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no se havría todavía introducido, ó pórqíre no se havrfa
extendido, no habló del estilo , que sus apassionados lla
maron clausulado , y el Venerable Lanuza con gracia , y
con razón llamó alforjado (i): porque consta de ciertos
retruécanos , y de unas clausulas cortas , cuyas postreras
palabras corresponden á las antecedentes , y formando
una especie de cadencia , parecen versos sin consonantes'
Estos por lo común se précian de discretos ; y por no
dar que sentir á los pecadores , apenas apuntan la repre
hensión de los pecados, quáhdo yá la retiran. Ellos, bien
puede ser, que deleyten- á alguno ; más á ninguno en
señan, ni commueven : porque en su boca la. Divina pa
labra no es espada aguda de dos filos , que penetre,
hiera , y divida al alma , y al espíritu (2); sino que vie
ne á ser como la espada negra, que sirve para el jue
go de esgrima. Digámoslo mas claro : Estos Predicado-
fes son unos lisongeros , que abandonan la causa de la
verdad , y de Dios , para agradar á los hombres. Y
qué dlrémos de los que habland^o de las cosas mas gran
des (3) , esto es, de los mystérios , y verdades de nues-
'tra Religión en los Sermones, ó Catecismos, usan de ex-
pressiones jocosas , que provocan á risa ? Qué ? Diré-
mos, que son. .. .

Lo que he dicho hasta ahora, A. H. M. y lo que
nos enseña el Venerable Granada , comprehende á todos
los Predicadores, sea esta , ó aquella la lengua ven que
predican. Pero , siendo conveniente , ó preciso contraher
las reglas de la elocución á una determinada lengua , no
sé como egecutarlo. -Porque veo, que en casi todas las
Iglesias de mi Obispado, y de este Principado se predica
en lengua catalana , ó letnosina : en ella se enseña , y
aprende la doctrina Christiana , y se rezan las oracio
nes. Y como todos sus naturales hablan esta lengua, y
no son muchos los del Pueblo , que perfectamente en
tienden otra , comprehendo , que ni es justo , ni possi-

ble

(í) Lan. Prol. §. 6. (2) Heb. 4. (3) Prov-S.
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ble hacer una novedad , que privaría á mis Feligreses de
saber lo que mas , ó , según dijo Jesu- Christo (i),
lo que únicamente les importa, y han menester para sal
varse. Y no deve atribuirse mi dictamen á preocupación,
ó passion á una lengua , que es la vulgar en mi Pátria:
pues todos saben , que ios llustrissimos Señores Prelados
de esta Provincia , que ni son Catalanes , ni Valencia
nos , no solo consienten , que se predique , y enseñe la
doctrina Chriscinna en esta lengua , sino que lo mandan
en sus Pastorales, y Decretos de Visita (2). Y amás he
visto Catecismos , y libros de devoción conipuéstos en
lengua catalana , y poco ha impressos en Perpiñan para
la instrucción de los Naturales del Rossellon , vassallos
del Rey Christianissimo.

Por otra parte , A. H. M. me hago cargo, que nues
tra lengua , que por muchos siglos fué la de la Corte de
los Reyes de Aragón , dejó de serlo, quando esta Corona
se unió con la de Castilla; y passando la Castellana á ser
la lengua universal de toda la Nación , y por antonomá-
sia la lengua Española , procuraron aprenderla los hom
bres sábios de Cataluña, y Valencia: y muchos escrivie-
ron, y escriven en ella con gran propiedad obras exce
lentes. Apenas después acá se ha dado á luz uno , ú otro
libro en lengua lemosina. De suerte que , para que los
Naturales de estos Reynos se instruyan en las letras, y se
habiliten para obtener empleos políticos , ó militares,
deven aprender la lengua española. Y si bien, siguiendo
el dictamen de los hombres mas doctos , conviene, que
todos estudien la Gramática en su própia lengua vulgar
para hablarla con perfección ; con todo es sin compara
ción mayor la necessidad , que tenemos de estudiar la
Gramática castellana , los que nacimos en las Provincias,
en que no es la lengua vulgar.

Con esta intteligencia encargué al Dr. Don Salvador
Puig,

(t-) Luc. Tcr. (í) El I'mo. Sr. D. Fe. Josef de Meiquía en su*
Past. de 20. de Mayo de 48. p.4i.
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Puig , Capellán mayor del Paláo , Cathedrático que fue
de Rhetórica en mi Colegio Episcopal , y muy instruido
en las lenguas catalana , castellana, y latina , que coin-.
pusiera el iibrito de los Rudimentos de la Gramática
Castellana, que se está imprimiendo, y he leído con parn
ticular gusto, juzgándole qual pudiera desear para el fin,,
que me he propuesto. Porque pienso establecer una escue
la , y destinar un Maestro , que por espacio de algunos
meses enseñe esta Gramática á los que quieran estudiar la
latina en mi Colegio. Y no solo entiendo , que'iá ense
ñanza de esta Gramática facilitará el estiidio de la latina,
sino que espero , que poco á poco con suavidad ( y mas
si otros aprováren, y adoptáren mi pensamiento} se hará
familiar entre los literatos la lengua española. V á todos,
A. H. M. os aconsejo , que leáis estos Rudimentos; per
suadido , de que sacaréis un gran provecho del trabajO'
de vuestro Paysano , no inenos erudito, que amante de
su Pátria.

Pero , haviendo de predicar en español algunas ve
ces , es preciso , que , amás del estudio de esta Gramáti
ca, procuréis tener una gran copia, ó afluencia de pala
bras españolas , como demuestra el Venerable Granada
en el capítulo XII. del libro sexto (i): en donde también
enseña el modo de adquirirla. Entre ellos propone , co
mo necessária la lección de libros bien escritos en la len
gua , en que hemos de predicar. Y aunque su humildad
no le permitió aconsejar á los Españoles, que leyeran sus
Obras españolas, yo devo encargaros, A. H. M. que las
leáis , y con la reflexión , que el mismo previene : por
que todos los hombres de juicio , y de buen gusto con
vienen , que no hay libros mas bien escritos en lengua
española: cuyo carácter es muy distincto del de la italia
na , y francesa , que algunos ahora adoptan sin necessi-
dad , y con gran impropiedad. Y amás llevan la ventaja,
de que al mismo tiempo que adquiriréis la copia de las

pala-!- :.

(x) Lib. 6. cap. 12. n. 8.
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palabras.mas propias , y de las frases mas elegantes^
aprenderéis pensamientos,y conceptos solidos,y utilissi-
mos para predicar : porque todos ios libros de nuestro
V.Maestro se dirigen á enseñar las verdades de nuestra Fe,y
á exortar al aborrecimiento del vicio, y amor de la virtud.

Igualmente pueden aprovecharos , A. H. M. los Ser
mones latinos , de que antes hablé , llenos de razones^
autoridades , símiiés , y de los demás adornos Rhetóri-'
eos : y por consiguiente compuestos con un méthodo , ó
estilo , que viene á ser un medio entre el de los France
ses , y el de los Italianos ; y , á mi entender, muy seme
jante al de San Juan Chrisóstomo , y muy acomodado al
genio de nuestra Nación. De estos Sermones , en otros
tiempos , y en otras Provincias muy estimados , eran en
España raríssimos los egemplos ( otra prueva evidente
de quan deteriorada estava en ella la Oratoria Eciesiasti'-
ca ) pero , haviéndose reimpresso en Valencia el año pas»
sado en nueve tomos, he dispuesto, que se traygan algm-
nos á esta Ciudad. Y no tengo reparo en deciros, que
juntando á esta Rhetórica las demás Obras españolas , y
latinas del Venerable Granada , tendréis una Bibliothe-
ca suficiente para poder predicar de qualquier assunto , y
casi todo lo que ha menester un Predicador. Porque , se
gún dice nuestro Venerable Maestro (i) , un buen Predi
cador deve tener invención , disposición, elocución, me»
moria , y pronunciación. Para adquirir todo esto, dice el
mismo, son menester tres cosas: arte, imitación, y eger-
cicio. V en esta Rhetórica podéis aprender el arle ; y en
ella misma , y en las demás Obras del Venerable Grana
da hallareis excelentes egemplos, que imitar.

No hablo con todos , A. H. M. porque supongo^
que muchos, amás de la sagrada Escritura , que todo»
deveis leer, leeréis las Obras de Jos Santos Padres, que
aconseja el Venerable Granada. Hablo con ios que no
tendréis tiempo para leer , ó caudal para comprar essas

obras:
" ' . . ■■ — ■ I — ■mu I I. I .1 ii.— II « I » - i I '1 I I il ti I ii .«ini-in^.—

(l) Lib. 2. c. I.
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obras: y vuelvo á decir, que'con las del Venerable Mates-
tro quedaréis bastantemente socorridos. Pues , fuera de
que para cada assunto hallaréis dos, ó mas Sermones, ca
da uno de ellos os dará materiales para componer algu
nos , y os ayudarán muchissimo las obras españolas :.en
las quales según el mismo Venerable Maestro nos ad
vierte (I), nada repite de lo que escrivió en sus Sermo*
nes latinos, sin embargo de que en ambas lenguas .trató
de unas mismas materias.

No tengo reparo de añadir, que no leáis los Sermo
narios , que en España , y Portugal , se han publicado
de un siglo á esta parte : porque , haviéndose trabajado
según el méthodo entonces corriente , de su lección sa
careis mas daño , que provecho. Yá el Venerable Gra
nada se quejava (2) , de que en su siglo se havian dado á
luz muchos Sermonarios, en los quales apenas se halla-
va cosa señalada. Más , si no tenian otro defecto , que
este , ciertamente eran menos defectuosos , que la mayor
parte de los Españoles , y Portugueses , posteriores á
aquel siglo : todos los quales devieran suprimirse , ó á lo
menos arrinconarse en las librerías por inútiles , assi co
mo injustamente ló han estado tanto tiempo las preciosas
Obras de los Padres, y del Venerable Granada. 1

Pero tened entendido , A. H. M. que para formar
se un buen Predicador , no basta leer essas obras, y estu^
diar las reglas de esta Rhetórlca : porque , como dige
antes , amás del arte , y de la imitación , se requiere el
egercicio. Y aunque no hay duda , que el egercicio con
siste en el continuado uso de escrivir según las reglas del
arte , procurando imitar á los Oradores mas eloquentes,
como insinúa el Venerable Maestro (3) ; sin embargo juz
go , que será mas útil , que este egercicio se haga en una
escuela con la enseñanza , y dirección de un buen Maes
tro. En efecto los que quisieron , y lograron ser Oradores

en

• -( í) Gran. Prol. Conc.penes ult. (2} Lib. a.c. 7.0. 6.(3) Lib.
2. c. I. n.
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tn Grécia , y én Roma frequentaron las escuelas públi
cas de eloquencia 5 y los Padres de la Iglesia mas elo-
quentes la aprendieron en ellas. A la verdad si no hay
arte mecánica , que se aprenda sin eGercicio en la casa
de algún Maestro, como , siendo la Oratoria una arte in
comparablemente mas dificil, puede aprenderse sin Maes
tro , que enseñe el egercício?

Movido pues del egeraplo , y de la razón pienso es
tablecer una escuela , en que se enseñe especulativa , y
prácticamente la Oratória christiana. Y me prometo, que
los Jóvenes eclesiásticos , que quieren dedicarse al minis-
térlo de la Divina palabra ( devieran quererlo todos) han
de concurrir con gusto, y con gran provecho. Porque no
solo aprenderán á poner en práctica las reglas de esta
Rhetórica , concernientes á la invención , y disposición
de los Sermones , sino las de la elocución, que dá el Ve
nerable Granada en el libro V. egercitándose con estúdío
en la lengua española,para hablarla propia, clara, ador
nada , y aptamente , que son las quatro principales vir
tudes de la elocución , que señala nuestro Venerable
Maestro en el capítulo II. del libro V. Y teniendo presen
te lo que nos dice en el N. 8. del capítulo XXI. elegirán
el estilo, 6 modo de hablar, que les sea mas natural, y
mas proporcionado i sus fuerzas. Sobre todo podrán
aprovecharse de lo que nos enseña en el libro VI, acerca
de la acción , y pronunciación , que es, á su juicio , lo
mas Util de esta Obra ; y será inútil, como lo ha sido
hasta ahora, si no hay Maestro, que advierta , y corrija
los muchos defectos, que por su falta cometemos. Y pa
ra que fuera mas universal el beneficio, deseára, que los
Religiosos en algún Convento de su Provincia establecie
ran esta escuela , según he oído decir se ordenó en el
Capítulo General , que la Religión de Santo Domingo
celebró en el año de 1748. en Boiónia.

Sin embargo presumo , que algunos Predicadores, y
singularmente los que acostumbran predicar de repente,
reprovarán,ó á lo menos tendrán por superfluo mi desíg-

DIO,
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nio. Pero esto no obstante no me detendré á defenderle:
porque nuestro Venerable Maestro en el'capítulo II. del
libro í. suelta sus débiles argumentos : y el Venerable
Lanuza , armado con la autoridad de San Agustín (i) no
reparó en llamar temerários á los que se atreven á pre
dicar.sin el prévio estudio, y egercício.correspondiente.

En fin yo creo , que nádie puede negar, que ahora"
hay tanta, ó mayor necessidad , que huvo en tiempo del
Venerable Granada, de reformar la Predicación ó la
Oratória christiana.'Y creeré, que serán pocos'íós que no-
reprueven la idea, que con este fin , ó con otro , se pro
puso la pluma satírica , que pocos años ha escrivió un"
libro, haciendo burla de ios Predicadores, y llenándole
de episodios ,• ágenos del assunto , y tan injuriosos á las
sagradas Religiones , que le merecieron la mas justa cen-'
sura^ y-prohibición. Supuesta pues la enfermedad , qué-
remedio mas suave , ni mas eficaz puede aplicarse , que
el que propongo Yo devc procurarle : porque de la
bondad de los Predicadores depende principalmente la
salud espiritual de las almas, que la Divina Providencia,
sin merecerlo , ha confiado á mi cuydado.

As.sí , no queriendo omitir nada de lo que me páre-
ce, que puede contribuir a vuestra instrucción , os ad
vierto, A. H. M. que quando predicáis de la Santissima
Trinidad , de la Encarnación del Hijo de Dios , del Na
cimiento del Señor, y de los otios mystérios de nuestra-
sarita fé, en el exordio del Sermón deveis explicarlos
con la possible claridad , y sencillez , que conviene, y
se requiere > paraque vuestros Oyentes entiendan estaSi,
verdades importantíssimas , contenidas en el Credo , ó
Symbolo de los Apóstoles. Ya antes os dige , que , pre
dicando de los Santos , deveis explicar la esséncia, la
exceléncia , y la utilidad de las virliides que alabais, y
deveraos practicar. Pues assí mismo en los Sermones de
ios. Domingos, y Férias del año deveis explicar algún

punto

(i) JJanuza en el Prol. de sus Hom. §.6.
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puato de la doctrina cbristiana";-y esto podéis hacerlo^
sin apartaros de los assimtos própios de los Evangélios,
que la iglesia canta en aquellos dias; porque todos ellos,
como observó, el Catecismo Romano, ó Tridentino , se
comprehenden en una , ü otra de iíis quatro parte? de la
doctrina , es á saber , Syrnboio, Sacramentos , Manda-?
mientos , y Oración Dominical. Y el mismo Catecismo
en su Prólogo pone el egemplo en eLEvangélio del pri
mer Domingo de x^dviento :.en el qual se refiere lo que
Christo Señor jiuestro dijo del Juicio final, que los Após
toles nos enseñaron en el séptimo articulo de su Symbo-
lo : Desde allí ha de venir á juzgar d los vivos ̂  y d los
muertos.

Con este motivo repito, A, H. M. el consejo que en
otra Ocasión (í) os di, de. que leáis, ó , por mejor decir,
que estudiéis aquel Catecismo. Porque , amás de lo que
entonces drge , hallareis en. él la mas sólida doctrina , y
tan copiosa, que mas de una vez me ha bastado para
predicar, singularmente de los Mystérios. Fuera de esto
sus exordios, y sus transiciones serán los mcjores egemr
piares a vuestra imitación. Por último, bien sabido aquel
Catecismo , tendréis presente ei punto de doctrina chris-
tiana , que mas se acomode al assunio de vuestros Ser-r
mones. De esta suerte todos ellos serán muy provecho
sos á los Fieles; y vosotros os conformaréis con lo que
dispuso sobre esre particular la Santidad de Benedicto
XIU. en su Breve expedido en 24, Agosto de Í728. me-r
jor que aquellos Predicadores , que como por ceremó-
nia apuntan ma.s que explican algún punto de doctrina
christiana , dislocado , é inconexo con el assuuto de sus
Sermones. -

• _ ^ Pero dándoos , A. H. M. estas instrucciones , y fa
cilitándoos el estudio de la mejor Rhetórica Eclesiástica*
no juz'go haver cumplido con mi obligación. Porque me
reconozco , sin merecerlo, legado, ó embajador de Jesu-

-  • - • USIÍ 2 Christo,- -

fi)Pa.sr, de 10. de Setiembre de i^6g» . 3
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C«RisTo , para ajustar la paz de mis Feligreses con
Dios; y siendo los Predicadores subdelegados» ó substi
tutos míos, devo responder de su desempeño. Assí nádíe
puede culparme , que yo no solo procure la instrucción,
sino que quiera certificarme de la suficiéncia de aquellos,
á quienes concedo la facultad , ó licéncias de predicar.
Hasta ahora los exámenes han sido de pura ceremónia,
y tan ligeros , que á nadie se ha reprovado ; siguiéndose
de ai, que muchos jóvenes , apenas se ordenan ,"sin nin
gún estudio , sin haver leído la sagrada Escritura , y aun
sin saber, quantas son las epístolas de San Pablo , Cuya
ignoráncia , decía San Juan Chrísóstomo , es muy culpa
ble , y vergonzosa en qualquier christiano , se meten á
Predicadores de la Divina palabra. Pero de aquí adelan
te los exámenes serán , quales deven ser, y ordenó San
Carlos Borromeo , que sean (i); para que yo , antes de
dar las licéncias de predicar á alguno , me cerciore , de
que está impuesto en esta Rhetórica , y sabe lo que su
piadosíssimo, y docríssimo Autor declara (2), que preci
samente deve saber un Predicador. Qualquiera pues, A.
H. M. que quiera sacar nuevas licéncias, havrá de suge-
tarse á estos exámenes ̂ y los que las tienen , si quieren
usar de ellas, lo egecutarán dentro de aquel tiempo , que
roe parezca proporcionado para instruirse en lo que nues
tro Venerable Maestro juzga ser neccssário. Sin que por
esso pretenda, que todos sean eloquentes : porque esto es
tan arduo, que , según con Quintiiiáno observó el Vene
rable Granada (3) , apenas se encuentra uno que lo sea.
Me contentaré pues , con que todos prediquen christia-
namente , quiero decir , de modo , que aprovechen á sus
oyentes. Y aunque de ai resulte , que sean pocos los Pre
dicadores , mas vale , que sean pocos , y buenos , que
muchos , y malos.

Otra novedad voy d hacer: no porque soy amigo de
nove-

(r) S. Car. Con. Prov. V. (2) Líb. i. c. 2. Lib, 2. c. 7. y en
otras partes. Lib. 5. c. t.
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BOvedades , sino porque mi Conciéncia me obliga á ha
cerlo. Ya dige, A. H. M. haver declarado los Concilios,
que los Obispos, y los Párrocos están obligados á predi
car en sus iglesias todos los Domingos, y Fiestas solem
nes , quando no están legítimamente impedidos ; y están-
dolo , deven destinar otros, que prediquen. Y siendo esta
Obligación de derecho divino , y por consiguiente im
prescriptible , cómo puedo dejar de cumplirla , con sol»
el motivo de que no se ha hecho ? Yo al ver , que ea
mi Iglesia Cathedral, fuera de la Quaresma , y de los
Domingos de Adviento , solamente se predican en todo
el año seis, ó siete Sermones; y sabiendo, que los Párro
cos de esta Ciudad no predican en sus Iglesias , sino que
solamente explican la Doctrina christiana en ios Domin
gos , y Fiestas de la Quaresma , si he de decir lo que
siento , se me representava aquella hambre de oír la Di
vina palabra, con que amenazó el Señor á su Pueblo por
boca del Profeta Amos (i); y he estado con la mayor in
quietud , sin hallar razones, que pudieran sossegarme.
Ahora pues , estimulado, ó acosado de mi conciencia, y
pareciéndome ser esta ocasión oportuna, he resuelto pre
dicar, ó encargar á otros , que prediquen en mi Iglesia
Cathedral todos los Domingos, y Fiestas solemnes del
año. (*) Y exorto á todos los Párrocos de esta Ciudad , y
Obispado, que, en cumplimiento de su obligación , dis
pongan el modo , que les parezca mas cómodo , para
cumplir con su obligación , ó bien sea predicando por la
mañana , ó por la tarde. Y confio, que sembrando todos

la

(i) Amos 8.
(*) En efecto prediqué en los Domingos de Adviento del

tnisroo año de setenta , en el día del Nacimiento del Señor , y
cn otros del mes de Diciembre i y havíendo continuado los
Sermones en mi Iglesia Cathedral todos los Domingos, y Fies
tas solemnes, tuve , y tengo un gozo indecible , al ver, que el
Concurso de mis Feligreses , que fué grande defde el principioi
prosigue, y aun se aumenta mas, y mas de cada día.
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la semilla evangélica ," según*nos- enseñó nuestro Venera
ble Maestro , se han de coger abundantes frutos: yd por
que el Divino sembrador , que nos impuso esta obliga
ción, hará fecunda la semilla de su palabra yá porqué,
viendo que lo ha sido sembrada , ó predicada en tiempo
det Jubileo , creo , que el Señor tiene, bien dispuesta 1^
tierra , 6 el corazón de mis Feligreses, para recibir sq
semilla, de modo que crezca , y produzca uíiichós fru
tos de buenas obras.

En lin , A. H. M. pues que el Venerable Padre Maes
tro-Fray Luís de Granada á lo último de su Rhetóriea
repite lo que mas por extenso dijo al principio de la rec
ta intención , celo, y bondad , que devemos tener los
Predicadores de la Divina palabra ; convenciendo , que
serán inútiles todos nuestros estudios, y estériles nuestros
Sermones , si á nuestras palabras no acompañan nuestras
buenas obras , si no estamos limpios de vicios, y ador
nados de virtudes , procuremos adquirirlas , y egercitar-
las: y pidamos á Dios con fervorosas oraciones , que nos
comunique su gracia, para que , siendo santos , hagamos
santos á nuestros oyentes, Barcelona, á 12, de Mayo
de 1770.

Joseff Obispo de Barcelona,

''fw
•  j. , \ i

Sb v í. • •' i. i> u> , #1* *•«'* itamím
ol t»: .'.'.;! V : srdrí.iHífr íS rwm i»4í.#«iuo n»

. -Cl ii>! "d ■: JítJ/Silj»'.» iíu ♦!» H'i '.'tHjiZ
* L y 1 , • ' .< I '• "•

I  '"1 ti'-.'ítl «IktlT. Síítl I f .'V
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PROLOGO DEL TRADUCTOR.

NO he pencado en ser alabado , ni conocido, por Traductor
de los seis Libros de la Rhetório'a Eclesiástica , ó del mo

do de predicar, que escrivió en lengua latina el V. P. M. Fr.Lui^
de Granada; pero me ha parecido , que bajo de este nombre de-
vía advertir en un Prólogo lo que quizá desearán saber algunos
Lerores. Ni pudiera arrogarme todo el mérito , que tuviere esta-
Versión: porque la verdad es, que el Ilustrissímo Señor Don Josef
Climent muchos anos há , siendo Canónigo Magistral de la Santa
Iglesia de Valéncia , encargó á una Persona muy versada, y muy
perita en las lenguas Latina, y Española, que vertiera esta Rhe«
tórica. Pero vertida , se suspendió su icnpresslon , hasta que ele
gido su Ilu^trissima Obispo de la Santa Iglesia de Barcelona me
mandó , que la viera, para publicarla. La vi en efecto ; y reco
nociendo la gran facilidad , y destreza , con que aquel Sugeto en-
poco tiempo tradujo en Romance^ as^í la prosa, como los versos
latinos, observé, que los deseos, que tuvo de complacer pron
tamente á su Ilustrissima, no Je permitieron rever su traducción,
y como por otra parte son varios los gustos de los hombres , me
tomé la Itcéncia de mudar muchas voces, y muchas frases. Assi
vertida esta Rhetórica, quiso su Ilustrissima tomar ei trabajo
de cotejarla con el Original Latino , que yo leía. Y empleados
en esto muchos dias, se mejoró en gran parte la versión ; y se
huviéra perfeccionado, si lo huvieran permitido otros cuydados;
Esto no obstante juago su Ilustrissima , que assí podría ser útil"
á sus Feligreses, y por no privarles de esta utilidad, dispuso,
que se imprimiera.

Yo , aunque fuera el único Traductor de esta Obra , no me'
detuviera en ponderar el mérito, que en si lleva este trabajo , y
en acordar las leyes, que deví, y procuré observar: porque ape
nas hay traductor, que en sü Prólogo no pondere lo uno , y ma^
nifieste lo otro. Pero qualquiera conocerá , que es mas fácil ver
tir una obra escrita por un Autor con un mismo euiio, que no la:
que se compone de testimónios de diferentes Autr>res, de los qua-
les cada uno tiene el suyo; cumo sucevle en esta Rhetórica, que,
atnás de los textos de la sagrada Escritura , está llena de autori
dades de Cicerón, d& Qulntiliáno , de San Agustín , y de egem-.
píos de San Gypriáno, de San Juan Chrysóstpmo , de Virgilio,

y de



y de otroi muchos eloquentíssimos Oradores, y Poetas: de suer
te, que bien poe.le decirse, que la mitad de la Obra no es del
Venerable Granada.

Sin embargo se ha puesto el possible cuydado para vencer
esta dificultad, y conservar no solo el sentido , sino la energía de
las cláusulas mas elegantes } vertiéndolas en palabras, y frases es
pañolas , y usando del estílomas, ó menos elevado , según lo pi
den los originales, paraque no parezca ser versión , ó á lo menos,
que no aparezca una dissonáncla, que ofenda. Los teáto's de la sa
grada Escritura se lian vertido , añadiendo á veces , para su ma
yor inteligencia , alguna palabra , según lo han practicado mu
chos Sabios en sus versiones. Pero algunos egemplos latinos se
han dejado de vertir, porque solamente en aquella lengua son
adagios, ó tienen la propiedad , ó la Impropiedad , que se ñora.

En algunos capítulos he añadido nuevos parágrafos, que no
havía en la Rhetórica, Impressa en Lisboa , que roe ha servido
de original ; por parecerme, que pedia esta división la diversidad
de las materias, de que en ellos se trata. Y aunque añadí núme
ros , con el ánimo de formar un índice de los egemplos , y cosas
mas notables , después me pareció omitirle , porque , siendo esta
una obra , que deve estudiarse muy de proposito , y de espacio,
basta el índice general de libros, capítulos , y parágrafos j pu-
díendo , y deviencio quaíquiera hacer el índice , ó apuntar lo que
le parezca mas notable, ó mas útil para su Instrucción.

Finalmenlejuzgo , que vertida en español esta Rhetórica,
nos libramos los Españoles del cargo , que nos hacían los estraa-
geros, de que hacíamos menos aprecio de una de las obras mas
preciosas, y escelentes de nuestra Nación , que el que ellos hicie
ron , assi reimprimiéndola , como vertiéndola en su própla len
gua. Y espero , que se legrará el recto fin , que se ha propuesto el
llustrissimo Señor Obispo de Barcelona : pues en esta Rhetórica
vertida sus Feligreses no solo podrán aprender las reglas, que
pertenecen á la invención , y disposición de tos Sermones , sino
también la elocución , ó locución pura española j haviendo pro
curado no mezclar en esta versión voces , ni frases estraogeras.
Sobre todo tengo la honra de haver obedecido á su Ilustrissima, y
la satisfacción de haverle manifestado la profunda veneracioo.,
que le pcofe^soy le he professado desde mis primeros años.

FR.



^  FR.LÜIS DE GRANADA ;>
DESEA LA BONDAD, LA ENSEnANZA^

Y LA CIENCIA .i

•  • . .1

A £ A • .

UNIVERSIDAD DE EBORA,

MADRE DE VIRTUDES, Y LETRAS.

A VIENDOTE engendrado, digimoss-'
lo assí, de sus entrañas el Serenissimot
Cardenal Don Enrique , nuestro Se
ñor , 6 fecunda Madre , y Maestra
de virtudes., y ciencias; y havién-'
dote alimentada, y pramovido des-^
de tus primeros años á la maduréz,
y dignidad , de que ahora gozas i y

teniendo puestos , y empleados todos sus cuydadoi , y
pensamientos en ti sola , para perficionarte , y adoraarte
de todos los dones : es justo por cierto , que. Nosotros,-

devemos todo á este clementísslmo Principe ̂
dándc^e el parabién de tu felicidad , que te deseamos
jnuy cumplida, procurémos también con nuestro traba-r
jo, qualquiera que él sea, ayudar en algo tus estúdios.
Pues, como principalmente enderézas tus esfuerzos á es-^
te blanco , que es hacer á tus Alumnos insignes Predica-'
dores de Christo, que riéguen con raudales de celestial
doctrina la miés del Señor; juzgámos , que hariamos
iin servicio importantíssimo., si te dedicáremos este Li-
prito, que trata de la manera de predicar : con el qual
instruyesses á los rudos, y visoaos en este oficio, para
egercerle co.mo gonvieije. Lo que bigímos con tanto
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mayor gusto, por qúanto amonesta San Agustin (i), que
el Arte de bién hablar., para cuyo estudio deve señalarse
oportuno tiempo, ha de aprenderse en la juventud. Y err
efeíto , con tanta mas facilidad lo conseguirán tus Alum
nos, quanto mas llenamente están por ti. imbuidos en
las ciencias dialécticas , y filosóficas. Porque ,\omo
prueva claramente el Padre, de la eloquencia Cicerón,
en los, libros que escriyió del Orador , bajo dé .la persona
de Lució Crasso (a), de .estas fuentes mana iá alabanza
de la misma eloquencia. Para que tratássemós pues de
esta Arte de bien decir, fué necessario recoger algunos
preceptos de las oficinas de los Rethóricós : con el fin
de que la enseñanza de esta Arte , al modo que las de
más , sirviesse también á la Sagrada Theología, y al minis-
tério de la Divina palabra. Ássí tratatnos en estos libros
de las quatro partes principales de la eloquencia , es á
saber, de la Invención, de la Disposición , de la Elocu
ción , y de la mas importante de todas , que es la Pro
nunciación , que también llaman Acción. Y ciertamente,
si no escrivimos de la Pronunciación cosas mejores que
otros , por lo menos escrivimos mas : por quanto , sin su
ayuda > todas las otras , por mas excelentes que sean,
vienen al caboáser frías, y lánguidas,y por consiguiente
muertas. Porque, qué cosa puede haver tan acre , y tan
magnífica , que.no descaezca , si la pronunciáres con un
gesto , y con una voz remisa , ó desmayada? Más á la
invención, que contiene la materia de provar, y ampli
ficar, señalamos , yá lugares comunes , yá también pro
pios , y singulares. Los lugares comunes, de donde se
toman argumentos para todas las questiones , los traben
puntualmente los Dialécticos en los libros de los Tópi
cos. Assí que de essos hablamos muy poco , porque su
conocijniento pertenece á los Dialécticos: y de ellos es-
crivió, pocos días ha, concisa , y claramente , el R. P«

Pe-

(i) S. Aug. de VoSl, Chríjl. lib, 4. cap. 3. (a) Cicer. de Oraf#
{ib. 1. cap. 3.



Pedro de Fonsécá eti sus Instituciones dialécticas :
con egemplos muy oportunos, sacados de las sagradas
Letras , que es lo que á nuestro proposito pertenece,
ilustró los preceptos del Arte. A cuya obrílla remitimos
al estudioso Predicador. Pero nos ha parecido haver de
escrivir con mas copia, y extensión délos lugares sin
gulares , que tomándose de las circunstancias de cosas,
y de personas privadas , pertenecen especialmente al
Orador, y tienen gran fuerza para proyar , y amplifi
car. (*) ■ • . • .

Recibe pues, ó gloriosa Madre , este pequeño doir,
con que adotrínes á tus hijos en el ministério de la Divi
na palabra: en cuyo piadoso, y fiel egercicio está puesta
gran parte .de la salud humana. De lo qual ya tienes ex
periencia , esparciendo por vários lugares de esta Dióce
sis á muchos de tus hijos , condecorados con la borla
Doctorál , los quales con la semilla de la Doctrina salu^
dable fecundan los campos de las Iglesias. Assí que de
razón, y de justicia te conviene aquel Oráculo de los
Proverbios (i) : Los prados se han abierto : las. verdesyer-
vas han aparecido'., y se ha recogido el heno de las montañas.
Más cuyda con suma diligencia , de estrecharte con
■Dios con incessantes ruegos , para que guarde muy lar
gos años con buena salud á tu Padre, y Bienhechor, que
te colmo de tantos dones, y aun te colmará de otros
muchos ; para que al fi n , qnando passe á mejor vida , te
•oege entera, y en todas las partes acabada : y vea á los
hijos de tus hijos, y á su Iglesia, insigne y establemente
^adornada con el trabajo, y doctrina de ello§. l^ale.

(*) Los dos egemplos de S. Juan Chrysóstomo , que puso aquí
'Sl Autor^ por haversele olvidado ( como él tni¡mo confiessa)
ipiando explicó éllugar de las circuíisranclas 5 ál que
cen , se hallarán colocados en el Lib. III. Cap. III,

(i) Proverb. 27.

A a PRO-



PROLOGO DEL AUTOR,

AVIENDOME deditado'en estos diez auos^
Amigo Letor , con tío pocos trabajos, y
-vigilias , á escrivir sermones , y haviendo
•llegado yá la Obra -casi al fin , eon. el fa
vor de Dios : comencé á pensar-entre mi
con .mas atención , qué fruto podría sacar

de este tan largo , y penoso trabajo ? y á contemplar
aqüellas palabras de Salomón ('iy: -Pdra quién trabajo , y
porqué me privo á mi mismo d' el uso de mis bienes ? Pues
proponiéndome yo en estos Sermones promover, en al
gún modo, la gloria de mi Señor, y la salud de las al-
-mas; entendí ai fin, que este mi trabajo havía de acar
rear poco provecho. Y no me ha paneeido -conveniente
■ocultar el motivo , que tuve para ju-zgarlo assí. Por-
•que es constante , que son tres los -oficios principales de
mn perfecto Predicador, es á saber. Inventar , Hablar, y
-Pronunciar. A la Invención pertenece hallar señaladas ' y
•esclarecidas sentencias, y estas acomodadas á -su desic-
mio: porque assí dirá aptamente , que es la virtud prin-
-cipalde la Invención. A la Elocución-toca explicar con-
•venientemente toda -la fuerza de -la sentencia , que hu-
■viere hallado , y declarar con las palabras los senti-
íimientos del ánimo , de tal suerte-, que lo que -él mismo
♦concibiere , hablando lo transfunda en ios ánimos de
iJos oyentes. A la Pronunciación incumbe acomodar
la voz el gesto , y el rostro á las mismas cosas , que
dice.

Y r-ealmente la invención de sentencias insignes, si
Tuiras á ladignidad de-las cosas, es excelentíssima: á cu-
:yo-estudio deve dedicarse el Predicador toda -la vida.
•Porque siempre procurará añadir algo ó lo inventado,

para
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para que, según lá sentencia del Salvador (i) , áe
suthesoro doctrinas antiguas , jj modernas. Con todo esso.
la Elocución , y Pronunciación , si atiendes á la condir
tcion de los oyentes, esto es, á la ruda, é ignorante mu
chedumbre, que no concibe" las cosas, según lo pide su
dignidad , sino conforme' al modo , con que se explican,
y-sé pronúncían, han de tener el primer lugar. Pues ve-'
mos, que los rudos, é imperitos oyentes, si algo digéres
con acrimonia, y vehemencia, también vehementemen
te se commueven: y á este modo conciben el mismo afec
to que expressares con las palabras, voz, y semblante.
Más arcontrario, se deve reparar, que muchos Predica
dores, aunque dotados de erudición, ciencia de muchas
cosas, y agudeza de ingenio, si por otra parte son incul
tos, barbaros? y rudos en el decir, causan fastidio á los
oyentes.

Pero no basta hablar con propiedad, si á esto no
acompaña un buen modo de pronunciar. Porque vemos
á muchos, que en medio de ser insignes en la ciencia
de cosas muy buenas , y en el modo de hablar ; por
carecer de esta destreza de pronunciar, son tenidos en
poco, y desestimados : especialmente si su voz es ron
ca, flaca, débil, ó áspera, é ingrata al oído, pOCO fle
xible, y mal acomodada á las cosas que se dicen. Assí,
considerando yo con mas atención la naturaleza de es-
fas cosas,concibo, que al modo que los Filósofos atribu
yen dos formas á la materia, una que dá la essencia.
Otra la existencia, que sientan ser la ultima perfección
de la cosa: assí también parece, que la Invención se ha
de tener , como materia ; la Elocución , como primer
forma; y la Pronunciación, como segunda: pues cons
ta, que la ruda, é indigesta Invención se pule, y ador
na con la Elocución: y con la Pronunciación toma cier
ta faz , y semblante, que imprime, y representa á los

As en-

Míitth. 13. r. . ,



entendíHiíefttDs de Tof óyentes, V como eíi;todas las cprt
sas se tenga en mas la forma , que la materia que recibe
la forma ; me admiró que muchos Predicadores, gas-
lando tanto tiem^, y trabajo en la Invención , que se
ha como la materia, no se cuyden cási nada de la Elo
cución , y Pronunciación : quando sin estas formas, el
vulgo necio comunmente meiiosprécia ias inveneiones
mas excelentes. .. > ■

Perteneciendo pues ( para bolver al intefito ) mi
antecedente trabajo á sola la invención de las. cosas , !»
qual, si no vá acompañada del buen modo de hablar , y-
pronunciar, havía de aprovechar muy poco; para que
fuesse Util, iñe resolví á escrivir también algo, segua
las fuerzas de mi corto ingenio, del;modo de decir, y
pronunciar, para no faltar en esta parte tan precisa á
los deseos , y aprovechamiento de los Predicadores : y
para no malograr el gran trabajo, que tuve en esqrivir
los Sermones. Confiado pues en la divina ayuda he em
prendido nna cosa ̂  que sobrepuja á mis fuerzas , mas
por deseo de ayudar en algo,que fiado de mi ingenio-
Assí , pasando los ojos por los preceptos del arce Orato
ria , que estudié , «iendo mozo, determiné entresacar los
que me parecían mas necessarios para este empleo. Por
que, assí como el Orador toma mucho del Dialédico,-
por el parentesco de su arte , siendo el fin de entrambos
persaadir hablando; assí entre el cargo del Orador, y
del Predicador hay mucha afinidad : por quanto no me-
«los el Predicador , que el Orador procura persuadir; y
uno, y otro no hablan en las Escuelas con eruditos , si
no en publico con el vulgo: el qual no solo se ha de
•convencer con razones, sino que también se ha de com-
TOGver con afeélos, y atraher blandamente con vario»
tnodos de decir, y con la elegancia de la Oración. Assí
que de la oficina de estos tomé algunas cosas acomoda
das á nuestro oficio, las quales, quanto lo sufre la bre
vedad de este librito, procuré ilustrar coa egemplos d©
los Santos Padres, Por-r



Porque, como los Rhetórkosracomodaron todo es^.
te artificia de hablar á.las controversias civiles , pusie
ron también egemplos pertenecientes 1 estas, los quales
convienen poco á nuestro designio. Y querría yo , que
no solo los. egemplos.., más también los preceptos mis
mos perteneciessen únicamente á la. facilitad de predio
car, y que nada hiiviesse en esta Obra , que tuviesse rer
sábíos de las letras de los Gentiles. Pero haviéndose sar
cado toda, esta doctrina de las fuentes, de los Rhetóricosv
que la inventaron para tratar las causas judiciales , no
fué possible.dejar de mezclar en esta Obra preceptos, y
egemplos de decir, que parecían menos pertecientes
á nuestra proposito. Loa quales, esto no obstante, no
«erán totalmente ok:íosos: pues por unas cosas fácilmen
te se entienden las otras, que las son fen:iejant€s. Y qui-r-
zá iiavrá otro, que se halle mas desocupado^ y según
que es fácil añadir algo á 1q inventado, acabe mas lle
na , y felizmente esta Obra, que nosotros empezamos: y
nos haga la núsraa Rhetórica, por decirlo assí, de todo
■punto Christiana. . .

Saqué pues algunos egemplos de las ,&gradas Le
tras, y principalmente de los-Libros de los Profetas.
Porque los Profetas fueron unos celestiales Prcdicado-
Tcs, que envió Dios, para enseñar á los hombres, y re-
•prehender sus malas costumbres: los quales sin arte, ha
blaron muy artificiosamente, esto es, eloquentissima-
.mente , como que hablaron .inspirados, no del espíritu
ihetorico , sino del Espíritu Santo : quien siendo sus
obras perfectas , comunicó . también á los mismos el
dón perfectissimo de enseñar , y de decir. Porque el giie
'lo contiene todo , tiene también la ciencia de ¡a voz , jf ha.~
xe discretas las lenguas de los infantes (i).

De lo qual pudiendo alegar cási ¡numerables egem-
«•plos, propongo ai piadoso Predicador los quince primea

A4 ■ ros
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TOS capítulos de Geremías-, pará qiielos lea de espacio r
en los qiiales este divino Orador se arrebata con tanta
fuerza de decir, abunda de tantas figuras de la onucion^
de tantos afectos, dé ̂ tanta» metáforas , y. de otros tro
pos dé esta naturaleza,-se enardece con taLacriimóma de
iiablar, se reviste de tantas personas , y muda da ora-?
cion en tantos semblantes, y figuras; que ni Pericles,
de quien se dijo, que fulminava rayos, y, confundía á la
Grecia, merece compararse en manera alguna'con teste
divino Orador,; cuyo espíritu , y afecto , abrasado eco
"él celo de la gloria de Dios, ojala procurassen exprimir,

imitar todos los Predicadores. Con. igual ímpetu se
eleva también en muchos lugares el Profeta Ezeqniel:
mayormente quando reprehende los pecados de los Ju
díos, y quando les dá en rostro el delito:dé;sui.perfidia,
4 ingratitud lo que hace con admirable: afluencia de
■decir en el capiculo xvr. Del mismo argumento , y con
semejante gFandUoquenc¡a,.y alteza.de palabras, y afec
tos habla Moysés en aquel sublime Cántico, que empie
za (i): Otd Cielos lo que hablo : oyga la . tierra. Vas pala
bras de mi boca.

Pero no sin gran reflexión hemos llenado alguna
-vez de muchos egemplos las reglas , que damos. Por
gue no escrivimos para_ los niños, que se instruyen con
el cuydado, y magisterio de los Rhetóricos , sino para
-los predicadores , á quienes han de servir de Maestro
los egemplos: puesto que ellos declaran. aptissimamente
á los mismos preceptos. Constando pues esta facultad de
•decir , como enseñan los Rhetóricos , de arte, imita
ción, y egercicio , los egemplos sirven á la imitación,
á cuyo modelo devemos formar nuestros Sermones, Pe
ro nosotros, queriendo dar gusto también en esto al es
tudioso Letor, hemos escogido principalmente los egem-
•plos, que estuviessen entretegidos de graves sentencias;

para
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para qtie, aunque no fuessen ejemplos del Arte, fuesseft
sin embargo dignos de ser leídos. Pero al trabar dichos
egemplos, no haviendo añadido cosa alguna de nuestra
casa , _ hemos suprimido algo. , que parecía menos ne^
cessario , para no fastidiar al Letor con la demasiada
extensión.

Más, para que entienda el Predicador el orden, que
hemos seguido en esta Obra, es de advertir , que son
cinco las principales partes del Orador, es á-saber. In
vención, Disposición, Elocución, Memoria, y Pronun
ciación. Pero de estas partes excluímos la Memoria, poc
quanto esia mas depende de la naturaleza, que del Arte.
Assí, quitada esta parce, nos proponemos dar razón de
las otras. Porque, si bien es verdad, que emprcndímoa
especialmente este trabajo por la necessidad de la Elocu
ción, y Pronunciación; esto? no obstante de las otras do3
partes,.es á saber, de la Invención, y Disposición , qui
simos dar aquellas reglas , que parecen mas acomodadas-
no a las controversias civiles, como hacen l.ós Rhetóri-?
eos, sino al oficio de la Predicación.

Pero antes de tratar de esto, hemos de hablar del
origen, utilidad, y necessidad del Arte Rhetórica , y
de su Artífice el Predicador: quiero decir, de sus estu
dios, de sus costumbres, y de la dignidad deh oficio;
para lo qual sirve el primer libro. El segundo contie
ne el inodo de probar , y de argüir. Eh tercero dá
reglas de^amplificar , y mover los afectos. El quarto
descrive^ vanos, géneros de Sermones, y diVersos modos
de predicar, y lá razón , y el orden de las partes del
Sermón. El quinto trata de la Elocución. Ej sexto ense
ña el modo de pronunciar , y dá algunos documentos
de bien decir. Y en estos seis Libros comprehendemos to
do este artificio.

Y aunque en los primeros librO'S tratamos de las
cosas, que pertenecen al modo de la Invención, la que
digímos, ser la primera entre las cinco partes de esta

Arte;



Arte ; sin embargo, por quanto la Elcx:ucÍOíi vá tan uni
da, y conexa con la Invención, que apenas se puede
separar de ella , juzgámos , que también se la bavían de
juntar muchas cosas, que pertenecían al arte de la Elo*
cucion, en donde parecía que lo pedían-la naturaleza#
y parentesco de las cosas. Esto nos pareció , que devía^
mos advertir al estudic«o Predicador, antes de comen
zar esta Obra: para hacerle manifiesta la razoq.del plan,
que beiBOs segutdo en ella»

AtXA LIBRO
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LIBRO PRIMERO

DE LA RHETORICA
ECLESIASTICA,

o DE LA MANERA DE PREDICAR,

CAPITULO PRIMERO.

DVIL ORIGEN DEL AKTE DE LA RHETORICA

¡IOS, aquel Soberano Criador, y Go~
vernador de todas las cosas, que todo
lo dispuso en número, peso, y medi
da , de tal suerte crió la ^naturaleza
humana, que sembró a^l mismo tiempo
-en nuestros ánimos las semillas de las

{ ciencias, y virtudes , para que cul
tivándolas después nosotros., las per-

ficionássemos, parte con el socorro divino , parte ayuda-'
dos de nuestra indústria , y trabajo. Y omitiendo los ofi
cios de la Religión , y demás virtudes -morales , cuyas
Semillas nacieron también en -nuestras almas con la natu
raleza misma, qué cosa hay tan propia de la criatura ra-»

«io-



s  Libro Primero. Cae. I.

cional, como el discurrir, disputar, y persuadir ? Con
todo, la propia razón, y experiencia excogitó una arte
de raciocinar, y argüir: y halló diferentes reglas , por
cuyo medio aquello mismo, que hacemos sin maestro por
instinto,y merced de la naturaleza, lo hicié.sseraos mejor
con el arte, y doctrina. Y esto no solo sucedió en el estu
dio de las ciencias, y virtudes, sino también en las de
más artes, que miran ai adorno del cuerpo. Pues los
hombres al principio del mundo, obligándolos V y ense
ñándolos la necessidad, egercían los oficios de Albañíles,
Carpinteros, y Sastres; más después con el cuydado , y
diligencia se inventaron artes particulares para estas co
sas, con las quales lo mismo, que con sola, la natural
industria se egecutava con menos acierto , se egecutó
después mas perfecta, y cumplidamente. De aquí dima
nó aquella sentencia de todos bien recibida : Con el arte
se perficiona la naturaleza', porque esta dió el principio;
pero el arte la perfección, y como que anadió forma á
ias cosas, dándolas la ultima mano. Por tanto , se ha de
tener por muy verdadera la sentencia de Fabio , que di
ce (í): iVi? cosa perfecta, sino en donde el arte ayuda
a la naturaleza.
% V viendo que hombres rudos con solo su natural

entendimiento hallan razones, con que persuaden, y con
vencen una cosa, hasta atraher á su dictamen á los que
antes- la contradecían ; fueron inventando los hombres
mas sabios una Arte de decir, con que esto mismo pu
diera conseguirse mas perfecta , y cómodamente. Porque,
haciendo esto imperfecta , y desaliñadamente los hom
bres rudos, é ignorantes, y egecutándolo otros, dota
dos de agudo ingénio, y doctrina singular, con muchis-
sima elegancia, y hermosura, y con una cierta dignidad;
observaron los primeros Inventores el modo de hablar
de unos, y de otros, y con esta observación excogita
ron el Arte de bien decir. Pues no menos dan motivo,

para

(i) lufii, lib, 11. eapi 3.
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para "tales observaciones los favorecidos de la naturaleza
•en el hablar, y discurrir, queilos qué grosseramente hablan,
-y discurren. De aquellos puede tomar el oyente advertido
las peífeccionés, que deve imitar, y en estos-devé notar
los defectos, de que deve hiiír. Bor essocierto Predicador
•discictíssimo, consultado por un principiante sobre la ma
nera de predicar bien, le envió á oír á otro Predicador
muy -malo ? y le mandó ,que observasse atentamente el mo
do, con que prédicava-, acons^ándole, quemo hiciesse na-
da de lo que el otro hacía: con lo qiial seria al fin muy possi-
ble, -saliesse ñunoso-Orador, evitando los defeétos de aquel.
3 Assi pues los prin;ieros Escritores .del Arte Orato

ria , oyendo á los que hablavan bien , y mal, hallaron
los preceptos del Arte : y assi lo practicó Aristóteles muy
cumplidamente antes que Cicerón , Padre de-la Eloquen-
cia, quien dice (i):„ Recogió Aristóteles todos los an-
„ tiguos EscritOFes del Arte., contados desde aquel su
,, Principe., -é Inventor Tysias: y con gran claridad , y

distinción eserivió , y 'explicó los preceptos de cada
^ ellos, aventajándose tanto á todos en la suavi-dad, y brevedad de explicarse , que ninguno conoce,

preceptos de ellos se sacaron de sus mismos
libros ; antes bien los que quieren entender lo que

„ Ruellos enseñaron , acuden á Aristóteles., como á un
„ Maestro mucho mejor. Por manera , que este grande

nombre «e puso de manifiesto á si mismo , y á quan-
tos le precedieron, para que conociéssemos á los de-

■'» más , y á si por-él mismo. Más los que de este apren-•9, dieron , aunque trabajaron muchissimo en las prin—
•„ cipales partes de Ja Filosofía , como lo havía hecho él
•„ mismo , cuyos pasos seguían ; sin embargo nos dejáron

-también muchissimas regias de hablar. Assi mismo na-
„ cieron de otra fuente otros Maestros de orar , los qua-
», les, si de algo sirve el Arte, nos ayudaron-muchissimo

-•»,.en este particular.
.  CA-

.^) Cicgr. áe invertí. UKt.
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CAPITULO IT.

UTILIDAD , T NECESSWAD DE LA
Rhetórica, ' -

I  "P^"" ^"2 hasta aquí hemos dicho v sé deja vef
Jl bastantemente,que los que predicanrálpueblo,

pueden socorrerse mucho con la ayuda del Arte Rhetó
rica. Y creyendo , que las otras Artes son necessarias pa
ra la mas cabal inteligencia de la sagrada Theología-,
porqué no hemos de emprender igualmente el estudio
del Arte de bien decir, para egercitarnos mas felizmen
te en el empleo de Predicador? Sabido es , quan de anti
guo llamaron nuestros Theólogos las criadas al alcazar,
esto es decir , que atrageron á toda la Filosofía racional,
natural, y moral al obsequio , y firmeza de la sagrada
Theología. Y en nuestros días se gloría Gerónimo Vidas,
famoso Poeta , de haver llevado al rio Jordán á las Mu
sas , de haverlas limpiado de la suciedad , que se las pe
gó de los Poetas-gentiles , y de haverlas consagrado á la
Historia Evangélica , y á la alabanza de los Santos. Sien
do pues esto assí , por qué razón no acomodarémos al
Oficio de predicar la Rhetórica,, ó Arte de bien decir,
inventada por Aristóteles , Principe en todas las ciencias,
..-aumentada, y enriquecida con gran estudio por otros
doctissimos Varones, que Je siguieron? Porque si los que
se dedican al estudio de la Filosofía, y Theología, apren
den primero el Arte Dialéctica , para que instruidos con
sus reglas , puedan fácilmente argüir , responder á los
argumentos , y persuadir su intento ; no menos se deve
■aprender el Arte de la Rhetórica , para que podamos
persuadir al Pueblo lo que queremos : esto es, no solo
decirlo de suerte ,- que crea ser verdad lo que decimos,
sino que egecute lo que yá creyó ser verdadero , y ho
nesto, que es lo mas dificil de conseguir.

Por lo que , si nadie puede loa.blemente egercitarse
ea



. DB LA RhEÍOÍII CA ECLESIASTICA. §
en las disputas filosóficas , y theológícas, si no éstá dies
tro en el arte de disputar, assí apenas , sin el socorro de,
la Rhetórlca, podrá alguno predicar bien, á no estar ins
pirado por el Espíritu Santo, como sucedió á los Apósto
les, y Profetas; ó no está dotado de un ingénio muy fe
liz, y de una natural facundia, lo que en muy pocos se
encuentra. Lo cierto es, que con mas elegancia, y facili
dad egercerá el ministério de la palabra el que con di
ligente estudio se ayudáre de esta Arte. Por tanto , no
sin razón deve culparse la negligencia de muchos Predi
cadores , que suben al púlpito sin el subsidio de esta Ar
te. A la verdad tengo por cosa indigníssima, que un em
pleo tan noble , tan necessario en la Iglesia , y el. mas,
difícil dé todos , se egérza sin ningún principio , ni regla;
siendo assí, que hasta los oficios mecánicos no pueden
egercitarse bien , sin haverlos antes aprendido, pe aquí
proviene , que entre tantos Predicadores ,' que se oyen
en los Templos, apenas se encuentra uno , ü otro , que
hable al intento copiosa, y eloquentemente ; y aun son
muchos menos, los que mueven á penitencia á los ma
los , y los inducen al amor de la virtud. ^

S- I.

3  Porque en esta materia soy testigo poco abo-
JL nado , traheré testimonios de insignes Auto

res. Sea el primero Plutarco , el mas grave de todos los
Filósofos, quien hablando de esta facultad de orar en sn
Política, dice assí: „ No devemos pensar, que la Rhetó-í
„ rica-es la que persuade, sino la que ayuda á persuadir:,

por lo que deve enmendarse el dicho de Menandro:
^ Qu/efi persuade , son las costumbres del Orador m la
,, oración; porque á la verdad entrambas cosas concur-
i, ren, es á saber , las costumbres, y la oración ; sino es

que alguno quiera decir, que solo el Piloto goviern^
« la Nave, y no el timen : que el Ginete es quien hace

«lar huellas á un Cavallo, y no la brida: y en fin que
la
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„ la Ciudad solamente se govierna con la vida , y eos^
^ tumbres de los Oradores- , y no con- sus oraciones»
^ Ciertamente ambas cosas son róenest-er usando de
^ ellas como- de timón ̂  y brida con que el= hombre^
^ animal muy flexible , según le llama Platón., se go-
^ vierne , y se buelva como la nave desde la popa. A la

verdad un hombre particular con un vestido ordinário
„ jamás podrá governar bien una Ciudad , y afreglár las
„ costumbres del vulgo-,, si le falta la prenda de Orador
„ eloquente con que persuada , mueva , enderece , y

guíe aquella multitud. Suelen- decir, que el lobo no
„ puede ser cogido por las orejas ̂ pero el pueblo se de-
^ ja grandemente llevar por ellas.
4 Demétrio-Falereo. declara con gran propiedad esta

virtud , y fuerza de la Rhetórica , comparándola á las
armas, y principalmente á la espada; y diciendo-, que
quanto vale la espada en la guerra , tanto vale la ora
ción en la República ; pues allí todo lo hace el valor,
y aquí la persuasión. Por esso Pyrrho , Rey de los Epi-
rotas , solía decir : que mas Ciudades havía sugetado á
su imperio la eloquencia de Cyneas, su Orador, y Leg^
do, que toda la fuerza de sus Ejércitos. Assí lo refiere
Valério Máximo.
5 Pero á estas alabanzas de Varones tan insignes ana-

diré lo que, acerca de la utilidad , y excelencia de esta
Arte , dice el mas juicioso de los Rhetóricos Quintilia-
no. Hace pues mención primeramente de algunos, que
vituperavan esta Arte , y luego emprende su defensa,
exponiendo la grande utilidad, y dignidad de ella pop
estas palabras (i): ,, Muévese la question , de si es útil
,, la Rhetórica. Y algunos suelen declamar. contra ella
„ con mucha vehemencia ; y lo peor es , que para acu-»
„ sarla , se valen de las mismas fuerzas de esta Arte»
„ Dicen , que la eloquencia libra del castigo á los faci-
„ norosos, y con sus fraudes saca culpados ̂  los mis.-»

„ mos ,

{\y-lnjiit. lib' cap,
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„ mos inocentes: que se pervierten los buenos intentos,
„ y se excitan no solo tumultos populares , sino también,

implacables guerras. Por estos motivos, dicen,fué des-
„ tetrada de los_Lacedemónios,y también en Athcnas,en

donde se prohibía al actor, que commoviesse los aféc-
,, tos, se abandonó casi totalmente la facultad de orar.
6 A esta calumnia responde assí el mismo Quintilia-

no:„ Según esto de nada aprovecharán los Generales
„ ni los Ministros de Justicia, ni la Medicina, ni en fin
„ la mas sublime ciencia, haviéndose visto no pocas ve-

ees delitos muy infames en los que abusan del nom-
„ bre de Filósofos. Despreciémos también los manjares».
„ porque muchas veces causaron enfermedades. Nunca.
„ nos pongamos debajo de tejádo , porque alguna vez se

desploma sobre los habitadores. No se labre espada
,, para el soldado , porque un ladrón puede valerse del
,, propio acero; Quién no sabe, que el fuego, y el agua,
,i sin lo que no hay vida , y por no detenerme en lo

terreno , que el Sol , y la Luna , astros principales,
„ también á las veces dañan ? Por ventura la eloquen-
„ cía no recobra frequentemente del miedo á los pechos

de los Soldados, quando mas atemorizados ? Y persua-
n de á los que entran en tantos riesgos de batallas , que
,4 no hay vida como la honra ? A la verdad ni Lacede-
„ momos, ni Athenienses me harán mas fuerza que la
,, práctica del Pueblo Romano , que siempre honró mu-
,4 chissimo á los Oradores. Yo ciertamente no imagino,
„ que los Fundadores de las Ciudades pudieran por otro
„ medio haver conseguido congregar aquella vaga muí-

titud , sino excitándola con doctos razonamientos. Ni
Vj los Legisladores lograron, sino á fuerza de su eloquen-
M Gia,que los hombres se sugetassen al yugo de las le-
r> yes. Aun los mismos preceptos de vivir, siendo natu-
» talmente honestos, tanto mas sirven para rectincár el
„ corazón , quanto con;mayor claridad se proponen. Por
V lo qual ,;auqque las armas de la facundia puedan ma-
^ cejarse bien , y mal, no es razón tener por malo aqiie-

B  « no, •
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,, lio , de que se puede usar bien: Assi que estas qúestio-
„ nes las mueven solamente los que colocaron la mayor .
,, importancia de la Rlietórica en sola la fuerza de per- .
„ suadirimás,fi la ciencia de bien decir se ordena al fin,.
„ que nos proponemos, de que el Orador sea hombre de •
„ bien , devemos confessar, que ciertamente-es útil.

„Y á la verdad Dios, aquel Príncipe , Padre de
„ todo , y Criador del mundo , en ninguna otra cosa di-
„ feréncia mas al hombre de los brutos , que cn-vla fa-

cuitad de hablar. Pues vemos en aquellos miidos ani-
„ males unos cuerpos mas aventajados en magnitud,

fuerzas, firmeza , sufrimiento , y agilidad , y que no.
,, necessitan tanto de ayuda exterior : pues sin maestro
„ saben naturalmente entrar, y salir con mas presteza,-
,, pacer, y passar á nado las aguas : y los mas se visten.
„ de su propio cuerpo para defenderse del frío : tienen-
,, armas innatas , y casi obvio el alimento : todo lo qual.
„ cuesta á los hombres muchos afanes. Diónos pues

Dios en recompensa la Razón, y quiso con ella hacer—
nos compañeros de los Dioses inmortales.
„ Pero ni aun esta Razón nos ayudaría tanto , ni.

,, en nosotros tanto resplandecería , si lo que en la-
„ mente concebimos, no lo pudiéssemos también expres-.

sar con la lengua: que es lo que mas falta á los demás-
,, animales , en quienes descubrimos alguna inteligéncia,.-
,, y discurso ; porque el labrar las grutas , teger los ni-:
„ dos , criar süs hijuélos, y sacarms al campo , como

también guardar para el invierno la previsión , y ha--
cer algunas obras, que nosotros no podemos imitar,-

g, como son la cera , y la miel, tal vez son efectos de
g, alguna razón; más, por qiianto carecen de habla , se-
9, llaman mudos , ̂ Irracionales. En fin á los hombres,
9, que no pueden hablar , de quán poco les sirve aquel
g, ánimo celestial ? Por tanto , si lo mejor que huvímos
g, de los Dioses, es la palabra, qué cosa hemos de re-»
g, putar por mas digna de nuestro cultivo, y aplicación,
ó qué mas hemos de procurar enseñar. á los hombresj

„ sino
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„ sino lo que los hace tan superiores á Jos otros anima-
„ les? No es por ventura una bella cosa alcanzar con un
„ mismo entendimiento , y con las mismas, palabras , de
„ que todos usan, tanta gloria, y aplauso, que parezca^

que uno no habla , ni que ora , sino que relampaguéa,
M y truena, como le sucedió á Pericles?
7 Más si alguno piensa , que estos testimóníos se hai>

de tener en poco , por ser de Gentiles , ponga la vista
en las Colunas de la Iglesia, y claríssimas Lumbreras de?
mundo , que son los Santíssiraos Doctores Latinos , y
Griegos , y verá , que ninguna parte de eloquencia faltó
en sus escritos. Sobre lo qual Juan Anglo, Obispo Cices-
trense en el prólogo de la Historia Eclesiástica, que aca
ba deescrivir en latín , dice assí: „ Que dirémos dejos

escritos de los antiguos Griegos, que explicaron las sa-
,, gradas palabras de Dios con agudeza en la averiguación
de la verdad , y con afluencia para convencer losenten-
dimientos humanas ? Porque me persuado , que no hay
hombre tan ageno de razón , que no les. atribuya la

•„ mayor eloquencia. Quién, ó mas discreto en las pala-
„ bras, ó mas frequente en las sentencias , ó mas igual
V en ios números, y en toda la estructura de la oración,
que el Chrysóstomo? De Aristóteles dijo Túlio , que
en su tiempo fué un Rio de oró : y nosotros podemos

„ justamente decir del Chrysóstomo , que de su boca de
oro sale un dorado , y divino rio de eloquencia. Sus

„ palabras son tan propias ,. y fluyen tan suavemente,
„ que no puede haver cosa mas tersa , y dulce ; sus sen-
•„ tencias son tan sábias, que parecen infundidas por
„ Dios, no inventadas por ingenio humano : su composi-
„ cion de palabras de tal modo organizada, que no vá ja-
„ más por largos rodéos, que causen confusión, sino que

siempre se contiene en sus justos límites. Nada hay en
„ él, que no represente una imagen d^ perfecta eloquen-
„ cía. Y si hablasse en la lengua estraña , como en la su- '
„ ya propia , lo que no es possible , causaría admiración
■f, su discretíssima eloquencia.

Bí „Quié9"
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„ Quien mas diligente, que el gran Basilio en ador-?
„ nar la Oración , mas copioso en amplificarla , ni
„ limado en todo el artificio oratorio ? Quando reprey

hende á los vicios, nadie mas commovido: quando exci?
„ ta á la virtud , nadie mas ardiente : quando descrive
„ las cosas , nadie, por decirlo assí , -mejor pintor: en él
,, se halla valentía para convencer, y admirable suavi-
„ dad para templar. Con tanta facilidad rebuelve laora^
„ cion á qiialquier lado , que en las materias rDaS :gfaves
,, levanta muy alto el estilo , y . se arrebata fiiás vehe-r
,, mente ; en las leves fluye con suavidad , y blandura^
„ aflojando algo de la vehemencia. Por lo que cierto
„ Erudito no reparó en llamarle el Demósthenes Chrísr
„ tiano. i

„ Qué diré de Gregorio Naciancéno? Quién pünza
con mas agudo aguijón? Quién cifie , y estrecha mas.

„ la oración? Puede llamarse Thucydides en la prosa , y
„ Homero en el verso. En la oración es breve , y coinr
„ pendioso , y, como de Thucydides dijo Tulio , al nu-r
,, mero de las palabras iguala el numero de las sentenr
,, cías. No se vé en él un vago modo de decir, sino ajus-,

tado á sus puntos : no dimso , sino conciso. Hace el.
,, verso armonioso , y lleno, enriquecido con las sentea-
,, das de Christo , discreto con las voces de Hoinéro.
„ Por lo que, hora siga el genero suelto, y libre de ora-
„ don , hora atado al metro , como -suelen los Poetas,

siempre aparece grande , y siempre excelente en el de.-
dr. Con quantoanheloise aplicó al estudio de la ela-
quencia, el mismo lo declara en la oración fúnebre de
su hermano Cesario , donde refiere , que éste fué á
Alejandría á estudiar la Filosofía; pero que él enarde-

„ cido con el amor del Arte Oratoria, por explicarme
^ con sus mismos términos , permaneció de assiento en
„ las Académias de Palestina , entonces muy fíorecien-

tes. En cuyo estudio hizo tales progressos que Libá-
,, nio , Sofista , celebérrimo professor de esta Arte en

aquellos tiempos , preguntado de sus discípulos,
„ quién
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„ quién le parecia digno de ocupar aquella Cáthedra
„ después de su muerte ? Respondió: Aquel Gregorio , sf
,, no fuesse Christiano. Porque Libánio era idólatra. Baste
„ de escritores Griegos.

^,, Entre los Latinos ocupe el primer lugar San Ge-
ronimo, cuya destreza en escrivlr fué tanta , que casi-

„ llenó todos ios números de la eloquencia. Quando sale
,, al campo contra los Hereges, nadie mas intrépido , ni
„ mas valeroso. Quando responde á sus calumniadores,
,, ninguno mas ardiente , ni mas, acre. Quando refiere
« algunos sucessos, nadie mas elegante. Quando hace.
„ una Oración fúnebre , ninguno mas apto para con-,
" solar, ni mas facundo para alabar. Quando habla'„ familiarmente por cartas con los amigos, y parientes,.
„ niiigimo mas suave, ninguno mas culto. Causa admi-".
„ ración , ver. en toda s.u, oración , como, las cpsa$"
„ iguales comparadas con las iguales, las contrárias re-"
„ feridas á las contrárias, yá. las palabras duplicadas
„ yá las repetidas, ya las brevemente mudadas, ilustran

beihssímamente las sentencias. Desprecíese pues San Qe-
„ ronimo , ó apréciese por los Christiangs la eloquencia.
91 No intento con esto inducir, á que busquemos el vano,
99 aplauso, que tan presto se desvanece; antqs deseo, que'
„ el Pueblo reconozca siempre, que todo lo ordenamos

" j l^fidificacion d$ la Iglesia, y á la verdadera gloria<9 de Dios, á quien es devído todo eí honor, y toda la
„ honra. .
• 8 Pero es razón , que á San Gerónimo se junte eí
santissimo martyr Cypriáno , cuya eloquencia alaba
Lactancio Firmiano por estas palabras (i) : „ Fué Cy-
9, prláno el primero , el principal 9. y el esclarecido :
9, porque se adquirió gran nombre en la profession de la
9, Rlietórica , y escrivió mucliissimas cosas admirable^
99 en su género. Era de un ingénio fácil, facundo , sua-
v, ve, y claro, que es la mejor prenda del estilo: taK

B3 „que ^

^l),La¿Í. Firm. ínstit. UB. 5.
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„ que n® pódrás discernir, si fué mas agraciado en el
„ hablar ó mas fácil en explicarse , ó mas eficáz en
„ persuadir. ,, Y aun 5ati Gerónimo admira grandemen
te la eloquencia del mismo Lactancio , á quien llama
Kio de TuU<tna eíoquencia. Esre pues , luego al principio
de sus Divinas Instituciones , recomienda la facultad cra-
tória con estas palabras: „ De mucho, dice, me ha ser-
„ vMo haverme egercitado en pleytos fingidos , - para.
9, abogar ahora en -la causa de la verdad con mas; copia,
y facilidad; porque , aunque esta puede sin eloquen-

„ cía defenderse , como muchos varias veces lo han
„ practicado ̂  con todo se deve ilustrar, y en cierto
■9, modo pulir con la claridad , y limpieza del lenguagej
„ para que yá con su misma fuerza, yá armada de la

Religión , yá hermoseada con lo brillante del estilo,
„ coramueva mas fuertemente á los ánimos.

§. U,

' ^ 1VT imagine , que defende-.. tX mos la causa déla eloquencia con solos los
iCgempos de los Santos Padres, y no con sus testimo
nios , pondré delante á un solo Agustino , que en el
Lib. 4' Doct. Christ. no solamente dió muchas reglas,
pertenecientes á esta Arte , las que ilustra con muchos,
egemplos, sino que también la encarga por estas pala
bras : „ Persuadiendo la Rhetórica cosas verdaderas , y
,, falsas , quién osará decir, que la verdad deve estar de-
„ sarmada en sus defensores contra la mentira ? De suer-
,, te, intenten persuadir ficciones , sepan ha-

cer en el exordio benévolo, atento, y dócil al oyente;
„ y que ignoren esto l^s^giig. defienden la verdad ? Aque-
,9 líos narren las cosas falsas con brevedad , claridad , y
„ verosimilitud ; y estos las verdaderas con tal desaliño,

que cause tédio el oírlas, no sea fácil entenderlas , y.
„ aparezcan increíbles ? Que afluellps con falaces argu-

nreirtos impugnen la verdad , y'defiendan la falsedad;



DE tA RiíBTORICA ECLESIASínCA.

I,, y que fistos ni se. atrevan á defender Ja verdad» ni á
„ refutar la falsedad ? Que ^jllos atemoricen , con-
,, tristen, alegren, y ardientemente exorten., movieor
M do como quieren los ánimos de los oyentes, impe-

liéndolos al error ̂  y que estos en defensa de la verdad
,, tardos, y fríos dormiten ? Quién,.ha^ de havpr tan ne-
,, cío , que tal piense ? Teniendo pues a mano el Arte
„ Oratoria , que en gran manera sirve para persuadir lo

bueno, ó lo malo : porqué no se aplican lQ§.,bjí£Qgs á
-¡y estudiarla , para militar por la verdad, quando vemos,
„ que Iqs se sirven de ella, para inducir á la ini-

quidad , y al error? Assí que , bajo este supuesto , las
„ observaciones , y preceptos , de que se compone la

que llamamos eloquencia , y faciindia , deven estu-r
„ diarlos en edad proporcionada , dedicando para ello
,, el tiempo necessario , iQgrqUg pueden aprenderla pron-
„ tamente. Porque los primeros Oradores Romanos
5, repararon en decir, que -no pueden aprender la Rhetóri^
,, ca perfectamente, sino los_que pueden aprenderla presto*

10 Con este tan ilustre testimonio , ,no solo podré
authorizar mi nuevo designio ̂ sino también grangearme
la gratitud de los aplicados á este Ministério , mayotr
Diente d^e^jos^muy ocupados, por ha verles escusado dos
molestias: u*na de rebol ver varios, y confusos preceps-
tos de Rhetóricos, que ellos enseñaron en abultados vOt
lúmenes: otra de escoger los que principalmente fues*
sen acomodados á nuestro instituto : porqueL ej\ps inveiiT
taren muchas cosas para tratar las controversias civiles en
los Tribunales de. Justicia, que de ningún modo son d«
iiuestro intento.

§. ni.

al^no digere, que la observación de!
Jr^ Arte es causa de parecer , que no predica

mos con todas veras, y movidos del Espíritu Santo ; á
este respondo, que al modo que el que aprende por

B4 glas
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glas de gráinática ia lengua latina , quando empieza' á¡
hablarla , ó escriviría, atiende á las reglas, para no fal
tar á ellas, más quando con el largo uso, y práctica de
hablar bien, tiene el hábito adquirido, yá entonces no
piensa como antes en los preceptos, sino que con sola
la costumbre habla perfectamente , sin duda con arte,
pero sin atender al arte: assí estos preceptos del Arte
Oratoria algo pueden entibiar al principio el fervbr. del
espíritu; pero una vez que esta Arte ha passadó'con la
costumbre á ser en algún modo naturaleza ,.los excelen
tes Artífices llegan á hablar tan rhetoricamente, como
si habláran con solas las fuerzas de la naturaleza. A la
verdad el hábito, radicado con el mucho egercício , al
quál los Filósofos llaman simple qualidad , y no multi
plicada , se convierte de modo en naturaleza, que pa^
rece innato, y no adquirido. Creerá acáso alguno, que
á San Chrysóstorao, á San Basilio, á su hermano Saii
Gregório Nicéno, y á San Cypriáno', que- fueron elo-
quentissimos, y hablaron con grandissimo artificio , Ies
fué de -estorvo la Rhetórica , para tratar la causa de
Dios con ardentissimo celo, y afectó , y para convertir
á los hombres deí vicio á ia virtud ?

12 Más, para que en este punto nada quede sin sa
tisfacer, responderé con este pretexto despre
cian los Esludios de iaeloquencia , diciendo , que San
Gerónimo llevó fuertes azotes, por haver sido mas Ci
ceroniano , que Christiano. Porque , si bien el mismo
San Gerónimo , escriviendo á Rufino , dice , haver sido
4^tO un sueno ; con lodo reconocemos , que fué azocado
justamente, no por haver sido Ciceroniano , sino por
que se havía dedicado tanto al estudio de Cicerón , que
totalmente omitía el de Tas Sagradas Letras, por cau
sarle tédio su estilo humilde. Ciertamente vemos, que
hay muchas cosas necessarias para vivir, cuyo inmode-
tado uso viene á ser dañoso. Qué cosa hay mas necessa-
Tia para conservar la vida , que la comida , la bevida,
«1 calor natural , y la sangre ? No obstante, ninguna de

estas
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estas cosas, una vez desordenada , deja de acarrear ]a
enfermedad , ó la muerte. Del mismo modo es permiti
do apetecer con moderíicion las honras, y riquezas ; sin
embargo su apetito , quando llega á ser tan destempla
do , que el hombre no repara en quebrantar la Divina
Ley, es dañosissimo. Y assí aplicarse uno tanto á leer á
Cicerón, que no se cuyde del estudio de las Sagradas
Escrituras , qui^p h^^ haver , que no lo juzgue repre
hensible ? Justamente púesTué castigado San Gerónimo
por este motivo.

13 Pero á la ogecion , que algunos hacen contra la
eloquencia , fundados ea que San Pablo dijo haver
anunciado á Christo , no con sabiduría de palabras ,
esto es , no valiéndose de la Rhetórica , y Filosofía ;
ya responde el mismo Aposto! , añadiendo immediata
mente , que esto lo hacía, para que el fruto de su pre
dicación no se atribuyera á otro , que á la Cruz de
Christo. En efecto la mayor gloria de la Cruz de Chris
to consist-íó , en haver abatido las aras del Demonio
con las obras, y doctrina de unos rudos pescadores,
que en ninguna ciencia humana se hallavan instruidos,
en haver quebrantado el poder , y fiereza de Jos Em
peradores, y en haver sugetado al mundo á su imperio.
I para que tanta glória no viníesse á obscurecerse por
ningún lado, no devió propagarse la Fé de Christo
con la facundia de insignes Filósofos , ó esclaveeidos
Oradores, á fin de que una tan grande Obra no se atri
buyera mas á la sabiduría del siglo , que á la virtud de
Dios todo poderoso, y á la de su Cruz. r

14 Y si bien algunos dicen, que los infelices here-
ges de nuestro siglo impugnaron la Fé Catbólica cotí
solas las armas de la eloquencia , este argumento está
ciertamente por nuestra parte. Porque si tan grande es
la fuerza de la eloquencia , que puede persuadir las
mentiras mas descaradas; quánto mas esta misma fuer
za, ó energía podrá defender las certissirr.as, y santis-
simas verdades de Ja Fé Cathólica, y descubrir los ei>-

•• ' gaño s.
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ganos , & impiedad de los hereges; mayormente sien
do ellos tan malditos , que quanto se escrive contra
sus blasfemias desaliñadamente ̂  lo rien , lo silvan , y
ni aun lo reputan digno de leerse ? Despreciar pues el
estudio de la eloquencia por este, motivo » fuera lo
mismo , que juzgar no dever nosotros'usar de Las ba
las en la guerra, porque con ellas ha sugetado el Tur
co mucha parte de la Christiandad á su imperio -••quan-
do por lo mismo es certissimo , que devemó's valemos
de las mismas armas , que tanta fuerza tienen ,, para pe-«
lear contra él.

ig Todo lo dicho en este capitulo hemos juzgado
conducente advertir en recomendación de esta Arte:
yá para responder á las ogeciones de algunos: yá tam
bién para que el piadoso Predicador se aplique á apren
derla con mas gusto , y diligencia ; pues tanto le pue
de ayudar , para egercer su ministerio felizmente. Y
pues que yá se ha dicho lo bastante en alabanza de la
Rhetórica , antes que entremos en los preceptos par
ticulares de ella , digamos también algo del Artífice,
esto es, del Predicador, de sus estudios , costumbres, y
de la dignidad , y facultades de tan sagrado Oficio.

CAPITULO ni.

DEL OFICIO DE PREDICAR ̂  T DE SU GRAN
Dignidad..

P
|Ara que con nuestras instrucciones pueda el
Predicador en su ministerio aprovecharse á sí

mismo , y á los próglmos, parece devida , antes de
empezar la Obra , prescribirle algunos^ documentos de
no poca utilidad para todos los que intentan dedicar
se á este cargo. Entre estos sea el primero , y princi
pal , ante todas cosas considere el Predicador, y ten
ga bien conocida la magestad , y dignidad de su Oficio^
y en primer lugar lo podrá conocer , poniendo lo$

ojos
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OJOS en la dignidad de aquellos , á quienes Dios en
cargó este ministério , que fueron los Santissimos Pro
fetas , y después sus hijos los Apóstoles. Pero es mu--
cho mas de admirar ., que el mismo Señor de los Após
toles, y Profetas se haya dignado de venir al mundo,
y egercitar por si mismo este empleo. Porque haviei\dQ
hablado Dios de michas maneras en aire tiempo d los
Padr^ .por sus Profetas , en estos últimos tiempos nos
hablo en su Hijo , por <iuien hizo los -siglos , confiitu-
jK^ndole su universal heredero{\.) \ por esso dice de si
el mismo Hijo(2) \ To para esto nací ̂ y para esto vine
al mundo, para dar testimonio déla verdad. Y por Isaías
dice (3): Tus ojos verán d tu Maestro tus oídos es
cucharan la voz de guien detrás te avifa : este es el ca
mino , andad por -él. Y por Joéi dice también (4) : Hi
jos de Sioii alegraos en vuestro Dios , y SeiloT : pues os
ha dado al Doctor de justicia. De ios quates lugares*, y
de otros, que fuera largo referir , consta con eviden
cia , quan grande sea la dignidad de -este ministério :
pues confessamos haver sido su Ministro , y Príncipe el
mismo ̂ ^ijo de Dios , Verbo, y Sabiduría del Padre.
A este diymo Señor sucedieron después los Apóstoles,
que recibiendo las primicias del Espíritu Santo , funda-.,
ron la Iglesia con su doctrina ; porque de ellos es aquella
voz (^'^ Mensageros somos de Christo^^y como gue os
exorta Dios por nuestro medio.
2 ^ solamente la dignidad de los Ministros , si

no también el fin del ministerio manifiesta claramente
su dignidad. Pues el fin es la gloria de Dios , y la
salvación de las Almas , á las quales, después de ha-
verlas sacado el Evangélico Predicador de la garganta
del dragón infern-al , vá conduciendo á los pastos de
U felicidad eterna, y se aplica á perficionar la obra
de la muerte , y sangre precwsa de nuestro Señor

Jesu-
0)HehT. I. <2) Joflím.'j8. (3) J/*"* 30« (4) Joél 2. {5) a.-

Cor. 5.
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Jesu-Christo. Ni este gran beneficio intenta hacerlo
á uno , ú otro , sino á quantos oyeren su voz. Y si ,
como es justo , medimos por el fin la dignidad de la
materia , nada puede imaginarse ni mayor, ni mas al
to , que este fin. A lo que se añade lo que comunmen
te decimos, que un bien es tanto mas" divino , quaoto
mas se comunica : y el fruto, y provecho de los ser
mones á todos los hombres se extiende sin limitación
alguna.
3 La grandeza pues del mérito compite con la dig- ,

nidad del Oficio : porque de tal manera dispuso el Cria
dor la naturaleza de las cosas espii-ituales , que las mas
dignas » y honestas tuviessen una utilidad , y mérito
igual á su dignidad , si no en esta vida , en la otra. Y
se vé en este mismo ministerio , en el qual no puede
discernirse , si es mayor el provecho , ó la dignidad,
como á cada passo testifican las sagradas Letras. Y assí
San Jayme Apóstol dice Q/iien redugere al pecador
descaminado , librará su alma de la muerte , y esconderá
la muchedumbre de sus pecados. Y el Señor assegiira en el
Evangelio (2) : El que hiciere , y enseñáre , se llamará
grande en el Reyno'de los Cielos. El Profeta Daniel afir
ma (3) : Los que fueren sabios , hfillarán como eUresplan--
áor del firmamento :y los que instruyen á muchos en la vir-..
ttid , serán como astros en perpetuas eternidades. Por esso
el Divino Maestro los llama (4) : Sal de la tierra , Luz
del mundo , .¿Antorcha sobre el candeléro , y Ciudad puesta
sobre el monte.
,4 En fin tal es la grandeza del mérito , y dignidad,
atribuida por el Señor á esté santo ministério , que al
modo que para los Virgines , y Mártyres hay en los
Cielos cierto , y glorioso distintivo , que llaman Auréo
la , la qual en ios primeros remunera el verdor de su
carne incorrupta con singular gloria , y en los segundos
la'constancia de su invicta fortaleza ; assí también los

Doo-

^  (\) Jacob. 5. {2) Mattb. 5. (3) Van. 12. (4} MííííÍj.- j
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IXdctores tienen prevenida en el Cielo semejante Auréo
la, y corona ; porque no solo practicaron la virtud , /
la justicia, sino que con la enseñanza de su ministério
inüamaron también á otros en el mismo amor á la vir-í
,tud : lo que se cuenta entre los mayores elogios del. di-^ ,
vino Precursor San Juan Bautista : pues de él se dice
(i), que con su doctrina havia de atraher par-a Dios á
muchos hijos de Israel.

C A P I T U L-O IV, -

HE LA DIFICULTAD DE ESTE SAGB.ADO
Ministerio^

^  TVT"^' como naturalmente sugfida que nada1»_L hay sublime , y grande en las cosas , que
dege de ser arduo , y dificultoso ; es -ciertarnente tan di»,
ficil este sagrado oficio , si se egercita útil , y rectamen
te, quanto tiene de digno , y provechoso. Porque , sien.;,
do el^ineipal oficio del Predicador , no solo sustentar
a los buenos con el pábulo de la doctrina, sino apartar
a los malos de sus pecados , y vicios : y no solo esti
mular á los que yá corren, sino animar á correr á los
perezosos, y dormidos: y finalmente no solo conservar i
los VIVOS con el ministério de la doctrina en la vida de
la gracia , sino también resuscitar con el mismo ministé
rio a los muertos en el pecado ; que cosa puede havec
mas ardua, que este cuydado, y esta empresa? Lidian á
la verdad contra esto las fuerzas, y poder de la naturale
za caída,é infecta con la podre del pecado original, pro
pensa siempre á los vicios: milita también la costumbre
depravada, por no decir, envegecida de muchos , cuya
fuerza es tan grande , que , como Séneca decía, no son
suficientes todas las armas de la Filosofía para sacar del
corazón una peste tan arraygada.

Pues
t r . —- 1 1 I III

(í) Luc. I, , , 1 \
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2 Pues qué diré del mundo dado todo al demonio?
Qué.referiré délas malas compañías, malos egemplos,
y consejos, injurias , afrentas, engaños, y lisonjas de
los malvados, entre quienes forzosamente se ha de vi
vir ? Con qué palabras podré yo declarar las fuerzas,
las assechanzas de aquella antigua serpiente , y las ten
taciones , y vários ardides , que tiene para dañar ?
Acaso no está bastantemente comprovada la verdad de
lo que está escrito en el libro de Job (i): Aplicando su
mano poderosa , esto es , la de Dios, fué sacada la C«-
lehra enroscada ? Porque , qué otra mano , que la de un
Dios omnipotente era bastante para sacar fuera esta en
roscada culebra , que con las bueltas de su cola apriéta,
y ahoga las almas de los pecadores ? Mientras que el
fuerte armado guarda su átrio , ó zaguán , si no viene
otro mas fuerte que él , que lo desarme , y reparta
sus despojos ; es indecible , quan sosscgadamente guar-
■da él su puerta, y retiene sus presos : pues de tal suer
te cierra , y obstruye todos los sentidos , y resquicios,
por donde pueda entrarles alguna luz , que por un cier
to modo recóndito , y prodigioso , viendo no vean , y
oyendo no oygan, ni entiendan.

3 Ni nos embaraza poco la condición de una, y
otra fortuna , 6 adversa , ó próspera : pues mientras
que aquella añlge mucho , no entienden los hombres,
sino lo que puede aliviar su pobreza, y trabajo : co
mo sucedió i los hijos de Israel , oprimidos en Egyp-
to , que no quisieron oír de la boca de Moysés las
palabras del Señor , por la angustia de los trabajos,
que los oprimían Más luego que el ayre de la fortu
na comienza á soplar favorable , y viene todo á pedir
de boca , se llenan de suerte los estrechos espácios del
corazón humano , que se hace sordo á casi todo lo
demás. Assí lo. experimentó , y expuso San Agustín
por estas palabras : „ Quando yo contemplo á los amar

„ do-

(i) Job 20,
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„ dores de este siglo , no sé , quando la predicación
», pueda ser oportuna para curar. siis "almas : porque
"  tienen como prósperas las cosas de este mun-o , menosprécian con su sobervia los avisos saluda-
„ Dies , oyéndolos , como cuentos de viejas : pero
„ quando los apnétan las adversidades , mas presto pro-

'• rpm entonces ¿e angóstian , que tomar„• remedro para curarse. ^ i-uiaac
4  Eri suma para decir mucho en pocas palabras

H e^l ̂  '/ hom¿?e de
mdi mi 1f rí'"* 'o venturosa de lagracia , que llega á decir San Gregorio : Si atenta
mente consideramos las. cosas invisibles , consta dertamen-

f "'T'" convertir á un pecador pod-
t  , jf Oración , que resuscitar á urimuerto. Por estas razones , y autoridades fácilmente*

podrá entender el Predicador , quan grave negócio se'

L Lili. °' ¡"P"» ̂ obre
no ̂  ^ 1™'° ''"belo deve procurar.
^esTi dificLlL" y un estudio correspondientetambién , y aun mucho mas , con
^  P í respeto , y humildad deve portarse con

bondad , y Providencia divina , que'

Sera
nhrti de el, como de instrumento apto para
nnhnfp'l® K • comprehenderá también, sino busca su gloria , sino la de su Señor , y la salud de

olL'r'' ' este^negócio cLoraciones , que con sermones : mas con lágrimas que
con letras : mas con lamentos , que con palabras : y
gas con egemplos de virtudes, que con las reglas de los

V
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CAPÍ.
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CAPITULO V.

DE LA VVKBZA, T RECTITUD DE INTEN-
cien en el PredicadQr. . . ..

■ X .' I ̂Ambien hay en esta empresa otra dificultad»
JL acaso no menor, y que no necessita- menos

de celestial ayuda , y favor , es á saber» la rectitud , y
pureza de intención , que deve tener el Predicador en
el uso de su ministério. Quiero decir , que (olVi^dS de
si _, de sus comodidades , y de su honor» ponga'Üja su
mira en la gloria de Dios , y salvación de las almas:
^§íida solamente á aquella , b^gi^ela» piense en ella,
téjala siempre delante de sus ojos , y jamis
de ella el pensamiento, para pensar en si mismo. Por
que es cosa indigna » que. quando se trata de la gloria
del omnipotente Dios » y de la salud» ó muerte eterna
de las almas , despreciando el hombre cos.as de tanta
importancia , en que consiste la suma de las cosas , ci^v--
de de su pundonor , y sjenta mas , que peligre esta vana
Inútil aura del rumorcílJo'popular, si por desgracia su
oración es menos agradable al auditorio, que la gloria de
Dios, y la salvación de las almas.
1 Pero quiCm havrá tan enamorado de si, olvidada

de Dios, que si conoce , que predomina en su ánimo esta
ambición, no se averguence de una deformidad tan fea,
qual es el desprécib de DTás"^ Arménia matrona claríssi-
ma , como refiere Francisco Senense , bolviendo á su casa
de un combite del Rey Cyro, alabando todos su hermosu
ra , y preguntándola su marido , qu^ la havia parecido,
respondió : Yo jamás , mi querido esposo, apartó de.ti mis
ojos, y assí ignoro qual sea la hemosura de marido age-
no. Pues si esta muger pensava , que era gravíssimo delito
poner los ojos en otro que en su marido , aunque fuesse
un Rey , quanto mas detestable será , quando se trata de
la gloria de Dios, y de la felicidad eterna de los hom

bres -
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bres, pospuestas estas totalmente , andar solícitos por
aquella honrilla, que se desvanece mas presto que la som
bra ? Quando el Profeta EÜséo (i) envió á su criado con
el báculo á resuscitar á un niño , le mandó , que puestas
faldas en cinta acudiesse corriendo allá con la mayor ve
locidad que pudiesse , sin detenerse á saludar , ni respon
der á los que encontrasse en el camino ; con lo qual dió
á entender, que aquellos, á quienes Dios encomienda
el cuydado de resuscitar las almas muertas por el peca
do , con el báculo de la severidad divina , y virtud
de las palabras evangélicas , deven con tantas veras
entregarse á la importancia de este ministerio , que ol-
yjd.adoi de todo respeto humano , en esto solo pisa
sen , en esto me^i^ los dias , y las noches ; ni por
dependencia algunade este mundo se abstengan de esta
Ocupación : para que á la grandeza deT^im^rio cor-
re.sponda el cuydado , y diligencia del ministro. Por
que si un Padre corriendo á llamar al medico
para una hija , que estuviesse pariendo , y en peligro,
por la dificultad del parto""; por ventura en este lance
podría estarse mirando los juegos del pueblo , ó algu
nas farsas semejantes, ó poner su atención en estas co-
Sas ? Siendo pues de nuestra obligación , no salvar los
cuerpos humanos de_ algún rlésgo , sino las almas , re
dimidas con la preciosa sangre de Jesu-Christo , sa
cándolas de la garganta misma de la eterna muerte,
para restituirlas a iramortal vida , qué cosa puede baver
mas perversa , y detestable , que el que fonslítuídc^un
hombre en tan alto empleo , buelya aun losojos al Im-
mo de una vanissima glória?
3 Esta deformidad de hacer un hombre su nego

cio , quando Dios le encarga el suyo , desdice tanto de
toda buena razón , que apenas hay términos para po
der explicarla ; y esto no obstante es dificultosissimo
no incurrir en ella. Porque la pureza, y rectitud de

C  inten-

(O 4- -Keg.
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intención , que se pide en el Predicador Evangélico,"
tiene un poderoslssimo enemigo entrañado en lo íntimo
del hombre , que la está combatiendo , qual es el
apetito de la honra , y de la propia excelencia : afec
to tan vehemente en muchos, que el. innato amor de
la vida , y la propensión al carnal comercio , que ,
como dicen los Theólogos , reyna entre las. demás
passiones de la naturaleza corrompida , y á...esté tenor
ios otros deseos, se rinden á la ambición de'la honra,
y de la gloria. Porque quántos vemos cada dia expo
ner al mayor riésgo su vida , siendo assí que no hay
en lo humano cósa tan amable al hoiiibre , y aun bus
car la muerte , por no padecer algún detrimento en su
honra ? Quántos hay , que contienen puros á sus cuer
pos , no tanto por temor de Dios , quanto por miedo
de su deshonra ? Ni son necessarias muchas razones pa
ra explicar la fuerza , y tiranía de este exorbitante
afecto. Póngase el hombre á su vista los acaecimien
tos de todos los tiempos ; considére todas las ruinas del
orbe, terráqueo : contemple las guerras , que Alejan
dro Magno , Julio Cesar, y otros Reyes , y Empera
dores , assí de Romanos, como de otras naciones han
emprendido : mire también los duelos que vemos cada
dia entre los hombres ; y comprehenderá fácilmente,
que casi todas estas llamas nacieron del fuego de esta
ambición. Y si fia poco de testimonios estraños, mírese á.
tsi por dedentro , escudriñe sus passiones, y á poca costa
reconocerá , quanta es la fuerza de esta calentura.
4 Esta podredumbre pues del linage humano cor

rompe en extremo la pureza de la intención , que , co
mo digímos , es necessaría para desempeñar bien este
encargo : pues este afecto es tanto mas vehemente ,
qtianto la honra , y gléria es mayor, y á mas se ex
tiende , y comunica ; y la fama de un gran Predica
dor no se ciñe á los límites de la Ciudad en que vi
ve , sino que buela hasta las naciones, y reynos estra-

Assl oímos , que en Roma , ó en Milán hay un
Pre-



DE Í.Á Riietorica Eclesiástica. $5
Predicador muy excelente , que en la facultad de orar
aventaja muchissimo á los demás. Ni esta es fama dé
fuerzas de cuerpo , y fortaleza , en que también no
pocos brutos nos exceden mucho : ni tampoco es glór
ria de riquezas , ó hermosura , que es frágil , y pas-
sagera : sino de ingénio , de destreza ', de eloquencia,
de noble erudición , y aun de bondad , que deve bri
llar en el sermón de un excelente Predicador Cuya glo
ria quanto, es mas digna , y aventajada , tanto nuestro
deseo , sediento de gloria , se arrebata , y" precipita tras
él con mas ardor.
5 Pero qué diré del miedo de la ignominia , que

de tal suerte preocupa los entendimientos de algunos
al principio del sermón , que hasta los miembros del
cuerpo se les descoyuntan , y tiemblan las rodillas al
ir á predicar, ni hay forma de poder sacudir de si
este miedo ? De donde procede esta passion tan covar-
de , sino del miedo , y riesgo de la afrenta , á que
entonces se exponen les Oradores ? Y de donde nace
•este tan gran temor de la ignominia , sino del desor
denado amor de la glória ? Un entendimiento pues
embarazado , y lleno de estes dos afectos, qué lugar
dejará en el ánimo , para que , dando de mano á todo lo
.demás , enteramente se ocupe en la glória de Dios,
y salvación de las almas ? Claro está pues, que no es
fácil guardar esta pureza de intención en el egercicio de
este empleo , si el Predicador no procura alcanzarla de
Dios , como un don suyo raro , y singular , con muclr-is
lágrimas , muchas oraciones , y méritos de virtudes.
6 Y no piense , que practicando esto con cuydado,

y diligencia , está totalmente libre del riesgo de esta
mancha : porque en esta parte siempre se ha de tener
á si por sospechoso. Pues, como sabiamente dice San
Gregorio : „ Engáñase las mas veces el entendimiento,

y finge en las buenas obras aimar lo que no ama , y
j» respeto de la glória mundana , finge abcrre:jer lo
S) -que estima. „ Y el mismo santo^ Doctor explica , cuaa

C 2 gran-
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grande és el peligro de esta intención , eKjJOrííendO
aquellas palabras del justo Job (i): Si yo. fuere senci-r
lio , esto mismo lo ignorará mi alma^ de está suerte,;
„ Más hay algunas cosas , que aun quando se están
•„ haciendo , no podemos entenderlas .fácilmente. Mur
,, chas veces nps damos á la predicación para apro-
„ vechar con esto á nuestros prógimos ^ :pero.. si no

damos gusto á quien hablamos, de ningün,;j.iiodo es
bien recibido lo que predicamos. Y quando procura

,, el entendimiento agradar con provecho , torpemen-
,, te deciende al amor del propio aplauso : y el mis-r
mo que procurava librar á otros del cautivério de
las culpas , comienza á servir esclavo á sus favores.

„ Es pues la ambición de la alabanza , como ün la-
„ droncíllo , que se junta por un lado con los que van
,, derechamente su camino , para quitar la vida á los
,, passageros con la espada que lievava escondida. Y
„ como la intención de la utilidad propuesta se tuer-
„ ce por el amor propio , viene de una manera mons-
,, truosa á acabar la culpa aquella misma obra , que
,, comenzó la virtud. Muchas veces desde los princi-
„ píos mismos pretende una cosa el pensamiento , y
„ lue^ la acción manifiesta otra.
7 Pero muchos Predicadores , y especialmente los

jóvenes , se guardan tan poco de evitar este peligro,
que ni aun siquiera le conocen. Porque assí como en
muchas regiones el torpe vicio de la embriaguez no
se tiene yá por vicio , ni por afrenta , por haverle
quitado el horror la costumbre depravada de. los hom-i.
i)res ; assí es tan familiar , y natural á muchos de los
«Predicadores esta vanaglória , que apenas reparan en
^lla , y ni aun la tienen por pecado. Más los que agi
tados del temor de Dios escudriñan con diligente , y
maduro examen á si mismos, y todos los senos de su
conciencia , sin dejar nada en su interior que no re^.

gis-
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gistren , viven muy medrosos de este riesgo- Años
passados tuve muy estrecha amistad con un Predica
dor , varón piadoso , que , como me refirió él mismo,
quando empezó á predicar, preveía poco , al modo
que otros , el peligro de esta vanidad. Más como,
andando el tiempo , abrió mas los ojos , y consideró
en si mismo lo que antes digímos , quedó tan atemo
rizado , y confuso , que pensó en abandonar del todo
el empleo de predicar, y se abstuvo de él por mucho
tiempo. Pero luego que , precisado de la obediencia,
volvió á emprenderlo , procurava con grandíssimo cuy-
dado fortalecerse de muchas maneras, y con muchas
oraciones contra este común enemigo de los Predica
dores, He dicho brevemente lo que convendría decirse
con mas extensión : para amonestar á los Ministros de
la Divina palabra, velen sobre este riesgo ocultissimo,
en una cosa que es la mas precisa de todas , para de
sempeñar este oficio. Pues , como toda la razón de las
cosas , ordenadas á cierto fin , deve tomarse del mis
mo fin ; claramente se infiere , que mal constituido este,
queda destituido lo demás de orden , de razón, y
bien de merecimiento.

C A P I T U L O Vi.

7)E LA BONDAD , T COSTUMBRES DEü
Predicador,

A'
Hora comencémos yá á examinar las conse^
quencias de lo que hemos dicho. Primera

mente , si tal es la dignidad , y magostad de este Ofi
cio , que tiene por su Príncipe , y Autor al mismo Hijo
de Dios, y el Predicador es su embiado en la tierra :
quál convendrá , que sea la pureza , é integridad del
que es destinado para tan alto empleo ? Verdadera
mente ni la naturaleza de las cosas sufre , que se obs
curezca la vida del Orador en el esplendor de tan

C3 alta
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Jesu • Christo. Ni este gran beneficio intenta hacerlo
á uno , ü otro , sino á quantos oyeren su voz. Y si »
como es justo , medimos por el fin la dignidad de la
materia , nada puede imaginarse ni mayor, ni mas al
to , que este fin. A lo que se añade lo que comunmen
te decimos , que un bien es tanto mas divino , quanto
mas se comunica : y el fruto^ y - provecho de los ser
mones á todos los hombres se extiende sin limitación
alguna.
3 La grandeza pues del mérito compite con la dig

nidad del Oficio : porque de tal manera dispuso el Cria
dor la naturaleza de las cosas espkituales , que las mas
dignas , y honestas tuviessen una utilidad , y mérito
igual á su dignidad, sí no en esta vida , en la otra. Y
se vé en este mismo ministério /en el qual no puede
discernirse, si es mayor el provecho , ó la dignidad,
como á cada passo testifican las sagradas Letras. Y assí
San Jayme Apóstol dice Q;iieii redagerc al pecador
descaminado , librará su alma de la muerte , y esconderá
la muchedumbre, de sus pecados. Y el Señor assegura en el
Evangelio (2) : El que hiciere , y enseñare , se llamará
grande en el Reyno de los Cielos. El Profeta Daniel afir
ma (3) : Los que fueren sabios , brillarán como eUresplan-
dor del firmamento :y los que instrtiyen á muchos en ¡a vir^
tud, serán como astros en perpetuas eternidades. Por esso
el Divino Maestro los llama (4): Sal de la tierra , Luz
del mundo , Antorcha sobre el candeléro , y Ciudad puesta
sobre el monte.
.4 En fin tal es la grandeza del mérito , y dignidad,
atribuida por el Señor á esté santo ministério , que al
modo que para los Vírgines , y Mártyres hay en loa
Cielos cierto , y glorioso distintivo , que llaman Auréo
la , la qual en los primeros remunera el verdor de su
carne incorrupta con singular gloria , y en los segundos
la' constancia de su invicta fortaleza ; assí también los

Doo-

^  (i) Jacob. 5. (j) Matth. 5. (3) Dan. 12.(4} i
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0óctores tienen prevenida en el Cielo semejante Aiiréo-
ja , y corona ; porque no solo practicaron la virtud , y
la justicia, sino que con ia enseñanza de 5u ministérlo
inñamaron también á otros en el mismo amor á la vir*^
tud : lo que se cuenta enti'e los mayores elogios del. di
vino Precursor San Juan Bautista : pues de él. dice
(i), que con su doctrina Jiavía de atraher para Dios á
muchos hijos de Israel.

C A P 1 T U L O IV. \

VE LA DIFICULTAD DE ESTE SAGRADO
MinistériOi

^  IV/rAs , como naturalmente que nada
,  X»_L hay sublime:, y grande en las cosas , que
^€ge de ser arduo , y dificultoso ̂  es ciertamente tan di*,
ficil este sagrado oíicio , si se egercita útil , y rectamen
te, quanto tiene de digno , y provechoso. Porque , sien
do el prineipal oficio del Predicador , no solo sustentar
á los buenos con el pábulo de la doctrina , sino apartar
a los malos de sus pecados ., y vicios : y no solo esti
mular á los que yá corren , sino animar á correr á los
perezosos, y dormidos: y finalmente-no solo conservar i
los vivos con el ministérlo de la doctrina en la vida de
la gracia , sino también resuscitar con el mismo ministé^
rio a los muertos en el pecado ; qué cosa puede haver
mas ardua, que este cuydado, y esta empresa? lidian á
la verdad contra esto las fuerzas, y poder de la naturale
za caída, é infecta con la podre del pecado original, pro
pensa siempre á los vicios: milita también Ja costumbre
depravada, por no decir , envegecida de muchos , cuya
fuerza es tan grande , que , como Séneca decía, no soa
suficientes todas las armas de la Filosofía para sacar del
corazón una peste tan arraygada.
-  ' Pues

II I I ^1

(i) Luc. I. j
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2 Pues qué diré del mundo dado todo al demonio?
Qué referiré délas malas compañías, malos egemplos,
y consejos, injurias , afrentas, engaños, y lisonjas de
los malvados, entre quienes forzosamente se ha de vi
vir ? Con qué palabras podré yo declarar las fuerzas,
las assechanzas de aquella antigua serpiente , y las ten
taciones , y vários ardides , que tiene para dañar ?
Acáso no está bastantemente coraprovada la verdad de
lo que está escrito en el libro de Job (r).; Aplicando su
mano poderosa , esto es , la de Dios ,; /«e sacada la Cu^
lebra enroscada ? Porque , qué otra mano , que la de un
Dios omnipotente era bastante para sacar fuera esta en
roscada culebra , que con las bueltas de su cola apriéta,
y ahoga las almas de los pecadores ? Mientras que el
íUerte armado guarda su átrio , ó zaguán , si no viene
otro mas fuerte que el , que lo desarme , y reparta
sus despojos ; es indecible , quan sosscgadamente guar
dia él su puerta , y retiene sus presos : pues de tal suer
te cierra , y obstruye todos los sentidos , y resquicios,
por donde pueda entrarles alguna luz , que por un cier
to modo recóndito , y prodigioso , viendo no vean , y
oyendo no oygan, ni entiendan.
,  ,3 Ni nos embaraza poco la condición de una, y
otra fortuna , ó adversa , ó próspera : pues mientras
que aquella aflige mucho , no entienden los hombres,
sino lo que puede aliviar su pobreza, y trabajo : co
mo sucedió á los hijos de Israél , oprimidos en Egyp-
to , que no quisieron oír de la boca de Moysés las
palabras del Señor , por la angustia de los trabajos,
que los oprimían. Más luego que el ayre de la fortu
na comienza á soplar favorable , y viene todo á pedir
de boca , se llenan de suerte los estrechos espácios del
corazón humano , que se hace sordo á casi todo lo
demás. Assí lo. experimentó , y expuso San Agustín
por estas palabras; „ Quando yo contemplo á los ama-

„ do-

(i) Job 26.
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„ dores de este siglo , no sé , quando la, predicador
„ pueda ser oportuna para curar-siis "almas : porque
„ quando tienen como prósperas las cosas de este mun-

" M con su sobervia los avisos saluda-.„ bles , oyéndolos , como cuentos de viejas ; pero
n quando los apriétan las adversidades, mas presto pro-
„ curan salir de donde entonces se angústián , que tomar

remedro para curarse.
. 4 En suma , para decir mucho en pocas palabras,

es tan ái^dua , y difícil empresa reducir al hombre de
a esclavitud de la culpa á la libertad venturosa de la*
gracia , que llega á decir San Gregorio : Si atenta^-
*nente consideramos ¡as cosas invisibles , consta cicrtamen-^

^  fnajyor milagro convertir á un pecador poi*-medio predicación , y oración , que resuscitar d urí
muerto. Por estas razones , y autoridades fácilmente'
podrá entender el Predicador , quan grave negocio se
le ha confiado , y quan pesada carga se impuso sobre
sus ombros: y assí con quanto anhelo deve procurar,
no solo aplicar un ánimo, y un estudio correspondiente
esta dificultad , sino también , y aun mucho mas , con

piedad , respeto , y humildad deve portarse con
•L>ios: para que la Bondad , y Providencia divina , que
casi todas Ip cosas hace por medio de causas segundas,
quiera servirse de él, como de instrumento apto para
Obra tan grande. Y de aquí comprehenderá también , si
no busca su glória , sino Ja de su Señor , y la salud de
las almas , quanto mas deve adelantar este negocio con
oraciones , que con sermones ; mas con lágrimas , que
con letras: mas con lamentos , que con palabras ; y
mas con egemplos de virtudes, que con las reglas de los
Rhetóricos.

***

***
■  *■ - 1
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CAPITULO V.

VE LA VVKEZA, T RECTITUD DE INTEN-.
cien en el Predicadar. .

T
*Arnbien hay en esta empresa otra dificultad,
acaso no menor, y que no necessica menos

de celestial ayuda , y favor , es á saber, la rectitud , y
pureza de intención , que deve tener él Predicador en
el uso de su ministério. Quiero decir, que fóí.ví^jJcf de
ai, de sus comodidades , y de su honor, ponga fija su
mira en la gloria de Dios , y salvación de las almas;
atigodA solamente á aquella , l^sq^qela , plen^ en ella,
t^ala siempre delante de sus ojos , y jamás
de ella el pensamiento ,, para pensar en si mismo. Por^
que es cosa indigna , que, quando se trata de la gloria
del omnipotente Dios , y de la salud, d muerte eterna
de las almas , despreciando el hombre cosas de tanta
importancia , en que consiste la suma de las cosas , gjy
dc de su pundonor, y sj.qmmas, que pelig^ esta vana

'liTútil aura del rumorcíllo 'popular , si por desgracia su
oración es menos agradable al auditorio, que la gloria de
Dios, y la salvación de las almas.

a Pero quién havrá tan enamorado de si , olvidado
de Dios, que si conoce , que predomina en su ánimo esta
ambición, no se averguence de una deformidad tan fea,
qual es el desprécio de "DTóT^ Arménia matrona claríssi-
ma , coma refiere Francisco Senense, bolviendo á su casa
de un combite del Rey Cyro, alabando todos su hermosu
ra , y preguntándola su marido , qué la havia parecido,
respondió: Yo jamás, mi querido esposo,apartéde.ti mis
ojos, y assí ignoro qual sea la hemosura de marido age-
no. Pues si esta muger pcnsava , que era gravíssimo delito
poner los ojos en otro que en su marido , aunque fuesse
un Rey , quanto mas detestable será , quando se trata de
la gloria de Dios, y de la felicidad eterna de los ham

bres •
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bres, pospuestas estas totalmente , andar solícitos por
aquella honrilla, que se desvanece mas presto que la som
bra ? Quando el Profeta Eliséo (i) envió á su criado con
el báculo á resuscitar á un niño , le mandó , que puestas
faldas en cinta acudiesse corriendo allá con la mayor ve
locidad que pudiesse , sin detenerse a saludar, ni respon
der á los que encontrasse en el camino ; con lo qual dio
a entender, que aquellos, á quienes Dios encomienda
el cuydado de resuscitar las almas muertas por el peca
do , con el báculo de la severidad divina , y virtud
de las palabras evangélicas , deven con tantas veras
entregarse á la importancia de este ministerio , que ol-
iüdadog de todo respeto humano , en esto solo pjgn-
sen , en esto mediten los dias , y las noches ; ni por
dependencia alguna^e este mundo se ab^jig^,n de esta
Ocupación : para que á la grandeza deT^iniscério cor
responda el cuydado , y diligencia del ministro. Por-
que si un Padre fi^ss^e corriendo a llamar al medico
para una hija , que estuviesse pariendo , y en peligro,
por la dificultad del parto ; por ventura en este lance
podría estarse mirando los juegos del pueblo , ó algu-
nas'^farsas semejantes , ó poner su atención en estas co-
éas ? Siendo pues de nuestra obligación , no salvar los
cuerpos humanos de algún ríésgo , sino las almas , re
dimidas con la preciosa sangre de Jesu - Christo , sa
cándolas de la garganta misma de la eterna muerte ,
para restituirlas á immortal vida , qué cosa^ued,e,,Í3aver
inas perversa , y detestable , que el que ]^stitui¿2| un
hombre en tan alto empleo , buelva aun los ojos al hu
mo de una vanlssima gloria?

q Esta deformidad de hacer un hombre su negó-
cío , quando Dios le encarga el suyo , desdice tanto de
toda buena razón , que apenas hay terniinos para po
der explicarla ; y esto no obstante es dihcultosissimo
no incurrir en ella. Porque la pureza, y rectitud de

C  inten-

(i) 4. Keg. 4.
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intención , que se pide en el Predicador Evangélico
tiene un poderosissimo enemigo entrañado en lo íntimo
del hombre , que la está combatiendo , qual es el
apetito de la lionra , y. de la propia excelencia : afec
to tan vehemente en muchos, que el innato amor de
la vida , y la propensión al carnal comercio , que ,
como dicen los Theólogos , reyna entre las demás
passiones de la naturaleza corrompida , y .á este tenor
ios otros deseos, se rinden á la ambicipn de la honra,
y de la gloria. Porque quántos vemos cada dia expo
ner al mayor riésgo su vida , siendo assí que no hay
en lo humano cósa tan amable al hombre , y aun bus
car la muerte , por no padecer algún detrimento en su
honra ? Quántos hay , que contienen puros á sus cuer-r
pos, no tanto por temor de Dios , quanto por miedo
de su deshonra ? Ni son necessarías muchas razones pa
ra explicar la fuerza , y tiranía de este exorbitante
afecto. Póngase el hombre á su vista los acaecimien
tos de todos los tiempos ; considére todas las ruinas del
orbe, terráqueo : contemple las guerras , que Alejan
dro Magno , Julio Cesar, y otros Reyes , y Empera
dores , assí de Romanos, como de otras naciones han
emprendido : mire también los duelos que vemos cada
dia entre los hombres ; y comprehenderá fácilmente <
que casi todas estas llamas nacieron del fuego de esta
ambición. Y si fia poco de testimonios estraños, mírese á
si por dedentro , escudriñe sus passiones, y á poca costa
reconocerá , quanta es la fuerza de esta calentura.
4 Esta podredumbre pues del linage humano cor

rompe en extremo la pureza de la intención , que , co
mo digímos , es necessaria para desempeñar bien este
encargo : pues este afecto es tanto mas vehemente ̂
quanto la honra , y glória es mayor, y á mas se ex
tiende , y comunica ; y la fama de un gran Predica
dor no se ciñe á los límites de la Ciudad en que vi
ve , sino que huela hasta las naciones, y reynos estra-

Assí oímos , que- en Roma , ó en Milán hay un
Pre-
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Predicador muy excelente» que en la facultad de orar
aventaja muchissimo á los demás. Ni esta es fama de
fuerzas de cuerpo , y fortaleza , en que también no
pocos brutos nos exceden mucho : ni tampoco es glór
ria de riquezas , ó hermosura , que es frágil , y pas*
sagera : sino de ingénio , de destreza , de eloquencia,
de noble erudición , y aun de bondad , que deve bri
llar en el sermón de un excelente Predicador Cuya glo
ria quanto es mas digna , y aventajada , tanto nuestro
deseo , sediento de gloria , se arrebata , y precipita tras
con mas ardor.
5  Pero qué diré del miedo de la ignominia , que

de tal suerte preocupa los entendimientos de algunos
al principio del- sermón , que hasta los miembros del
cuerpo se les descoyuntan , y tiemblan las rodillas al
ir á predicar, ni hay forma de poder sacudir de si
este miedo ? De donde procede esta passion tan covarr
, sino del miedo , y riesgo de la afrenta , á que

entonces se exponen los Oradores ? Y de donde nace
este tan gran temor de la ignominia , sino del desor-r
denado amor de la gloria ? Un entendimiento pues
embarazado , y lleno de estos dos afectos, qué lugar
dejará en el ánimo , para que, dando de mano á todo lo
.demás , enteramente se ocupe en la gloria de Dios,
y salvación de las almas ? Claro está pues, que no es
fácil guardar esta pureza de intención en el egercicio de
este empico , si el Predicador no procura alcanzarla de
Dios , como un don suyo raro , y singular , con muchas
lágrimas , muchas oraciones , y méritos de virtudes.
6 Y no piense , que practicando esto con cuydado,

y diligencia , está totalmente libre del riesgo de esta
mancha : porque en esta parte siempre se ha de tener
á si por sospechoso. Pues , como sabiamente dice San
Gregorio j „ Engáñase las mas veces el entendimiento,
y finge en las buenas obras aiinar Jo que no ama , y

„ respeto de la gloria mundana , finge abcrre^cr lo
y, que estima^ „ Y el mismo santo Doctor explica , cuaa.

C 3 grau-^
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grande és el peligro de esta intención , exponiendo
aquellas palabras, del justo Job (i): Si yo. fuere senci^
(¡o , esto mismo lo ignorará mi alma , de está suerte.:
Más hay algunas cosas , que aun quando se están

•„ haciendo , no podemos entenderlas fácilmente. Mu-
,, chas veces nos damos á la predicación para apro-

vechar con esto á nuestros " p'róg'imos \ pero si no
damos gusto á quien hablamos, de ningún modo es

„ bien recibido lo que predicamos. Y quandó procura
„ el entendimiento agradar con provecho , torpemen-
,, te deciende al amor del propio aplauso : y el mis-?
mo que procurava ' librar á otros del cautiverio de

„ las culpas , comienza á servir esclavo á sus favores.
,, Es pues la ambición de la alabanza , como un la-
,, droncíllo , que se junta por un lado con los que van
„ derechamente su camino , para quitar la vida á los
,, passageros con la espada que llevava escondida. Y
,, como la intención de la utilidad propuesta se tuer-

ce por el amor propio , viene de una manera mons-
truosa á acabar la culpa aquella misma obra , que

,, comenzó la virtud. Muchas veces desde los princi-
„ pios mismos pretende una cosa el pensamiento , y
,, lue^ la acción manifiesta otra.
7 Pero muchos Predicadores , y especialmente los

jóvenes , se guardan tan poco de evitar este peligro,
que ni aun siquiera le conocen. Porque assí como en
muchas regiones el torpe vicio de la embriaguez no
se tiene yá por vicio , ni por afrenta , por haverle
quitado el horror la costumbre depravada de.los hom-.
l)res ; assí es tan familiar , y natural á muchos de los
'Predicadores esta vaoaglória , que apenas reparan en
^lla , y ni aun la tienen por pecado. Más los que agi
tados del temor de Dios escudriñan con diligente , y
maduro examen á si mismos, y todos ios senos de su
conciencia , sin dejar nada en su interior que no re-

gis-
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^istren , viven muy medrosos de este riesgo- Años
passados tuve muy estrecha amistad con un Predica
dor , varón piadoso , que , como me refirió él mismo,
quando empezó á predicar, preveía poco , al modo
que otros , el peligro de esta vanidad. Más como,
andando el tiempo , abrió mas los ojos , y consideró
en si mismo lo que antes digímos , quedó tan atemo
rizado , y confuso , que pensó en abandonar del todo
el empleo de predicar, y se. abstuvo de él por mucho
tiempo. Pero luego que , precisado de la obediencia,
volvió á emprenderlo , procurava con grandíssimo cuy-
dado fortalecerse de muchas maneras, y con muchas
oraciones contra este común enemigo de los Predica
dores. He dicho brevemente lo que convendría decirse
con mas extensión : para amonestar á los Ministros de
la Divina palabra , velen sobre este riesgo ocultissimo,
en una cosa que es la mas precisa de todas , para de
sempeñar este oficio. Pues , como toda la razón de las
cosas , ordenadas á cierto fia , deve tomarse del mis
mo fin ; claramente se infiere , que mal constituido este,
queda destituido lo demás de orden , de razón, y tam-^
bien de merecimiento.

C A P I T U L O VI.

TiE LA BONDAD , T COSTUMBRES DEL
Predicador,

*  1 A Hora comencémos yá á examinar las consc-
quencias de lo que hemos dicho. Primera

mente , si tal es la dignidad , y magostad de este Ofi
cio , que tiene por su Principe , y Autor al mismo Hjjo
de Dios, y el Predicador es su embiado en la tierra :
quál convendrá , que sea la pureza , é integridad del
que es destinado para tan alto empleo ? Verdadera
mente ni la naturaleza de las cosas sufre , que se obs
curezca la vida del Orador en el esplendor de tan

C3 alca
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alta dignidad ; sino que se requiere , que anden á pof-
fía la limpieza , é integridad de la vida con la. dig
nidad del ministério. Por lo que , enviando el Señor al
Profeta Geremlas á corregir las malas costumbres de
su Pueblo , le santificó , estando aun escondido en el
vientre de su. Madre , y antes de. saíir á luz. Y assí
mismo purificó los lábios de Isaías de toda mancha
de impureza , y de pecado , por medio de un Queru
bín , que fué bolando ácia él , y coñ. sJ "fuego celes
tial , que éste tomó del Altar de Dios para que coma
idóneo ministro suyo reprehendiera Jos vicios de un pue
blo malvado , y rebelde. Qué diré, de ios Apóstoles, á
quienes en el día de Pentecostés llenó el Señor de tanta
gracia del Divino Espíritu , para formarlos buenos maes-.
tros de la doctrina evangélica? Qué de Pablo á quien
no solo llenó del propio Espíritu, si que le levantó hasta
el tercer Cielo, para que aprendiéra entre los Angeles lo
que después havía de enseñar entre los hombres?
2 Pero me parece , que todavía excede á todos es

tos egemplos el no haver emprendido el mismo Hijo
de Dios este-oficio de . enseñar , -antes de prepararse
con ayunos de 40. días, con oraciones, y con el rje?
tiro del desierto : no porque él huviéra menester tal
disposición , siendo fuente de pureza , y sabiduría, si
no para que los Doctores de la Iglesia aprendiéran
con este égeraplo la pureza , é inocencia de vida ,xoo
que deverian disponerse , para egercer este celestial em
pleo. Porque sabía aquel Soberano Maestro , quanto
-mas eficaces serían para conciliarse la fé , y ordenar
la vida de los hombres los egemplos ilustres de vir
tudes , que las palabras cultas , y limadas. Por lo que
■después de haver llamado el mismo Señor á los Pre
dicadores , antorcha puesta sobre el candelero para
alumbrar á quantos vivlessen en la casa de la Igle
sia , añade imediatamente (i.): De tal modo resplan-»

dezca

" 41) Matth. $. „ ) " " ' '
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dezca vuestra luz en presencia de. los hombres, que vean
vuestras buenas obras , jy glorifiquen d vuestro Padre,
que está en los Cielos. Con cuyas palabras claramente
manifestó , quanto mas ilustrarían la gloria de Dios esr
clarecidas obras de virtudes, que palabras selectas, y
limadas. Lo que también declara aquella profecía de
Isaías (i) : Tserán llamados en ella los valientes de lajus-'
ticia., plantel del Señor para glorificarle. Y á la verdad,
-^ué cosa puede manifestar mas el esplendor de la divina
gloria , que la hermosura, y constancia de la vida de un
Varón justo , de un fiel Ministro de Dios, perfecto, y
egemplar?
3 Finalmente , si trabemos á la memoria los ana

les , y aumentos de la Iglesia , h^liarémos , que se
ha aumentado , y enriquecido mucho mas con los
egemplos de los hombres santos , que con las pala
bras de los sabios. De quántos Mongas , que vivían
.en la tierra como Angeles , fué Padre el rudo An-
tónio ? Por él se dicen aquellas palabras.de San Agus^
tín (2),: Levántanse los indoctos., y nos arrebatan el
Cielo j y nosotros con nuestra ciencia nos estamos aqui
rebolcando en la carne , y en la sangre. Qué diré tam
bién de Francisco , que sin letras puso en el Paraíso
de la Iglesia tantos plantéles de virtudes , mas con
egemplos de santidad , que con elegantes palabras ? Qué
de aquel Simeón , llamado el Estilita , cuya vida es-
crivió su coetáneo, y familiar amigo Theodoreto:
quien destituido de todas letras , y puesto sobre una
coluna , convirtió á innumerables de la idolatría á la
Fé de Christo con los egemplos de su admirable vi
da ? También Santa Cathalína de Spa , vecina á nues-
'tros tiempos:, con ser muger, y sin letras , convirtió
á tantos de una vida desreglada á la piedad , y jus
ticia ; que quatro Confessores , .que de continuo la a^-
sistían con permisso del Sumo Pontífice Gregorio XI. apé-

.  C4 ñas
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has tenían tiempo para reposar , oyendo las confessionés
de aquellos , que la santa reducía al amor de la virtud,
y justicia , mas con el esplendor de su vida , que con su
doctrina.
4 He dicho brevemente esto , no por deprimir en

modo alguno el don de la doctrina ; .sino para que en
tienda el piadoso Precíicador , qüañto le Importa , que
su vida sea inculpable , y pura. Lo qual en, pocas pa-?-
labras comprehendió Séneca , quando escrivíendo á su
Lucilo , dijo : Haz, elección de tal Maestro , que mas
te admires al verle , que al oírle. Por esso Lactancio
Firmiano dice (r): „ Quien dá documentos de bien

vivir, no deve dejar senda abierta, á escusa alguna;
imponiendo á los hombres la necessidad de obede-

•„ cer , no con violencia , sino por vergüenza. Y có-
„ mo podrá precaver las escusas de los discípulos , si

quien enseña , no hace lo que enseña , yendo de-
•„ lante , y dando la mano al que le ha de seguir ?
„ Ciertamente no pueden tener duración las cosas , que
,, uno enseña , sino las practica primero : porque Ja na-
,, turaleza de los hombres, propensa á los vicios, quiere
•„ hacer ver, que no solo tiene licencia , sino también
,, razón para pecar.

5' San Pablo ( omitiendo los demás compañeros su^
yes en este rainistério ) obró de suerte , que mas de
una vez se proponía á si mismo por egemplar á la imi
tación de los Fieles, á quienes enseñava ¡a palabra de
la vida ; pues dice en un lugar (2): Sed,, Hermanos^
mis imitadores , como yo también lo soy de Christo. Y
en otra parte (3) : Entendámonos : á nadie hicimos'mal ̂
d nadie hemos pervertido , á nadie hemos engañado. Y
otra vez , escriviendo á los Filipenses (4): En adelante
pensad, Hermanos , en quantas cosas son verdaderas, ha-

■ pesias, justas , santas , en quantas son amables , y de
buena

(1) Divinar, injiit. ¡ib. 4v (i) i. Corinth. 4. (3} a. Corimh. 51»
4.
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^uena fama': las quales aprendisteis , y escuchasteis , y
oísteis , y visteis en mi. Assí este buen Maestro no soló
proponía á los oídos las cosas , que deverían oír con pro
vecho ; sino que también ponía delante de sus ojos los
egemplos, para que al mismo tiempo que los admirassen,
los moviessen á su imitación.
• 6 Pero de los que-andan por otro camino , esto es,
de los que viven de otro modo del que enseñan que
■Conviene vivir , dice San Gregorio : „ Hay algunos

que con escrupuloso cuydado escudriñan las reglas
»» espirituales ; pero lo que con su inteligencia alcan-
91 zan , lo atropellan con su vida. De repente enseñan
i, lo que no aprendiéron por sus obras , sino por su me-
T» ditacion : y lo que con sus palabras dicen , con sus
,, costumbres lo contradicen Por lo qual el mismo
Santo Padre amonesta gravemente á los Predicadores
por estas palabras : ,, Conviene primero limpiarse , y
„ assí limpiar á otros : primero hacerse sábio , y assí
,, hacer á los demás sábios : hacerse luz , y assí alum-
•„ brar á. los otros : acercarse á Dios , y assí hacer
9, que otros se le acerquen : santificarse , y assí santi-

fi car á otros : tener limpias las manos , y assí alar-
11 gar á los demás la mano.
'  7 Y por no hacer caso muchos de este precepto
de un Varen tan santo , con razón se queja San Ber
nardo , de que tengámos oy en la Iglesia muchíssimos
can-ales, pero muy pocas conchas, pues dice (i): „ Tie-
,, nen tanta caridad aquellos , por quienes fl uyen al
„ pueblo los raudales de la Divina palabra , que an-
„ tes de llenarse , quieren derramar : siendo assí , que
,, deviera esto hacerse muy de otra manera , según
9, que lo dá á entender el Salmista en aquel versillo
9,(2): Regoldó mi corazón una palabra buena. Porque,
9, qué otra cosa es regoldar , sino pronunciar una pa-
•„ labra buena de la hartura del corazón , el alma sa-

cia-

(»} 5. Bern. Serm. XI^lL/up, Can. (2) P/. 44.
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„ ciada con los manjares de la Divina palabra ?
los mismos también censuró gravissiinamente Séneca,
quando dijo (i); „ A ninguno tengo por menos be-
„ nemérito de los hombres , que á los que aprendie-
„ ron la Filosofía , como un artificio venal, y viven
,, de otro modo , que enseñan se ha de vivir : presen-
„ tándose á sí mismos por egemplo de su inútil ense-
„ ñpza , mientras que viven sugecos á todos.los ví-
„ cios , que reprehenden. Un tal Maestro.pQ podrá ser-
„ me de mas provecho , que en una tormenta un piloto
„ mareado. Se ha de manejar con mas destreza el ti-
mon , quando el mar está mas enbravecído : se ha

„ de luchar con el mismo mar: se han de amaynac
„ las velas. En qué puede entonces ayudarme un pi-
„ loto , que está todo aturdido, y vomitando? Quán-
„ ta mayor borrasca piensas tu , que corre la vida,
„ que una nave? -En este lance no se ha de hablar , sino
,, que se ha de governar.
8 Pero qué necessidad hay de tantos argumentos,

para provar una cosa tan manifiesta , quando Jos mis
mos Rhetóricos, difinen assí al Orador ; Un Varón bue^
no ̂  diestro en hablar"^. Porque si el Orador, que trata
de las servidumbres de las casas , y de que se vuel
va un depósito , para ser creído de los Jueces , ha de
ser Varón justo , y se busca mas en él Ja probidad de
la vida , que la inteligencia del arte ; qué dirémos de
un Predicador , cuyo total cuydado , y oficio consiste
en mover á los hombres al odio de los vicios , y al
amor de las virtudes , mas con sus obras , que con
sus palabras? Pues con mucha razón se dijo (a): A quien
limpiará un sucio%
9 Todo esto nos hace conocer , qiial sea el moti

vo , porque en nuestro siglo , resonando continua"
mente casi todo.s los Templos con las voces , y cla
mores de los Predicadores , vemos tan poca enmiet^.

da

(i) Senec, epifi, log. (i) Eccli. 34.
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da en las costumbres, y tan pocas conversiones. Pues,
siendo la pafabra de Dios fuego , y como un marti
llo , que quebranta las piedras , si este fuego no abra
ca los pechos, elados j y este martillo no ablanda los
corazones de hierro , quál puede ser la causa , sino
que este negocio se trata , mas con palabras, que con
egemp'los : mas con letras , que con lamentos : mas
con el estudio de la eloquencia , que con piadosas
oraciones mas con el cuydado de adquirir aplausos,
que da» desterrar vicios : y finalmente con mayor an-

hacer su nombre célebre , que de conseguir la
gloria del Altissimo , y la salud de las almas? Y esto
que otra cosa es , sino enterrar el talento ; quando
vemos , que el ministério , que se Ies ha cometido,
no le enderezan á la gloria de Dios , y salvación de
los hombres , sino á las conveniencias , é interesses
temporales , esto es , para vivir con mas anchura , y
regalo , para conseguir un puesto de mas honrosa dig
nidad , para ganar estima , y nombre en el pueblo , y
para percibir mas pingues rentas de la Iglesia ? Quan
do vamos con tanto anhelo trás de estas cosas , ó te
nemos en poco la gloria de Dios , y salvación de las
almas, ó la ponémos en el ínfimo lugar. Pero bien
cláramete dió á entender el Real Profeta , como se
havrá Dios con semejantes operários, quando dice en
un Psalmo (i) : Cómo te atreves , pecador , á predicar
mis leyes , y á tomar mis palabras en tu boca ? y Ib
demás que se sigue. Todos estos pertenecen á la suer*
te de aquellos , de quienes dijo el Salvador . en el
Evangélio (2) : Dicen , y no hacen ; imponen cargas
pesadas , é insoportables , y no quieren tocarlas con su
dedo,

t i::§

CAPI-

(«) P/ 49. Matih. 23.
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CAPITULO Vil '

DE LA CARIDAD , QUE DEVE TENER EL
Predicador.

^ XJEro , aunque la bondad de la vida , y el eger-
Jl cicio de las virtudes no pertenezca solamente

á los Predicadores, sino también á todos -Igs- hombres;
sin embargo la caridad , de la qual procede «1 em
pleo de predicar , deve sobresalir en el Predicador.
Porque de ella nace un ardentíssimo amor de la gló-
ria de Dios, y un fervorosíssimo deseo de la salud de
las almas, que es el principal fundamento de este ofi
cio. Assí el que se destina á este ministerio deve te
ner tanta sed de la gloria de Dios , y salvación de
los hombres , quanta ni el mas aváro de las rique
zas , ni el mas ambicioso de las honras , ni ningún
General de la victoria , y triúnfo de sus enemigos. Por
que este ardentíssimo deseo , que proviene de la raíz
de la caridad , es tan propio de los Predicadores Evan
gélicos , y tan necessario , para cumplir con su ofi
cio , que , en mi dictamen , aquel, que este' destitui
do de este ardor , y deseo , hará bien en no empren
der este oficio.
1  En este deseo se abrasava aquella santa muger

del Apocalipsis (i), que se congojava por parir : por
que tenía tan vivos deseos de parir hijos para su Es
poso , que no temía passar por todos los tormentos
del cuerpo , y por todos los castigos de los tyranos,
con tal , que diesse á luz á su celestial Esposo esta ge
neración espiritual. De estos -vehementes deseos de ga
nar almas á Dios fué figura Raquel , tan deseosa de
tener hijos , que dijo á Jacob su marido (2): Dame
bijos , que sino me moriré. Finalmente el Rey Da

vid

(i)/ípoe. xa. (2; Gfi». 30.
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vid' con : qiianto. celo, de la' salud .de las \almas'se
abrasava con quari agudo sentimtenro de:dolor llo-^
rava .su muerte. , y ruina , diciendo (i): Vi á los qus
quebrantavan tu ley , y me consumía : porque no gitar-r-
davan , Señor , íiíJ" mandamientos ? Y (2) .; El celo, .de
tu Casa se. me. come : y Jos opróbrios de los ■ que te ofen
den cayeron sobre w/ ? En cuyas palabras nos; dá á en
tender el Santo Rey / que no menos 1¿ ato: mentavan
las ofensas , que hacían los hombres á Dios , que si
le hicieran á el mismo los mayores opróbrios , é ig
nominias.
.  3 Fuera dé esto el Apóstol en quántos lugares
manifiesta el deseo,.el celo , y la caridad.de su co«-
razón ? ( 3) Quién enferma , dice , y yo .no enfermo 'i
Quién se escandaliza ̂ y yo no me abraso ? Y á Jos dtf
.Galácia (4) : Higítos mios , por quienes otra vez sien
to dolores de. parto , hasta que Christo se forme en'vo^
sotros. Esto es , herido de nuevo con el grande do
lor de vuestra perdición , me dispongo» con gran celo,
y esfuerzo á pariros segunda vez , y volveros á Chris
to. De este fuego interior se desprendieron aquellas
centellas de las siguientes palabras (5): ahora
hallarme entre vosotros , y mudar mi voz , ( esto es ,
transformarme en. todas las figuras del Orar ) porque
me confundo en-vosotros. Que es decir porque, estoy
falto de consejo , y lleno de tristeza , y congoja , y
no só á donde volverme , ni que consejo tomar. Y
con qué dolor , con qué lágrimas testifica el mismo,
haver escrito la primer carta á los de Corintho (6),
por haver entendido , que se havían apartado de te
sencillez del Evangélio ? Mas ■, qué nos dán á enten
der aquellas palabras del mismo (7) : Todo lo aguanto
por los escogidos , para que ellos logren también la sal
vación \ y las otras (8): JUe he hecho un todo para to~

dos., \

'  ' O) P/ 1 18. (a) P/. 6S. ■'■*■•(4) Gulat. 4.^5) IÍ»d»
(6) j.Corín\ (7^ I. 2. (8) 2. Corimfc.5,
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dos , parci salvar á todos ? Y escriviendo á los de Thé-^
Salónica (i): Querríamos daros , dice , no solo el Evari'*
gélío, sino también nuestras almas , porque os haveis hecha

í  estimadíssimos de nosotros,
4 Y nadie me oponga , que este celo solamente fué

de los pechos Apostólicos , que recibieron la plenitud
del Espíritu : y que nosotros / que hemos nacido en
esta hez del mundo ; no recibimos aquella abundan
cia de celestiales dones , para que podamos arder en
semejante fuego. Sea assí enhorabuena',..-Pero es cierto,
que aun antes de la gracia del Evangélio se abrasavan
en este mismo ardor, y deseo los Profetas , como lo
dán bien á entender las lágrimas , que vertían por los
pecados de los hombres , y. los tormentos, y muertes,
que padecieron por la severidad , y acriraónia , con
<jue los reprehendían. Más después de la predicación
de los Apóstoles , quántos Santos Padres , y Doctores
•ardieron con semejante celo ? De nuestro Padre San--
to Domingo , entre otras prendas de suma alabanza,
también se cuenta , que ardía su corazón , como una
aciia encendida , por el dolor de las almas que se per
dían. Y abrasado de este ardor , y movido del Espí
ritu Divino , fue el primero , que concebió el desig
nio de establecer en la Iglesia un nuevo Orden de
Predicadores , que en efecto fundó , é instituyó. Por
que era tan encendida su caridad para con los hora-
feres , tan vivo el sentimiento de la perdición de las
almas , que no perdonava incomodidad , ni trabajo,
velando los dias , y las noches , instando oportúna, é
importunamente por la conversión de los pecadores.
De manera que alguna vez ayunó una quaresma en
tera á pan , y agua , reclinando las noches sobre una
tabla los miembros fatigados de todo el día, para que
«ñas mugeres , que le hospedavan , y havían sido en
gañadas con falsa maña de los hereges, se redugessea

-  á la •
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á la sinceridad de la Fé CathóJlcá : como lo consi
guió.
5 Esta buena intención., este afecto , este abrasado

deseo de la glófia divina , y , salud humana , es el
principal maestro de este oficio. Ni las' escuelas to
das de los Rhetóricos , ni todos sus preceptos podrán
ñyiidar tanto , para hacer bien este oficio , como es-
íe divino ardor. Porque este afecto , por. si solo , que
es como la mente , y alma' de este artificio , dá al
Predicador casi todo, lo qué ha menester. Este enseña
á despreciár todo aquello , que mas sirve para deley*
tar á los oídos con el sonido armonioso de las pala- •
bras , y agudeza de los conceptos, que para instruir,
y dar salud á las almas. Este divino ardor obliga á
buscar todos los modos de persuadir , y mover al co
razón , y á assestar todas las máquinas á los entendi
mientos de lo.s oyentes , para infundirles el temor de
Píos , y moverlos al aborrecimiento del pecado , y
de la mala vida. Este , quando se ofrece la ocasión,
mueve afectos poderosos, dá admirables documentos
para vivir bien , levanta con la acrimónia , y energía
los animes descaecidos de los oyentes , y dispierta á
los dormidos. Este exclama , arguye , ruega , reprehen
de , espanta , se pasma , se admira , y se transforma
en todos los afectos , y figuras del decir. Resuscíta
los muertos , había á los ausentes , implora el auxi
lio de Dios , mezcla Cielos , tierras , mares , y como
arrebatado de un furor profético , exclama ( i) : Tier
ra , tierra^ oye el sermón de Dios. Y (2) : Pasmaos Cie^
los en esta desventura : desquiciaos puertas del Cielo. Y
(3): Raza perversa , y depravada , assí correspondes al
Señor , pueblo necio , é insensato ?
6 Estas expressiones , y otras muchas inspira esté

ardentissimo deseo al ánimo del Predicador , que á
veces está , que no coge en si, y parece que está pa-

»■' ' —.. I -I .i . i ;,. . . ' I..'»»»

.(.i) 22. (i)]erem. 2. (3) Deut 31.
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ra rebentar , quando vé la Religión despreciada los
vicios dominantes, los entendimientos ciegos, los pe
chos endurecidos-, e insensibles , y co'ntempla'el peli
gro extremo de las almas. Assi' no hay piedra , que
no mueva , ni deja cosa , que. no intente , para sacar á
los hombres de la misma garganta • del-dragón , y li
brarlos de la eterna ruina , que les amenaza. Tan gran
de-es la fuerza-, y- el poder de-este ardor , que sola
mente puede-mover, é inflamar aquel celestial Espíritm
Por tanto , no • sin razón:digímos ser" éste el Maestro
principal de está obra , y artificio. Este es aquel espí
ri tu de los valerosos , que como un torveilíno bate
una pared , esto, es , rompe , y hace temblar los pe
chos , por mas que endurecidos con la-vieja costumbre
de pecar. Esta; es aquella voz del Señor , que hace
rajas ios cedros , que apága la llama del fuego- , que
hace parir de miedo á las ciervas , y que rompe final
mente por todo lo que se le resiste. Esta voz pues ,
este ánimo , este ardiente , y concitado deseo deve te
ner qualquiera , que se dispone á egercer-dignamente
este profético ^ y apostólico ministério. -Por lo qua'í, pre
guntando un Varón piadoso , que comenzava á predi
car , i un. Maestro-consumado., y. de larga Cxperieacia
en esta^ Arte , de. qué necessicava mas para egercerls
con acierto ? Naiia mas , respondió él, Mno que el Pre^
dicador esté abrasado en ferventíssimo- anior de nuestro
Señor Jesu-Christo. ' . . u. ■ -

7 El que con este afecto pues ama al 'Señor , esta
rá muy sediento de su glória , y de la salvación de
las almas , por quienes dio el mismo Señor su vida : y
con igual, afecto abominará de las cosas , que el Señor
infinitamente aborrece , que son los pecados , y deli
tos de los hombres. Y assí sucederá , que quando ha
yan de tratarse estas materias , no hablará de prisa ,
con descuydo , ó con pereza ; sino con fervor , con
fortaleza , conforme á la dignidad de los as-suntos , y
de- modo que imprima en los ánimos d«-los oyentes

aquel



DE LA RhETÓEICA EcLESrASTICA.

aquel afectó que anticipadamente manifiesta él" mismo-
con la voz, con el semblante , con el gesto , con la
acrimonia , y valentía en el decir, . Viniendo pues , co
mo antes digímos , este afecto , y ardor , no de 1^
naturaleza sino de! Espíritu Santo , y de su poderosa
gracia , no puede el pueblo dejar de admirar , respe
tar , y reverenciar á quien oye declamar con este ar
dor : por. comprehender , que se esconde allí alguna
otra cosa mas grande , superior al poder , y facultad

, humana , y que esíá allí el dedo de-Dios. Cuyo cono--
cimiento commueve , y atierra fuertemente los corazo
nes de los hombres: yá sea , por entender, que les ha
bla Dios por humana boca , y que los está llamando á
si : yá sea , porque de aquella desusada acrimonia in
fieren la dignidad de la materia , que se trata. Diciendo
pues Cicerón , que no hay eloquencia , que no admire;-
cierto es , que con ninguna cosa se excita mas la admx--
ración de los oyentes, que cpn esta valentía de orar.
8  Si por ventura preguntáre algún Predicador vir^

tiloso , de qué manera puede, uno penetrarse de este
ánimo, y afecto ? La respuesta es muy fácil ; más no
lo es assí el medio para conseguirlo. Porque , como
este ardor provenga , según se dijo j del encendido
amor de Dios , que no puede encontrarse , sino eti-
el conjunto de todas las virtudes ; notoriamente apa-^.
rece , que este ánimo ha de adquirirse con la inocen
cia , y pureza de la vida. En cuyo estudio , es cierto,
ayuda mucho la pureza de intención , de que poco
antes hablamos , con la qual busca el hombre con
buen celo , no su glória , sino la de su Señor. Ayuda
también á esto la verdadera humildad , con la qual
el piadoso Predicador , y especialmente aquel , que
egerce este cargo por precepto de sus Superiores , se
postra delante de Dios : y reconociendo por una par
te su indignidad , y por otra la necessidad de la obe
diencia , pide al Señor , que le conceda misericordio
samente espíritu , y valor para el desempeño de este

P  oficio;i
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oficio. A esta humildad pertenece , que el hombre saca
da de si toda propia confianza , para practicar este em
pleo ; y que.no piense , que con su erudic o;i , ó elo-
quencia , ó con lo sonoro de su voz , y lo elegante de
su pronunciación, ó con la opinión , y fama popular,
ó con la mucha práctica , y destreza de predicar, pue
de conseguir cosa alguna ; si por otVa parte no le so
corre el Cielo , y no se reviste de la virtud , que des
ciende de lo alto. Trayga pues á la memoria. .lá dificul
tad de esta empresa, según que bastantemente lo decla-
rámos arriba , y entenderá , que el único remedio , que
le queda , es dirigir todo su espíritu , y sus ruegos á
Dios , como el Santissimo Rey Josafát. De él espere el
buen sucesso de su trabajo , de él la salvación de las al
mas , de él la fuerza , y facultad de orar; no de los
socorros humanos de la eloquencia , .y erudición. Por
que, si el Unigénito Hijo de Dios atribuía á su Padre,
no solo la doctrina , que predicava , sino también el
íhito de ella ̂  diciendo (i) : Mi doctrina no es mia , si
no de aquel que me envió: y : Las palabras que yo os
digo, no nacen de mi mismo ; y ; £/ Sermón , que haveis
oído , no es mió , sino de aquel que me envió, esto es, de
mi Padre \ quién havrá tan insolente , y desvergonzado,
que se atreva á apropiarse algo en el empleo de enseñar?
Desterrada pues, esta ímpia confianza propia , nada ne
gará el piadoso Señor, que ama la obediencia , y ver
dadera humildad , al que en verdad es humilde , y hijo
de obediencia. .
,  9 Amás de esto contribuirá mucho para mover
¡a sed de la salvatlon agena , considerar las cosas ,
que poco antes digímos de la dignidad de este empleo,
y grandeza del mérito. Porque , no haviendo , según
San Gregorio , sacrificio alguno mas accepto á Dios,
que la salud de las almas : y estando , como el mis
ino dice , en mayor privanza con Dios , aquel que lleva

-  mas

^i)Joan. 7. í? 14.
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mas almas á su amor: qualquiera , que procura grangear-
se este divino amor, fervorosamente anhelará por atraher
á muchissimos á su amor, para que al cabo venga ej
mismo á salir con su deseo. Aquí viene el insigne mere
cimiento , y juntamente el galardón de este trabajo,
que prometen las sagradas Letras á Ibs piadosos Predi
cadores. Esto declara Santiago Apóstol , quando dice
(I) : Hermanos míos , si alguno de vosotros se desviare de
Ja verdad ̂ y algún otro le convirtiere ; deve saber , que
quien hiciere convertir al pecador descaminado , salvará sú
alma de la muerte , y cubrirá la muchedumbre de sus pe-r
cados. Otro si dice Salomón (3): El que dá con abundan»
da , será saciado , y el que embriaga , será también em»
briagado. Porque ciertamente es justo delante de Dios,
justissimo Juez , que en todas las obras se retorne á los
hombres igual por igual : y assí mismo, que aquel -, que
con su afán , y doctrina alimenta , y enriquéce de bie-
•nes espirituales á las almas de los otros , sea alimentado
por el Señor , y enriquecido de semejantes bienes, con
los quales adornado , y mejorado pueda comparecer se-r
,guro ante el Tribunal del Supremo Juez , y decir con el
Apóstol (i): Quál es nuestra esperanza , ó quál es nuestro
gozo , b nuestra corona de gloria ? Vor ventura no lo foys
vosotros delante de Jesu-Christo Señor nuesti'o en su advenid
miento ?
^10 No menos aprovechará al Predicador, sí , con
siderando la razón de su nombre , tuviere presente , que
.el Señor le llama pescador de hombres. Y pues el pesca-
,dor , quando echa la red , pone su principal cuyd.Klo
en no sacarla vacía : assí el Pescador de almas primti a-
mente deverá procurar, y hacer todo el esfuerzo possi-
ble , para ordenar sus acciones de modo , que llene la
red Evangélica de semejante presa , esto es, que pesque
para Jt-su-CHUisro las almas de los que se pierden. Y Ip
conseguirá sin duda , si dice tales cosas, y de tal modo

D 2 las
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las dice , que pueda herir los pechos endurecidos , y
con la luz de su doctrina dar noticia de la verdad á los
que yacen en tinieblas , y en la noche obscuta de iR
tulpa ; para que ̂  conociendo su miserable' estado , y el
peligro de su alma , se compunjan de corazón , y final
mente se reduzcan al camino de la, salud. A cuyo fin
■deve no pocas veces poner ante los ojos , yá la hora
incierta de la muerte , yá la severidad del juícjo divino,
■yá las horrendas llamas del Infierno , yá ia;eternidad de
3as penas. Aunque no siempre deverá enderezar con
tra estos su oración ; porque , siendo deudor á sabios,
y á ignorantes, á buenos , y á malos: assí como con
viene inducir poderosamente á unos á la justicia , y pie
dad , assí deverá blanda , y suavemente iostruir, y ado-
trinar á otros. Al modo pues, que un pesfcador se vé
triste, quando sacó de las aguas la red vacía; assí el
Pescador de las almas , si se portó tan flojo en su ofi
cio , que pueda presumir por esta señal , no haver co
gido nada , deverá dolerse , no de su ignominia , sino
de ésta pérdida,

II Ni tampoco es pequeño estíitíulo para predicar,
haver sacado algunas almas de las ondas de este grande
mar, y haverlas conducido á puerto de salvación. Por
que con esto el rostro hermosissimo de la virtud , y
justicia levanta en el ánimo del piadoso Predicador un
amor admirable , y le estimula á aquel modo de instruir,
con que puede acrecentar este incomparable thesóro de
las almas. Assí como los que mantienen aleones para ca
zar aves , cuydan primero , que se ce ven antes en algu
na presa fácil , para que después se vayan con mas
ahínco á perseguir las aves, de que yá gustaron ; assí
los Predicadores , que pusieron en libertad algunas al
mas , sacadas á viva fuerza de la garganta del infernal
dragón , suelen aplicarse con igual celo , y trabajo á co
ger otras. De este modo Agesiláo , Rey de los Lacede-
mónios , hostigava los ánimos de sus soldados á la ba
talla , moítrándoles los preciosos despojos de los enemi

gos,
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gos, que poco antes havían cogido en la guerra. Assí
póngase el Predicador á la vista el noble botin de las al
mas, que quitó al diablo de entre zarpas , para dispo
nerse á tan alto empleo con mayor gusto , y alegría;
Qualquiera pues, que presentó á Christo Señor nuestro"
semejantes despojos , esto es, el que parió para Christo
nuestro Señor hijos espirituales con la semilla de la Di
vina palabra, podrá ciertamente gloriarse con Lía, /ser
virse de aquellas sus palabras (i): me querrá mas
mi marido , porque le he parido tres hijos,
12 Más sobre todo , para conseguir este afecto de

caridad , ayuda maravillosamente el estudio de la santa
Oración, y contemplación , en la qual contempla nues
tro entendimiento las cosas espirituales , y divinas. Assí
sucederá , que venga á encenderse en amor de ellas , y
á nutrir , y fomentar todos los piadosos afectos , para
contemplar las cosas espirituales. De lo qual tratarémos
luego. De suerte,que los que sin esta interior mocion del
Espíritu Divino quieren conseguir la fuerza , y acrimónia
en el decir, que hasta aquí descrivímos, pensando , que
con el arte , y una fingida , y aparente energía,.alcanza
rán este verdadero afecto, son muchas veces ridículos, y
de muchas maneras se engañan á si mismos: mayormen
te si su vida no se conforma con este modo de orar.
Porque, si el pincel de un Apeles no pudo llegar, á re
tratar tan al vivo a un niño , que llevava unas uvas,
que no conociessen las avecillas el engaño de la pintura*
con que cara piensa alguno , que ha de conseguir con el
arte lo que es don particular del Espíritu Santo, y don
verdaderamente preciosissimo? Porque, si el arte no pue
de llegar á tal punto , que imite perfectamente á la natu
raleza; cómo podrá representar la energía del Divino Es
píritu, que es superior á la naturaleza misma?

D3 CAPI-

(l) Gen. 29.



44 Ltbho Primero. Cap. VIH.

CAPITULO VIH.

VEL ESTUDIO DE LA SANTA ORACION^
y meditación , que ha de tener

él Predicador»

1  A Demás de la integridad de vida , y pureza de
intención , que enseñámos deve'r liaílarse en

el Predicador , pedimos también un estudió' particular
déla santa Oración : el qual no puede dejar de tener,
quien está dotado de esta pureza de vida, y de intención.
Y nadie me juzgará nimio, ó supersticioso en pedir tan
tas virtudes , si consideráre prudentemente la razón de
este oficio. En efecto muchas mas virtudes desea en ei
Doctor Eclesiástico San Bernardo , quien , después de
haverse quejado gravemente , según antes digímos , de
que tuviéssemos en la Iglesia muchas canáles , pero po-
quissimas conchas , por quanto los Predicadores quieren
derramar primero , que llenarse ; explica lo que ellos
deven acaudalar abites , por estas palabras (i): „ Mirad,
,, qué de cosas se nos han de infundir primero , para que
,, osémos derramar, dando de la plenitud , no de la es-

caséz. En primer lugar la conpunccion ., en segundo la
„ devoción , en tercero el trabajo de la penitencia, en

quarto la obra de piedad en quinto el estudio de la
oración , en sexto el ócio de la contemplación , en septi-

,, mo la plenitud del aynor. „ Vés pues , cómo entre
estas prendas pide este Varón santissimo el espíritu de
devoción , el estudio de la Oración , y el ócio de la
contemplación? Y el mismo otra vez , en la carta 201.
a cierto Abad , enseña , que tres cosas le eran precisas,
para promover la salvación de los hombres. „ Ahora,
,, dice , restan tres cosas, doctrina , egemp/o , y Oración:

la mayor de todas es la Oración , porque esta es la que
1» si-

(i) S' Beruard.Serm. 18. in Cant,
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alcanza la gracia, y eficácia á la obra , y á la voz.
1 Más dejando aparte , que esta misma pureza de

vida, y de intención apenas se halla , sino en un pecho,
saciado en la contemplación de las cosas de Dios , es
constante sentir de los Santos Padres , que los Doctores
Evangélicos reciben en la Oración lo que después daii
al pueblo : como se vio en los Profetas , Principes dé
este oficio , que recibían del Señor lo que al pueblo co-
municavan. Y esto significan aquellas palabras del Pro
feta (i) ; Keciban los montes la paz para el pueblo , y loí
colládos la justicia. Por lo que dice San Gregorio : ,, EÍ
,, Redemptor del Género humano de dia hacia milagros
„ en beneficio de los hombres, y velava toda la noche
,, en el monte , ocupado en la Oración : para dar á en-
„ tender á los perfectos Predicadores , que no degen
„ del todo la vida activa por el amor de la especulación:
„ ni desprécien ios gozos de la contemplación por lá
,, demasiada aplicación al trabajo ; sino que bevan en eí
„ retiro de la contemplación lo que han de derramar so-
„ bre sus prógimos.

3  Amás de lo dicho , siendo el fin de este minis-
tério la salud de las almas , y la penitencia , y con
versión de los hombres perdidos , es necessario , que el
Predicador, no solo con palabras , sino también , y aun
mucho mas con ruegos, y con lamentos implóre el so
corro del Señor, para que adelante , y prospére sus pia
dosos deseos , y trabajos. Deve pues acordarse de 16
que passó á San Pedro , que trabajando toda una noche
con sus compañeros , no pescó nada ; más haviendo
echado la red en el nombre del Señor , cogió una gran
cantidad de peces. Por esto San Agustín aconseja al Pre
dicador , que si quiere salir con su intento , se valga
mas de ruegos á Dios, que de palabras. Pues dice assí
<2) : „ Trabáge el Predicador , en que le oygan con in-
•„ teligencia , con gusto, con obediencia ; y qo dude,

D4 „ que

71. (j) S. 4. de Vod- Cbrijlt ^



4^ - "Libro Piíimbro. Cap.VIH.
,, que puede mejor lograrlo con la piedad de las oracío-
„ nes, que con la fuerza , y copia de razones : para
n que , orando por si , y por sus oyentes , antes sea
„ Orador , que Maestro : y llegándose la hora , ames de
,, mover la lengua , levante á Dios su sediento espíritu»

para que regüelde lo que huviere bevido,ó vacíe aque-
i,, lio de que se huviere llenado.
4 A esto se añade , que , como- en sentir del mismo

Padre San Agustín , y de todos los Varones eloquentes,
tanto al oficio del Orador , como al del Predicador per
tenezca enseña)^ deleytar , y - mover : y el enseñar sea de
necessidad , el deleytar de suavidad , y en commover y
persuadir consiste la victoria; cómo podrá el Predicador
mover afectos, si él no está movido? „ Mal podrán, dí-
„ ce San Gregorio , las palabras , que salen de un cora-
„ zon frío , encender en sus oyentes deseos celestiales;
„ no pudiendo una cosa , que en si misma no árde., en-
„ cender á otra. ,, Sobre lo- qual , no repararé alegar
aquí la sentencia del Príncipe de los Rhetóricos Quinti-
liano, que en el Libro VI. de las Instituciones Oratorias
hablando del modo de excitar los afectos, dice assí:
„ La suma de todo este artíficio , en mi sentir, consiste

en que esté dentro de si movido el que quiere mover d ¡os
„ otros. Porque la imitación del llanto , del enojo , y de

la colera será ridicula , si á las voces, y al semblante
„ no acompaña también el ánimo. En efecto , qué otra
„ es la causa de que los que lloran penetrados de un ver-
„ dadero reciente dolor, expliquen tan vivamente sus

sentimientos , y que la ira buelva á veces eloquentes
„ á los ignorantes , sino la fuerza interior del ánimo , y
„ la verdad misma de los afectos, de que están posseí-
„ dos? Por tanto en las cosas, que queremos sean vero-
„ símiles, seamos nosotros parecidos á los afectos de
„ los mismos, que realmente los padecen , y nazca la
„ oración del ánimo , que quisiera imprimir en el Juez.
„ Se dolerá por ventura el que me oyere , no doliéndo-
me yo de lo que ie digo? Se indignará aquel, si el

•>» mis-^
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„ nñsmo , que le mueve á la ira , y lo pTooiíra , no la
„ tiene ? Llorará el Juez , hablándole con los ojos enjil
lí tos? Es itnpossible. Porque no enciende , sino el fuego,
„ ni humedece, sino el agua, ni hay cosa, que dé á otra
„ el color, que ella no tiene. Primero pues deve hacer-
„ nos fuerza lo que queremos , que la haga al Juez ; y
j, que nos apassionemos antes , que intentemos apassio-
„ narle.

5 Estas razones de aquel excelentíssimo Maestro con
vencen , qué lo que principalmente conduce para mover
los afectos es convencernos antes nosotros mismos. Pre
gunto pues , quiénes son los que están dominados de los
afectos de las cosas divinas, ahora sean estos acres , y
ardientes, ahora sossegados,y suaves, sino aquellos mis
mos , que con la continua meditación de Jas cosas [divi-
nas , y con el estudio de la santa Oración , procuran día,
y noche calentar , nutrir , y aumentar el afecto de la de
voción? Porque su primer cuydado es levantar con se
mejante egercicio su pensamiento á Dios, alimentar la
devoción, y encender piadosos afectos en si mismos.Mu
chos de ellos tienen tan dispuesto , y tan preparado el
animo , que una chispa , que los toque de Ja palabra Di
vina , al instante se encienden , como una pólvora. Por
lo qiie de uno de los compañeros del Bienaventurado
San Francisco , que del todo estava dado á la contem
plación de las cosas divinas , se refiere , haverle sucedi
do muchas veces , que con solo oír la voz Paraíso , casi
se arrebatava en éxtasis, de puro deseo, y regocijo Ul
timamente, como el fuego prende con facilidad en la le
ña seca , más no assí en la verde , y húmeda : assí los
Predicadores aplicados al estudio de las cosas divinas, y
de devoción , fácilmente , como leña seca , se inflaman
en el fuego_ de Ja devoción , y amor, con'el qual encien
den los ánimos de los oyentes; más los que no tienen
devoción , como leña húmeda, ni á si mismos se encien-

pueden encender á los demás.
Todo quanto hemos dicho resume San Próspero en

'  el
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el Líb. I. de Ja vida contemplativa en éstas palabras :
„ El Predicador no confie en la elegancia de las pala-
,, bras , sino en la virtud de sus obras: no se deleyte
,, con las aclamaciones del auditorio , sino con los llan-
„ tos : no procure ganar aplausos , sino gemidos : y
„ derrame él primero las lágrimas; que desea derramen
,, sus oyentes , y assí los encienda con la conpunccion
,, de su corazón.,, Haviendo pues dicho del oficio, y
dignidad del Predicador lo que nos ha parecido oportu
no ; en el Libro siguiente empezarémos á tratar del Ar
te misma , emprendiéndola , como dicen , desde su pri
mer cuna.'

.  i
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LIBRO SEGUNDO

DE LA RHETORICA
ECLESIASTICA,

o DE LA MANERA DE PREDICAR.

CAPITULO PRIMERO.

¡¿UE SEA RHETORICA, QfJAL SU MATERIA,
qual su oficio -¡y fin y y quales sus partes.

HETORICA es una Arte de bien ha
blar : ó una Ciencia de hablar con
prudencia yjy adorno sobre qualquier
assunto. Porque, aunque el nombre
Rhetórica signifique aquella parte
de la eloquencia , que contiene me
ramente los preceptos del Arte;aquí
tomamos nosotros la Rhetórica por

la eloquencia» que es aquella habilidad de explicarse con
prudencia , con claridad, con abundancia, y con armo-

• esto es, eloquencia , que no viene á ser otro , que

D

nía: csio es , eioquencia , que no viene ¿i aci uiiu , que
una sabiduría, que habla copiosamente. De lo qual se in
fiere, quanto se engañan los que piensan, ser la eloquen
cia un tumultuario amontonamiento de vocablos synóni-

mos.
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mes, y un afectado gracejo, y donayre de hablar: sien-'
do assi que no hay cosa mas opuesta á la verdadera elo-
quencia Porque no es la eloquencla aquella vana , y casi
pueril cadencia de palabras, que muchas veces se osten
ta, y hace insolente alarde en el pueblo; sino, como di-
gímos , una sabiduría , que habla con discreción , y
afluéncia , la qual se insinúa dulcemente en los ánimos
de los prudentes. Quita pues la sabiduría., y seguirse ha
la ruina de la eloquencia. Assí que , quaot.o; lino hablare
con mayor prudencia , y gravedad , guardando al mis
mo tiempo la pureza del lenguage , tanto mas insignes
muestras dará á todos de su eloquencia.
2 Además de esto decimos , que la materia de esta

Arte es aquella , en que se egercita toda el Arte , y la
facultad , que del Arte se forma. Por lo que , assi como
decimos, que la materia de la Medicina son las enfer
medades , y heridas , porque de ellas trata toda la Me
dicina ; assí llamamos matéria del arte Rhetórica aque
llas cosas , en que el arte, y facultad oratória se versa.
Unos juzgaron , ser estas cosas mas , otros menos. Por
que Georgias Leontíno , casi el mas antiguo de los
Khetóricos , hizo juicio, que de todas las materias pue
de hablar perfectamente el Orador. Donde parece , que
sugeca á este artificio una materia infinita , d inmensa,'
Más Aristóteles , que acrecentó con muy buenas reglas,
y perfecciones esta arte , juzgó , que el oficio del Rhe-
tórico se egerce en tres géneros de cosas, Demonstratí-
vo, Deliberativo , y Judiciál. Demonstratívo es el que se
emplea en la alabanza , ó vituperio de alguna determina
da persona D' eliberativo es el que , puesto en disputa , 6
en consultación civil, lleva consigo la pronunciación de
la sentencia. Judiciál es el que , puesto en juicio , con
tiene acusación , y defensa : ó pedimento , y recusación.
Y en nuestra opinión , es verdadero decir , que el arte,
y facultad del Orador se versa en la materia de estos tres
géneros. Este es también el sentir de Cicerón , que abra-
gamos con gusto; con tal empero que entendamos , que,

si
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si bien la materia de esta Arte se limita á estos términos;,
con todo su parte principal , esto es , la Elocución ,
■de la qual la misma eloquencia tomó el" nombre , se exy
-tiende dilatadissimamente á todas las facultades de to
dos géneros. Porque muchos Filósofos , Médicos, Juris
peritos , Mathemáticos , y Theólogos , instruidos en las
reglas de esta parte , esto es , de ia Elocución , hablan
con muchíssimo primor > y eloquencia,

3 De estos tres géneros de causas omitirémos al Ju
dicial y que fué , el que mas practicaron los Rhetóricos;
haviendo inventado el Arte de bien decir, ó de orar,
para tratar en juicio las causas civiles , por considerarle
nosotros, como ageno de nuestro propósito: pues no da
mos reglas á los Abogados, sino á los Predicadores. Assf
nos contentarémos con el Deliberativo , esto es , suasó-
Tio , y con 'el Demonstratrvo. De aquel nos valemos , pa
ra persuadir las virtudes , y para disuadir los vicios : de
este , para celebrar las alabanzas de los Santos.

4 El oficio de esta facultad parece ser, decir á pro
posito para persuadir: el fin,persuadir efectivamente con
la energía del decir. Entre el oficio pues, y el fi n hay
esta diferencia : que en el oficio se atiende , que es lo
que deva hacerse: en el fin, que es lo que al oficio con-
-venga Assí decimos, ser el oficio del Médico procurar
derechamente , y por buena.s reglas la salud : el fi n, sa
nar efectivamente con la curación. Sabremos pues ,qüal
sea el oficio , y qual el fin del Oradór, quando diremos,
que su oficio es , lo que deve hacer : y su fi n , aquello,
por cuya causa lo deve hacer.

5 Más, como la razón de las cosas, que se hicieron
para conseguir algún fin , deve tomarse del mismo fin;
de este mismo fin se vendrá en conoci'miento de lo que
■deve hacer,y tener el Predicador. Porque primeramente
para hablar á proposito,para persuadir,es menester, que
'enseñe, que incline, que deleyte. Al Dialéctico, que pre
tende provar una cosa dudosa, le basta , que enseñe: es
to es, que convenza con argumentos lo que quisiere. Pe

ro,
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ro , como el Orador no acostumbra solo concillarse la
fe de sus oyentes , sino también moverlos á obrar al'*
guna cosa ; amás de provar con argumentos , deve con
la hermosura del estilo , y variedad de las materias , de-
ley tarlos, commoviéndolos con afectos, é impeliéndolos
á obrar. Y assí enseñar es de necessidad, deleytar de sua
vidad , rendir es propio de la victoria : de lo qual habla-
rémos mas difusamente en su lugar. Y ciertamente ense
ñar, como dice Rodulfo (i), es cosa fácil ,;,,y que qual-
quiera , aunque de corto entendimiento , Í6 puede hacer;
más consternar con los afectos al oyente , y transformar
su ánimo del modo que tu quieras: atraherle además de
esto , y con el gusto de oír, tenerle suspenso , esto sola
mente queda para los ingénios grandes, y mas favoreci
dos de las musas.
6 De este mismo oficio , ó fin colegimos-también las

-partes, que deve tener el Orador, ó Predicador. Porque
conviene , que haya en él Invención , Disposición , ElocU'
don , Memoria , y Pronnridacion. La Invención es el ac
to , con que el entendimiento busca , y halla cosas
verdaderas, ó verosímiles, aptas á persuadir lo que se
intenta. Disposición es el orden , y distribución de las
materias, que muestra lo que ̂ y en donde se ha de colo
car. Elocución es un buen acomodamiento de las pala-,
bras proporcionadas , para decir las cosas , y sentenci .s
inventadas. Memoria es una firme percepción de las co
sas, y palabras antecedentemente sabidas. Pronunciación
es un temperamento, ó moderación de la voz , del sem
blante, y del gesto con decoro, y grácia.
7 Más para conseguir todo esto, son precisas tres co

sas : ̂rte , Imitación , y Egercicio. El ^rte es la regla,
que prescrive el medio, y la razón para hablar con acier
to. La Imitación es la que nos impéle con diligente ra
zón á querer asemejarnos á algunos en el decir. El Eger^
eicio es un continuo uso , y costumbre de hablar. Son

pues

•f ' ' . . . . . j

Xj) Rodulf. Agricol. lib. i. Topic.
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pues menester los preceptos del Arte , lo primero , para
juzgar no solo de. los escritos de los Varones eloquentes,
que nos proponemos imitar, sino también de nuestras
mismas producciones : lo segundo , para ayudar á la na
turaleza , la qual, si no es muy buena , á lo menos pue-

algún tanto corregirse : y , como escrive Cicerón,
aunque algunos dotados de grandes talentos consigan
sin reglas gran facúndia ; no obstante el arte es guía mas
segura, que la naturaleza : porque lo que haces con sola
la luz natural , esso mismo con el arte lo harás con mu
cho mas acierto , y primor.
8  Sin embargo , nadie imagine , que en las reglas

del Arte se encuentra tanto socorro , que con ellas solas .
juzgue , estar yá suficientemente instruido para orar.
Pues ninguno alcanzará la palma de la eloquencía sin
las otras dos partes , esto es , la Imitación , y el Eger-
cicio : dé las quales la una consiste en la mucha lección
de Varones eloquentes, y la otra en el continuado uso
de escrivir. Ni aun basta leer mucho , si leyendo , no
reparas con diligencia en todas las figuras de hablar,
en las sentencias, en las frases, en los tropos, y final
mente en quanto pertenece á las reglas de la Invención,
y Elocución : para que de esta manera te hagas fami
liares los preceptos del Arte , y los tengas siempre
aprontados , y como á la mano. Pues hay muchos, que
leen las obras de Varones muy eloquentes , y contentán
dose solamente con el conocimiento de las cosas, sin ob
servar ios modos de hablar , no hacen ningún progresso.

C A P I T U L O II.

COMO SE VIFERENCIA LA RHETORICA DE
la Dialéctica.

I  comprehesdamos con mayor
X; claridad la difinicion de la Rhetórica , que

dá gran luz para conocer radicalmente sü razón , y es-
•  . . seo-
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sencia , se ha de explicar con alguna extensión , en qué"
convenga con Ja Dialéctica , y en que se diféréncie de
ella. Porque , declarada la semejanza , y diversidad de
las cosas entre si muy afines , se colige su difinicion :
pues consta por sentencia del Filósofo , que la Rhetóri-
ca tiene parentesco con la Dialéctica , y que se contie
ne debajo de ella , como de ciencia "superior , assí como-
la Música debajo de la Arichmética. Sobre lo qual cantó
assí Arias-Montano (I): • -

Es del arte rhetórica excelente '
Hermana la dialéctica meilíza:
A quien sábia la Grécia antiguamente
Acomodó esta voz propia , y castiza.
Es facultad , que al Oradór prudente
Nervio , fuerzas, razón Je candaliza:
La Hermana color le dá. Esta ha vencídor
Hace aquella segiíir al ya rendido.

2 Lo cierto es, que el fin de una , y otra ciencia es
el mismo ; y unas mismas las razones, por donde se lle
ga á este fin. El fin de entrambas es persuadir, y hacer
creer lo dudoso: para lo qual se valen de diversas razo
nes , y argumentos. Pero ambas tienen questiones dese
mejantes , distintos oyentes , y siguen también diferente
manera de hablar. Porque , como unas questiones se or
denan para entender , otras para obrar, y por esso aque-
lias se llaman especulativas, estas practicas ; la Dialécti-¿
ca se versa mas en las questiones del primer genero , y
nuestra Rhetórica , esto es , la Eclesiástica , de que nos
proponemos hablar , trata mas veces de las del segundo.

Por-

(¡)Huic soror est ventre ex uno concepta geméllai
Proieipué Logicen dixeiunt nomine Groiit
QuíZ rationii opes , vires , nervosque mhiistrat
Dkenti y vivos adhibet gerntána colotes: . • • ^

-  }i£c vincit, victufn illa sequi fparéreque suadet>^
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Porque V si bien á primer vista parezca otra cosa , siem
pre intenta persuadir, ó disuadir, quando ó aparta á sus
Oyentes de la maldad , ó los excita al amor de la virtud,
y piedad.
3 También hay muchíssima diferencia entre los

oyentes , con quienes hablan el Dialéctico , y el Predi
cador. Porque aquel de ordinario disputa en las Escuelas
con los doctos ; este con el Pueblo , que mejor se gana
con egemplos, y afectos, que con razones filosóficas. De
donde procede assí mismo aquella diferencia entre la
Dialéctica, y la Rheíórica que Cenón explicó con el
egeraplo de la mano cerrada, y abierta , diciendo : Que
la Dialéctica es como el puño , y la Khetórica como la ma
no abierta : por ser mas breve el estiio"^de aquella, y el
de esta mas difuso , y extendido. En efecto el estilo
dialéctico parece , que solamente une los nérvios , y
huessos del cuerpo , y los coloca en sus propios lugares;
más la Rhetórica , con la elegancia, y afluencia deja
Oración , como que añade sangre , carne , piel, color»
hermosura , y ornato. Assí los que carecen de estas co
sas son llamados de los Rhetóricos , secos , y ayunos.
4 Esta postrer diferencia se colige de las anteceden

tes. Ni con menos propiedad se explica esto mismo ,conk
él^ egemplo de los Pintores , los quales primero deli-
péan todos los miembros de una imagen , como en bos-
quéjo : y después apiaden varios colores , y adornos, y
lo demás ̂ que se requiere para una perfecta , y acabada
pintura. Aquello primero declara el oficio de la Dialéc
tica , y esto liltimo el de la Rhetórica. Esta pues última
diferencia nace de las dos superiores, que poco antes
digiraos. Porque la ruda , y necia muchedumbre ha de
ganarse con largas Oraciones : pues , para que ella no
solo sepa , y entienda , sino que. haga lo que queremos,
importa aterrarla , y commoverla , no solamente con sy-
logismos, sino también con afectos , y con un gran gol
pe de eloquencia : la qual pide , no un rázonamiento
breve , y angosto , sino acre , vehemente , y copioso.

^  De
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5 De esto hay un egemplo muy • propio en Séneca,

que en gracia de la. enseñanza me plugo insertar aquí.
Dice pues de esta manera (i): „ Cenón , Varón muy
„ grande , y fundador de esta fortissima, y santissima
„ secta , quiere disuadirnos , y apartarnos de la embria-

guéz. Ten cuenta ahora , como prueva , que un hora-
„ bre de bien no ha de ser borracho. Nadie fia un secre-
„ to de un borracho ; pero le fia de un hombre de bien:
,, luego no es hombre de bien el borracho.-No'.es dueño
de si el ánimo tomado de la embriaguézi -De manera,

,, que assí como las mismas tinajas del mosto rebientan,
y la fuerza del calor hace sobresalir quanto hay en el

„ fondo; assí quando el vino hierve , todo lo que está
„ escondido en lo mas hondo sale , y se pone de mani-
,, fiesto. Los atestados de vino , assí como no detienen
„ el manjar rebosando el vino , tampoco un secreto;
j, igualmente derraman lo suyo , que lo ageno.

,, Más , si quieres concluir , que un hombre de bien
^ no deve embriagarse , para qué te vales de sylogis-
,, mos ? DI : quan torpe cosa sea cargar el estómago
mas de lo que puede llevar , y no conocer su medí-

j, da : quántas cosas hacen los borrachos , de que se
avergüenzan los sóbrios: y que la embriaguéz es con
todo rigor una locura voluntaria. Demos , que aquel
hábito de embriagarse dure por muchos dias : duda-

„ rás acaso del furor ? No es menos lociira ahora , aun-
que dure menos. Ponte á considerar el egemplo de
Alejandro de Macedónia , que en un banquete atrave-

,, s5 con la espada el cuerpo de su amantissimo, y lea-
„ lissimo ClitO i y después que conoció su delito , se
„ deseó la muerte , y ciertamente la merecía.

Todo vicio enciende , y descubre la borrachéra.
Quita la vergüenza , que ataja los malos intentos;
pues son mas los que dejan de pecar por vergüenza,

í, que los que lo dejan por buena voluntad. Luego que
se
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se toma "el ánimo del demasiado vigor del "vino : to-

9, do lo mal escondido sale fuera. No causa los vicios
9, la embriaguéz , sino que Jos descubre. Entonces el
r, lascivo no busca el aposento , sino, que luego , y sin
«tardanza suelta la.rienda á sus apetitos. Entonces ei
« deshonesto confiessa su mal, y lo publica. Entonces
„ el desvergonzado ni contiene la lengua , ni la mano;
„ Crécele ai insolente el orgullo , al cruel la crueldad,
« al envidioso la malicia : todo vicio se descubre, y se
,, manifiesla. .
«Junta á esto aquella ignorancia de.sí'mlsitio, pa^

« labras dudosas, y mal declaradas , la vista turbada;
« el passo trémulo , vaídos de cabeza , los mismos te

chos movedizos, como si un torvelUno hiciera mo
ver toda la casa , los dolores de estómago ., quando el
vino bulle , y estira las entrañas mismas. Y aun en--
tonces tal qual puede passarse , mientras él conserva,
sus fuerzas. Pero qué dirémos , quando un fatal sueño^

« le postra , y lo que fué embriaguéz pára en ahito ̂
« Pónte á pensar la. gran mortandad que causó la pú-
« blica borrachéra. Esta hizo , que gentes muy vale-*
« rosas , y guerreras se entregassen á sus enemigo.s.
« Esta abrió las murallas defendidas con guerra peiv.
« tináz de muchos años. Esta á hombres rebeldissi?^
« mos, que rehusavan el yugo , sugetó á voluntad agé--
« na. Esta con el vino sojuzgó invencibles esquadrones.
,, Al mismo Alejandro , de quien poco antes hice men-'
« clon , y á quien tantas jornadas , tantas batallas , tan-»
« tos inviernos que havía passado , allanando la dificul-
« tad de los tiempos , y de los lugares , tantos ríos cau-
« dalosos , cuyo, origen se ignora , fantós mares no pu-
« dieron detener, mi dañar; la destemplanza en la be-
« vida , y aquella hercúlea , y fatal copa le arrojó al
«sepulcro.
6 Hasta aquí Séneca , cuyas palabras quise poner á

la letra, porque clarissimamente muestran la diferencia
del estilo dialéctico) y rhetórico. Sin embargo no dev#

■  ■ ■■ - ..ei
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el Rhetórico hablar siempre de éste iDoda;.sina quanrdc>
el assunto requiere mas la amplificación , que la prueva.
Porque ei Rhetórico en las pruevas imita la brevedad,
y sutileza de los Dialécticos ; más de tal .manera , que,
como antes digímos , la Oracíons no conste solamente
de nérvios , y huessos-; sino también de carne, y piel,
esto es , que se vista del ornato oratóriO. : V
7 Fuera de esto el oyente no solo devé ser doblado

con la fuerza de la Oración ; sino que también devé ser
recreado con la dulzura , y elegancia de ella.:lAssí , como-
ensena San Agustín ír>, atie;nde con mas-guxto , se coge
á menos costa , y es Llevado á donde le impéles. Porque,
nadie se inclina á hacer lo que oye de mala gana. Más
esto con un estilo angosto , y seco, qual es el de los
Dialécticos , de ninguna manera puede. lograrse. Por lo
que dice el mismO' San Agustín : „ Si los.oyentes mas

presta deven; ser movidos, que enseñados, sin duda
„ es menester.mayor golpe de eloquencia , para que m>
^ se entorpezcan en hacer aquello mismo ,.que ya saben.
Ai , son precisas obsecraciones , y reprehensiones,.

,,xoncitacioDes., y apréraios , y todo io demás que sir-.
„ ve paraxommover los ánimos. Pero esta manera de ha-
„ blar no requiere un razonamienta breve , y angosto;,
„ sino vehemente , acre , y copioso. „ De todo lo qual
se vé claro , en que convienen entre si estas dos Artes, y
en que se distinguen : y quanto mas difícil es impeler á
obrar la voluntad de los hombres , que convencer su.
entendimientó ,. y precisarlo, con razones al ̂ senso.

'I í i/. . . . I ' . .

f s§. =$! §§ T ̂
^  IT
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CAPITULO m.

TOBA ORACION SE COMPONE BE TRES
partes , Exposición , Argumentaciony

y Amplificación.

I QTendo la Oración un instrumento del arte Rhe-»
O thórica , con que egerce el Orador su oficio»

quien atentamente consideráre el motivo , y todas las
partes de la Oración , claramente hallará , que todo
hombre » ó sencillamente expone algo , y lo prueva , ó
lo reprueva , ó lo amplifica, para commover el ánimo.
Exponemos pues con estilo sencillo , ó con narración
histórica : con la qual declaramos nuestro intento, ó lo
que ha sucedido , ó puede suceder. Provamos con argu
mentos , y razones : con las qualeis intentamos hacer
creíble *lo dudoso. Amplificamos , quando con una
Oración extendida, manifestando ser la cosa en su géne
ro excelente, concitamos el ánimo del oyente á ira,
compassion , tristeza , odio, amor, esperanza , miedo»
admiración , ó á qualquiera otro afecto. No ignoro yo,
que son comunes , como luego veremos, los lugares, f
argumentos de provar , y amplificar ; pero , porque el
modo de tratarlos es diferente, hemos querido mas, para
■facilitar la enseñanza , separar el uno del otro.

2 Más , porque ningún discurso , ni oración hay
entre los hombres , que no se verse en estos tres géne
ros , hemos de explicar con diligencia en esta Arte el
modo , con que cada Uno de ellos se deve practicar. Assí
se logrará , que el Predicador entienda fácilmente,.quando ocurriéra alguno de estos en el Sermón , la^ ma
nera con que puede tratarlo oportunamente. Y siendo
el modo de provar , y argiiír el principal de estos tres,
de donde también procede , según digímos , la facili
dad de amplificar, en primer lugar se hablará de este,
y luego de los demás. Y porque el buen orden de haiy^  ? £3 blar
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blar pide , que tratemos antes de las cosas mas comunes,
y despucs de las menos comunes , que se. contienen bajo
de aquellas ; primeramente expondremos este méthodo,
y razón común de provar, que pertenece, á todo géne
ro de Sermones, y en seguida las reglas, y argumentos
propios de cada Sermón: orden , que siguieron Cicerón
en ¡os Rbetóricos, y Aristóteles en los Tópicos: pues aquel
propuso , como una selva , para hallar todos los géne
ros de argumentos, y después descendió á tratar de ca
da una de las causas. Y Aristóteles det mismo modo des-
crivió todos los lugares , que pertenecen á todas las
questiones , y luego se passó á explicar las questiones en
particular, en que se controvierte algo acerca del gé
nero de la cosa , de la difiniclon , del propio, ó acci-

V .dente.

G A P I T U L O IV.

VIJ^ISION LA QPESTIQN.

I  toda razón de argüir, y provar^
I  de que hemos de hablar en este segundo Li

bro , está destinada para decidir alguna Question , pa
rece conveniente explicar primero , de quantas maneras
sea la Question , que puede disputarse. Dos pues son los
géneros de Questiones , uno Indefinido , ó indetermina
do , que en griego se llama Thesis, y en latín Propósi^
tnm: otro Definido , ó determinado , que se llama en
griego Hypóthesis, en latín Causa , ó Controversia. La
Thesis inquiere de las cosas en general , sin designar per
sonas , tiempos , ni lugares ; más la Hypóthesis de las
cosas en particular, que se contienen en las personas,
•tiempos , y lugares. The.s¡s es : Si se deve casar un honir
bre t Hypóthesis : Si se deve casar un Filósofo , ó un vie
jo , si en este tiempo , si en aquel lugar, si en aquellas cos
tumbres : si ha de ser con forastera , si sin dote , si con vie
ja , con THQxa, í# Fompeyo con ? üawao circups*

.  : tám
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táncias aquellas, con que se vuelve Definida la Question:
^mo son , Persona , Cosa , Causa , Tiempo , Lugar, y
iwodo: deque tratarémos en lugar mas conveniente.
2 La Question Indefinida es en dos maneras : pues ó

bien pertenece al conocimiento , cuyo fin es la ciencia,
como : Si es la tierra esférica ? Si se halla verdadera
amistad en el mundo ? ó bien pertenece á la acción , v. g.
Si ha de governarse la República ? Con qué cosas \a de
cultivarse la amistad"^ Tres son los géneros de la prime
ra , Si sea , lo que sea , qual sea , y sus semejantes, que
ios Dialécticos ensenan en el tratado de los themas simr-
pies , y compuestos. Si sea ? como : Si hay Pigmeos ? S¿
^mpre ha estado el mundol: Si hade durar siempre élmismd^
Qué sea? como: Q,ué es Alma'^ Qual sea? como : Si el
Cielo es colorado 1: Si es loable, ó útil estudiar Filosofía ?

_ 3 De la otra Question , cuyo fin no es la ciencia ,
sino la acción, hay dos géneros : uno para el oficio,
otro para concitar movimiento en el ánimo , ó para
aplacarle , ó bien para quietarle del todo. Para el oficio,
assi como , si se busca: Si deven engendrarse hijos ? Para
mover los ánimos, quando se hacen exortaciones para
defender la República, y para alcanzar la gloria , y Ja
alabanza. De cuyo género son las quejas, las incitacio
nes, y las comiseraciones llorosas; como también la
Oración , que sossiega el enojo , ó quita el miedo, ó
comprime el regocijo demasiado , ó sacude la melan
colía.

4 Por esta división de la Question entendemos tres
cosas , que son muy necessarias para esta Arte. Primera
mente , que para la Question Indefinida se requiere una
fuente de Invención : otra , para la Definida , las que
digímos llamarse en griego Thesis , é Hypóthesis. Assí
para tratar la Thesis , se sacan los argumentos de aque
llos lugares principalmente , que los Griegos llaman.
Tópicos más para la Hypótesís , de los lugares de las
circunstáncias , que se atribuyen á las cosas, ó perso
nas ; por quanto semejantes Questiones , como poco an-

E 4
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tes hemos diclio , se coatienen en las circunstáncias* deí
las cosas,. / personáis. Pues., aunque los argumentos»)
que nacen de las circunstáncias, también se reduzcan Í
los lugares de los Tópicos , como que en su recinto
QOmprehenden todo género de argumentos; con todbí
esso , por ser las circunstáncias muchas, y de muchas»
maneras, y por tomarse muchos argumentos de ellas,:
devió segregarse de aquellos lugares un peculiar tratado,
suyo : en el qual aquellas cosas , que allí brevemente se.
insinúan , se tratassen mas copiosa, y extehdidamente.
5 Esta misma división de la Question hace , que en--

tendámos lo que Cicerón , y demás Escritores de. esta
Arte ensenan , es i saber, que la Question Definida la.
hemos de reducir á la Indefinida , esto es, la Hypóthe-
sis á la Thesis Lo qual , para que se vea en un egcmplo,»
Question Definida es : Si deve. aprenderse la Filosofía de
Aristóteles^ De esta es como cierta parte aquella 'lnde<i,
finida : Si se deve aprender la Filosofía'^, á la quahel Ora-»
dor trasladará la Definida. Pero de este assunto,se tratará
mas largamente en su lugar. • • .
6 También esta división de la Question sirve, para

que sepamos , que de un modo han de tratarse las Ques-?
tiones , cuyo fin es la ciencia ; y de otro las que se lla
man de acción. Porque en aquellas basta, que declaré-
mos la essencia de la cosa , ó que prevemos la dudosa;
pero en estas no solo deve ser instruido el oyente , sino
que también deve ser impelido á obrar algo ; causando
algún movimiento en su ánimo : Ib que sin duda pide
mayor fuerza , é ímpetu de Oración , como hemos en^
senado , quando señalámos la diferencia de la Rhetóri*
ca , y Dialéctica. Esto assí supuesto , comencémos á ha^
blar de la Invención de los argumentos , con que se
tratan las Theses , ó Questiones Indefinidas.

CAPI-
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DE LOS LUGARES , DE DONDE SE SACAN
los argumentos'^ con-que principalmente se trata ■

la Q^uestion Indefinida. ' -

D
^Estinándosé toda Invención de argumentos y
para provar, ó amplificar, es preciso , que

<luantas cosas pruevan , ó amplifican un assunto cOn-'
vengan de algún-modo á l«ás cosas mismas, que preten-^
demos prpvar, ó amplificáf, ó se opongan también i
ellas ; siendo una misma la ciencia de las cosas entre si-
contrarias, A las mismas cosas convienen unos predica
dos intrínseca, y otros extrínsecamente. Porque el Gene-'

la Especie , ;Ia- Diferencia , la Difinidon , las Propie-i
dudes , -los Accidentes , las Partes , el Todo , las Causas^
y \os Efectos ta todas las cosas se hallan naturalmente?
pues no hay cosa , que nO tenga estos como parentescos]
y atributos. Porque esta es , como una genealogía co
mún á todas las cosas , y como cierto árbol de linage^
según le pintan los Theólogos , que antes , y después de
si tiene á la derecha , y á Ja izquierda en cierto modo
sus parientes. Y se ponen delante el Género de la- cosa;
el Todo , las Parres , y las Causas de donde ia cosa pro
cede: detrás los Efectos , que se siguen de las causas 1 á
la diestra , y siniestra la Diferéncia de la cosa , la Difi-
nicfuii , las Qualidades propias , y sus Accidentes ; sino
és que quieras mas colocar entre los Efectos á estos dos
últimos , por quánto salen de la forma de la cosa , co
mo de su Causa.
2  A estos atributos , que sobrevienen á las cosas,

unos llaman Adyacentes, otros Adjuntos: y los dividen
en ttes tiempos, antecedentes, concomitantes , y con
siguientes;-Cie los quales unos "se juntan á las cosas ne*
cessariamente , otros no : y á estos postreros llaman'co-
Bionmente los Dialécticos Accidentes. Todo esto pues,

•  • que
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^ue variamente se junta á las cosas , se dice convenirlas
intrínsecamente ; pero extrínsecamente decimos conve
nirlas los Semejantes , Desemejantes , 'Mayores , Menores^
los Iguales , los Egemplos , los Testimonios , y los Orácur
los ) cjue huvo sobre la tal cosa. A estos atributos pues
de todas las cosas llamaron Tugares tanto los Dialécti
cos , como los Rhetóricos: por sacarse de ellos, como
de sus lugares , y como de sus almácénes todos los
argumentos, ya sea para provar , yá sea para amplifi
car : de los quales Aristóteles , Cicerón-^-BDécio, y otros
muchos insignes Escritores, y en estos tiempos Rodulfo
Agrícola , escrivieron difusamente.
3 Y estos Autores en la primér división distribuyen

todos los lugares en Artificiales , y en Imrtificiales , ó
sin arte. A este segundo género pertenecen varias auto
ridades , y testimónios , yá divinos , yá humanos : y
assí niismo diversos egemplos, esto es, dichos, ó he
chos insignes. A aquel primer género se refieren todos
los demás lugares , que hemos numerado : los quales , ó
están dentro de la misma substáncia de la cosa , ó por
alguna razón están unidos á ella , ó necessaria , ó inne-
cessariamente. Dicense pues estos Artificiales , por quan-
tode ellos se sacan priievas, y argumentos con la des
treza , é ingénio del Orador ; aquellos Inartificiales,
porque de ellos se sacan argumentos , no con el ingenio
del Orador , sino que tomados de otra parte se traben
en comprovacion de la causa : aunque su conveniente,
y hermoso manéjo pertenezca mnchíssimo al arte ; sino
es que pensemos , como dice Rodulfo , que Lucáno dijo
sin arce (i) ;

Quien mas justamente | malo de saber:
vista el arnés, I pues á cada uno
es assunto arduo ( defiende un gran Juez.

La

'  ' .■ ¡
'  (O justius induat armot ■ ,,
^  Sctre nefas : maf^no se jíidice quisque tuetur. .

^ yiílrtx causa Diis placuit, sed vkta Caionú
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Ea Musa victoriosa I pero la vencida
á Dios agradó | agradó á Catón.

4 Mas estos últimos lugares , aunque solo compre-
nenden Egemplos ̂ y TVj'ízWw/oj , parce divinos , parte
numanos; con todo nos descubren un inmenso campo
de pruevas , y argumentos ; puesto que , quanto se con-^
tiene en todas partes , hora sea en Jas divinas Letras;
hora en los sagrados Cánones, y Concilios , hora en los

Jos Filósofos, Historiadores , y de todos los
^abios , sirve para este lugar. Porque las pruevas , qué
imanan de estos lugares, de ningún modo se adquieren

con el arce , é ingénio del Orador, sino con la vária, v
mucha lección de Autores de todas clases.
5  Pero , volviendo al intento , la suma de esta Arte

es, que quien ha de provar, ó impugnar alguna pre
posición , ó verdadera , ó falsa , averigüe cuydadosa-
mente todo lo que conviene al sugeto , y predicado,'
como llaman los Dialécticos, de la tal proposición, es-
^o es, toda la genealogía , digámoslo assi , de una , y
otra voz , es á saber, el Género , la Especie , la Difini-
Clon , y lo demás que arriba insinuámos : porque de to
aos estos, como lugares, se sacan los argumentos. Pues
quando se prueva , que alguna cosa conviene al sugeto;
y predicado con devida colocación de términos , no
hay duda , en que verdaderamente se afirma lo uno de
lo otro , siendo cierto , que las cosas , que convienen en
un tercero , es fuerza , que también convengan entre si:
y al contrario , si discuerdan , forzosamente han de dis
cordar entre si. Loque Rodulfo demuestra con un egem-
plo muy claro. Porque , si quieres juzgar , si dos coiu-
nas , V. g. que están á alguna distancia, son , ó no igua
les , aplica á entrambas una vara , y si esta es igual á
ambas, juzgas, que son ellas iguales : si desigual , desi
guales. La misma pues es la razón de argumentar. Lláw
mase medio aquel tercero aplicable á entrambas partes:.'
el qual se toma de todos estos atributos de las cosas, que
arriba mencicaámos.

Seci
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6  Será del caso ilustrar esto mismo , proponiendo
algunos egemplos. Tomemos v. g. por assunto recomen
dar á los liombres el egercíció de la santa Oración ̂  jf
expipremos las cosas , que la convienen, para que dé
ellas traygamos argumentos para persuadir. El Género
de esta, virtud es :1a Religión i la rnas excelente de las
.virtudes morales.: su Difiiiixiiones la Elevación del pen
samiento a Dios, ó la Demanda á Dios de una cosa ho
nesta : la Causa, principal de la Oración és él Espíritu
Santo V que .nos induce á orar , y que-ahoga por noso-
iros con indecibles gemidos: las Causas que impelen á
orar son las miserias qiiotidianas de esta vida , ios ries
gos muy imminentes,y la grandíssima propensión del co
razón humano á lo malo, que necessita de un continua
do socorro del Divino núnaen y. también la suma bon
dad de nuestro Dios,- que ordena, que lé pidamos, y pro
mete socorrer á. los que le piden. Los Efectos de la Ora
ción son , primeramente merecer el aumento de la gra
cia , y gloria , assí como las demás obras de las virtu
des hechas, en caridad : lo segundo , satisfacer á Dios
por las culpas cometidas: lo tercero , con.seguir lo que
ic' pedimos, si lo pedímos devída , y religiosamente í lo
quarto finalmente , cobrar ánimo , llenarse , y colmarse
de la luz del Ciclo , y de dulzura espiritual : y omítO
algunos otros efectos , que fuera largo de contar. SuS
Parces son la Oración vocal , y mental , ó por mejor
decir, las que refiere el Apóstol , qnando dice (i) : Pido
ante todo^^ que se hagan oraciones ̂  obsecraciones petició"
nes , acciones de gradas , &c. cuyas palabras puntualmen
te explica Casiáno en las Colacioues de los Padres (2).

Los Adjuntos á la Oración son los que necessaria-
mente se la juntan, fé , esperanza, caridad , atención, y
demás virtudes, sin-las quales no puede serla Oración
agradable á Dios. Los que ordinariamente á ella se si^
gueo , son la pureza de la vida , amor del retiro , una

miés

0} i. Jim. 2. (2) Coilat. 9. cap. 8.
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mlés de santos deseos, y la fortaleza de ánimo contra el
pecado , la devoción , y alegría para todas las obras de
piedad,y el menosprecio de las cosas humanas. Porque,
gustada la dulzura espiritual, que es compañera de la
devota Oración , toda Ja carne se buelve desabrida. He'
dicho , que estas cosas por lo común son Adjuntos de la
Oración, porque vemos que algunos tienen Oración , y
esto no obstante se descuydan en el cultivo délas vir
tudes. Los Semejantes á la Oración sorr la lección,
meditación , y contemplación : porque también en estos
egercícios se levanta eí pensamiento á -Dios. Contrário á
la Oración es el olvido de Dios, que es origen de todos
los males: como la Oración es fuente,y principio de to
dos los bienes. Los Egemplos , y Testimónios , ó de las
sagradas Letras , ó de los Satítos Padres , que recomien
dan la Oracior>, y declaran su provecho, y neeessidad,
son innumerables, y ocurren á cada passo.

Assí estos argumentos, que digímos ser sin arte , no
los dá el ingenio del Orador , sino la memoria ,7 la le-
túra de todo genero de Autores. También el olvido de
Dios,que se opone á la Oración,podrá,no menos que
qualquiera de los otros lugares , socorrernos pjara fa In
vención. Pues , haviendo explicado los males , que se si
guen del olvido de Dios, será fácil entender, quan reco
mendable sea la Oración , que nos libra de tantos males,
mientras, de continuo levanta el entendimiento á DloSr
Assí que por este egemplo claramente aparece , quanta
copia de argumentos se adquiere con esta Arte; pues de
estos atributos de la Oración , que hemos notado , se sa
can á poca costa diferentes argumentos para recomen»
darla.
^ 7 Más con todo esso , entre estos lugares el mas fér

til es el que se toma de los Efectos, y de los Adjuntos,
estén ellos juntos á la cosa necessaria, ó innecessaTíamen-
te, como poco- antes digímos. Porque , aunque es mejoB
conocer las cosas por sus Causas , y principios; con maí
frequencia' •, y facilidad argüímos de las Causas por sus'

Éfec»
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Efectos , siéndonos estos mas notorios,que aquellas. Con
el uso pues de este lugar de los Efectos,y Adjuntos ala
bamos por una parte las virtudes , quando explicamos
sus frutos, y Efectos, y todo quanto vá unido á ellas:
y por otra reprehendémos también los vicios , quando
acordamos , y amplificamos los Efectos , y todos los ma
les , que consigo traben.
8 Séneca saca muchissimos argumentos de estos dos

lugares contra la ira , por estas palabras Me pe-
„ diste,Nováto,que te escriviera,de qué'modo podría

aplacarse la ira.- No sin causa me parece , que tuviste
,, un especial miedo á esta passion , la mas cruel , y ra-
„ biosa de todas. Porque en las otras se halla alguna

quietud , y placidéz ; más esta toda es ímpetu , y per-
„ turbación : como logre dañar á otro , no se cuyda de

sí: se arroja sobre las lanzas enemigas, y no piensa en
„ otro, que en vengarse. Assí algunos Varones doctos
,, dlgeron , que la ira es una breve locura : porque tam-

poco es dueña de si misma , olvidada de su honor , y
„ de sus obligaciones , pertináz , y empeñada en lo que
„ emprendió , sorda á la razón , y á los consejos, agita-
„ da de motivos vanos, inhábil para conocer lo verda-
„ dero,y justo,y muy parecida á las ruinas, que se ha-»
,, cen pedazos sobre lo que cogieron debajo. Y para que
„ sepas, que los posseídos de la ira , son unos locos, re-
„ paja en la misma figura de ellos Pues assí como son
,, señales ciertas de hombres furiosos el semblante au-.
„ dáz , y amenazador, la frente ceñuda, el rostro indig-
„ nado,el passo apressurado, la inquietud de las manos,
„ el color demudado , los suspiros frequentes , y arran-
„ cados con vehemencia: assí son las senas de los ayra-

dos las mismas. Arden,y centellean sus ojos, toda su
,, cara inflamada con la sangre,que del corazón se arre-
„ bató á U cabeza, tremólan sus labios , rechinan sus
„ dientes , pónese tiesso , y erizado el pelo , el aliento

for-

(ij Senec. Ub. i. de ira cap. í.
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5, forzado, y jadeando, sus artéjos , que retorciéndose
„ hacen ruido , su llanto , y bramido , su lenguage atre
ví pellado , y mal declarados los vocablos, muchas palr
¡,1 madas, pateada la tierra , y todo el cuerpo commovi-
„ do , y haciendo muchas amenazas : feo , y horroroso
i,» aspecto de los que se depravan , y embravecen.

,, No sabrás , si hay algún vicio mas aborrecible , ó
„ mas disforme. Los otros pueden dissimularse , y man-
„ tenerse en secreto: la ira se descubre , y sale á Ja cara:
A, y quanto mayor es , tanto mas á la clara hierve. Si
„ quieres pues mirar sus efectos , y daños, no hay peste,
i, que tan caro le haya costado al linage humano. Verás
,, muertes , venenos , recíprocas misérias de los reos,
„ ruinas de Ciudades , destrucción de naciones enteras,
„ cabezas de Principes puestas en almoneda , casas in-
„ cendiadas, y fuegos no contenidos' en el recinto de las
„ murallas , sino grandes espácios de tierras abrasadas
„ por las llamas enemigas. Pon la vista en los fundamen-
„ tos de Ciudades nobilissimas , que apenas queda señal
,, de ellas: destruyólas la ira. Mira yermos por muchas
,, millas despoblados: la ira los hizo tales. Mira tantos
s, Capitanes,que la fama celébra,hechos exemplos des-

vencarados. „ Todo esto es de Séneca , que trahe mu
chas otras cosas semejantes. Con cuyo egemplo se vé,
quan fecundo es este lugar, que se toma de los Efectos,
y Adjuntos de las cosas.
9 A este modo también Archytas' Tarentíno , como

leemos en Cicerón (i), por los mismos lugares reprehen
de , y dissuade el deleyte. Dice pues : „ La naturaleza
no dió á los hombres peste mas^ mortal , que el deJey-

,, te del cuerpo , cuyo torpe apetito incita todas las pas-
siones á gozarle con temeridad, y desenfreno. De aquí
nacen las traiciones á la Patria , de aquí las ruinas de

„ las Repúblicas y de aquí las secretas inteligéneias
i, con los enemigos. No hay finalmente maldad , no hay

„ infá-

{\) Cicer. ¡ib. de Senect.
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infámia , á que no haya impelido el desordenado amor

„ del deleyte. Los estupros , los adültérios, y todos los
,, demás delitos semejantes no tienen otro incentivo , qué
„ el del deleyte. Y no haviendo la naturaleza , ü otro
„ Dios dado al hombre cosa mas noble, que el entendi-
„ miento , nada hay mas opuesto á este don divino , que
„ el deleyte. Pues, dominando la 'liyiandad , no queda
„ lugar ninguno para la templanza, ni donde reyna el
„ deleyte, puede subsistir la virtud. Y para-que esto pu-
,, diera entenderse mejor, ordenava, qué'se figurassen en
„ la imaginación á uno incitado de tan gran deleyte cor-
„ peral, quanto mayor pudiera sentirse : juzgava , que
„ nadie podría dudar , que todo el tiempo que assí se

deleytasse , nada podria rebolver en su mente , nada
„ podría conseguir con la razón , ni con el pensamiento.
„ Por tanto , que nada hay tan detestable , nada tan pes-
,, tilencíal como el deleyte : puesto que, siendo este mas
„ intenso , y durando por mas tiempo , apagaría del tO*

do la luz de la razón.
10 San Cypriano , juntando á estos dos lugares la

Vifinicion , y Comparación , nos aparta de la peste de la
envidia por estas palabras íi): „ Quái polilla del ánimo
es, ó qué corrupción de pensamientos , envidiar á otro

„ la virtud , ó la dicha que tiene : aborrecer en él los
,, méritos propios , ó los beneficios de Dios ; convertir
„ en mal suyo los bienes agénos , y hacer pena suya la
VI gloria de los otros! A los tales no dá gusto el manjar,
„ no puede agradar la bevida., siempre se suspira , se gí-
„ me , y se duele Y como los envidiosos nunca expli-»

can su envidia, dias, y noches sin cessar el pecho opri-
mido se despedaza. Tienen término los otros males , y

„ qualquier delito, que se comete , después de consuma-
„ do , fenece. Cessa la maldad en el adúltero, cometido
„ él adulterio. Espira en el ladren ehencóno , hecho el
„ homicidio. El cossario dá fin á la rapacidad con la

« pre-

(i) Serm. de Zelo f i:? Livor.



DE LA. RhETORICA EcLESTASTICA. 7T
^ presa posseída \ y pone límite al falsárío su engaño lo-

grado. Pero la envidia , ó los celos no tienen término.
Es un mal , que siempre dura , y un pecado intermina-

•„ ble. Y quanto mas medráre aquel, á quien se envidia,
S» tanto en mayor incendio arde el envidioso con las
,, llamas de la envidia. De aquí proviene el semblante
amenazador , la vista indignada , la amarilléz en el

'i, rostro , el temblor en los labios, el rechinamiento de
n dientes , palabras rabiosas , opróbrios desenfrenados,

prontas las manos para muertes ..violentas, y quando
estas no empuñan la espada, van siempre armadas del
rencor del inimo furioso. „ Nos hemos detenido en

explicar esto con tantos egeinplos, para que claramente
viere el estudioso Predicador , que todos los argumen
tos , con qüe provamos , ó amplificamos algo , se han
de tomar de lo que se atribuye á Jas cosas , y está natu-5
raímente junto con ellas.

C A P 1 T U L O Vi.

DE OTRAS DOS FUENTES DE ARGUMENTOS,
esto es , del Género de la cosa , y de

sus Contrarios.

I  A de señalar la primera , y principal-
fuente de los argumentos, que nace de los

artributos de aquellas voces , que se ponen en question,
esto es , de lo que llaman , sugeto , y predicado. Amás
de esta hay otras dos , de las quales también se toman
argumentos , para tratar la misma question : es á saber,
el Género de la cosa, hora sea uno, hora muchos; y
el Contrario , ó sea uno , ó muchos. Del Género vaya
este egemplo : Quiere uno apartar á otros del crimen
del adultério. Para esto considere los géneros, que hay
del adultério. Su género próximo es la deshonestidad ; el
mas remoto el pecado mortal. El que dissuade pues del
adultério , podrá declarar primero , quanto peligro hay

F  ea
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en permanecer mucho tiempo en pecado mortal; acor-'
dando todos los males » que trahe consigo el pecado*,
los que podrán colegirse de todos los lugares, esto es,
de todas aquellas cosas , que al pecado se atribuyen.
Descendiendo después al género imediato , ó próximo
de la deshonestidad , podrá decir aquello del Apóstol
(I) : Todo pecado, que cometiere -el' hombre , qualquiera
que sea , está fuera del cuerpo ; más quien fornica , peca
contra su cuerpo : esto es , afeándolo ̂  y manchándolo
torpemente. De la misma manera podráti- tratarse tam
bién los demás males , que se atribuyen á la impureza.
En tercer lugar llegará á tratar de los propíos atributos
del adulterio, para argüir por las propiedades de la co
sa , que es mucho mas oportuno,
2 Los argumentos , que se traben de los Géneros

de las cosas, tienen su fuerza de aquella regla del Filó
sofo , que se pone en los Antepredicamentos : Q/iand»
ano se predica de otro , como de especie contenida en él, qiian-
ta se dice del predicado , se dice, también del sugeto. Ma*s
claro : lo que conviene al Género , también conviene á
la especie inferior á él. Pues es constante , que todas las
razones superiores convienen á las inferiores , y como
hablan los Dialécticos, se predican de ellas,
3 Ni aquello , que es Contrario á las mismas co

sas , de que vamos hablando , ofrecerá menos materia
para los argumentos ; por-quanto, como enseñan los
Filósofos, la ciencia de los Contrários es una misma.
Lo qual, como en las demás cosas , ha lugar principal
mente én las costumbres. Porque cierto es , que quanto
mas abominable manifestáres á la sobérvia , deshonesti
dad , avaricia , é iracúndia tanto mas alabarás la hu
mildad , castidad , liberalidad , y mansedumbre , que de
tantos males , y daños nos libran.
4 Assi San Cypriáno , después de haver expuesto la

Utilidad , la necessidad , y demás alabanzas de la virtud
de

(i) I. Corííiíit). 6.
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de la * paciencia, acuerda los males de la impaciencia,
para amplificar de este modo las perfecciones de la pa-;
ciéncia, que de tan gran mal nos libra. Dice pues assí
(1) ,: „ Y para que brille mas , ó carissimos Hermanos,
« el bien de la pacíéncia , consideremos por el contrá-

rio los males que acarréa la impaciéncia. Porque , assí
■¡i, como la paciéncia es un bien propio de Christo ; assí

al contrário la impaciéncia es un mal del diablo. Y al
modo que aquel , en quien habita , y permanece

»,.Christb , se halla pacífico , assí está siempre impacien-
te aquel , cuyo ánimo possee la malicia del demonio,
&c. „ Y poco después concluye assí : „ Y para no ser

M largo , refiriéndolo todo por menudo , baste decir ;
que todo quanto la paciencia edifica para la gloria , lo

„ destruye la impaciéncia para la ruina. Por tanto , Her-
manos carissimos , bien considerados los bienes de la

,, paciéncia , y los males de Ja impaciéncia , tengamos
paciéncia : por la qual permanecemos en Christo, .

„ para poder llegar á Dios con Christo.—S- ■

CAPITULO Vil.

BL PREDICADOR DEVE TENER UN PER*
fecto conocimiento de aquellas materias , de que ha de

predicar , para poder valerse de ¡os Lugares
susodichos.

T  I "AEjando sentado , que los argumentos deven
I 3 sacarse de todo aquello , que naturalmente

conviene á las cosas; aparece claro , que para esto nos
importa tener antes una ciencia cumplida de Jos assun-
tos, de que hemos de predicar. En efecto , previnién
dome el Dialéctico , que inquiera el género de la co
sa , su dífinicion , propiedades , afecciones , causas,
•efectos, partes , y otras cosas semejantes ; qué me apro-

F 2 vecha-

(i) 5. Cjípr. Serm, dePatien,
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vechará esta prevención , si yo no conociere primero
todo esto ? y como podré yo conocerlo sin la ciencia;
cabal de la macéria , que presta todo esto ? Assí que,
considerando yo con atención esta Arte de los Tópicos,,
me parece semejante á las artes que aunque realmen-.
te dan méthodo y modo de hacer las cosas, no obstan-,
te toman de otra parte la matériá : como el arte de los
Boticários, que enseña las yervas ̂  de que este » 6 aquel
Hiedicainenco deve'coinponerse v recibiendo, de-cü'a par
te, las yervas, con que compone los tales' medicamen
tos. A este modo pues el Dialéctico en las questiones.
que trata , enseña á explorar lo que naturalmente con-,
viene , y se atribuye á las cosas, para sacar de ai argu-.
meatos proporcionados á su instituto. Pero estos atribu-.
tos no los inventa él mismo , sino que los toma de aque
llas facultades , que disputan de estas cosas , como de
propia materia. .

a. Se. infiere pues de esta consideración', que el Predi
cador deve estar instruido en toda la Filosofía moral , y
Doctiina Christiana. Porque , como él deva hablar con
tinuamente de las' virtudes., y vicios,, de los manda
mientos de la Ley de Dios , de los Sacramentos , y de los
Mystérios de la Fe Christiana , qire se contienen en el
Symbolo : deve tenej*, en quanto le sea possible , una
ciencia cabalissiraa de todo esto ; para que assí pueda de
aquello , que se atribuye , y conviene al assunto , tomar
argumentos, que sean conducentes, para exortar, ó dis-
suadir, provar , b reprovar , y amplificar, a disminuir,
ÍVlás todo esto de donde puede recogerse , sino de la
vária lección de las sancas Escrituras, y antiguos Padres?
Deve pues, antes de emprender este rainistério , tener el
pecho lleno de vária , y diversa lección para que (i),
como docto Maestro en el Reytw de los Cielos , saque de su
thesQTQ cosas nuevas , y antiguas. Y assí aquellos que,
cuando emprenden este cargo , empiezan á leer los Es

critos
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C!lfós"de Ids Santos Padres, no sacan lo nuevo*, y viejo,'
Mno solamente lo nuevo , contra este consejo de Christo^
Señor nuestro. En lo qual deve imitar á los gusanillos:
de la seda , que por muchos días no hacen otro , que
hartar sus cuerpecíllos con hojas de las moreras ; y lúe-)
go después que acabaron de crecer, día , y noche no-
paran de hilar su seda. Por lo que San Gregorio repre--
hende á los que se meten á egercer este empleo sin esta
diligente preparación , diciendo : „ Vean aquellos , á-
„ quienes la edad , ó imperfección impide el oficio de,
„ predicar, y con todo los mueve su precipitación ; no>
,í sea que , quando emprenden intempestivamente lo que
no pueden , pierdan aquello mismo , que podrían con-

,, seguir á su tiempo. Porque los pollos de las aves , sí
quieren bolar antes de tener todas las plumas , en vez

,, de subir á lo-alto , caen á lo mas profundo : y assí mis-
mo si la muger dá á luz antes de tiempo la prole con^.

„ cebida , no iiená la casa , sino el sepulcro.' :
• 3 Más en éste estudio lo primero es , que tenga bue
na elección de libros, de suerte que escoja , no las cosas-
comunes , y vulgares, que ocurren á cada passo, sino las
ihuy notables , y excelentes ; dichas de modo., que no
halaguen á los oídos con el sonido , y retintín de las pa-
l'abras , sino que tengan fuerza , y peso por la agudeza,
y gravedad de las senténcias : y digan mucho en pocas
palabras ; para que en su uso , y ponderación ponga el
Predicador un poquito de su casa. Lo segundo , y muy
necessario es , que , prevenido antes un quadernillo , con
los títulos de todas las cosas , que suelen ser los assuntos
dé los Sermones , ponga en sus -lugares, lo que huviere
hallado ; y á este modo también irá apuntando muchas
cosas pertenecientes á los Evangelios, que la Iglesia lee
en los Domingos, ó dias festivos. Tengo pues por muy
litilp , y necessarios al Predicador estos lugares propios,
y singulares; para que , si huviere de predicar de la hu
mildad , caridad, paciéncia ,'iahstinéncia, egercicio de la
Cracion : y al-contrário -si de la sobérvia , avaricia , iii:,

F 3 huma-
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humanidad , consulte estos, lugares, y de este repuesto<-
y como promptuário tome lo que le pareciere mas acO"
modado á su Sermón,

4 Ni deve contentarse solo con lo que lee ; sinO que
deve aprovecharse de quantas cosas huvieren dicho gra*»
ve., y sciuenciosamente otros , sean Predicadores , ó per
sonas de qnalquier classc , y de lo qu'e á inlsniO , pen
sando en otra cosa , se le ocurrlórc , siendo de alguna im
portancia, y peso para su ministério : todo l.o;qu,ai deve
apuntarlo brevemente en alguna CSqucUl; pilT-íl" que , quan-
dO tenga oportunidad , lo escriva en los respectivos lu
gares de su quadcrníllo , 6 cartapácio. Porque las cosas,
que son nuestras , las tratamos coii mas afluencia , y va
lentía ; como armas ajustadas á nuestras fuerzas, y á
nuestro .cuerpo. Assí con este cuydado , y diligencia,
poco á poco vá creciendo nuestro thesoro , y al cabo de
muchos, años se levanta con estos acrecentamientos un
montón considerable de noticias exquisitas.

De la lición de las santas Escrituras procuremos
escoger los lugares mas recónditos, que con su novedad,
y dignidad exciten á ios oyentes : muchos de los quales
pueden recogerse de los Libros de los Profetas, y de la
Sabiduría. Porque los lugares mas obvios , y mas fre-
quentemente repelidos mueven menos ; sino es que, con
alguna insigne exposición , de comunes ios hagamos en
cierto modo nuevos También se ha de poner cuydado
en ilustrar muchos lugares de las Escrituras con alguna
señalada interpretación , ó glosa ; yá sea ponderando la
fuerza , y gravedad de una sentencia , ó yá desentrañan
do un tropo , si le . hay , ó una énfasis , que con frequén-
cía se oculta en una voz. Ni conviene tampoco usar de
muchos testimónios de la Escritura para provar una , ú
otra, verdad : lo que algunos practican mas para osten
tar su memória , y erudición , que para edificar; sino que
deve guardarse tasa , y tener elección ; ni se ha de pen
sar lo que sugiere el engañoso amor de nuestra inven
ción , sino lo que pide el assunto. Que ciejtamente no

falta-
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faltará lugar, en que podamos después aprovecharnos
essas cosas, que entonces omitimos.

.  6 Aquellos pues , que con diligente estudio , lección,
y meditación adquieren este thesoro en buen tiempo , se-
rín graves, y acres en el decir, y con su trabajo harán
gi'undi.ssiino fruto, Pero los que vacíos , secos , y estéri
les emprenden este mltiístérío , qué fruto podrán sacar,
sino dejar tales á sus oyentes , quaies se dispusieron ellos
para predicar? Por lo que el mayor estudio del Predica
dor dcvc emplearse en la lección de las divinas Escritu-
ras , y Santos Padres: con cuyas invenciones deve tam
bién acrecentar, y enriquecer las suyas. Porque la vena
del ingénio humano es muy angosta ; y si no se ayuda
con los estudios de otros , como con el aumento de otras
velas , ciertamente alumbrará muy poco. De aquí pro
vinieron en nuestro siglo tantos sermonários , en cuya
leyenda apenas hallamos cosa señalada ; porque satisfe
chos sus Autores con las invenciones, y trabajo de su
ingénio , y llevados del amor de sus cosas, creían , que
también havía.de agradar i los demás, lo que , como
parto de su ingénio , les agradava á ellos. Necessíta pues
el Predicador de mucha , y vária lección , y de obser
var las sentencias insignes r porque no creo , que por otra
causa digeron los antiguos : Que el Poeta nace , y el Ora^
(tor se hace ; sino porque aquella facultad se adquiere
principalmente por merced de la naturaleza ; más esta

.con estudio , meditación , continua lección , mucho
egercicio , e imitación.
7 De los Autores sagrados, Geremías , por no ha

blar de los demás Profetas , aunque , como dice San
Gerónimo , menos culto en la elección de Jas voces ,
que Isaías , á mi me parece admirable Predicador. Por
que usa de tantas figuras , y afectos de hablar, de tanta
fuerza , y acrimónia de palabras , y de tantos modos

. amplifica el furor del Señor , y declapia contra las ma
las costumbres de los hombres ; que apenas puede ima
ginarse cosa , ó mas grave , ó mas vehemente , ó mas

F 4 acó-
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áeomodada á la grandeza del assunto. '
8 De entre ios Padres de la .Iglesia , quien mas de-i

ve leerse es San Chrysóstomo , por ser eloquentissimo,
y tan acomodado á los oídos del pueblo, que apenas;
ona vez aparta el Sermón de su saludable enseñanza. Este
pues Varón admirable importará muchissimo , no' sola
para la gravedad de las sentenciás ̂  sino también para la
copia , y eficácia del decir , y para el modo de mane
jar Jos ánimos : mayormente si el Predicador, con la
continua lección se le hiciere familiar. Porqué dice bien
6an;Aguslin en su libro de Doctrina Christiana (i) : „ Si
,V-con el trato de los que hablan , aprenden los hombres
í, á hablar , porqué con el trato de los eloquentes na
i, se han de hacer eloquentes ? Porque , de dónde mana-

rqn los preceptos de la eioquencia , sino de la obser-
í, ;vacion de aquellos , que por la naturaleza misma eran
í, hechos á proposito para orar? „ Y añade el mismo
Santo (2) : „ Si tienen un ingenio agudo , y ardiente,
mas fácilmente se pega la eioquencia á los que leen,

j,, y oyen á los eloquentes , que á los que siguen reglas
de eioquencia ; principalmente juntándose el egercicio
de'escrivir , ó de dictar. . ' ;

i

CAPITULO Vlir, '

íDE LOS LUGARES DE LAS CIRCUNSTAN-
t  . cias.de las cosas de las personas.

~  i T~^Uera de estbs lugares comunes , se assignan
^  también otros -de las Circunstáncias de laá
personas , y cosas : los qualcs se refieren assí mismo á los
•arriba dicbo.s , y dimanan de ellos : pero se tratan sepa-
•Yaddmente , por quanto pertenecen á ciertos géneros de
iQuestiones cuya naturaleza tocan mas de cerca , que
-aquellos lugares comunes, que se extienden muchissimo.

En

" " ' • . .
lib. 4. de Don.^hrist. (1)



DE''LA' RhETORICA EctESIASTfCA. 7^
En cSte Jugar pues conviene traher á la memória lo que
digimos al principio de este Segundo Libro , es á saber^
que hay dos géneros de Questiones : unas, que constan
de voces comunes , que los Rhetóricos llaman hdefinU
4(is^ ó Theses.:. otras , que están metidas dentro de las
Circunstancias de las cosas , y personas, esto es , qué
constan de nombres propios , y singulares , las que digíV
mos llamarse Definidas , Ó Hypóteses. El egemplo de las
primeras es, quando predicamos de la fealdad del aduU
tério.en comu.i : de las últimas , quando predicamos
determinadamente del adultério de David , amplifican
do la fealdad de entrambos. A este modo también alaba
mos en común la obediencia , y castidad ; y amplificá»-
mos en particular la obedienclaide Abrahan , y Ja casti
dad de Josef. Assí á estas Questiones 5 que digíraos llav
•marse Theses , son proporcionados aquellos lugares pri^.
meros ; más para estas po.streras sirven muchissimo , no
solo aquellos sino estos , que; se ,traben de las Circuns-*
táncias de cosas, y personas : pues comprehenden aque
llo , que conviene á cosas, y personas singulares. Pero
quales sean aquellas , yá lo explicarémos.
-  1 A las Personas , según enseña Cicerón fi), se atri
buyen estas once Circiinstáncias : , NaturalezUi
Crianza , Fortuna , Hábito , Afeccionet , Estudios , Con-
sejos , Hechos , Casos , Oraciones. El Nombre es el que
•sé pone á cada persona : como Pedro j Juan , &c.
3  En la Naturaleza se considera el sexo , la nación,

la pátria , el parentesco , la edad , la dignidad. Sexo , si
es varón , ó muger. Nación , si es Griego , ó Bárbaro.
Fátria, si es Atheniense , ó Lacedemónio. Parentesco,
qué ascendientes , qué deudos tiene. Edad , si es niño,
ó mancebo , de edad proveéla , ó viejo. En la Digni^
dad se considerarán los bienes, ó males , que dio la Na
turaleza al cuerpo , ó al ánimo , de este modo : S'i está
■sano , ó enfermo : si es de alta , ó de baja estatura ; s¡

hermo- •

,(1) C/cer. lib, i. de Inv.
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hermoso , ó feo : veloz , ó pesado : si es sutil, ó boto:
si tiene memória , ó no la tiene : si es cortesano , amigo
de sus amigos, honesto , pacífico, ó io contrário. Y todo
lo que se considera dado por la Naturaleza al ánimo , ó
al cuerpo , se deve considerar en la naturaleza : porque
•lo que se gana con la indústria-, .pertenece al Hábito , de
lo qual se hablará después.
4 En el Sustento ó Crianza , cumple considerar,

con quien se crió , con qué costumbre , y á dirección de
quien. Qué maestros tuvo en las Artes libérales , qué
ayos , qué amigos tiene , en qué negocio , grangería , 6
-artificio está empleado , como administra su hacienda,
qué coiiduta tiene en su casa.
- 5 En la Fortuna se inquiere , si es esclavo , ó libre:
íico , ó pobre : privado , ó con potestad : y si con po-
■testad , si justa , ó injustamente : feliz , esclarecido, ó
al contrário : quales hijos tenga. Y si se tratáre de algún
•muerto , también deverá considerarse de qué muerte
-inurió.
.  6 Hábito llamamos una constante , y cumplida per
fección del ánimo , ó del cuerpo en alguna matéria : co-
-mo la possession de una virtud , de algún arte , ó de
qualquiera ciencia. Y assí propio alguna conveniéncia
corporal , no dada por la Naturaleza , sino adquirida
con el trabajo , y la industria.

7 Afección es una repentina mudanza del alma , ó
del cuerpo por alguna causa : como la alegría , la codi
cia , el miedo , la moléstia , la enfermedad , la flaqueza,
y otras de este género.

8 Estudio es una continua , y vehemente ocupación
del ánimo , aplicado con gran voluntad á alguna cosa,
como á la Filosofía , Poesía , Geometría , &c.

9 Consejo es una razón premeditada de hacer, ó no
hacer algo.

10 Los Hechos , Casos, y Oraciones se considerarán
por tres tiempos : que haya hecho , ó que le haya acae
cido , ó que haya dicho ; ó que hace ahora , que le su

cede.
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cede , que dice : ó que ha de hacer después, que le ha
de acontecer, ó con que estilo ha de hablar. Y cierta-,
mente estas cosas parecen ser atributos de las personas:
de todos los quales pueden sacarse argumentos , yá sea
para provar , ó yá para amplificar.

11 Pero pocas veces se toman argumentos del Nom
bre de la persona , que pusimos en primer lugar , sino: es
quando el mismo Nombre se impuso á la persona por
alguci motivo particular , como el glorioso nombre de
JESUS. Y también el de Abrahan , de Sara , de Isaac,
de Israel , dü Josef, de; Juan , de Pedro , y assí de otros»
12 Más de los Nombres apelativos bien se traben

argumentos, y llámanse de la ethymología del Nombre.,
Cuyo lugar es el mas prógimo á la Difinicion , y se cuen
ta entre los lugares del primer orden. Assí de este lugar
arguye San Gerónimo á Eliodóro en esta forma : „ Tu,
,i que eres Monge , qué haces entre las gentes del mun-
,, do ? „ Y á Nepocláno : El Clérigo , dice , interpré-
,, te primero su vocablo : y entendida la difinicion de su
„ Nombre, esfuércese á ser aquello que se dice. Porque,'
„ si la voz griega Cleros en latin se dice Sors , por esso
,, se llaman CleVigos, ó porque son ellos de la suerte.
,, del Señor, ó porque el Señor es su suerte.

13 Por el Linage exoriamos al estudio de la vir
tud , para que no degenere el hombre de las costum-,
bres , y nobleza de su.s padres. Y de aquí también to
mamos motivo , para amplificar la maldad de los que
degeneraron de esta nobleza , y para congeturar las
costumbres de ios que nacieron de padres ruines. De.
donde vino el refrán : De mal cuervo , mal huevo. Es
malvado , porque es hijo de padres malvados. .
14 De la Nación : Es Cartaginés : luego pérfido. Es

de Creta : luego embustero. Porque los Cretenses como
dijo también el Apóstol (O : Siempre son mentirosos,
malas bestias, barrigas pesadas. Assí mismo Daniél dijo

á un



Ci • Libro SegüísDO". Cap.'VIH/'^

áún Viejo deshonesto (i): Raza de Candáh-^'jf 'tíó'^de'fa-'
dá , ¡a hermosura te engañó. Y el Señor por el Profeta (í):'
Tu origen, y tu casta de la tierra de. Canaán : tu padre
jrímorrhéo , y tu madre Cetéa. En donde se coligen de la
Patria de los malos las costumbres depravadas del piie-i
blo , quales eran las de estas gentes.

15 Por el Sexo provamos la "inconstáncia de las mu-
geres , según aquello : La hembra es animal siempre váriot
y mudable. También provamos la veheméncia deJOs afec
tos. Porque es la muger un animál sugeto íir extremo a
las passiones. De donde vino aquel dicho de Públio Mi
mo ; O ama , 6 aborrece la muger : no hay medio. También
amplificamos por el Sexo aquella maravillosa constancia
de la Madre de los siete Macabéos, como , y la de las
Santas Felicitas , y Symforósa , que toleraron la muerte
de sus hijos con un pecho mas que varonil. Assí San Cy-
priáiio de las mugeres, que sufrieron oon gran fortaleza
ios suplicios, dijo : La hembra atormentada muéstrase mas
fuerte , que los varones que la atormentan.

16 De la Edad : Hase de perdonar , porque es niño.
Teréncio (3) : Galanteó , mientras lo sufrió su edad. Es de
Creer, que sea hombre de buen consejo , ó que esté bien
en lo que hace : porque es anciano.
• " 17 De la Educación , y Enseñanza Es aviesso , por
que está mal criado , y desde sus primeros años aprendió
picardías : tuvo malos , y nécios maestros.

iB De la Afección del ánimo : Haviendo sido éste siem
pre ún facinoróso,qué mucho que negára la deuda? Acá
se refieren los bienes , y males del ánimo.
19 De la Condición , y Fortuna : Este , porque reco

gió algún dinero , tiene mucho orgullo. El pobre donde'
quiera es despreciado. A este lugar pertenece aquello del
Eclesiástico (4): Si fueres rico , nó estarás libre de pecado,-
Y lo otro del mismo (5}: Habló el rico ̂ y todos callaron^

.  y le-

• (O Dnrj. 13. (2) Bzerfei 16. (3) Teren. In And. ac. i./c. ór
(<}} Ecdi. 11. i{)Eccli. 13.



DE Rhetohica Eclesiástica. 83:-
y. Jevantavqn_ -s^ dicho hasp^ ¡pis mlp:cs. Habló ej pübfi, y di-
cen '. Q^uién es éste} ; •
20 De \a Cri^za: Es iyialo,iPOr?íue se hace god ma-,

los. Assí Salomón (i);E/ q¡ie anda con Sabios ̂  será sábio'*
el amigo de iiécios , saldrá -corno e//í>j.. Assí .mismo (2);;
Quien toca la pez -,, ensuciaTsq -ká.con ella wy jiuié\\ trata con_
soberyjos , se vestirá de sgbérviai\ , ¡, . - . .
•;2i pelos : I^p,es aniígo .'de divertimientos,

porque es aplicado á las letras.
,,22: pe \os Hechqs i , A ytOm'^é.Y.Oi ha de confiarse. Ja

guerra contra ^ithridáteSj, popqiie, aca|DÓ muchas guer-.
tqs con-gran felicidad.;; j| :
. ̂ 3 cosas , y negócips- tienen; estos siete atributos:;
Cosa ̂  Causa , Lugar ̂  Tiempo ̂ Ocasión , Modo ., Faculta*
des V ó Instrumentos.-La. Cosa y 6 Negocio^ es un resumerí"
breve de todo el negócio , que rncl-uye ia suma del he-/
cho, de esta suerte : la muerte violenta, del padre : la
traición á la patria.
. 24 Causa es aquella, por la qual se averigua el por
que , y el fundamento , ó motivo de algún hecho : bajo,
cuyo nombre abrazamos la Causa eficiente , y el fin vque?
obligó á emprender la obra. ' . ,
25 El Lugar también:-Si es sagrado.^ó profano : piW

blico ó privado : si es, ó fué ageno , ó si del- mismo de.
quien se trata.
26 Tiempo es una cierta parte de la eternidad , cotí

significación positiva del espácio de un año , de un mes,,
de un día , de una noche. Ocasión es parte de tiempo,:
que trabe consigo la oportunidad de hacer alguna cosa,
ó de no hacerla. Por lo que se diferéncia en esto del
Tiempo: pues , aunque en el género se entienda ser en
trambos uno mismo ; pero en el Tiempo se declara etí
cierto modo el espácio , que se mira en los anos, en el
año , ó-en alguna parte suya ; más en la Ocasión se en
tiende unida al espácio de tiempo cierta sazón de obrar.

Modo

(i)Prov. 13. C2}£ffcli. 13.
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-  i27" -Modo éss en «l qual se averigua , cbíBó , y con'
que intención se hizo la cosa. Sus partes son ía prudérí-^
da , y la imprudéricia. La prüdénciá *se 'deduce de las.
cosas, que haya hecho en secreto, en público, con fuer
za , ó por persuasión. La imprudéncia se conoce por las-
escusas , que se dán-, como son ̂  la ignoráncia, el acaso,
la necessidad: y por la passioh del ánimo, esto es, el en--
fado , la cólera , el amor, y lo deitiás, que se.versa en
semejante género.
28 Facultades son aquello, con que se'hace alguna

cosa mas fácilmente , ó sin lo qual es imppssible hacerse/.
En cuyo género se ponen también los Instrumentos , con
que la cosa se hizo. La Facultad , y Ocasión suelen dar
grande oportunidad para hacer algo.
29 Estas son pues las Clrcunstáncias, que se atribu

yen á las personas, y negocios particulares, de las qua-
ies dimanan ios argumentos en las proposiciones, que'
digímos llamarse Hypótbescs 'A^s que se notan mas sucin-*
taraente con estas voces t Quien, Lo que , Porque , Quan-
do , Donde , Como. Quién"^ como griego, valiente, covar-""
de , y lo demás que hemos dicho atribuirse á las perso--
ñas. Lo que , ó qual ̂ ó quanto"^ como el hurto, el sacri-'
légio , lo honesto , lo torpe, lo útil, lo nuevo , lo atróz,
&c. Porqué IPox odio, por ira, por la esperanza del lu
cro &c. Q'iandü ? De día , de noche , &c. Donde ? En el-
Templo , en el bosque , &c. Como"^ A vista de todos, con
cuchillo , con dolo , con veneno , con garrote , con en-'
salmos, por medio de mensageros, &c.
20 Pero el U5;o principal de las Circunstáncias se des^l

rubre_£n el arnoimcar , y dlSlhinüTr. Porque nó hay Clr-
euns^tán^ia , qué juiuáddoye ú ulía^cosa , no la engran
dezca , o apoque. Lo que declararémos en su lugar coa
egemplos, por los quales el Predicador estudioso com-
prehenderá , quanto fruto podrá coger de este tratado-
de las Circunstáncias.
31 Más, aunque los argumentos para tratar las Ques-

tlOnes , que digímos llamarse Hypótheses , se saquen de^
estos
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estos lugares de las Circunst4ncias ,que ahora hemos rc-

; con todo ha de procurarse , como advertimos al
principio , reducir'la Hypóthesis á la .Thesis ̂  esto es ,'la
Question singular a la común , que de ordinário- suele
ocupar la primera parte rde la Oración. Porque .los Filó
sofos estilan descender de lo "mas 'á lo menos común-,
y del género á la especie. Por égeniplo : si queremos
cxortar á algún amigo , á que professé en la Reli
gión de la Cartuja primero hablarémos'en recomen
dación , y. alabanza de la vida monástica en común : y
después vendremos á'las particulares Circunstáncias" del
amigo , y de. la Cartuja , que parecerán -conducentes á
esta exortacion. Pues , como dice Cicerón (1), son muy
primorosas aquellas Oraciones , que se extienden mu-
chissimo , y de una controve'rsia privada , y singular
passan á explicar la virtud del género únjVersal'; ̂ ara
que los oyentes , entendida la naturaleza , el género , y
quanto hay en la matéria , puedan hacer jiiicio de cada
cosa de por sí. Y para cumplir esto el excelente OradóF,
siempre que puede , avóea la controvérsia de las persa*
ñas, y tiempos singulares , y la transfiere á la Oración
de género universal.
32 Pero assí como reducimos ía Hypóthesis á la

Thesis siempre , y quando la razón del argumento nos
dá Ocasión ; assí al contrário algunas veces descende
mos de la Thesis á la Hypóthesis : como si uno en ge
neral quiere apartar á los hombres del pecado torpissi-
mo de la deshonestidad , luego que huvíere explicado
los males, que acompañan á este vicio, podrá descen
der á las Circunstáncias particulares de las personas,
declarando los daños , que les acarréa. V. g. si el hom
bre" fuere anciano , si mozo , si noble , si dado á las le
tras , sí administra oficio público , si está ordenado in
Sacris : si fuere muger, y mayormente sí casada , &c.
Pues en todos estos quanTeo , y disforme sea este vicio

• á ca-

3. áe Otat.



"89 ■ i-íBRo Segundo. Car. Vinír.
• á cada uno de etlos;, podramos demonstrárlo en particu-
íiar por.las circunstáncias mismas de las personas, de esta
ísúerte rSi fueres i,vi¿jo. : mira.essas bánas .qu.e te exor-
-tan á. contiaéneia v'y. honestidad : y te-están enseña'n-
-do i que essa edad .no ha de-ajuancillarse con liviandades
.de amantes ;'sino que.deverláermqséarsecOn loables esiú-
i dios de virtud , y sabiduría. Si joven :"no consientas, que
-la flor. bellissima deitu edad sea ajáda con la torpeza de
•■este vicio!, quo! eniípóS:de sí-te arrastre caütivb-v-y ere-
ciendo^con la edad., te; v,aya persiguiendohasta la ve-
géz. A este modo podrániicatarse las demás. circunstán-

.cias. personales con mas , ó:mepos extensión.

' C A ;P J T ÜX O IX.
*: . • • '•I : • • • • • >
.  Í)E Z^Si'F0RM4S:^E,L0S ARGUMENTOS, j

! ■ A Ssr-icomo todas-las. cosas , sean naturales;.* óS\. ártificiales , se componen de niatéria , y for^
TOa ; assí k: Argumentación que .es: obra del Arte,
xontiene también:su matéria , y. forma : y al Argumen?
to llaman matéria ; y forma , á la Argumentación. El
Argumento es una invención que prueva una cosa dudo
sa : la Argumentación , una apta , y conveniente expli
cación del Argumento , por médio de la oración. Ha-
viendo pues hablado sucintamente de las fuentes *'de
donde se sacan los Argumentos; el mismo assunto re
quiere , que . tratemos de las formas , con que han .de
explicarse los mismos Argumentos. Y aunque parezca,
que esto mas toca á las reglas de la Elocución , que á la
invención ; con todo , por la afinidad , y travazón
estas dos cosas * pa/eció tratar de ellas en este lugar : y
de la misma manera juntaremos también con estas algu-s
ñas otras , que pertenecen á la disposición de los Argu
mentos ; para que la. doctrina perfecta de esta -parte,
enseñada en un lugar, se retenga mejor.
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§. X.

VE LA INDUCCION,

E estas formas pues , ó maneras de arga
mentar, dice Cicerón assí (r): ,, Toda Argu

„ mentación,ó deve tratarse por Inducción,ó por Racio
„ cmzciOñ. .Inducción es una Oración , que por medio de
3, cosas no dudosas logra el assenso de aquel, á quien sé

dirige: con cuyos assensos hace,que él conceda alguna
„ cosa dudosa, en fuerza de la semejanza de aquellas, i
„ que antes assintió. „ Hay un egemplo de esto en San Cy-
priáno, quien con la Inducción de cosas semejantes prue-
va, que hay Dios, por estas palabras (2): „ Para proyar el
„ império de Dios tomemos un egemplo de la tierra.
„ Quando jamás la sociedad de un reyno empezó cora
„ buena fé , ó féneció'sin sangre? Assí la alianza de los
„ Thebános sé deshizo ::: assí no coge un reyno á dos
„ mellizos Romanos, que cupieron en un vientre. Pom-
„ peyó , y Cesar fueron deudos : y rompió todos los
„ vínculos del parentesco la emulación del mando. Ní
„ tu en esto te admires del hombre, pues anda en esto
„ conforme toda la naturaleza. Un solo rey tienen las
„ abejas, una guía los rebaños, un pastor los ganados
„ mayores: con mucha mas razón ha de ser uno el Di-
„ rector del mundo, que á todas quantas cosas hay en
„ él con su voz manda , con su razón provehe, con su

virtud perficiona.
.  3 El mismo otra vez arguye del propio modo (3)?
„ Es delicada la jactáncia , quando no hay riesgo : el
,, conflicto en las adversidades es la prueva de la ver-
„ dad. El árbol de hondas raíces , aunque los vientos
„ le combatan, no se mueve: y el vagél bien calafatea-
„ do, por mas que le combatan las ondas , no se aguge-

G  „ra:
(ij Lib, i.delnvent.(2) Lib.de.ld6Uv^njh(,3) SéTm*de. ¡portal.
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„ ra: y quando se trillan parvas en una era, lo.s granos
„ robustos, y sólidos hacen burla de los vientos, lle-
„ vándose un soplo las ligeras pajas.
4 De este ~ihis-mo tnodo argüimos, quando juntamos

muchos egemplos, que pruevan lo mismo. Assí Matha-
tías, padre de los Maehabéos, cercano.-á la muerte,
animó á sus hijos á defender la Religión, y justicia,
proponiéndoles los egemplos de Abrahan, Josef, Finées,.
Josué , Caléb ,. David , Ananías , Azarías •, _;|VIísaél, y
Daniél. Y añadió al fin (i): Tasst id corriendo de genera'^
don , en generación , jk hallaréis , giie de ninguno de los
^ue'esperaron.en Dios, se frustró la esperanza,

§. II.

DEL STLOGISMO , O RACIOCINACION,

T A imediata, y mas perfecta forma de argüir,
±_j es el Sylog-i&mo, que Cicerón llama Racioci

nación s cuyas leyes, y naturaleza enseña muy de lleno,
iel arte Dialéctico, que principalmente trata de esto. So
lamente es dc advértir io que pertenece á nuestro pro
pósito; y-es, que 4iciet)dó los Dialécticos , que todo
feylogismo consta de tres enunciaciones, con.viene á sa-
fcer, de proposición, assuncion , y conclusión , á cuyas
dos primeras llamp mayor, y menor; con todo , por
guante los Rhetóricos juntan pruevas á la proposición,
^ ássuncion , divídenla en cinco partes : sin embargo
puede tener no mas quatro, quando. solo la una parte
iiecessíta de prueva: y también puede tener no mas tres,
quando ninguna de las dos la necessita. .Pero .es lleníssi-
■jna la que cónsta de cinco partes. Cuyo egemplo pone.
CHcérón por-estas..palabras (2): „ Mejor se cuvd^p |as

conseíoT Que sin él.fRsta
V  ÍUérlian Ja pnmerai:ícíespués mscurren , que con-

1  ' „ viene
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viene provarsé con diferentes razone^ de ésta manera*
La casa\^ que se .goyierna con--prLidéücia..,_.éstá..ma»^

,j bien provehída .equipada., de. todo., . que..aquella,
que Inconsideradamente, y sin ningún consejo se.ad:^

,í ministra. Un egército bajo de la conduta de un sabio<
y prudente Capitán , en todas sus partes se govierna

„• mejor, que el que está governado por la ignorancia^
„ y temeridad de alguno. Lo mismo sucede en un navio:

porque aquella nave acaba felizmente su viage , qü§/
tiene un peritíssimo piloto.

„(Estando apoyada de este modo II proposición y.
passadas las dos partes de la Raciocinación);(en la,

„ tercera parte , dicen , que lo que quieras hacer maní-»
fiesto conviene tomarlo de la fuerza de la proposicio^ ® A

„ de esta manera: Nada de todo lo criado se govierna V
mejor , que el universo.'^m^uarto lugar introducen
otra'prueva'^de'ésta as^ncioqi assí : Porque el oriente^

,; y ocaso de los signos guardan determinado orden, y
„ tas mudanzas del año, no solo por cierta precisión se

hacen siempre de un modo, sino que también están
acomodadas á las utilidades de todas las cosas; y las

„ mutaciones del día , y de la noche siempre constántes,
„ jamás dañaron á nadie. Todas las quales cosas son se-
,, nal, de que no sin gran consejo se govierna la máqui
„ na del mundo.

„ipn quinto lugar introducen aquella Complexión,
que 6 infiere solo lo que se sigue de todas las parte^

„ de este modo: Luego el mundo se govierna mn cgn-
,.,sejo^(ó, haviendo trahido brevemente á un lugar la

proposición , y assuncion , junta lo que dé ellas se
„ concluye), á este modo si mejor se egecuta lo que
„ con consejo , que lo que sin él se administra; y de to-»
„ das las cosas ninguna se govierna mas bien, que el uni-» .-.í ^

verso^: luego con consejo :se govierna el Universo, De ~
V, esta suerte pues juzgan , que TaTírgumentacion: tiene
„ cinco partes. „ Hasta aquí Cicerón , que distribuyó
coa-buen orden las partes de la Raciocínacionr

C 2 $1^
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6 Sin embargo este orden se invierte , con elegáricla

muchas veces , quando , comenzando la Raciocinación
de la assuncion, acaba en proposición mayor : la qual
de la assüncion prueva, que la conclusión se infiere. Y
esto sucede^ quando la proposición contiene una sentén-
cía universal, que copiosamente podemos expender co
mo un lugar común. V. g. Si exort'a alguno á la morti
ficación de la carne , porque con ella satisfacémos á
Dios /por los delitos cometidos, formará un Sylogismo
de este modo: Es preciso , que satisfagamos.:Á' -Dios por
lás-culp&s ; es assi, que principalmente esto se hace con el
ayuno , y mortificación de la carne : luego devenios con w-
túdio,y diligencia egercitar efia virtud.
7 Este orden es recto. Más puede aquella proposi-.

cion mayor guardarse para el fin, y ponerse en lugar
común , en el qual hablemos de la necessidad de la sa-
tisfacion , para podernos librar de las penas amarguís-
simas del fuego del Purgatorio , cuya acerbidad podre
mos amplificar para esto mismo. Y tratada extensamente,
si pareciere, esta preposición , volverémos otra vez á la
conclusión primera , para que claramente se entienda,,
ácia donde nos huviéremos encaminado.
8 ■ De esta fuente nacen muchas veces digressiones,

que vuelven mas espléndida la Oración ; refiriendo las
cosis singulares á los lugares comunes de vicios, y vir
tudes. De la misma forma , quándo exortamos á obras
de misericórdia , podemos discurrir con extensión sobre
quan accepta sea á Dios la virtud de la misericórdia.
Cuya senténcia podemos sin duda tratar, ó antes, ó des-
púas de la conclusión. Assí el Señor en el Evangélio,
después de haver pronunciado esta senténcia (i) : Quién
escandalizáre á uno de estos pequeñuelos, que en mi creen ,

passa á un lugar común , tratando de la gravedad
del escándalo , pues añade : ̂ y del mundo por los escán
dalos 1 Preciso es , que haya escándalos, y lo demás que

des-
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después añadió en este sentido. La qiial Oración está en
lugar de proposición mayor: porque de esta sentencia se
Sigue bien aquella conclusión propuesta al principio,es á
saber: Quien escandalizare á uno de estos pequeñuelos ̂ &c..
9 Puede pues la Raciocinación encerrarse en una

Oración muy breve, como aquella (i): ;
Quiebres al amor impuro , ^
Dar fin? trabaja noche, y dia.
Cede amor á la porfía: ,¡
Labra, y estarás seguro, . .í

Aquí están muy brevemente embevídas todas las parte*
del Sylogismo. También sé ha de poner cuydado en que
no siempre siga el Predicador aquella exacta formalidad
de los Dialécticos, que "suelen usaren lás'disputas Por
que la Argumentación popular requiere otro hábito, y
figura de hablar. Sea egemplo aquella noble 'Racioeir'
fiacion del Poeta (2):

Yo, cierto, me persuado, j
Y no es vana mi creéncia.
Que es de Dioses su ascend.éncia.

Esta preposición se prueva con el Sylogismo siguiente (3)5
Un bajo corazón se rinde ai miedo.
Ah quán mal le há el duro hado perseguido!
Las guerras que acabó, y ha referido!

Porque la preposición mayor está sencillamente proferi
da. Más al llegar á la menor , exclama : quán mal^
Se. Porque, quánto mas vehemente es esto, que si coa
llano estilo huviera dicho: Aquel fué agitado de los ha
dos., y narrava haver fenecido muchas guerras"^
-  10 Ni tampoco es necessário juntar siempre aquellas

G 3 tres

^i) Ovid. Reni. am. Finem qui qu^rís amori ¡
Ceáit amor rebui, res age , tutus eris.

- (2) Virgíl, )ib. 4. ̂ neid. V. 1 2.
Credo equtdem, nec vana fides, genus este Deortir».

(j) Id.v.í 3.¿y tq.Degenerej ánimos timor arguit. HeUfquitus illi
'  -io^tatusfatisf qua bella exlausta cambati
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tres partes, sino que alguna vez nos contentarémos con
dos , quando es notoria alguna de ellas , á lo que lla
man Enthymcma. También á veces no consta mas.que de
una, que llaman Epicheréma. Assí San Ambrosio exa-,
gerando el dolor de la Virgen purissima en la muerte de
su Hijo , dice : Ni tenía la Nirgen el consuelQ.^ de que havía
de parir otro Hijo. En cuyo lugar puso Virgen por el
nombre de María, que era el medio, como dicen,los
Dialécticos , en esta Argumentación : en el qüabvá'toda
la fuerza del argumento.

S. 111.

VEL DILEMA, EN LATIN COMPLEXIO.
{

' n \ Más de las sobre dichas formas de argumen^£\_ tar, que ocupan el primer lugar entre las,
demás, se encuentran también otras , que por ser de va
lor , y agudeza uo vulgar , me plugo añadir aquí. Es
pues el Dilema , una Oración en que se reprehende
Cualquiera de las dos cosas, que concedieres. Cicerón
introduce á la Pátrla, hablando de este modo con Catí-
lína-: Por tanto vete, y líbrame de este miedo ; si verdades
ro , para que no me acabes: si falso , para que en fin dege
de temer. Y en una carta á su hermano Quinto: Si las
iras son implacables , es extremado rigor \ si exorables,
extremada ligereza.

11 Dijese Dilema, porque assí aprieta , y fuerza por
los dos lados, que, ó por el uno, ó por el otro coge
al contrário. Por cuyo motivo se llama también Sylogís-
mo cornudo. Porque de tal suerte se disponen en él
kts irarttís -de la Argumentación, que quien de la una se
libra , cae en Ja otra. Cicerón la llama Complexio. Si ella
es verdadera, nunca es reprehendida; si falsa, se des
vanecerá de dos modos , ó por conversión , ó por de-
pression de una parte.

„ Viendo yo, dice Varron , según escrive Tú-^
nüo
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„ lio (I), diligentissimamente explicada ia Filosofía en
,, lengua griega , fui de parecer, que si algunos de los
M nuestros deseassen aprenderla, siendo peritos en la len-
gna griega , leerían antes las obras griegas, que las

„ nuestras. Y en caso de ser desafectos á las artes, y
ciencias de los Griegos, no se cuydarían de lo que

u sin griega erudición no puede entenderse. Assí no qui-
se escrivir lo que ni los indoctos podrían entender, ni

y, los doctos procurarían saber. „ Después Cicerón con
vierte este diléraa contra él de esta manera: Antas bien
leerán los escritos latinos^ los que no podrán los griegos'.y
los que podrán leer los griegos, no despreciarán los suyos,
14 A este modo el Predicador podrá reconvenir á

Heredes, que noticioso del vaticinio de Michéas, man
dó degollar á los niños Inocentes , con este Diléma:
'lOíme pérfido , d crees lo que attúncia la estrella.,y lo que
vaticinó el Profeta b no lo crees ? Si no lo crees , ríete
de estas necias invenciones, y sueños de ¡os hombres. Más si
lo crees, como muestras creerlo , pues consultas á los Pro^
fetas ; qué locura es, que ta, vilissimo gusanillo , quieras

q' uebrantar los designios ̂ y decretos de la Magostad DivU
va, y hacerte superior á la misma Divinidad ? San Cy-
piiáno también contra Demetriáno : „ Qué viene á ser,
„ dice , esta insaciable rábia carnicéra , y este cruel de-

seo nunca bastantemente satisfecho? Una de dos : ó es
•„ delito ser Christiano, ó no lo es ? Si es delito , por-
i,, que no matas ai que lo confiessa? V si no lo es , por-

qué persigues al inocente? Yo mismo pues deví sufrir
5, el tormento, si negasse.

*** (^)

G4 S.ÍV-.

■ * * ■' ! *T

(i) Aeod. qutejh. Ub, i» - • y- . . •• ••



94 Libro Segundo, Cap. IX-.

§- IV,

BEL SORITES,

TTAy también otro género de Argumentación,
JlJ. que los Griegos llaman Sorítes, el qual

abraza muclias argumentaciones amontonadas , de don
de tomó el nombre. Con este género prueva .Cicerón,
que solamente es bueno lo que es honesto (i): Porque
„ lo que es bueno, sea lo que fuere , deve ápétecerse:
„ lo que deve apetecerse , deve ciertamente aprovarse:
„ lo que deve aprovarse , deve ser agradable , y accepr
i,, to: luego también ha de atribuírsele dignidad ; bueno
„ es pues todo lo que es loable. De lo que se sigue , que

solamente es bueno lo que es honesto,
'  16 A este género de argüir llaman los Dialécticos de
primo, ad últinmm : del qual se vale San Gerónimo con
'estas .palabras (2) Ningún Profeta es honrado en su

Pátria. Más donde no hay honor, ai está el menospré-
cío: donde está el menosprécio, ai es frequente la in-
júria: donde hay injuria, ai está la indignación;'

,, donde está la indignación , ai no hay reposo : don-
„ de no hay reposo , ai el entendimiento se distrahe mu-
,, chas veces de su intento: donde por Inquietud se quita

algo del estudio, lo que se quita hace de menos aquel:
,,, y donde hay de menos, no puede llamarse perfecto. De

esta cuenta sale aquella suma, que un Monga no puede
V.scr perfecto en su pátria. Y no querer ser perfecto , es

delinquir.
§. V.

BE LA ENUMERACION, O EXPEDICION.

*7 TTAy también otra" Argumentación , que se
J.'X llama Enumeración, en la qual después de

ex-

(í) Tu/cu/. quait. lik y. (2^ Ep. ad íiflipdor*
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*  ■" §. IV,
DEL SORITES.

'  IS TTAy también otro género de Argumentación,
JTl que los Griegos llaman Sorjtes, el qual

abraza muchas argumentaciones amontonadas , de don
de tomó el nombre. Con este género prueva..Cicerón,
que solamente es bueno lo que es honesto (i): .,. Porque
„ lo que es bueno, sea lo que fuere , deve apétecerse:

lo que deve apetecerse , deve ciertamente aprovarse:
„ lo que deve aprovarse , deve ser agradable , y accep-

to: luego también ha de atribuírsele dignidad : bueno
„ es pues todo lo que es loable. De lo que se sigue , que

solamente es bueno lo que es honesto.
•  i6 A este género de argüir llaman los Dialécticos de
primo, ad últimwn : del qual se vale San Gerónimo con
'€stas .palabras (2) Ningún Profeta es honrado en su
,vPátria. Más donde no hay honor,ai está el menospré-

cío : donde está el menosprécio, ai es frequente la in-
„ júria : donde hay injuria, ai está la indignación:'

donde está la indignación , ai no hay reposo : don-
„ de no hay reposo , ai el entendimiento se distrahe mu-
„ chas veces de su intento: donde por inquietud se quita
„ algo del estudio, lo que se quita hace de menos aquel:

y donde hay de menos, no puede llamarse perfecto. De
esta cuenta sale aquella suma, que un Monge no puede

•í.ser perfecto en su pátria..Y no querer ser perfecto , es
„ delinquir.

§. V.

DE LA ENUMERACION ̂  O EXPEDICION,

>7 TTAy también otra' Argumentación , que se
J. X llama Enumeración , en la qual después de

'■ ex-
^11 . . . ^. 1 . . , , ... I I. 1 ■ IMMBW PILUC
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expuestas muchas cosas, y quitada la fuerza á las de
más, la restante necessariamente se confirma, de este
modo : Constando-haver sido muerto un hombre , es
preciso , que alguno le haya muerto, ó por enemistad,
ó por miedo, ó por esperanza, ó por amor de algiin
.amigo; y si nada hay de todo esto , sígnese que este tal
no le mató. Pórque.^ quién, comete un delito sin ningu^
na causa ? Es assí , que ni huvo enemistades , ni miedo
alguno, ni esperanza de alguo provecho por la muerre
de aquel, ni dicha muerte importava á n-ingun amigo de
este: resta pues, no haver sido éste, quien le mató.

§. VI.

D- E LA SUGECIO N.

-  18 TMediata á la Enumetacion está la Sugecidn
X porque quanto se tráta por enumeración,

puede con mucha mas elegáncia hacerse por Sugecion
„ Esta se hace,."con1o dicé Cornifíéio (i), quando bus-
„ camos lo que puede decirse contra nosotros ; y Juego
„ después añadimos lo qué conviene se diga ," de esta
„ manera; Pregunto pues, de dónde éste juntó tanto di-
„ ñero? Por ventura heredó gran patrimonio ? Pero dos
„ bienes paternos se \endierori. Le sobrevino alguna he-
,, renda ? No se puede decir tal cosa : antes bien todos
„ los suyos le de-sheredaron. Ganó algún premio poE
„ pleyto , ó en juicio ? No solo no le ganó, sino que
„ antes bien le condenaron á pagar una gran cantidad,
„ de que salió fianza. Luego , si como todos veis , no
,, se hizo rico por estos medios ; ó á este le nace oro en
,, su casa , ó adquirió el dinero por modos ¡lícitos.

19 El Obispo . Osório coligiendo del cautiverio largo
de los Judíos , que Dios les ha abandonado por su per-»
f-ídia, se vale de esta.forma de argüir; aguda , y ciegan-

temen-

(1} ad Hereo.
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•temente. Dice pues assí(i): Que negocio tratan ? Que
„ maldades hacen? Qué delitos cometen , por los qua-

les Dios, á quien en otro tiempo ¡tenían tan propicio,
„ ahora de todo punto los desempate ? Sacrifican á los
i,, ídolos? Antes de tocarlos se horrorizan. Admiten dio-,
i,, ses fingidos? Antes al contrário se desvanecen con el

motivo de que adoran á un solo Dios. Y esto es ver-
„ dad. Acáso se han hecho fieros por sus costumbres
„ bárbaras, é inhumanas ? Más ellos se alabán-de muy
„ justos, y piadosos. Pues qué viene á ser ? Se ponen á
„ orar á Dios con poca reverencia? Antes bien son con-
„ tínuas sus oraciones, sin que por esso sean oídos. Pues
„ si no adoran los ídolos, ni invocan dioses vanos, ni
„ derraman sangre humana , ni se amancillan con la im-
,, pureza de fraudes implas; porque Dios á. Jos mismos,
„ que recibió bajo su amparo , los destituye por tanto

tiempo de su so.corrói?".Pi3rqué con tan duraderas pla-
„!ga8 persigue á una Nación, consagrada á su culto?

C A P I T U L O X.

■  JDK Z/í COLECCION, T SUS PARTES.

:  I "p Ntre estas formas de argüir se cuenta en pri-
mer lugar la Colecchti, como que es una ple-

rlssima Argumentación. Porque ella ensena lo que deve
nios tomar p-ira la prueva , y juntamente el orden, con
que lo hemos de disponer. Por lo qual, según yo siento,
este género de Argumentación no parece que toca tanto
a la razón de la Elocución , como á la de la Invención,
y Disposición : segiin que ella misma no obscuramente
lo declara. Porque consta de cinco partes , que son :
Proposición , Razón , Confirmación de la Razón, Ador
no, y Complexión, ó Conclusión.
• 3 Proposición es , pof la qual sumariamente mostra

mos,

•  (i) Lib. i.áe Sap.
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mos, que viene á ser lo que queremos provar. jRasson es
la causa, que demuestra ser verdad , lo que intentamos^
con una breve sugecion. Confirmación de la Razón es la^
que con muchos argumentos fortifica la Razón, breve
mente expuesta. Adorno es el de que nos valemos, par^
adornar , y enriquecer la matéria , confirmada con lí\
Argumentación. Complexión ̂ ó Conclusión es la que con-i
cluye recogiendo las partes de la Argumentación.
3 De esta, distribución aparece , que es lo que añade

1-a Argumentación Oratoria sobre la Dialéctica : pues el
Dialéctico se contenta solo con la Proposición, RazoOj
y Conclusión ; siendo estas tres las partes, con que prin
cipalmente combate , aunque algunas veces añada sus
Confirmaciones , especialmente del lugar ab Autoritate^
Más el Orador principalmente se funda en las Confirma-i
clones, y Adornos: de ios quales lo uno sirve grande
mente para la fuerza , y lo otro para la cultura, y ele-,
gáncia. Tratemos ahora en particular de estas cinco
partes.
4 Sin embargo dejo de hablar aquí de la Proposición^

y Aíizon, porque estas dos partes tocaft principalmente
al Dialéctico. Más de las otras , que añade el Orador
sobre el Dialéctico, y el Predicador sobre el Orador,
por ser propias de nuestro instituto , hablarémos algo
mas difusamente. La Cotifirmacion pues, con que guarne
cemos , y fortificamos á la Kazon, suele tomarse espe
cialmente de los lugares externos , que los Dialécticos
llaman extrínsecos. Porque , como los Dialécticos esta
blezcan tres géneros de lugares , internos , que se tra
ben de la essencia , y substancia de Ja cosa: externos,
que se toman de otra parte , fuera de la cosa ; y medios,
que parte están en la cosa , y pv.rte fuera de ella; las
Razones con mas frequéncia se toman de los lugares in
ternos , y med.ios ; pero las Confirmaciones principal
mente se sacan de los externos , es á saber , de los
semejantes , desemejantes , repugnantes , egemplos , y
de vários testimónios, y autoridades de Escritores.

.  .Üafíi-
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^ S Páraque pues el Sennon sea erudito: ha de enri
quecerse con estos lugares externos , quanto le sea dable
á cada uno. Pues señaladamente se diferéncian los Ser
mones eruditos de los que no lo son, en que estos solo
están provehidos de Proposiciones , y Razones , que
qualquiera fácilmente halla ; más aquellos están ilustra
dos con escogidas máximas, y testimonios de las divi
nas Escrituras, y Santos Padres. Las quales , como di-
gímos en su lugar , han de adquirirse con mucha" lec
ción , y continuo estudio , y colocarse en lugares co
munes ̂ para que, quantas veces se huvieren menester,
estén á mano. Y en efecto estos lugares los apruevo
mucho mas, y tengo por mas necessarios, y propios
del Predicador,'que aquellos que llaman Tópicos. Por-'
que , como los Tópicos se extienden tanto, no sugieren
con ñicilidad lo que conviene á nuestro assunto ; más
estos le tocan mas de cerca. •

,  . . ,S; I- , . ■

DEL ADORNO,

6  '\r^ digímos ser la quarta parte de la Argumen-
1  tacion Oratória la Exornación , ó el Adorno,'

que en latín también se llama Expolitio ; conviniéndola
estos nombres, porque en ella está casi todo el culto,y
ornato de la argumentación , y en la misma muestra
principalmente el Orador la ñierza del Arte, y de su in-
génio. Pues entre las demás partes , la Elocución es pro
pia del hombre prudente; pero el Ornato no es sino del
discreto, y eloquente. Este Adorno principalmente ha
lugar , quando la razón , ó la confirmación , ó assí mis
mo la preposición tiene una fuerza, y una energía ocul
ta , que no pudo explicarse brevemente : y entonces el
prudente Predicador, luego que.cuerda, y agudamente
penetró toda la valentía, y grácia , que se ocultava en
ella , la propone á- los oyentes , para que la vean , y
como que la miren, Há-
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7 Hállanse infinitos egemplos de esto en los SantOs
Doctores : algunos de los quales quise yo, para hacer
mas inteligible la matéria, juntar en este lugar. Eusébio
Emisséno, tratando de la mortandad de los Inocentes
adorna la proposicioo de este modo: Mueren , dice'
por Christo los Niños : por la justicia muere la inocen-
cía. Esta es la Proposición. S/guese luego el Ador-"

dichosa edad, que aun no puede hablar á
1» Christo , y yá merece morir por Christo: y no tenien-
»> do cuerpo para las heridas, yá le tiene para la pas-
t-, sion! Quán dichosamente nacieron, pues á la primera
)) entrada del nacimiento , les salió á recibir la vida
1» eterna ! Hallaron luego , al principio de la vida , el
„ fin de la vida ; más con el mismo fin de la vida com-
,1 praron el principio de la eternidad. No parecen aun
n maduros para la muerte ; más dichosamente mueren

para la vida ; apenas havían provado la presente , y
„ yá reciben la venidera: apenas los havían puesto en

"  ' y re9iben las coronas: son arrebatados„ de los brazos de sus madres , y de ai son llevados á
f, los Coros de los Angeles.
8 También el misino Eusébio exorna este testimónio

de Isaías (i) : Nos ha nacido un pequeñuelo , y se nos ha
dado un hijo , refiriendo lo uno á la sagrada humanidad,
y lo otro á la divinidad , por estas palabras: „ Un pt-
„ quémelo nos ha nacido , y se nos ha dado un hijo. Fué
„ dado pues por la divinidad , nacido de Virgen • naci-
„ do, quien havía de sentir el fin , dado , quien ignorava'
„ el principio : nacido , quien era mas joven que su ma-
„ dre, dado^ quien no era menos antiguo que el Padre:
„ nacido, quien havía de morir, dado , de quien la vida'
,, havía de nacer. Y assí fue dado el que yá era, y naci-'
„ do el que no era. Allí manda , aquí se humilla : para

sí reyna, y para mi milita.
9 San Gregório propone la comparación del mercan

der,

(i) lioi ^
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der, que busca buenas margaritas, y la exorna, diciendo:^
El Reyno de los Cielos dicen , ser parecido á un hom
bre comerciante , que busca buenas margaritas : halla
una preciosa , y vendiéndolo todo , la compra despues-
de hallada. Esta :es la Proposición , que luego ador
na, y explica á este modo : „ Qualguiera pues , que
„ perfectamente conociere la dulzura de la vida celes-
„ tial , según lo sufre nuestra possibilidad , abandona
con gusto guantas cosas havía estimado en ita tierra. -

„ En su comparación todo es nada : deja lo pOssehído:-
„ esparce lo qué ha juntado ; abrásase el corazón en las-
„ cosas del Cielo : nada de lo terreno le gusta : mira
„ como feo todo lo vistoso, con que le lisongeava el
„ mundo: porque ya en su mente solo resplandece la cía-;
„ ridad de la perla preciosa. „ De.estas Exornaciones-
abunda San Gregorio en todas partes : pues lo que una
vez expuso , lo vuelve á explicar mas largamente : y-

T tqdá la energía, que estava oculta en la sentencia, la-
saca á luz con cierta frase aguda, y propia de su estilo.-
10 Assí San Bernardo en un Sermón (i) : ,, Gozáos,

,, Carissimos , dice , en el Señor , ,que entre los contí-
„ nuos beneficios de su piedad regaló al mundo á un
„ San Victor, con cuyo egemplo se salvassen muchos:
„ gozáos, vuelvo á decir , porque , quitado á los ojos

mortales, se acercó á Dios ,.para que muchos mas se
„ salven por su mediación. „ Esta Preposición está divi
dida en dos partes, manifestándonos, que de los Varo
nes Santos nos vienen dos provechos, es á saber, el del
socorro , y el del egemplo. Después junta el Ornáto,
por el quai , lo que se dijo en breve, lo explica , y.
adorna con estas palabras: „ Fué visto en la tierra, para
„ que sirviesse de egemplo : fué^ elevado al cielo, para
„ que sirva de patrocinio Aquí instruyó para la vida:.

allá convida para la gloria. Hácese medianero para.
„ el Reyno, el que fue incitador para la obra,

Assi

{i) S. Éern. Serm. de S.Vkt. i
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:  ir - Assí también; San Cypriano. con el egeraplo- de la-
Viuda Saneptana^ que con un poquito de harina sustentó^
á Elias, nos exorta á dar limosna, y añade al egemplo,
este Ornato: „ Ni ella se detuvo en complacer á Elias,,
j, que le pedía de comer: ni , con ser madre , prefirió,
w sus hijos á Elias en la hambre, y necessidad. No se dá.
» una porción de la abundancia, sino un todo de lo po-
M quito.; y padeciendo hambre los hijos, primero se.
5, alimenta otro. Ni en la miseria , y hambre viene antes

al pensamiento la comida , que la misericórdia ; para
js que. mientras, en una obra saludable se desprécia car-
M nalmente la vida , espiritualmente se conserve el alma,,-
r> Ni la madre quitó á los hijos lo que dió á Elias; antes
„ les acrecentó el bien con lo que benigna , y piadosa-

mente hizo. Y esto, que ella aun no tenia noticia de
Christo , aun no havía oído sus preceptos : y sin ha-,
ver sido redimida con su pasfiion , y cruz , retornava

,, por su sangre la comida , y la bevída. Para que con
„ esto se vea, quanto peca en la Iglesia el que , prefi-
„ riendo á si, y á sus hijos á Christo , guarda sus ri-
„ quezas , y.no comunica su gran patrimonio con los
i, pobres necessitados, „ Este egemplo demuestra , de
que modo devemos adornar, y amplificar los egemplos,
ó los símiles, que se trahen de lo menor, ó de lo [ma
yor : quando se explica por una contraposición la desi--
gualdad de las cosas, y de sus Circunstánclas. i
-  1-2 V para que mas claro se entienda , quanta fuerza
tiene este Argumento, pondré otro bellissimo .egemplo
de la vida del Rey ,San Eduardo , quien juntamente
con su sanfissima muger, conservó inconupta la flor de
su virginidad ha^ta la muerte. Assí pues leemos en su
vida, escrita por el Monge, y Abad Arrhievalo:
bos juntos Rey , y Reyna reciprocamente se cp?ivknen
ett guardan, c.astidad: jutigan qm deuftn poner en
este c.owénio otro testigo que a Dios. Esta es como
la-Proposición, que sencilla.,, y brevemente.nacra.Ja .cosa.
Sigúese después Ja- EKOfi{iasian,.que la extiende, .y ata-

y{h



102 Libro Segundo. Cap. X.'

vía elegantemente por estas palabras: „ Aquella se háce
„ consorte en el espíritu, no en la carne. El , marido en
,i, el pensamiento , no en la obra. Persevera entre ellos el
„ amor conyugal sin acto conyugal ; y los abrazos de
„ una casta dilección sin perjuicio de la virginidad. Es
„ aquel amado, más no corrompido: es ella querida,-
„ pero no tocada; y como una nueva Abiság calienta al
„ Rey con su amor, pero no le disuelve con.liviandad:
„ halágale con obsequios, más no le afemina" con ca-
„ riños.

13 Pienso pues , dever advertir en este lugar , que
quando trahémos agudas, y breves senténcias, yá sea
de las sagradas Letras , yá de los Santos Padres , y Fi
lósofos, que en poco encierran mucho; procuremos sa
carlas'á luz, poniéndolas como delante de los ojos de
los oyentes : matéria , que pertenece á la Exornación.
De este género es aquella senténcia de San Bernardo (i):
Ay de los que son llamados á los trabajos de los fuertes ̂ y
no comen el manjar de los fuertes! Y él mismo de la Espo
sa, que se apoya sobre su Amado , dice (2) : En vano se
fatiga , si en él no estriva. Assí mismo Séneca (3): QjLiien
se resolvió á no desear , puede competir en la felicidad con
Júpiter. Estas senténcias , y otras semejantes en pocas
palabras encierran muchissimo , y muy digno de obser
vación , cuya fuerza deve mirar , y ponderar atenta
mente el Predicador: y después producirlo , y sacarlo á
luz: lo qual ciertamente pertenece á este género de Or
nato. Más nadie lo conseguirá fácilmente , si no se
ayuda de la agudeza del ineenio , y de una diligente
inquisición, y consideración de la matéria.
i- 14 He declarado estas cosas con -tantos egemplos ;
para que, mirando el Predicador agudamente la fuerza,
y, por decirlo assí, la fecundidad de las senténcias, las
Sepa sacar, y desenvolver con palabras. Porque hay al

gunos

(i) S. Bcrn. Serm. m Co:n. Dom. (*) Id Serm.5)i.5u/»€r Cont»
(3) Senec. De vit. beat.
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gunos tan estériles, y ayunos, á quienes los Rhetóricos
llaman áridos , que dicen las cosas , no con estilo ora
torio , sino dialéctico , usando de palabras llanas sin
amplificación alguna. Lo qual es mas proporcionado
para las e^élas-, y egercício de la disputa^ que para
la predicación : pues- de una manera deye haverse en las
Escuelas entre Varones doctos , y de otra en un Sermón
al pueblo. Otros por el contrario , queriendo huir de este
vicio , dan en el de expressar una misma cosa con mu
chas voces, que significan lo propio , sin ninguna varie
dad de figuras, ó sentencias : lo que sirve mas áda ostena»
íacion , que al provecho. Porque , si alguno atentamen
te consideráre los egemplos , que propusimos , hallará'

•fácilmente, que en estas Exornaciones una cosa , que
realmente es la misma , no tanto se explica con otrast
voces , como con otras senténcias , y figuras. Más .otros'
aun mas fea v y fastidiosamente repiten á menudo una
misma senténcia con los mismos términos : vicio , que
llaman los Rhetóricos Tautología : no ocurriéndoles. lo
que suele vulgarmente decirse , que (1) Col repetida qui
ta la vida.

i'S Al Adorno se sigue la Conclusión , la qual se deja
al juicio del Orador. Porque no siempre es necessária,
sino quando la Oración se huviesse extendida mucho:
que entonces conviene poner otra vez como en camino
á; los oyentes , y resumir toda la Argumentación con la
brevedad possible ; no sea que, si gastamos largo razona
miento , para, esto , magérnos los oídos de los oyentes \/
repitiendo muchas veces unas mismas cosas. * •

gT t t !:§ , .
rr (ií) i::§ • •

H  CAPri

'  (1) Cramhe bis posita , morí. Hinc Juyen. Sat. 7.y, 155. Qcd-,
áit tniserof crambe repbtita magistros.
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C API t U L O XI.

1
LOS AFECTOS , QJCE T>EVEN ESTARCIR'

,  se por todo el cuerpo de la Argumentación^^ aun
.  : por toda la Oración,'' ■

A'
Ssí como el Orador añade sobre el-Dialéctico^
la Confirmación , y ei.Ornato en^ lo qual,

se; contiene principalmente toda la fuerza ̂  y elegáncia
de su Argumentación :.assí también el Predicador añade-
sDbre el Orador ios Afectos, y la acomodación , ó des
censo á cada cosa de por si. Permítaseme usar de estos
nombres. Pues , aunque sea regla del Rhetórico ir sem
brando Afectos por todo el cuerpo de la causa , en qual-
quier parte en que lo pide la grandeza del negocio \ sin
gularmente toca esto al Predicador ■, cuyo principal ofi
cio , no tanto consiste; en instruir , quanto en mover los
ánimos de los. oyentes ^ siendo cierto , que mas pecan
los hombres por vicio , y depravación de su Afeélo, que
por ignoráncia de ló verdadero : y los afectos deprava
dos , como un xlavo con iotro ^ han de arrancarse con;
Afectos opuestos. ^

2  Siendo pues los Afectos de dos maneras , conviene
á saber, suaves, y acres , que los Griegos llaman It/ji, y

; entrambos deven commoverse conforme la natura
leza de ios Jissuntos , que se tratan. Assí siempre , y quan-
do se comprováre , ser grande en su .género alguna cosa.,,,
esto es , se mostráre por la Argumentación , ó por qual-
quiera otra razón , que es sumamente miserable , ó admi
rable , ó detestable , indigna , ó también arriesgada ; de
ven entonces moverse los Afectos, que pide la naturale
za misma de la cosa. Como por egemplo; Haviendo re-
fe rid'ó.'W)aria , hermana 'de Moysés, aquel señalado pro
digio , en-que ios-mar-es abiertos dieron seguro camino. aL
'Pueblo eje Dios, que salla de Egypto ■> se mueve assl con

piado- . ,
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■piadoso Afecto ácia Dios (i): Q,uíén , Señor entre ¡os
fuertes es semejante á tí% Quién es semejante d tí ? Grande
en la santidad , terrible , y loable , y obrador de maravillas.
Más esto pertenece á los Afedlos mas suaves. Con mas
veheméncía levanta el estilo Habacúc Profeta , quando
acuerda este milagro ; porque después de haver dicho (2):
Hiciste camino en el mar á tus cavallos en el lodo de muchas
aguas , exclama al punto : Oi ^ y mi vientre fue trastorna
do : de la voz temblaron mis lábios. Con cuyas palabras
explicó el gran miedo de su alma , y la gran admiración»
y pasmo de cosa tan grande.

3 Assí también , luego que expusimos la infinita bon
dad de nuestro Salvador, que determinó venir al mundo,
tomar figura humana, y ofrecerse en sacrificio por todos
aquellos , que havía experimentado ingratos , y malvados,
-para volverlos propicio á.su Padre , y restituir á eterna
vida á los que estavan ya destinados á muerte eterna:
luego que ,«vuelvo á decir, huviéremos expuesto" todo
esto con una dilatada Oración , encenderémos assí los
Afectos de amor, y de agradecimiento : „ Atendida bien
„ esta benignidad de Dios no levantará un incéndip de
„ amor? no inflamará los ánimos en el ardor de Ja~pie-
„ dad ? no omigará á exponerse á*~todos los riesgos, de
„ perder la vida , para que un amor manifestado con la
„ profusión de la sangre , le paguemos con rá""éíusioñ de
„ nuestra sangre ? Por ventura no insinuó esto el Apóstol,
,, quando dijo (3) : El amor de Christo nos constriñe ? esto

es : tanta fuerza del Divino amor , no solo excita,
y persuade; sino que aprémia , fuerza , y violenta los

„ corazones mas empedernidos ; para que , si les pesava
„ el amar, no les pese el corresponder con amor al que
„ assí ama. Porque quién havrá tan de hierro , cuyas eu-
„ trauas no ablande esta tan gi-an fuerza de .amor?

4 Pero estos Afectos son mas templados. Mucho mas
vehementes son aquellos , en que el mismo Apóstol, pro-

H 2 puesta

(i) Exod. 15, (2) Hohac. 3. (3) a.. Corinth.
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puesta la "grandeza del rn lsmó' beñefícío-v1^ cenárdet-
ció , diciendo (i) '.Quién nos apartará del amor, de ChriS"_
#<? •? Hü'orá tribulación n angustia , o persecución , d bam-
<'bre\ ó desmuit'Á , o peligro , ó cuchillo ^ qus>para ello baste^.

acrimonia , y asseveracioo de voces.
g No con menor Aféctcx, aunque en causa .deseméjanir

síe , Gercmias- de. havec .expuestQí éb"'picado de
la idolatría , introduce al mismo Seüor -Cie»: que llevj»
■consigo mayor BcrihTÓnia): hablando, assí (2.) Pasi?táos
Cielos de Jo que sucede : desquiciáos-puertas del Cielo .,Jy. de
■golpe venid al suela , porque, dos maldades-/ ha cometido ni
pueblo \ d titi me han dejado fuente de agua viva ^ ^c. Ni se
-encendió" menos. Moysés en^el cántico^vquando dijo (3) :
:Raaac perversa \ depravada • assi. correspondes al SeBór.^
pueblo loco , le insensato ? Por ventura él mismo .no es tu Pa
dre , que te dio. él bien , que tienes., te biza., y te crió ? Y otra

-'vez (4) : Este .ptehlo no tiene juicio-., ni- prude?ic¡a. Ojala
conociera- i\y- entendiera mi eondúla ..y previera el funesto
-jí«,que'está reservado á mis enemigos.
L.. 6 Hay de esto un egemplo muy á¡ prppósito en el'Iiíj.
I. de la Sabiduría , donde el Obispo Osório ^ después- de
expuesta, y amplificada.aquella horrenda maldad , que
.cometieron los Judios en la muerte de.Christo Señor
^nuestro., assr prorrumpe en Afectos de indignación Tq-
-„- dos los pecados de odio , de envidia de crueldad , de

fiereza, é impiedad , no digo de los que pueden
„ quinarse contra los hombr.es ., sino de los que pueden

cometerse contra Dios mismo por hombres audacissi-
mos , y abandonados , juntos en un lugar., de. ningún

„ modo igualáran .la mas pequeña parte de tan indeciblp
atrocidad. Si pudieran hablar los mudos elementos,
havían de acusarlos de este» malvadissimo-crimen : p.or

„ ha-

(i)R9m. 8. (a)-Jer«í».-a.-(3) _Deoí. 32. (4} iW. • .■..l (()
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.fiavér dadb' Ia muerte al Governador. de todas las co
sas , por quien los. elementos existen. Ei cielo seria tes-
tigo contra ellos, por cuyo delito se vió puesto en ti-"
nieblas, y obscuridad. La tierra ios condenaría por tan

„ fiera maldad: pues con horrorosos sacudimientos indi-
„ có , quan enorme delito cometieron unos hombres ira-
„ píos en la muerte de Christo. El mar sumergiría en sus

ondas una gente tan rebelde, y cruel, por haver visto
,, menospreciar la raagestad de un Señor, á cuyo impé-
„ rio obedeció en qualquier tormenta.
7 Y San Cypriano en el Sermón de la Imosna, havien-

do propuesto aquella senténcia del Señor (i) : Mirad las
tíues del Cielo „ que no siembran ̂  ni siegan^ se enardece
contra los avarientos, é inhumanos por estas palabras:
„ Dios apacienta las aves, y á los pájaros se les dá su
,, alimento diário, y no falta comida, ni bevida á los
,, que no tienen conocimiento alguno de Dios. Tu Chris-
,, tiano , tu siervo de Dios, tu dedicado á obras buenas,
,1, tu querido del Señor, piensas que ha de faltarte algo?
,, Aun, si no piensas, que quien á Christo alimenta, no

es de Christo alimentado: ó que faltará previsión de la
„ tierra, á quien se franquéa la celestial, y divina. De

dónde tan incrédula imaginación ? De dónde este maU
„ vado, y sacrilego pensamiento? Qué hace un pecho

fementido en la casa de la Fé ? Qué ? Cómo se llama
„ aun, y se nombra Christiano, quien absolutamente no
,, cree á Christo ?
8 Y poco después: „ Qué te llsongéas, dice, con es-

„ tos ineptos, y nécios pensamientos, como si el miedo,
y ánsia de lo venidero te retragesse de las obras ? Por-

„ qué pretextas ciertas sombras, y einbahimientos de es-
„ cusas vanas? Antes confiessa de llano la verdad: y

puesto que no puedes engañar á los sabios , descubre
„ io secreto, y recóndito de tu mente. Las tiílieblas de
9, esterilidad cercaroii tu corazón, y ausentándose de él

H3 „la
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„ la luz de la verdad, cegó el pecho carnál la profunda,-
„ y alca obscuridad de la avaricia : eres cautivo , y es-.
„ clavo de tu dinero : atado estás con las cadenas, y.
„ grillos de tu codicia; y haviéndote desatado Christo,
„ tu te ataste de nuevo: guardas el dinero, que guar-
„ dado no. te guarda : amontonas hacienda , que te
„ abruma con su peso ; ni te acuerdas de lo que Dios.
„ respondió á un rico , que con nécia complacencia se
„ jactava de la gran abundancia de sus frutos (i.>.r ;A%/o,
,, dice,.^í/^ noche te pedirán el alma. Tantas cosas pues,'

como juntaste , para quién serán ? Porqué te acuestas
„ solo sobre tu thesoro? Porqué amontonas para tu casti-
„ go el peso de tu património, haciéndote mas pobre
,, para Dios, quanto mas rico fueres para el siglo?
g El mismo en el Libro del Hábito de las l^írgines,

después de haver propuesto aquella formidable sent'éncia.
del Señor por Isaías (2); For esso las hijas de Sión se en-,
sobervecieron , y anduvieron con el cuello erguido , declama
contra los atavíos profanos de las Virgines, de esta ma
nera : „ Entronizadas , dice, cayeron: aliñadas mere-
, cieron la torpeza , y fealdad : vestidas de seda , y.
\\ púrpura no pueden vestir á Christo : adornadas de
„oro, de perlas, y collares, perdieron los adornos de
„ cuerpo, y alma. Quién no abomina , y huye de lo.
,, que á otros ocasionó la ruina? Quién apetece, y toma
,, para si lo que sirvió de cuchillo , y dardo para matar,.
„ á otro? Si tomada una bevida , muriera el que la be—
,, vió, entenderías ser veneno lo que bevió aquel. Si co-
„ mido un manjar matasse al que le comió , sabrías ser
,, mortífero , lo que comido pudo matar ; ni comieras»
„ ni bevieras lo que vieras haver muerto antes á otros.
„ Pues quán gran ignoráncia es, quán gran locura , que-
„ rer una cosa , qiie siempre ha dañado , y daña ? Y
,, pensar, que tu misma no perezcas con lo que sabes
„ haver otras perecido? Y lo demás, que en la misma
senténcia allí se sigue. Pues

(ij x,«f. ÍÍ. 3.
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10 Pues á éste modo nosotros , Juego que huviére-
mos amplificado la gravedad del pecado mortal , ó la
atrocidad , y eternidad de Jas penas , que padecen los
condenados en el'infierno, podremos enardecernos po^
derosamente contra aquellos , que con tanta facilidad,
y sin ningún temor, ni remordimiento de conciéncia co
meten tantos pecados mortales por cosas de no nada.
Los quales verdaderamente, si no con palabras, á lo
menos con las mismas obras , y costumbres parece 5 que
testifican , que ni ios mueve la severidad de la Divina
justicia, ni estiman las grandes promesas de Dios; antes
al contrário las reputan por nada , y en cierto modo
parece , que le dicen al Dueño de todas las cosas: Señor.,
yo no aprecio mucho tu amistad,y grácia , ni el cuydado,
y providencia paternal, que me ofreces en la vida presente:
til tampoco admito la hef éncia del Cielo, que para después
tne prometes. Assíquédate con tus dádivas,y dálas á quien
te pareciere , que yo mas estimo este breve deleyte de la
carne , b una corta ganancia, que todas estas tus promesas:
y mas también que la sangre , que derramaste en la cru^.
Pues, qué cpsa mas horrible, que este desprécio, y des
lumbramiento ? Qué mas execrable ? Puede acaso ima
ginarse , que tengan ningún sentido, los que cayeron en
tan horrenda noche de ceguedad?

II De esta manera pues, quando huviéremos prova
do, ó amplificado la grandeza de alguna cosa, podremos
énardecernos, é inflamar los Afectos del auditório, se
gún fuere la naturaleza de las cosas , que tratamos. Lo
oiie , por ser lo mas eficáz en el decir, alaba Quintiliá-
no discurriendo sobre el modo de mover los Afectos,,
con estas palabras (i): „ Aquí se esmere el Orador, esta
„ es su obra, este su trabajo: sin el qual todo lo demás
,, es desnudo , seco , flaco , y desabrido. Tanto, que el
„ espíritu , digámoslo assí, y el alma de esta obra está
„ en commover los Afectos. „ Pues, si en tanta manera se

H 4 „ re-

(1.) ¡niíií,'Lib.^,
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recomienda esté oficio á los Abogados, siendo assí,'que
en algunas Ciudades bien governadas se ordenava á ios
Oradores, que bablassen sin prólogo, y sin Afectos; qui
deveremos decir del Predicador, cuyo único, ó princi-^
pal cargo es commover los ánimos de los oyentes, y en-^
cenderlos en el temor de Dios , aborrecimiento del pe
cado, desprécio del mundo, amor de las cosas celestia
les, y en otros piadosos Afectos? Más como deva esto
hacerse, lo explicarémos con alguna extensión,en el'Li
bro siguiente , donde- hemos de. tratar sobre la manera
de amplificar, y mover los Afectos. . i

CAPITULO XIL

I>EL acomodamiento O DESCENSO
a cosas particulares^ • -

•  I T TE querido T\úm3ír Ajcamódamienío , ó Descensa,
; J_ a cosas pafíiculares i la'otra parte , ó fun-'

cicñ, que el- Predicador añade sobre el Orador : porque
€s propio de aquel, después de haver difinido ó prova^
do generalmente alguna senténcia moral , descender i
las acciones singulares de virtudes, ó vicios, exortando
•á aquellas, y retrayendo de estos. Pues , como antes
enseñáiiiDs , este es el blanco de todo el Sermón,y al
que todo lo demás deve referirse. Porque , no siendo
•el fin de la doctrina moral la especulación, sino la ac
ción, la qual se versa en obras particulares; ciertamen
te el que desea tratar bien esta doctrina,. quanto digere
-en común sobre este punto, deve acomodarlo á las ac
ciones en particular. Por lo- que haviendo- acusado el
Señor con gravissimas palabras en boca de Isaías la ma
licia, é impiedad de los Judíos, y vaticinado la futura
destrucción de su reyno , añade lo que ellos deverían
-¿acer , para aplacar á la-Magestad- de Dios, á quien tem

oía»
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nían enojado , por estas palabras (i): Lavóos, estad lim
pios. Apartad de mis ojos la maldad de vuestros pensamien
tos. Cessad ya de obrar perversamente ; aprended á bien
obrar. Buscad el juicio \ socorred al necessitado , haced jus
ticia al hucrfano , defended la viuda  ,' y venid, y argüid-,
tne, dice el Señor.
1 Esto mismo hace también el Maestro celestial en

el EvangéUo. Porque , havíendo profetizado muchas
cosas dé aquel tremendo dia del juicio, luego de lo qué
havía dicho .sacó al punto saludables documentos, por
estas palabras (2): Andad con tiento , no scti que se graven
Vuestros corazones con la hartura, y la embriaguez, y con
los cuydados de esta vida, y os sobrevenga de repente aqxiel ■
dia: porque como un lazo vendrá sobre quantos están sentd-r
dos en la superficie de la tierra. Assí velad ̂  orando en to
do tiempo, para que- seáis teríídos por dignos de libraros des
todo esto, que ha de suceder, y dignos de parecer con cotí-
fanza delante del Hijo del hombre. A este modo también
el Real Profeta, después de haver expuesto el poder , y
justicia del Reyno de Chrlsto, aplicó esta senténcia á la
conduta de la vida, diciendo (3): Tahora, d Reyes, en
tended, instruías los que juzgáis la tierra. Servid al Señor
con temor,y regocijóos en él con temblor. Abrazad estre
chamente la disciplina , ̂e. Y San Gregorio, declarando
aquel lugar del Santo Job (4)" • >^1 comí los frutos de la
tierra sin dinero, hrevemenie comprchendió la proposi
ción , adorno, y Acomodamiento en estas palabras >
Comer sin dinero los frutos de la tierra , es cobrar la»
rentas de la Iglesia , sin pagar á la misma Iglesia el
précio de la predicación. Come pues Jos frutosdeJa

,, tierra sin dinero , quien percibe los provechos de la
„ Iglesia para el uso de su cuerpo , más no egercita el
„ ministério de la exortaeion. Qué decimos á esto noso-
„ tros los Pastores, que corriendo delante de la venida
,, del riguroso Juez, si bien henaos tomado el oficio de

(1) liai, t. (.2) Luc. 21. (4) Jofr 3.1-

pre-
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pregoneros , nos Comemos el sustento de la Iglesia sÍRi"
,, desplegar los lábios?
3  Pero esto se ha dicho brevemente. En cierto Ser

món (i) hemos hablado con ma.yor extensión sobre aquel
lugar de San Juan (2); Esto decia^ tentándole. Pues lué-.
go que enseñámos , que Dios permite „Ias tentaciones,
yá por várias causas, ya también principalmente , para
que conozcan los hombres su firmeza , ó su fiogedad *
inferimos assí: „ Porque es perfecta virtud , la^.qo.e ten-
,, tada no cae , que provocada no es vencida', que ni

en lo próspero se engría, ni en lo adverso desfallece;
„y la que tan firmes raices echó en el alma, que al
„ modo que el fuego agitado de un viento récio, lejos

de apagarse , se enciende mas : assí ella de muchos
modos combatida , no solo no se rinde vencida; sino

,, que todavía , como elegantemente dijo allá uno, co-
bra nuevo esf^uerzo con la herida. Pues por esta doc-
trina puede congeturarse , que virtud sea verdadera,

„ qual falsa , qual imperfecta, qual consumada. Assí no
„ es perfectamente honesta la muger , que guarda su
,, honestidad, sin haveria nadie provocado; sino la que
„ tentada de muchas maneras , conserva entero, y sin

mancilla el pudor. Assí mismo no es perfectamente
„ manso, quien no se irrita , no haviendo sido afrentado
„ por otro; sino aquel, que maltratado de palabras,
„ no vuelve ninguna ofensiva. No es del todo humilde
„ el que no apetece honras ; sino el que no se indigna,
„ aunque le priven, y despogen de ellas. No es perfcc-
,, tamente pacifico aquel, á quien todo le viene á pedir
„ de boca ; sino el que puesto en medio de las calami-
„ dades puede decir con el Profeta (3): Provaste , Se^
„ ñor, mi corazón , y me visitaste de noche , Se. No es
„ cumplidamente obediente, el que no cometió ningiin
. pecado de inobediéncia; sino el que contra su propia
„ voluntad , y dictamen, sigue el dictamen, y la volun-

„ tad

(1) Dommc..i^. Quadrag. {t)]oon. cop. 6. (3) PfaU 15.
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„ tad agena.„Con este egeinpló se echa de ver fácilmen
te, quanta luz, y utilidad se da á la doctrina , quando
se desciende á estas cosas en particular. Pues de esta ma
nera saben los oyentes conocerse á si mismos, y juzgar
lo que deven sentir de si propios.
4 En este lugar deve también quedar advertido el

Predicador, que no solo , concluida la argumentación,
descienda á esta enumeración de cada cosa en particular;
sino también írequentemente en otros tiempos , donde
quiera que se le presentáre ocasión de enseñar: pues to
dos los que verdaderamente, y de corazón desean apro
vechar á otros, deven principalmente seguir este modo
de enseñar. Assí el Doctor de las Gentes Pablo reco
mienda en las cartas á sus fieles muchos egercícios de
virtudes. Qué de cosas amontona en el capítulo Xll. de
su carta á los Romanos , quando dice: Os ruego , herma
nos , por la misericordia de Dios, que exhibáis vuestros-
cuerpos, cómo una hostia viva, santa, agradable á Dios^
y lo demás que hasta el fin del capitulo se sigue ? Lo
qual este Varen Divino, desnudo de eloquencia humana,
va diciendo con tanta eloquencia , y lo adorna con tan
tas luces de palabras , y senténcias , que parece, que
nada pudo decirse ni mas copiosa , ni mas elegantemente,
5  Pero, para que no lo tomémos todo de los egem-

plos de las Sagradas Letras, añadiré dos sacados de una
délas Homilías de Euséblo Eniiséno: quien, exponían-'
do aquel lugar de la lección Evangélica , donde se dice,
que los Magos se volvieron por otro camino , lo acomoda
assí á particulares acciones; „ Aquello también , de que
„ se volvieron por otro camino^ entendamos, que convie-
„ ne con mas especialidad á nuestro provecho , y salud.
„ Pues porcia mudanza de) camino se entiende la emien-
„ da de la vida. Assí nosotros vamos por otros caminos,
„ quando nos negamos al hombre viejo; quando deja-
„ mos la sobérvia , tomando la humildad : quando con-
„ vertimos nuestro espíritu de la ira á la paciencia ;
„ quando condenamos ios envegecidos deleytes , núes--

t> tras
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,, tras passadas costumbres, y antiguos deseos. Passámós-
„ ciertamente de un camino á otro , quando con el
,, amor de la honestidad, y pobreza pisamos todos los
„ apetitos: quando con la castidad sugetamos á la lujú-
,, ria , y dejando siniestras sendas, caminamos espiritual-,

mente por la recta del Evangélio. „ Y un poco mas
abajo , exortándonos á la imitación de Christo, y á
seguir sus passos , distribuye toda la matéria en partes,
de este modo : „ Es cierto, dice, que seguimos- las pi-
y, sadas de Christo, quando, dejado el camino terreno,
caminamos por el espiritual: quando la obediéncia,
y humildad rigen el timón del entendimiento : quan-
do , despreciados los apetitos de la tierra , la espe-
ranza de los bienes venideros ocupa al entendimiento
iluminado: quando lo mas profundo del corazón sus-
pifa por aquella hermosura de los bienes del Cielo.

,, Andamos , vuelvo á decir , por saludables caminos,
quando el alma , condenados todos los deleytes de las
cosas presentes, solo piensa , xjuando vendrá á dejar;

y, la estáñela de su cuerpo, y le recobrará otra vez en
„ la resurrección universal; para que con él reciba el
,, bien, ó ei mal, según sus obras.
6 Quizá parecerá á alguno, que he sido algo prolijo

en esta amonestación ; pero dejará de admirarse qual-
quiera, que conslderáre el oficio de los Predicadores,/
el abuso de algunos de ellos. Porque verdaderamente
siento muchissirao ver á algunos tan olvidados de su
obligación, y empleo, que nada menos hacen, que lo
que, según la profession de su oficio, deven hacer. Pues
siendo el fin del Predicador ordenar quanto dice á la sa
lud de las almas, á corregir las costumbres, á dar re-^.
gias de virtud, al menosprécio del mundo, al^temor, y
amor de Dios, y á otras cosas semejantes ; algunos de.
tal suerte andan divagando por cosas ociosas, y supér-
fluas, que los miserables oyentes, que no por otro ha-,
vjan acudido allí, que para sacar alguna doctrina pro
vechosa , se vuelven del Sermón totalmente secos, y

ayunos
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aySnos. Qüién pues sufrirá , qué un Medico', á quien se
confia un enfermo , esté distrahido, y no se cuyde de su
Obligación ? Qualquiera pues , que desea hablar al in
tento , y desempeñar bien su oficio, nunca ha de apar-
jtar' los ojos , al modo que un diestro , ballestero , del
Í»lancQ de su mínistério , para; encaminar á él.toda la
eficacia de su-Oración. Y assí-coreio losr Albaniles jamás
assientan en la obra ninguna piedra sin aplicar luego la

./esquadra , y la.regla, para comprovar, si está , ó no
á plomo : assí 'el fiel, y prudente dispensador de la Di-
;vina palabra , quantas cosas se propone decir , las ha
de.medir por esta regla. Por esso, qiiando pensó al^
.para predicar , pregúntese primero á si mismo : Esto qué
conduce para la salud de las almas ? Q^ié para componer •
las buenas costumbres ? Q^ié para ajusfar la vida de lo^
hombres á los Eioinos cnseñafinientos Y si lo que ha pen
sado sirve poco para esto , por mas sutil, y agudo que le
parezca ; si tiene juicio , y no apetece acreditarse vana
mente con el pueblo , lo repudiará como cosa ociosa , /
agena de su instituto. Pero no obstante juzgo, que no»
será inútil poner á la vista en este lugar, como en uti
mapa., todo quanto deve el Predicador ajustar, y craher
-á su Sermón.

, 7 Luego que el Predicador subiere al pi'ilpko ,¡ 7
coíitempláre desde allí la multitud , que le rodéa , ima
gínese, que aquella es una muchedumbre de enfermos,
que en otro tiempo circuían la piscina , para ser curados
de sus enfermedades : y que él es., como un Angel en- 1-
.viado del Cielo , para procurar la salud:> no- de uno , ó>
de otro , sino de todos los que tiene delante , con los
vários medicamentos de la Divina palabra. Finja pues
en su ánimo,,que hay allí muchos cojos , los quales , si
bien conocen el ,camino de la verdad , ó por pereza , 6
por ílogedad de ánimo , 6 espantados- con el miedo del
■trabajo ^ rehusan entrar en él otros tan secos ^ que nin
gún jugo tienen de devoción , ningún sentimiento de
luuiaamdad , y de miserlcórdia .ottos ciegos , que op

tenieur
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teniendo ninguna luz de conociniiento de las Divinas
Letras, andan á obscuras, y á cada passo tropiezan.
8 Hay también otros vicios vecinos á estos , que

muchas veces deplora el piadoso Predicador. Pues vé,
que otros arden en llamas de avaricia , y de ambición;
esto es, que tienen por Dios al dinero y- á- los honores'
vanos del siglo : otros , que se pudren de puros celos , y
envidia : otros, que se están abrasando en odio contra
sus hermanos , y en deseos de venganza : otros , que
hinchados con el espíritu de sobérvia , miran con tédlo,
y con menosprécio á los demás : otros , que se queman
en el fuego de la lascivia : otros, que arrebatados de la
cólera , se arrojan con dictérios , y oprobrios contra los
demás, cargándoles de injurias , y maldiciones : otros,
que por el contrário con ánimo abatido halagan , y
adulan torpemente á sus mayores ; otros , que tienen sus
almas venales, y por cosas de no nada las sugetan al
yugo del demónio , y del pecado.
9 Pues qué diré de aquellos , que en cierto modo

padecen flujo de pensamientos , y afectos , y ni les po
nen ningún estorvo , ni tienen juicio, para discernir entre
lo justo , é injusto ? Qué de aquellos, que padecen el
mismo flujo , digámoslo assí , en los ojos, y en la len
gua : esto es , que ni ponen á sus ojos guarda , ni á su
lengua freno ; sino que parlan quanto les viene á la bo
ca , y codician quanto ven ? Qué de aquellos tan disso
lutos , y estragados en sus costumbres , y tan insensibles
para todas las cosas espirituales , y divinas, que no solo
pecan sin ningún remordimiento , sino (i) que se huelgan^
guando hacen mal ̂jy saltan de placer en las cosas péssímas'i
Qué de aquellos , cuyo Dios es su vientre , y que todos
los cuydados de la vida emplean en el regalo, y deley-
te del cuerpo , ni tienen cuenta con su alma , y con la
vida venidera , como si todo se acabára con la vida
presente ̂  y no tuvieran esperanza de lo futuro ? Junta

tam

il) Prov, 2.
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también á estos aquellos seis pecados , que aborrece el
Señor, y el séptimo , que detesta su alma (i) : esto es,
ojos sublimes , lengua mentirosa , manos derramadoras
de Inocente sangre , corazón , que maquina pensamientos
péssimos , pies ligeros para correr al mal, testigo falso,,
que profiere mentiras , y el que siembra discordias entre
los hermanos.

10 Pero en casi todo esto pecamos contra los hom
bres. Quánto mas atroces pues serán aquellos pecados,.
q.ue cometemos contra el Padre celestial, á quien devié-
ramos amar sobre todas las cosas , en quien deviéramos
poner toda nuestra esperanza , y felicidad , cuyos órde-<
nes deviéramos obedecer , cuyo santo nombre deviéra
mos venerar , á quien deviéramos anteponer á todas laa
cosas , á quien deviéramos dar gracias Inmortales por
los beneficios innumerables , que nos hizo , á quien de-
viéramos tener siempre en la boca, y en el corazón , y
pensar en él dias , y noches ? Pero quán lejos están de,
agradecer estas mercedes muchos de los Christianos,.
que , como dice el Apóstol, (2) parece , que viven sin,
Dios en este mundo ? Assí piense el Predicador, que mu
chos de sus oyentes padecen estas enfermedades , que,
todas son de muerte , y lo que es mas, de muerte eter-^.
na. Qué cosa pues mas indigna , que el que está destina
do a curar tan grandes males , se ande como volandoi
por el ayre en cazar moscas , y divertiéndose en otras>
cosas al tiempo , en que deviéra aplicar la medicina á.
tp graves doléiKias?
' II Más por quanto al Medico pertenece no solo cu
rar los males , sino también prescrivir á Jos sanos el mo
do de conservar la salud : en esto imitará también el Pre
dicador el cuydado , y prudencia del Medico ; especial
mente no siendo bastante para ki perfecta justicia apar
tarte del^ mal, si juntamente no obras bien. Luego pues-
que huv.iere apartado al pecador de las malas obras ,,

deve

{i)Prov. 6.(2)Efhes. 2.
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dev'e también exortarle á las buenas, esto es, á todos los
egercícios de las virtudes : principalmente haviéndose
de vencer los vicios con los actos de las virtudes opues
tas. En primer lugar deverá estimular á aquellas , que,
amás de ser virtudes insignes, sirven también muchissimo
á excitar los deseos de las otras..En cuya clase señala
damente se colocan el continuo egercício de la oración,
la atenta meditación de ía Passion del Señor , y de los
demás beneficios divinos, el frequente uso de los Sacra
mentos , la devota lección de libros piadosos , la morti
ficación de las passiones , la guarda diligente , y solícita'
del corazón , la aflicción de la carne , la moderación dé
los sentidos exteriores, y mayormente de ios ojos, y de
la lengua , con todas las obras de misericordia , y huma
nidad , tanto corporales, como espirituales, con qué so-,
corremos á nuestros prógimos.
12 Ultimamente , á egemplo de San Pablo , (i) deve

el Predicador hacerse un todo para todos , para hacer
salvos á todos. Procure pues aterrar á unos , alentar á
otros, consolar á aquellos, esto es, á los que gimen opri-i
midos de várias calamidades , y trabajos : Y , (2) havién-:
dose escrito todo lo que está esci'ito , fara nuestra enseñan-'
ña , y para que por la paciencia, y consolación , que nos dan
tas Escrituras , tengamos esperanza en Dios ; confirme á
los justos , levante á los caídos , anime á los covardes,
estimiile á los que corren , á los obstinados en sus mal
dades amedréntelos con-el temor del Divino juicio , y a'
todos , y á cada uno de por si aplique las medicinas^
que convengan para su salud. ■
13 Después se ha de dirigir el Sermón á los diveN'

sos estados , y fortunas de los hombres , y á las várias'
ocupaciones de la vida. Lo qual acostumbra hacer el
Apóstol á lo ultimo de sus cartas , quahdo con solicitud-
prescrive á los amos , y criados, padres, y hijos, mari
dos , y mugares , viudas, y ricos de este mundo , lo que*

en

(I j I. Corinih. 9. (2) Rom, 15.
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en su estado cumple hacer á cada uno. Lo que también
practicó San Juan Bautista , quando á todos los que acu-
dían á él dava, seguri el estado de cada persona , vários
preceptos de vivir.
14 Pues á estas cosas , y á sus semejantes devemos

ajustar quanto predicamos , si queremos piadosa , fiel,
y prudentemente repartir á los hambrientos el pan de la
celestial doctrina ; no grangearnos el aplauso popular.
Aunque ni por esso dejará de ser .saludablemente aplau
dido quien assí predica : pues consta por la experiencia,
que nuda poncilía mas.la afición del pueblo, y nad%
escucha él con mas atención , que^aquejlo , que es mas v
á propósito, para curar sus heridas. - -'1

C A P I f U'L O Xlir.

VB LOS 'A'dÓÍÍNÓS dé 'SÉÑTBNGIAS^
-i .' f-' - y Epifonémas. ; ^

I T As Sentencias , y Epifonémas se numeran en-f
I í tre los vários adornos de la Elocución. Sin

embargo , por .estar ellos muy enlazados con la manera
de inventar , pjúgome colocarlos aquí; mayormente,
porque assí como .iuntámos los afectos, y acomodamien.
tosJJ,a Ar^umenja(yan.^q^ y lós'h'lcimos como
partes suyas : assí también las Senténcías , y Epifoné-
masje mezclan á menudo conHa misma Argumentación
Pero este género de ornato suelen desestimar los que
procuran demasiado la brevedad , -ios quales ignot^n
quan buena parte quitan con esto al Sermón , no digo
golo de hermosura , sino también de utilidad. Y en esto
mismo también me parece , que hay diferéncia entre el
predicador, y.el Orador; porque este rara vez, y con su
ma modestia usa de estos adornos , no sea que parezca,
que m.as entiende en dar á. los-hombres regias de bien
Sfivir , que en defender su causa ; pero el Predicador;
cpmo no .entiende en defendeCcCa^^s fefprmaf

•  ' ■ '1 ', " ■' las '
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las costumbres de los hombres, usa principalmente de
estas dos'virtudes de ia Oración ; y esto en tanto grado,
que las exposiciones de-los Santos Evangelios principaU
mente consisten en esto, para que , quando la ocasión lo
pida, saquemosSenténcias, y Epifonéinas,con las quales
enderecemos las costumbres, y la vida de . los hombres?
y quandó en efecto las confirmamos cOn v'ários testimó^
nios de las Escrituras ,• y Santos Padres , conseguimos
hacer un Sermón llehO. Assí no hay que admirarse, si
nosotros nos servimos de estas dos virtudes mas "que los
Oradores, contándolas, comó las contamos , entre ios
preceptos de la Invención.- -

S  I.

I> E L A S S E NT E N C I A S.

F
S la Sentencia una orácion tomada de la vi
da , la qual manifiesta brevemente lo que

hay » b lo que conviene haver en la vida , de este mo
do : Es áificil, que reveréncie á la virtud , quien siempre
experimentó favorable d la fortuna. A más : Deve tetierse
por,libre j quien á ninguna torpeza sirve. También: Tan
pobre es el qite^ no tiene lo que k basta, como aquel, á quien
Hada pieée bastar. Assí mismo : Deve escogerse la mejor
regla de vivir : la costumbre ¡a volverá agradable. Estas
Senténcias sencillas no deven reprovarse : porque la nar
rativa breve , si no necessita de razón , deleyta grande-
inente. Pero también deve recibirse aquel género de Sen-
'téncia ,'que se confirma , añadiendo la razón, pos cgem-
•plo: Todas las razones de bkn vivir ban de establecerse en
ia virtud : porque sola la virtud está sugetá d nuestra volun'
fad-., fuera de ella todas las cosas están bajo el dominio de
infortuna. Otro ú : Los que atrabídos-de Infortuna de al-
^mo procurar oh su amistad todos estos lúego que Cayó su
fortuna , desaparecen: porque como se fué k que causó lA
dmdstaá., máa qneda^ per áomíe paetkm^ffteniTse -en ̂ Ikt.

Hay
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3 Hay assí mismo unas Senténcias, que se dicen de
dos modos , ó sin razón, ó con ella. Sin razón , de esta
manera : Terran Jos que en los sucessos prósperos piensan

baverse librado de todos los golpes de la fortuna. Sabias
mente piensan los que en tiempos favorables barruntan los
adversos. Con razón , dé esta suerte : Los que imaginan^
que conviene perdonar las culpas de la gente moza , se en
gañan : porque aquella edad no es embarazo para los bue
nos egercicios : assí con prudencia obran aquellos, que cor^
rigen d los mancebos , para que toda su vida posséan. las
virtudes, que adquirieron en su tierna edad. Todo esto e#
de la Rhetórlca Hereniána.
4 Salomón en los Proverbios usa frequentissimamente

de Senténcias , que constan de cosas contrárias. Lée el
cap. X. que comienza : El hijo sabio alegra á su Padre\
más el hijo necio entristece d su Madre. También el XU
está lleno de las mismas senténcias : La balanza falsa es
abominación delante de Dios ; y el peso igual, voluntad
suya. Y las demás que se siguen.
5 Quintiliáno añade á las Senténcias lo que dicen eo

griego Gwwuj: que assí se denominan , por parecerse á
los consejos, y decretos. Bajo de este nombre compre-^
lleudemos los adágios , que contienen alguna notabl®
senténcia , los quales añaden una fé , y un adorno nada
vulgar á la Oración : de los quales deve abundar el Pre-p
dicador en su lengua. Si bien en este género hay algu-p
nos demasiadamente humildes , y casi sórdidos , que des»
dicen de la autoridad, y gravedad del Predicador.
6  Hay también Senténcias solo alusivas á la cosa,

como : Nada hay tan popular .,-CQmo la bondad. Tal qual.
vez á la persona , como es aquello : El Príncipe,
quiere saberlo todo , por fuerza ha de ignorar mucbo Hay
assí mismo Senténcias rectas , hay también de figuradas.
Son rectas : Tanto le falta al avaro lo que tiene , como la
que no tiene. Figuradas , como : Q,ué tan gran desdicha
es el morir ? Rectamente huviera dicho : No es desdicha
morir. Con todo , aquello, es mas agudo. Recto, es : Da*

I2 ñor
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ñar es facil% aprovechar dificiL Más en pluma de Ovfdio
con mayor energía dice (Medéa : Guardar pude : pregún^
tasme ySi perder puedo"^. Casi esta misma Sénté'ncia vuelve
Cicerón á la persona i Nada, dice, tienes^ Cesar, mayor,
p&r tu fortuna, que el 'que puedas: ni mejor por naturaleza
que el que quieras conservar á muchissimos.. . v
7 Hay un género de Sentencias, no tomado de los

Autores, sino fingido por nosotros para comodidad del
assunto , que tenemos presente ; las que podrán
se en todas las partes de la Oración. Y por tanro'ao po-í
cas veces nacen de un lugar muchas Seriténcias.: porque
no solo coinciden en las pruevas, sino también en Ja
narración, y en la commocion de los. afectos. Y no rara
vez se hacen transiciones por Senténcias : las quales , si
se aplican en su lugar , harán el Sermón mas que median
namente copioso; y esto no sin gravedad, y grácia. Hay
también Senténcias, que se llaman cathólicas yá comun
mente recibidas de todos^ qual es aquella: La envidia, es
suplicio de si misma, Y : La ira es una locura breve • y- por,
(cierto tiempo, ■ ' • , ,
:  8 Hay también otro tácito , y sutil género de Sen
téncias^ que frequentemente se compone de epiiétos^
como-: La javentudprecipitada: El amor inconsiderado : El
deleyte cevo de pecados : La vegéz impertinente , y mal
acondicionada : La Filosofía desterradora de vicios : La
historia maestra de la vida, Assí Virgilio : T abrásase en
eecreto ̂  y vivo fuego. Lo que Ovidio explicó diciendo:
.Arde mas el fuegos cubierto. Assí mismo en la narración:
La parte mayor vence á la mejor , lo explicarás , si dige-
res : Ordinariamente sucede , que la parte mcyor vence á la
mejor,
9 Qualquiera pues , que desea adornar su Sermón de

Senténcias semejantes. ( y todos deven desearlo ) explore
■con prudéncia la naturaleza de las cosas, de que habla,
y quanto halláre en ellas de oportuno , y conducente i
ía enseñanza de la vida , explíquelo con breves razones:,
|>orque , como antes digímos,Ja Senténcia esJa que bre«'

-  • • - vemen-
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vemente demuestra lo que hay , ó conviene haver en la
vida.
10 Unas veces proceden las Senténcias de las mis-

mas cosas , que se dicen : otras , se trahen como causas,
y razones de lo que decimos. Assí San Gregorio de la
murmuración de los Fariséos contra el Señor, porque
admitía pecadores, arguye de este modo : De lo qual
inferimos , que la verdadera justicia tiene compassion la
falsa , indignación. Á veces también de una razón , A
otra se siguen muchas senténcias. Assí'Séneca en la car
ta consoiatória á Políbio sobre la muerte de su hermano:
,, Séate también de consuelo el pensar , que no se te hU
,, zo agrávio en la pe'rdida de un tal hermano , sino mer-
„ ced ; pues por tanto tiempo te fué permitido gozar de
,, su piedad. Injusto es quien quitó al dador la libre dis-«
,, posición de su dádiva. Avaro , quien no tiene por ga-
„ nancia lo que recibió , sino por daño lo que retornó,
„ Ingrato , quien mira como á injuria el término del de-

ley te. Néció , quien piensa , que no hay mas fruto que
,, el de los bienes, que están presentes : que no se satis-
,, face con los passados, y tiene por mas seguros los que
„ se fueron , porque de ellos no puede recelarse , que
,, fenezcan. Demasiado ciñe sus contentos , quien enticní-
,, de , que solamente goza los que disfruta , y vé ; te-.
„ niendo , por un no nada el haverlos posseído.

11 Pero San Cypriáno usa de las Senténcias en lugar
de razones, para confirmar lo que persuade , por estas
palabras : „ No solo deve temerse la persecución , y
,, lo que abiertamente combate á los siervos de Dios,
,, para-derribarlos, y abatirlos. Mas fácil es la cautela,
„ donde es manifiesto el temor. Y el corazón antes se.
,s dispone para el certamen , quando el contrário confies-
„ sa serlo. Mas hay que temerse , y recelarse de un_ ene-i
„ migo, quando á escondid^w enviste: quando engañanda

con semblante de paz , maquina ocultas assechanzas,,,
El mismo en una carta á los Confessores , para que termú
neo con un fin glorioso los felices principios de su con-

13 fes-
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ftissioQ T dice assi i ííavcis de WcibujctT •, sn que despue^.
de estos principios se llegue también á los aumentos , j; que-
€H vosotros sé perficione lo que empezasteis yd á ser con fe"
lices rudimentos. Esta es la preposición , á la que se aña
den razones sacadas de Jas Senténcias , de este modo
Poco es-h^er podido alcanzar algo \ mas es ..poder con
servar lo mismo , que se alcanzó. Assí también : La Fe
misma , j? el nacimiento saludable no vivifica recibido
sino guardado. Ni el obtcnto precisamente \ sino él acaba-
miento perfecto guarda al hombre para Dios. Está¿'reglas
dan ordinariamente los Rhetóricos sobre los ornatos de
las Senténcias : en los qtiales el que quiera hacerse rico
lea de los Autores Gentiles á Séneca , y de los nuestros
á San Gregorio, que en esta parte fueron grandes Ar-
(iñces.

IL ;

DEL EPIFONEMuf.

ta T TEmos juntado á las Senténcias los Epifoné-'
ini mas, por diferenciarse poco de ellas. Es pues

el Epifoncma ,.como dice Fábio , una suma aclamación
de la cosa, que se ha contado, ó provado x como ei
aquello (I):

Empresa tan pesada , y árdua era
Fundar á Roma , y su Nación guerrera.

Mis , porque esta difinicion es un tantico obscura , pro
curaré -explicarla mas claramente, de modo que qual-
quiera que estuviére versado , por poco que sea , en la
Dialéctica , entenderá esta explicación fácilmente. Los
Dialécticos llaman corolario á lo que infieren de las difi-
Riciones , exposiciones , ó conclusiones. Assí el Epifoné-
ma ,de que tratamos ahora ̂  es cierta especie de coro-

lário:

"  (') Virg. I-, V. Tanue vmIU etat Rmanam con-
derv geniem, ^ I
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lário : porque el corolário es muy extendido ; diciéndose
corolários todas las cosas , que se deducen de las suso-»
dichas , ahora sea una sola , ahora muchas. Assí que el
Epifonéma ciertamente es corolário ; pero contrahído á
cierta , y determinada matéria : porque no todo quanto
se saca de las cosas , que hemos tratado es Epifonéma;
sino tan solamente aquello , que contiene admiración,
ó amplificación de la cosa, de que se trata,ó alguna Sen-
téncia insigne : esto solo es Epifonéma.

13 De este modo Túlio en la defensa de Milón dice:
Intentando un Tribuno del Egército de Cayo Mario , deudo
suyo , violar el casto pudor de un Soldado , fué muerto por
el mismo , d quién violeotava. Aquí se refiere brevemente
el hecho , al qual añade luego Cicerón un Epifonéma
de este modo : Quiso mas el honesto joven exponerse al
peligro de perder la vida , que sufrir una torpeza. Esta
Senténcia se sigue claramente de la cosa referida , la qual
amplifica la constáncia , y virtud de aquel joven : pues
to que él apartó de sí esta infámia, aun con riesgo de la
vida.
14 Algunas veces el Epifonéma contiene también U

causa del hecho , es á saber , quando esta se colige de la
misma eséncia de la cosa. Porque , assí como por las
causas los efectos , assí por estos se rastréan , y conocep
las causas. Tai es aquello de San Juan (i) : Muchos tam^
bien de los principales creyeron ; pero no se atrevían á con^
fessarlo por miedo de ¿os Fariseos , no fuesse que por esto
los echassen de la Synagoga. Este es el efecto. Ahora aña
de la causa el Evangelista : Porque mas estimaron la gló"
ría de los hombres , que la de Dios. Esta oración contiene
á un tiempo la causa del hecho , y 1^ Senténcia respecta,
va á las personas. Sulpicio Sevéro en la Fida de San
Martín , después de haver referido aquel razonamiento,
que hiza á Dios el Santo , estando ya á la hora de la
muerte : Señor , si aun soy necessário á tu Puebla , m re^

14 huso

^i)Ioan. 12.

L
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huso el trabajo : tu voluntad se cumpla; añade uti Epífo-
néma como este ; O Varón inefable, á quien ni venció el
trabajo , ni pudo vencer la muerte : pues ni temió morir , ni
rehusó vivir para padecer!

15 De esta misma manera podrán juntarse en qual-
quiera lección Evangélica muchos Epifonémas semejan
tes á estos. Tomémos por egemplo la vocación del Evan
gelista San Mathéo , su obediéncia , y el convite de los
Publícanos. Quántos Epifonémas , que encierran-admi-^
ración , y amplificación , pueden recogerse de esta lición
sagrada? „ Qué largueza de piedad , y de miscricórdia

la del Señor , que llamó á un Publicáno á la dignidad
„de un apostólico, y evangélico empleo! Mas: „0

assombrosos juicios de Dios , que , dejados otros mu-
,, chos, verdaderamente justos , quiso escoger para tan

alta gloria á un hombre , ocupado en sórdidas ganán-
cias ! O y que fuerza también la de aquel Divino Es-
„ píritu , que trocó de esta suerte el corazón de un hom-
„ bre con una sola palabra ! Y quánta aquella obedien-
„ cía , que á una voz del Señor , que le llamava , aban-
,, donó quanto tenia 1 Quán grande assí mismo aquella
,, su caridad , y alegría , con que convidó á sus amigos^
„ y á los publicános al banquete del Señor; para que
„ con sus avisos , y egemplos , y con su trato , y co-
„ municacion suavisslma los atragera á su amor, y á
„ egemplo suyo , abandonándolo todo siguiessen al
„ mismo Señor 1 Demás de esto : Quán grande fué la
,, mansedumbre amor , y humildad del mismo Señor,

que ni desdeñó los convites de unos pecadores con el
fin de atraherlos benignamente á sí , ni le dieron cuy-

,, dado las murmuraciones de los Fariséos ! T después:
„ Quán crecida la malicia de los Fariséos, que dieron
„ el nombre de vicio á la virtud , que no tenían ellos,
„ para que no pareciesse , que eran inferiores á Christo
„ en este oficio de caridad I „ No es dudable , que todas
estas cosas son Epifonémas , que se coligen de esta sagra
ba histó/ia : y nosotros , tratándolas mas difusamente^

r  hicí-
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hicimos en la fiesta del mismo Apóstol un Sérmon entero.
i6 Es admirable San Ambrósio en este género , quien

con Epifonémas principalmente ilustra , y amplifica la
fortaleza, y constancia de la Virgen Inés en una edad tan
tierna. Dice pues assí : (i) „ El nombre de Virgen es

título de honesta vergüenza. La nombraré Martyr ?
„ Prediqué bastante. Harto elógio es el que no se busca,
„ sino que se tiene. Celébren á esta Santa los viejos, los

jóvenes ̂  Jos niños. Nadie es mas loable , que aquel, á
9, quien pueden lodos alabar. Quantos hoEibres, tantos
i, pregoneros, que, quando hablan , engrandecen á la
i, Martyr, Dícese , que á los doce años padeció el mar-
,, tyrio. Qué crueldad mas detestable , que la que no
„ perdonó á tan tiernecita edad ! Más qué fuerza la de

la Fé, que halló un tal testimónio en aquella edad !
4, Quedó acaso en aquel cuerpecillo lugar para la herí-
da ? Pues la que no tuvo donde recibir el acero , tuvo

i, con que vencer al acero. Nuevo género de martyriol
No bien era idónea para la pena , y yá es madura

V, para la victoria. Difícil para el combate : fácil para
f, la corona. Ninguna Novia iría tan aprisa al thálarao,
>, como ella al lugar del suplicio. Todos bañados ea
Tí lágrimas , ella con los ojos enjutos. Maravillávanse
„ muchos , que fucsse tan pródiga de su vida , que no
,, bien la havía perficionado , y yá la dava , como sí la
i, huviesse enteramente gozado. Pasmávanse todos , de
que fuesse yá testigo de la divinidad , la que por su

•„ tierna edad aun no podía serlo de si misma. Hizo fi-
nalmente , que se la creyesse lo que decía de Dios,

<1, quando todavía no se podía creer en lo que digesse
„ de los hombres : porque lo que excede á la naturale-
„ za , es sin duda del Autor de la naturaleza. Estuvo en
9, pié , hizo oración , dobló la cerviz. Vieras temblar
,, al verdugo , como si él mismo fuera el ajusticiado:
f, temblar la' diestra del sayón , y amarillar su rostro

„ leme-

(ri) 5. Ámh, lib. 1, di Virg. .,wj.V ^ 1 /
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>4 temeroso del peligro ageno no temiendo la Nina él
„ suyo propio.

17 En esta Oración hallará fácilmente el estudioso
Letor casi todas las cláusulas entretegidas con Epifoné-
Bias : los quales á una cosa por si misma ilustre la vuel
ven , con no vulgar agudeza , mas ilustre y.y admirable.
Este es pues el mas donoso aliño de la Oración , en que
abundan los que son dotados de muy agudo ingénioi
porque quanto mas de lleno comprehenden lá naturale
za de- la cosa , tanto mas consequencias deducen de lo
susodicho : las quales , quando amplifican la cosa , se
dicen Epifonémas. La narración . v exposición de las
cosas es á qualqq!eíS^.i...aiiaque..'Bi "rogéhio tafd'oj
roas.él considerar, y sacar^sutil, y brevemente las Señ-
téncias y todo lo demás_. Que'ironfíeñé admiración, ó
amplificación , v se infiere de "las yá expuestas ;'á,
provadas", es oróplo del Epifonema > v pide un ingéniq,
iio vulgar. Su uso principal está~"en las cláusulas. Por
'ésso se llama Epifonéma , una suma aclamación de lo
que se ha contado , ó provado. En fin , todo lo que
en Jas cláusulas hiere agudamente al oido , es Epifo
néma.
j8 Assí San Agustín , expuesta sucintamente la pas-*

sion del felicissimo Martyr Vicente , añadió Epifonémas,
que elevan prodigiosamente la constancia invencible del
Martyr, y amplifican la cosa expuesta, (i) „ Si en esta
,, passion se considera la paciéncia humana , llega á ser
t,y increíble : si se reconoce el poder divino , deja de
„ ser admirable. Tan gran crueldad atormentava el cuer^
iyy po del Martyr , y tanta tranquilidad se manifestava
„ en su voz : tan, grande aspereza de penas se encrudele-^
„ cía en los miembros , y tal seguridad sonava en las

palabras , que. pensáramos , que padeciendo Vicente,
yy hablava uno , y era atormentado otro:::Los tormentos
4, DOS hacían mas esclarecido al Martyr : porque tras-

M pas-

(1) Aug- Serm. 276. alias ii.deSanít*.. .



DE tA RHEtORICA ECLESIASTICA. 129
„■ passado de muchas, y varias heridas , no dejavaila
„ peléa , sino que la renovavá con mas ardimiento,
„ Pensáras, que Je endurecía la llama , no que le que-;
„ mava. „ En estas palabras lo que , expuesta la cons
tancia del Martyr , se colige agudamente , amplifica,
y hace la cosa , admirable , justamente se dice , que es
Epifonéma.; ..

CAPITULO XIV.

BE PROLEPSJ , QUE SE LLAMA ETÍ
latin Prícsumptio \.d. Anticipatio^

I  I AEspues de las Sentencias , y Epifonémas me
. I y pareció añadir también la Pro/epsis. La qual,'

aunque se pone entre las figuras de Seaténcias , perte
necientes á la Elocución , como los Epifonémas , y Sen
tencias ; no obstante , porque conviene muohissimo cotí»
la razón de inventar, como también aquellas , y con
tiene gran parte de adorno , de utilidad , y consejo , re
solví colocarla en este lugar, juntándola á la argumen-;
tacion : si bien no tiene ella menos lugar en las restantes»
partes de la Invención. Porque assí como lo que deci
mos produce de sí senténcias , y epifonémas ; assí de
estas mismas nace la bondad de la Oración. Más diré-
primero lo que trahe Fábio sobre esta figura. Dice pues
Ó) • Sirve grandemente en las causas la Anticipación,
„ que llaman Prolepsis quando ocurrimos á lo que se

nos pueda ogetar. Lo qual , aunque no es de ._,poca
monta en las oiras^^rtes , principalmente conviene al

,, Proémio. Y si bieu es"3e un solo gétrero , tiene coa
„ todO"'diversas esj>écies. Porque yá es una cierta Pre-
M vención , como aquella de Cicerón contra Q Cecilio:.
Yi Qftc vensia á acusar , guien siempre havíct defendidol Vá)
,, cierta Confessicn , como en favor de Rabirio Pósthu--

mo, .

(i) Ifutii.lib, 8. cap, a.
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,ymo V e^ qual, también por dictamen suyo , confiessa,-
„ que merecía reprehensión , por haver prestado al Rey
„ una porción de dinero. Yá cierta Predicción , como:
,, Hablaré pues , no por abultar el delito. Yá cierta Emien-
„ da : Ruégaos me perdonéis , si he sido prolijo. Yá una

Prepctí'acion muy frequenje , si con, muchas palabras
„ suele decirse la razón , por que hemos de hacer algo,-
„ ó por que lo hicimos. Se confirma también la fuerza,
„ y propiedad de las voces : ó con ̂ Anticipación., como:
„ Aunque aquello no fué castigo , sino prohibición del deli"

ta. O con Reprehensión , qual es aquello : Los Ciuda--
„ danos , vuelvo á decir, si es que se me permite llamar^
„ los con este nombre.
2 Más porque Quintilláno habla de esta Figura con

demasiada brevedad , insinuaré yo lo que siento de ella
con un egemplo familiar de los Dialécticos: los quales
establecen , que hay dos conceptos de las cosas, uno
que llaman directo, y otro reflexo. Dicen ser directo,
quando tan so^lo sencillamente concebimos aquello , que
lá voz , óTa oración propuesta, significa. Reflexo, quando
reflexionamds 'sobre aquello mismo , que "directamente
concebimos ,_examinando alguna particularidad en lo
que concebimos, yá sea glossando , o yá también con
tradiciendo De este pues postrer concepto del ánimo di
mana esta virtud , con que el cuerdo Predicador hace en
cierto modo el papel del discreto oyente ; y quanto este,
pensando entre si, podría apuntar, ponderar, ü oponer,,
él mismo para los que son mas tardos lo apunta , pon
dera , ó satisface. V assí hace en cierto modo dos pape
les , del que predica , y del que oye : y sale al encuen-,
tro con prudencia á estos callados pensamientos.
3 Sucede-, por egemplo , que algunas cosas , que di

gíraos , á primera vista aparecen dichas arrogante , soéz,
o confusamente , ó con menos utilidad, ó sutileza, ó lar
ga ♦ ó cortamente , ó con aspereza , ó con deshaqgo , ó
poco al intento. A estas pues, como quejas del discreto
oyente , deve ocurrirse con brevedad \ manifestando con

algu-
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alguna razón , que no lo dígíinos inconsideradamente,
sino con madaro acuerdo , ó que de otra suerte sería im-
possible hacerse, Assí San Chrysóstomo , queriendo re
prehender á los que abrigavan en sus casas hermanas
adoptivas , é insistiéndo en que el motivo de tal cohabi'-
tacion era menos honesto suavisó lá aspereza, de su re
prehensión con esta Figura. Dice pnes assi(i)t „ Traheré-
i, mos aquí la que sospechamos ser la principal causa de
M esta cohabitación. Y quál es ?-Si no diere en el blanco,
,>. qs doy lÍGéncia , para que me redarguyáis. Y con que
T* motivo,? Con qué pretexto ? Me parece , que el tratoi
,y.y comunicación con una muger , aun- sin matrimónio^

ni cópula , tiene algo de deleyte. Lo qual , sino lo
bien , no sé que me diga. Os digo mi dictamen;

r, diré luego no solo el mió , sino el de ellos mismos:
,-, porque también lo sienten ellos assí. Y se pone esto en
„ claro , si se repara , que de ningún modo tendrían en
Vr poco tanta gloria , y tantos escándalos , si no tuviéran
„ un grande , y vehemente deleyte en essa cohabitación.
TV Os suplico V me perdonéis , y que no haya enojo ; por-,
V, que no quisiera temerária , y absolutamente conciliar-
^ lue enemigos. No soy tan infeliz, y miserable.,, .que
IT quiera temerariamente agraviar á todos ; pero me due-
„ lo , y aflijo mucho , de que por una parte se blasfeme
„ a gloria de Dios y que por otra se vaya perdiendo

la salvación de muchos por este deleyte de la cohabi-
„ tacion, que tiene mayor atractivo , que el casamiento
„ egitimo. Esto que ahora tal vez os parece estraño,
T, luego que yo os declare lo que vais oyendo , vosotros
„ mismos me sereys testigos^ ,

Y un poco mas abajo , queriendo nuevamente suan
vizar lo fuerte de la reprehensión , usa de estas palar
oras 1 „ Ni nos enogemos mucho con ellos , ni gaste-
T» mos mala condición , .y humor. Porque quien quiere

„ curar 1

r  ) chrys. Opusc^ contra eos ̂  wiit^introductas habfntm
tom. ufag. 2iS,edií.£.MauTK j
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,, curar á un enfermo , no lo intenta lograr con ira , J
con azotes ; sino que aplica los medicamentos con

„ gran, tiento , y con blandos ruegos. Nosotros, aunque
pudiéramos castigarlos , é indignarnos contra ellos,
como que estamos puestos en la clase de Jueces ; con
todo esso no lo hacemos ; sino, que antes bien nos

,, parece mejor seguir la costumbre dé ios Médicos. Por
,, tanto suplicamos, y exortamos, y en caso necessário

nos echamos á los pies de ellos, por si acaso salimos
„ de esta suerte con lo que emprendimos. „ Eh'cúyas pa
labras bien claro se vé , con quanto artificio , y prudén-
cía ocurre el Chrysóstomo á todo quanto pudiera emba
razar la causa que tratava.
4 Fuera de esto , quaiido se ha de predicar de urt

assunto algo obscuro , d sutil, ó también ilustre, ha de
pedirse atención á ios oyentes sin. arrogáncia , ni osten
tación alguna. Suelen assí mismo por esta figura entrete-
gerse oportunamente algunas exclamaciones breves , que
manifiesten la dignidad « necessidad , y peso de las co
sas que decimos. Pero , como algunas de ellas pertenez
can mas á los maridos , otras á las mugeres , unas á los
amos otras á los criados , unas á los ricos , otras á los
pobres ; esto mismo conviene también insinuarlo breve
mente , para llamar la atención de aquellos, á quienes
tocan con mas especialidad.
5 Demás de esto , quanáo referimos lo que aparece

maravilloso , é increíble , no solo deven moverse los
afectos con la grandeza de la cosa ; sino que también se
deve corroborar su verdad con alguna razón , y tal qual
vez confirmarla assí mismo con juramento. Assí San Ge-
rónymo (i) : „ Santa Melánia , dice , verdadera nobleza
de nuestros tiempos entre los christianos , caliente

i, aun el cuerpeeilio de su esposo , perdió dos hijos á uri
^♦^tlempo. Voy' á decir una cosa increíble , pero no faW
„ sa , juro á Christo : No derramó una lágrima ; sino

„ que

L  -



BE lA RhBTORICA ECLESIASTICA. I33
que arrodillada á los pies de Christo : Con mas desem^-

n barazo , dijo , te serviré ̂ Señor , pues me libraste de
tan pesada carga.

- 6 Assí falnbien el Santo Job , haviendo de hablar
de la cosa mas admirable del mundo , especialmente
en su tiempo, es á saber , del JVIystério de la Resur-^
reccion.de, ¡a carne ̂  y de la Encamación del Señor , usó
de una prefacíonciila muy adequada (i) : Q,uién , dice,
me concederá , que se escrivan mis palabras ? Quién me
dará , que. se escrivan en un libro con un punzón de bier-r-
tS sobre planchas de plomo , ó que .se graven con cincé}

en un pedernal ? Y luego añade una cosa , sobre maner^
admirable: Sede cierto que mi Redentor vive yS quf
en el dia postrero he de resuscitar de la tierra , y io que
se sigue.^ Lo qual se hace también á veces con un largo
razonamiento. Assí Theodoréto en la Vida de Simeón
Stilíta queriendo referir aquel nuevo , y nunca oído
género de vida de un hombre puesto al sereno sobre
una altissima coluna , para que no fuesse ínereible eos*
tan nueva , y admirable , hízola creer con este símil?
M A la manera , dice , que aquellos , á quienes cupo en

suerte ser Reyes de los Iiorabres, á buelta de algún
tiempo, mudan las figuras de la moneda , unas ,vecej5

,, gravando imágenes de leones , otras de estrellas y
,, otras de Angeles, intentando hacer mas estimable el
,, oro con la novedad del cuño : assí también el Rey
„ Soberano de todo, añadiendo á la piedad., y Reli-

gion verdadera , como ciertas figuras , y caracteres,
V, estos nuevos, yWárlos modos de vivir , no solo mue-
ve las lenguas de los Christianos, sino también las

4». los infieles , para que le alaben.
7 Del mismo modo qualquiera , que se dispone ^

celebrar las virtudes de Santa Cathaiina de Sena , y á
referir aquellas señal-es prodigiosas de la amistad , ¡coo
que Dios la unió consigo :.esto es,, la de haverse desr

•  . • - > ' iposa^,
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posado Christo Señor nuestro con ella de un modo ma
ravilloso , haver guardado tres días en su poder el co
razón de la Santa separado de su pecho , y haver reza
do con ella las Horas Canónicas : todas estas cosas, que
parece exceden la fé humana , deve hacerlas creíbles,
mostrando la infinita bondad de Dios , 5u assombroso
amor á los Santos , y otras obras suyás y dignas de ma-
■yor admiracion. ' i :
'• 8'' He trahido estos egemplos de un precepto- , que
rse extiende muchissimo. Pero la agudeza del-Predica
dor , su prudencia , y la observación de los .Autores se
4ó-declararán mejor , que los preceptos. Porque esta vir
tud es propia del Predicador,, y Orador : los qualesv
liablandó de ordinario con gente ruda, é indocta, de
ven por estos medios instruiría , y moverla. Es admira
ble en esta figura San Gregório'el Theólogo ,con -cuya
lección coitiprehenderá mejor el Lector prudente la ra
zón de esta observación:, que coa las regias del arte , si
leyéré atenta ; y cuydadosamente sus escritos^ Qual?-
¡quiera pues , que notáre diligentemente las reglas , que
dió Fábio sobre esta figura , y nosotros advertimos , y
juntamente Jo que fuere-observando en la lección de
los Autores , alcanzará fácilmente su razón , y natu
raleza. ' ' : , - • . • . .
'  9 De esto pues , que digímos hasta.aquí, consta ha-
Ver añadido nosotros á la Colección , que dicen los Rhe-
"tóricos constar de cinco partes, otras cinco muy útiles,
y neoessárias al Predicador : e.sto es., Afectos.^ Acomoda-
■viiento , Senténci'as , Epifonémas , y. .Prolépsis ; pero no
Stodas ellas-tienen lugar én qualquier -argumentación.
Quales pues le tengan , podrá inferirlo el prudente Prcr
idicador de la naturaleza de las cosas de que trata,
i- 10 El conocimiento de estas partes es sobre manera
HitU ; porque assí queda advertido el Predicador , que
«quándo-haya de provar alguna propQsicioa deve busq^qr
primero las razones de los lugares , que mencionámos
^es i y-priacipalmente-de aquellos y .que digímos IH.-

mar-



DK'LA RhETORICA ECLESIASTICA,

jnarse intrínsecos. Averigüe después, jas confirmaciones
de las razones , que nacen especialissimameníe de los
lugares extrínsecos. En tercer lugar , si la naturaleza
de la cosa lo requiere , añadirá una exornación , que no
pertenece áMá. confirmación sola , sinp,á„qualquíera otra
parte de la argumentación. En quar-to- logar, bien aten^
dida la naturaleza de las cosas , de que predica , mire,
si le dan matéria para mezclar "los Afectos, Acomoda
mientos, Senténcias , y Epifonémas. Porque todo esto
nace de la naturaleza misma de las cosas; no de otra
manera , que-la forma, como dicen los Filósofos , só
educe de la potencia de la matéria.

II Pero la Prolepsis, que indica la naturaleza de la
confutación , no nace precisamente de la naturaleza de
las cosas , que decimos : es á saber , quando dan assunto
á la duda, sino que también se colige de la capacidad,
y condición de los oyentes , según poco antes decíamos,
Assí estas figuras, que pertenecen á la Elocución , las
quisimos juntar con la doctrina de la Invención : poc
quanto , como dejamos dicho , nacen de las mismas
entrañas de las cosas , de que hablamos, las que darán
assunto al Predicador, si intima , y profundamente las
consideráre. Y no tendré á mal , que se añada á ellas la
Exclamación , que también se cuenta entre las figuras
de la Elocución ; la qual viene muy bien quando espooT
taneamente nace de la naturaleza misma de las cosas:
de suerte , que mas parezca nacida de si misma,
trahída de industria por el ingénio del Predicador.

C A P 1 T U L O XV. / ;

DEL GENERO DE ELOCUCION , CON
han de tratarse las suso dichas

Argumentaciones»

P
Ara acabar de tratar llena, y cumplidaménte
esta parte , parece falta solo , que declaremos

K. ahora
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ahora sucintamente el género de Elocución , y figuras^
que devemos usar en la Argumentación ; para que , ha-
viendo discurrido antes sobre la Invención de los argu
mentos , y sobre sus formas , nada quede que desear,
acerca de la parte de esta doctrina. Sobre lo qual , des
pués de haver .tratado Fábio difusamente de los Sylogis-
mos, y demás formas de Argumentaciones', á lo último
dice assí (i): „ Paréceme haver descubierto lo mas sa-
„ grado de los preceptores de las artes ; sin..embárgO
„ queda lugar al consejo. Porque , como yo -nó conde-
„ no , que tal qual vez se use en la Oración de un "Sylo-
„ gismo : assí de ningún modo quiero , que toda ella
„ esté -tegida , y como embutida de Sylogismos, y de
„ Entymémas. Pues de esta manera mas parecida sería á
„ los Diálogos, y disputas Dialécticas , que á los egercí-
„ cios de nuestra Oratoria , que realmente son entre si
,, muy diferentes. Porque aquellos hombres doctos , que
„ buscan la verdad entre los doctos , mas menuda , y

escrupulosamente Jo escudriñan todo , y lo apuran :
„ como que justamente se aprópian el derecho de inven-
„ tar , y juzgar. Más nosotros hemos de acomodar la
„ Oración á los juicios ágenos : y las mas veces hemos
„ de hablar á una gente totalmente imperita, y verda-
„ deramente iliterata : á la qual no podemos persuadir
„ las cosas mas justas , y verdaderas , sino la atrahe-
„ mos con el deleyte , la arrastramos con la energía y
„ á veces la commovemos con los afectos.

„ Rica , y hermosa quiere ser la Eloquencia ; y no
„ lo conseguirá quien la ciñere á ciertas , y frequentes
„ conclusiones , dispuestas en una misma forma ; sino
„ que incurrirá en menosprécio por Ja bageza , en abor-
,, recímiento por la servidumbre , en hartura por la
„ abundancia , y en fastidio por la proligldad. Llévese

pues, no por trochas , sino por campos: fluya , no
„ como las fuentes por angostos caños , sino como los

,, cau-i'

{\)í¿wnt. Jtur. lib. 5.
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„ caudalosos ríos por todos Jos valles , y hágase cami-
„ no , si alguna vez no le halláre. Porque , qué cosa
„ mas misera » que aquella ley de los que van siguiendo
„ las letras al modo de los niños de escuela ; y guardan,
„ como suelen decir los Griegos , la ropa que les di®
„ la madre ? Acáso la Proposición , y Conclusión por

los consiguientes , y repugnantes no inspira ? no au-
„ menta ? no varía por mil figuras ? de suerte , que no
„ parece labrada á mano , y aprendida con arte , sino
,i-que ella nace , y -proviene de la naturaleza misma,
„ confessando ser ella su maestro ? Qué Orador jamás
„ habló assí ? Por ventura en Demósthenes mismo no se

hallarán poquissimas cosas de estas ? Más , cogiéndo-
„ las ahora los Griegos, que esto solo hacen peor que
„ nosotros, las eslabonan , y enlazan , de modo que no
,, se pueden desenvolver : qpligen.lo cierto , y pruevan
„ lo manifiesto ,'y llámánse p"or esto semejantes á los an-
„ tiguos. Preguntados después, á quién imitan ? nunca
„ lo dirán. „ Pero de las Figuras trataremos en otra
parte.
2 Ahora tengo que añadir , que no me conformo

con los ̂ ue piensan , que , si bien deven próponerse los
argumentos con lenguage puro , claro , y distinto ; más
no copioso , y adornado. Porque confiessó, que los ar
gumentos deven ser distintos , y claros , y aun en las
cosas menores el estilo , y las voces muy própias , y
usadas. Pero , si -el assunto fuere mayor , comprehendo,
que no se les deve quitar adorno alguno , como no cau
se obscuridad. La translación rnisma no pocas veces dá
muchissima luz : pues hástá los mismos Jurisconsultos,
que ponen tanto trabajo en la propiedad de las palabras.
Osan decir , que la Costa es lo que bañan las olas. Y
quanto mas áspera es una cosa por su naturaleza , tanto
mas conviene suavizarla con el deleyte : assi mismo la
muy sospechosa deve proponerse con dissimulo ; contri
buyendo mucho el deleyte , para conciliarse la fé de los
oyentes. Si yá no es , que juzgamos , que se explicó

K 2 mal
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mal TúHo en esta misma Argumentación : Las Leyes en^.
mtidecen entre, las armas : y Jas mismas: Leyes á veces nos.
obligan á tomar las armas. Pero deve haver en esto medí-,
da , de manera que sirvan de.,adorno , no de embarazo. .
, 3 Hasta aquí, hemos hablado; sucintamente de la
principal parte de la rinvencion » que., es de.la razón de
proyar , y de las formas de los largume'ntos , que parece
devían tratarse en común ; ahora se, sigue , que comen-.
ceiTios en el Libro siguiente á.discurrir sobre ia manera,
de amplifican que tiene afinidad con esta, y es impor-.
tantissima á los Predicadores.
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LIBRO TERCERO : ■

DE LA RHETORICA
ECLESIASTICA, "

p DE LA MANERA DE PREDICAR;
ea que se trata del modo de amplificar,

y de los Afectos^
CAPITULO PRIMERO. i

£N.QUE SE DIFERENCIA LA AMPLIFICA^
don de la Argumentación.

EMOS querido separar á la Am
plificación , que consta ser una
parte de la Invención , de la Ar
gumentación , y de la manera de
provar , de que hemos hablado
hasta aquí ; no porque totalmen
te esté separada de ella , sino por-
que la Argumentación se extien^

jde muchissimo á todo género de questiones : en las que
buscamos , si existe , ó no la cosa : qué sea : quál ; por
Guyo respeto es ^ y otras cosas i este modo. Más la

K 3 Am-
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Amplificación se contrahe á cierfós genéros-de-(}uéstia*
íies , ó proposiciones , en las quales se disputa de sola lá
grandeza , y amplitud de la cosa : esto es , qiiándo noi
tóforzamos a manifestar ser alguna por extremo indigna
en su género , píamitosa v alegre , triste , miserable,
aroafele , aborrecible , formidable ,-ó apetecible, y otras
posas de esta naturaleza. Pues por este médio ábrimo^
cansino,para mover las,pas&iones , persuadir , disuad^]
alabar, ó vituperar : porque para estas tres cosas .prliicí-
palmente conduce, la razon" de amplificar;; Y-assí la Am
plificación , como'cierta argumentacion-^cstl contrahída
á determinado género, j •' V - r
- a También se distinguen estas >dos..partes de la Oral
cion en el modo-de tratar los argumentos.. Porque la
Argumentación se; vále^^de Syloglsmqs, ésto es , de un
género de Oración en cierto modo redondeado , aunque
^Í JOradór trata er= Silogismo con'mas extensión 'que^ej
dialéctico. Pero ei razonamiento de la Amplificación es
mas'semejante á la Exposición , y Enumeración que
á la Argumentación., jAssí San Pablo amplifica con la
Enumeración de sus trabajos esta proposición (i) : Mi
nistros de ChYispo spn'i íimque me exponga,á incurrir en
la nota de imprudente , me atrevo á decir , que yo lo soy
was querelles: por estas palabras To be padecido mas
trabajos , be sufrido mas prisiones , be llevado mas gol
pes me he visto á menudo á las puertas de la muerte^
con lo demás, que después se sigue. .. ■ ' r ,
3 Ultimamente se diferéncian también por el fin :

porque es propio de la Argumentación provar la cosa,
y con la fuerza reducir el entendimiento al assenso. Más
es própio de la Amplificación , no solo convencer al
entendimiento , para que crea ser la cosa máxima en su
género , sino inducir también á la voluntad al amor, ó
al odio , ó á otro qualquier afecto.
4 La invención de las cosas , que sirven para la

Am- '

(i) j. Cormf. ti. c
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Amplificación , se tomará de los; mismos lugares 1 de
donde se sacan los argumentos. Porque., si la Amplifi
cación , como poco ha digímos, es como cierta espécie
de Argumentación , se infiere., que la Invención de en
trambas precede de los mismos lugares. Sin embargo,
algunos lugares de estos sirven mas para amplificár, es
st saber, aquellos , que manifiestan lo mucho que hay en
una , ó en otra cosa ; como son los lugares , que se to
man de las Partes, de las Causas, de los Efectos , y de
los contiguos á estos , es á saber , de las Circunstáncias,
como de los Antecedentes", y Cóñsiguren'tes. Todas las
puales cosas se confirman , ó aumentan con Egemplos,
con -Similés y coa ..Testiraónios. de las.Escrituras
Santos Padres. De lo que.luego'pondrémos egemplos.
5  Pero es preciso acordar aquí lo que antes digímos:

es á saber , que de dos modos-son las proposiciones,
que ;se pruevan , ó ampÜfican , .esto es , Hypotheses , o
Theses , que en latin se. dicen Finita , ó Infinita ,..y .en
español Definidas , ó Indefinidas. La Definida , ó Hypó»?
thesis es : si quiere uno amplificar, ó la obediéncia de
Abrahan , dispuesto á sacrificar á su hijo : ó el adulié-
rio , que cometió David con la muger de Urías : una,
y otra proposición será Definida , porque. toca tari
solamente á estas Personas. Al contrário , si en ge
neral quiere alguno alabar la obediéncia , y vituperar
el adultério , será la proposición Indefinida , por quanto
se extiende universalmente á todo género de personas.
Esta proposición pues Indefinida busca principalmente
los argumentos, ó razones de amplificar en aquellos lu
gares , que mencioné arriba. Pero la Definida , que está
envuelta de Circunstáncias , no solo de estos lugares,
«ino también de todas las Circunstáncias levanta , y am
plifica la cosa. Lo quai es bien sabido de los Theólo-
gos, que , para conocer la gravedad de los pecados,
enseñan ser Jas Circunstáncias en dc^ maneras , unas ,
que agravan notablemente los pecados , y que también
mudan á -veces la espécie de ellos, las quales dicen- ba-

K 4 verse
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Verse de descubrir precisamente en la confession de los
pecados : otras , que no agravan tamo, y que no es
preciso confessarlas. Con este egemplo pues de los peca
dos fácilmente entenderán los Theologos , en que ma
nera deven también aumentarse , y amplificarse por las
iCircunstáncias los oficios de las virtudes , que se atribu-
yen á ciertas personas , y tiempos; siendo una misma
la ciéncia de los contrários. Pero será del intento , que
ilustremos con egeraplos estas mismas cosas,que digimos.

.  C A P I T U L O II.

DE LA AMPLIFICACION TOMADA DE LAS
Partes, ;

I 1* Os Profetas amplifican por Píjr^ej.los desván-
f  I j turados sucessos de diversos Reynos : los
quales no satisfechos de haver referido con una sencilla
narración la ruina , y destrucción de un Reyno , enume
ran todas las calamidades , que acompañan aquella de
vastación. Assí Geremías en sus Lamentaciones amplifi
ca la ruina de Gerusalén : assí también la desolación de
Babilónia , en los Capítulos L. y Lí. De la misma suerte
Ecequiél se lamenta de la ruina de Tiro , de Egipto , y
de los Assirios, quando cuenta largamente todas las ri
quezas de estos Reynos, que havían de ser saqueadas.
A este modo amplifica también Joáb los servicios, que
hicieron á David sus vassallos , y las lágrimas intempes
tivas de este , diciéndole (i) : Confundiste oy todos los ros-^
tros de tus siervos , que salvaron tu vida , la de tus hijos^
y la de tus hijas la vida de tus mugeres la vida de
tus concubinas. Donde vemos claramente aumentada la
-cosa por la enumeración de sus Partes.

a De esta manera también San Gregório el Theólo-
go , en la Hornilla de ¡os siete Machabéos , amplifica la

cons- •

(i) 2. Rtg'13, 7 -
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constancia de su Madre , que teniendo delante de sus
cyos todos los linages de tormentos, no pudo ser der
ribada de! alto grado de su virtud , y constáncia. Y dice
assí : „ Nada pudo torcer , ablandar, ni enfiaquecer el
„ valor , y firmeza de su ánimo. No los instrumentos
V destinados para descoyuntar las miembros , no las
„ ruedas puestas á su vista , no los mas extraordinarios
„ géneros de tormentos , no las puntas de aceradas
,> unas , no las bestias enfurecidas, no las espadas afila-

das no las ollas que hervían , no el fuego que se ati-
zava , no la confusa tropa , no los archéros, que opri-

9, mían , no la vista de sus hijos, ooel destrozo de los
„ miembros , no las carnes que se despedazavan , no
„ los arroyos de sangre , que corrían , no la flor de la
„ edad ajada , no los males presentes , no las amarguras,
„ que la aguardayan. „ En cuyo lugar amplifica el Na-
ciancéno la maravillosa fortaleza de esta múger con la
enumeración de jas Partes, esto es, de todo género de
tormentos.

3 A este mismo modo amplifica Lactáncio Firmiáno
la amargura de la Cruz del Señor , discurriendo por
Partes, esto es, por todos- sus llagadcw miembros, in
troduce pues al Señor hablando en este modo; T

De cabeza á pies me mira,
Repára en la cabellera

Cua- ,

?ftícc üd us^us pcdss ws htstfci, en cispics ctíhss
Sanguhte concreto , S sanguinolenta sub- ipsis
Colla comis , spinisque caput crudelihis haustum
Undique diva pluens vivum super ora cruoremi
Compressos speculare oculos , carentes ,
Afiictasque genas : arentem súspice lingtiam , . •
Felle venenaiam , í? palíenles fúnere vultus,
Cerne manus clavis fixas ̂ tractosque lacertos ̂
Atque ingens láteri vulnus : cerne inde fluorem . •;

; ^nguínemi ̂fossosque pedes , artasque cruento -
Flecte genu , lignumque Crucis venerñbik adora.

/(
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Cuajada con sangre miá:
Y la cerviz muy sangrienta
Debajo del pelo mismo;
Traspassada la cabeza
Con las crueles espinas.
Que de todas partes echa
Sobre mi Divino Rostro

Viva sangre en copia inmensa.
Mira los ojos hundidos,
Y la luz en ellos muerta.
Afligidas las megillas:
Repara en la lengua seca
Emponzoñada con hiél.
La tez pálida , y funesta.
Mira las manos clavadas,
Brazos tirados á fuerza,
Y la herida del costado.
Vé después mi sangre suelta,
Traspassados ambos pies,
Mis coyunturas sangrientas.
Arrodillare ahora, '
Y el sacro leño de la Cruz adora.

En cuyo lugar ves amplificado el todo , enumeradas las
Partes, que llaman integrales: pues mas aumenta una co
sa la distinguida enumeración de cada Parte de por sí,
que la proposición confusa de toda la matéria.
: 4 De esta forma también el segundo Comentário de
rerum copia amplifica esta preposición : Con el luxo lo dis-
sipo todo. Esta senténcia, assí compendiada, y hecha co
mo un ovillo , podrá devanarse , ó desenvolverse á este
modo , si vamos enumerando las muchas maneras de
possessiones , y explicamos los vários modos de perderse
una hacienda. „ Quanto havía heredado de su padre., y
„ madre , quanto le havía tocado por muerte de otros
,, parientes, quanto se le havía juntado del dote de su
„ muger , que ciertamente no era poco , quanto se le

havía añadido de los legados , que era muchissimo,
qiien-

a 9
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„ quatito havía recibido de la liberalidad del Principe,
,, quanto caudal havía recogido en la guerra , todo el
,, dinero , vasos, ropas , campos , heredades, junto con
„ los mismos cortijos, y rebaños: en suma , todos, loi
,, bienes muebles , ó raíces; y. en fin hasta la familia mis-
„ ma , de tal suerte los consumió , sorbió , y devoró en
,, pocos días en amores torpisslmos de rameras , diárias
„ glotonefias , espléndidos banquetes , bOracheras noc-
„ turnas en. figones , golosinas , ungüentos, juegos de

fortuna deyanéos, que no le quedó ní un solo mara-
vedi. „ En donde aquellas dos palabras ; lo dlssipó to-*

do ̂  y en el btxo , se explican por sus Partes..
•  s De esta manera pues se aumenta el todo con la
enumeración de las Partes , que en él se encierran. LIat
mamos todo primeramente á lo que encierra en sí mu^
chas Partes : como en el egempio propuesto del luxoi
voz , que, como se ha explicado, contiene en si machis-
simos vicios. Amás llamamos todo á lo que tiene alguna
señal universal adjunta : como en el propio egempio,
decimos , haverlo dissipado todo : en el qual vamos refir
riendo todas las cosas , que se contienen bajo de aquella
señal de universalidad. A esto llaman descenso, y ascen
so los Dialécticos ; con ios quales argüimos , ó del todo
á la enumeración de los singulares , ó de ios mismos sin-r
guiares al todo. Finalmente llamamos todo á lo que no
se comprehende en cosas particulares , sino en las Partes^
que los Dialécticos llaman integrantes. De lo qual di
mos Un egempio de Lactáncio. Donde quiera pues , que
se incidiere en algún todo de estos tres géneros , si lo
pide assí el assunto, podrá de este modo amplificarse.
Sin poner mucho cuydado , ocurren egemplos á cada
passo en las sagradas Letras , y en los escritos de los
Santos Padres, especiahnente en el Chrysóstomo, y Gre
gorio el Tiieólogo.

SS Ct)

CAPÍ-''
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^  CAPITULO IlL

DE- LOS ADyUNTOS , ESTO ES ̂ DE LOS
Antecedentes , Concomitantes,

í  y Consiguietites. ... ••

•  1 A Mplificamos la cosa por \os Antecedentes
S\. se contienen en la clase de loS' -Ádjuñtós ̂

siempre que no contentos con haver dicho una sola vez
id éxito xáe una cosa , del qual lo demás , que le prece
dió , puede entenderse , mencionamos también en parti-
fcular todo aquello , por lo qual se llegó al éxito. De es
ta regla se propone este egemplo en el mismo Comen-^
tário : Un mozo muy perdido , y derramado tuvo un hijo en
'una doncella.. Esta senténcia podrá extenderse, y ampli
ficarse por los Antecedentes assí ; „ Estava miserable-
,, mente enamorado de aquella doncella , porque era de

singular hermosura. Después impaciente con su amor
solicitó con promesas el ánimo sencillo de la joven:
corrompióla con regalos , la ablandó con halagos, la
atrajo á su amor recíproco con agasajos , vencióla

y, con porfas, en fin gozóla. Al cabo de algún tiempo
empezó á entumecerse el vientre de aquella muger,
por haver concebido : finalmente parió un niño.,, Otro

egemplo : Cicerón deshizo enteramente los esfuerzos de Ca^
tilína. Esta senténcia se podrá extender, y dilatar de es
te modo : „ Marco Túlio Cicerón , siendo Cónsul , con

su gran sagacidad olió al instante los malvados inten-
„ tos de Catiiína , que por medio de unos jóvenes muy
„ disolutos proyectava la ruina , y total extinción de la

Ciudad de Roma : rastreólo con particular desvelo:
-,v averiguólo con suma prudéncia : descubriólo con ad-
„ mirable celo del bien de la República : con eloquencia

increíble lo provó : con gravissima autoridad lo re-
frenó : con las armas io extinguió : con gran felicidad
lo acábó.

'  De
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- 2 De esta manera de amplificar, como antes digí-
mos, podremos valemos principalmente en aquellas co
sas , que , examinada su naturaleza , se sabe , haverlaS
precedido otras muchas. Porque las causas , yá sean fk
sicas , yá' morales , van delante de sus efectos , por
cuyo medio llegamos á explicarlas. Assí podremos tra-^
tar aquel Lugar del capítulo II. de San Lucas : Simeón
havía tenido revelación del Espíritu Santo , que no moririá
sin ver antes al Ungido del Señor. Es de creer pues , que
precedieron muchas cosas á esta divina revelación. Por
que primeramente el Varón santissimo , abrasado con el
amor de la gloria de Dios, y salud de las almas , se
congojava en extremo , considerando á casi todo el
mundo cubierto con las sombras del paganismo : y que.
aun en aquel corto rincón de la Judéa .se iva extinguien
do la justicia , y en lugar de la Religión verdadera do-
minava por lo común la superstición , é hypocresía. Sa
bía muy bien , que el mejor remédio de tantos males
consistía únicamente en la venida del Salvador , que ha-
via de traher consigo la Luz del Evangélio , para de
sengaño de las Gentes. Clamava pues , y con inenarra
bles gemidos pedía , que se adelantasse su venida,
sabiendo que estava escrito (i): Los que os acordáis del
Señor , no calléis , ni perseveréis en silencio delante de e/,
hasta que establezca ponga á GerusaJen por ogeto d la
alabanza de toda la tierra. A estos ruegos del Varón san
to , á estos llantos , á estas continuas lágrimas : el pia
doso , y compassivo Señor, que atiende á la oración
de los humildes , y no desprecia sus ruegos , dio esta
agradabilissima , y gustosissima respuesta : Q^ue no mori
ría sin ver antes ai ungido del Señor.
3 pe esta suerte también podrá amplificarse el fin,

y la intención del bienaventurado Patriarca Santo Do
mingo , con que pidió se fundasse en la Iglesia la Or
den de Predicadores : pues no pudo este Varen santissí-

mo

(i) Isoi.
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mo excogitar tan gran designio , sin arder primero, co
mo una hacha en el celo de las almas, que se perdían,
y. sin pedir incessantemente al Señor esto mismo con
muchos ayunos, oraciones, y lágrimas.
4 Amplificamos la cosa por los Concomitantes , y

Consiguientes , quando vamos refiriendo • aquello , que
siempre , ó á menudo acompaña , ó se sigue á ella,
hora sea malo , hora bueno , conveniente , ó desconve
niente. Como , si uno quiere acusar á otro de haver sido
autor de alguna guerra , de este modo amplificará' su te
meridad : ,, Exhausto para mantener bárbaros Soldados
„ el Erário , quebrantada con trabajos la juventud , las
„ miesses holladas , los rebaños robados , las aldéas , y
^ cortijos á cada passo incendiados , los campos incul-

tos , Jos muros derribados, las casas saqueadas , los
Templos^ despojados , tantos padres viejos sin hijos,
tantos hijos niños sin Padres , tantas matronas viudas,

„ tantas doncellas indignamente desfloradas , tan depra-
„ vad.is las costumbres con la licenciosa libertad de los
,, mancebos, tantas muertes, tantos lloros , tantas lá-

grimas. Amás de esto las artes extinguidas, las leyes
„ violadas , Ja Religión acabada , todo lo divino , y
,, humano confundido , la policía de la Ciudad corrom-
„ pida. Todo, vuelvo á decir, todo este tropél de males,

que nacen de la guerra , á ti solo lo atribuiremos, si
„ realmente fueres causa de la guerra.
- 5 Este lugar de los Concomitantes , y Consiguien
tes es grandemente utlI , para amplificar las virtudes,
por lo que conviene á ellas , ó para exagerar también
los vicios , refiriendo los males , que dimanan de ellos.
Cuyo lugar parece nacer de aquel, que se toma de los
infectos , y Adyacentes. Es pues muy necessário al Pre
dicador este modo de amplificar: mayormente , quando
exoria al amor, y egercíclo de la virtud , 6 quando apar
ta de los vicios : lo qual pertenece al género suasorio , ó
disuasório. Assí San Cypriáno en el Sermón de ¡os Celos,
j;, (¿g ¡a Envidia , pondera bellissimarneote el veneno de

eiU
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ella con estas palabras : „ Se extiende muchzssimo la vá^
„ ria , y fecunda ruindad de los celos. Es raíz de todos

los males, fuente de estragos, plantél de delitos,maté-
„ ría de culpas; de ai se levanta el odio : de ai proce^
„ de la ossadía. Quando uno no puede contentarse coa
,, lo suyo , viendo mas rico á otro , encienden los celos
,, á la avaricia : quando mira á otro en mas alto em-
,, pleo , excitan la ambición. De aquí viene romperse el
„ vínculo de la paz del Señor, de aquí violarse el amor
„ fraternal,-de aquí adulterarse la verdad , cortarse lá
„ unión , y resaltar las heregías , y cismas , mientras
n que se murmura de los Sacerdotes : mientras que se
„ tiene envidia á los Obispos: mientras que alguno se
,, queja , de que no le ordenaron , 6 se indigna , de que
„ otro le haya sido preferido.
.  6 San Juan Chrysóstomo amplifica por todos los Adr
Juntos , y Circunstáncias aquella predicción del Señor,
con que dijo (i): Havía de ser celebrada en toda el munda
la memoria de aquella muger, que le ungía la cabeza , de
este modo (2) : ,, En todas las Iglesia» , dice , oí-
„ mos, que se nombra esta Muger. En todas las Ciuda-
„ des hay Cónsules , Duques , varones, y mugeres no-
„ bles , y á quaiquiera parte del mundo , qne fueres,
„ hallarás , que oyen todos con sumo siiéneio lo que
„ hizo esta Muger. Reynas hay , y muy grandes Señoras,
„ que en medio de baver hecho innumerables beneficios
„ á sus vassallos , ni aun su nombre es conocido ; más
„ esta pobre Muger , que solamerne derramó un poco de
„ ungüento , es celebrada en todo el Orbe. Ni la distán-
„ cia tan inmensa del tiempo extinguió su memória, ni la
„ extinguirá jamás : y esto no siendo de suyo el mismo
„ hecho señalado. Porque , qué tenia de grande derra-
„ mar el ungüento ? Ni era célebre la Persona , pues era
„ una muger ordinária. Ni havia muchos testigos, pae.s
,, passó esto solamente entre los Discípulos. Ni el lugar

era

(1) Mattb. 26. (2) 5. Chrysoít. Homil. 5. adv Judeas,
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,, era notable , pues que no hacía esto en algún theatro
,, público , sino en una casa privada , en la preséncia de
„ solos diez hombres. Y con todo esso , ni la humildad
,, de la persona,, ni el, corto número de testigos, ni la obs-
,, curidad del lugar, ni ninguna otra cosa pudo borrar

su memoria , sino que antes bien es ahora mas famosa
,, esta Muger, que quantas Reynas , y Reyes huvo : ni
,, edad alguna sepultó semejante hecho en el olvido.
7 Pero de esta amplificación tenemos en el • mismo

Santo Padre otro egemplo muy oportuno , en el qual
califica por uno de los mis estupendos milagros la con
versión de todo el mundo , acabada por la predicación , y
sudores de San Pablo ; amplificando el negocio por to
das sus Circunstáncias, y haciéndole sumamente admi
rable. Dice pues assí (i): Como pudo Pablo con aque-
„ lia arte tan mecánica inspirar tanca- virtud , quanta el
„ mismo sucesso testifica ? Pues un hombre plebeyo,.
„ humilde , y , al parecer de los Gentiles , un charlatán,
„ que se ocupava en curtir pieles , se aprovechó tanto
„ en la virtud , que en el espácio apenas de treinta años
„ sojuzgó al impe'rio de la verdad á los Romanos , Per-
„ sas , Parthos , Medos, Indios , Scitas, Ethíopes, Sau-
,, tomatas, Sarracenos , y á todo el linage humano.
„ Responde pues , de donde le vino á este Artesano

,, vulgar, y público, el que permaneciendo en la esfera
,, de su arte , y llevando la herramienta en la mano,
„ haya assí filosofado , y enseñado á filosofar á otros,
,, esto es , á las Gentes , i las Ciudades , y á las Regio-
„ nes sin pericia , ni energía alguna ? Porque oye lo que
,, él mismo dice (2) : Aunque imperito en el idioma. Y
„ en otra parte confie.ssa no tener dineros. Hasta ahora,
„ dice (3), padecemos hambre sed desnudez , y nos
„ dan de bofetadas. Y que digo dineros ? quando él mu-
,, chas veces ni tenía el sustento necessário , ni vestido

„ con .

(i) Homil. 4, de laúd. Pauli. (i) ». Corinfil». il. (3} i. Co—
rintb. 4.
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con que cubrirse ? Y. que por su profession no fuesse,
,V esclarecido , lo muestra su Discípulo ,i diciendo (i)
íi í'weí/íZün can Aquila-^y Priscíla ̂ por ser de su misma _
„ xirte : pues todos eran curtidores, Assí que no fue noble
„ por sus Avuelos, quien se muestra haver sido ,,de tan'
^ baja arte: ni por su pátria tampoco ni por su gente. Y.

«sto no obstante , solamente con salir, y dejarse ver,
^desbarató todós; los designios, de sus enemigos losi
,, confundió todos; y al modo de una voraz llama , qucj
4, prende eri las^ pajas,ó en el heno , consumió 4 y redu-
„ jo á cenizas todas las máquinas del- demónio y ,1o.
„ convirtió todo en lo que quiso. Pero tal,vez sería él

un noble , y erudito Oradór,? Tampoco ,, como él, mis-;
4,-mo lo confiessa diciendo (2) : Tyo quando vine á vgso-^
„ írox para anunciaros el Evangelio de JesH-Cbristo \-m,
„ vine con los discursos sublimes de una eloquéncia ̂ y Jrt-
„ hiduría humana \ porque no he hecho profession de saber

otra cosa entre vosotros , sino d fesu-Christo , y á Jesu-
^^Christo Crucificado. T mi locución ̂ y mi.predicación
,,,eonsiste en limadas,palabras de humana sahidtiría.' -
'  ,, Mas por ventura el mismo assunto de la predica-
,, cion era idóneo para atraher á si á los oyentes ? Oye
„ también lo que pronúncia él mismo sobre esto (3):
„ Por quanto los Judíos , dice , piden milagros , y los
,, Griegos buscan sabiduría ; nosotros predicamos á Christo
,, Crucificado ̂ ique para los Judíos es escándalo ,,y para
4, los Gentiles necedad. Pero quizá gozó él de salvo con-
„ ducto , y de una entera libertad ? Ai contrário , nunca
,, respiró , ni estuvo exento de peligros. Tyo , dice (4),
4, mientras que estuve entre vosotros , estuve siempre en un
■„ estado de flaqueza , de temor y y de tepiblór. Siendo pues

él un Predicador por una parte imperito, y por otra
también pobre , y sin nobleza : y lo que predicava no
solo no recomendable , sino al contrário muy ofensí-

„ vo : y los mismos oyentes pobres , flacos, y absolur
L  - , j,; tamen-r ^

(1) Actor. »8. (i) t.Corfnth. 2.(3) í.Coxfn^h. 1.(4).i.Corinfi.?
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,-^tamente ningunos;: y amenazando peligros tan /re-.

qucRtes 'i 'tan: vários íolo á ios Maestros V sin®
„ también á los Discípulos l y .siendo erucificado el que
„ proponía "por ogeto á la adoración; ho aparece ciar.
,, rissimamente , que «stai'tan grande Dbra;fue acabada
,^'c-on una cierta inefable divina virtud Hasta aquí el
Ghrysóstomo , -quien assí: como • es frequentissimo en
éxaminar los Adjuntos ,- y Circunstáncias ¡, eft también
Úh Artífice prodigioso; v ' -
8 Por éstos tres lugares, es á saber , por los Ahtéce-:

dentes , Concomitantes , y Consiguientes descrive ísellis-;
simamente el Obispo Osório la miséria de la vida humar
ra con éstas palabras: i„ Quan pesada y quan amarga
„ séá la condicioti de la .vida-humana ^ quan llena de

trabajos , nadie puede bastantemente declararlo , ni
,, referirlo. Porque , si comenzamos por el nacimiento
„ de cada uno , y recorriendo con el discursó todas las
,, partes de la vida , llegamos últimamente á su parade-r

ró , ninguna-hora veremos , ó exenta de dolor , ó in-?
,, muñe de trabajó -, ó libre de temor y sino á toda su
„ édad sugeta á infinitas dificultades , y envuelta entre

grandissimas ánsías, y zozobras.
„ Damos principio á la vida con el llanto, y atados
todos los miembros , arrojados al Suelo , barruntamos

,, con los lloros inmensos trabajos. Y siendo assí ̂  que los
otros animales nacen cubiertos i, y vestidos de ciertos

,, resguardos , que les dio naturaleza y solo, al hombre
,,-vemos desnudo , y desprovehído de todo, y misera-»
5, blemente impedido , gimiendo en el principio de la
„ vida , lamentándose yá de la miséria de su estado ea

el mismo instante del nacer. Más quién podrá explicar
,, con palabras la fuerza , y muchedumbre de enferme-
,, dades , que embisten "al punto aquella tierna , y flaca

„ natu- •

í*) Kdtcj doí egemploí San Juan Chrysóstomo son oque-
f/DJl degüe Trirabló en h nota jmesía olpc dt Iff Dfdicatórid

Autor a la Váiverstdfid de Eborif, -
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^ naturaleza ? Qué cuydado, en las amas , que \0$ crían?
^ Qué solicitud en^ los padres,? -Y á qué riesgos no estátí
„ expuestos los niños en aquellos primeros meses de su
„infáncia?

,) Apenas credeú en la edad , empiezan á turbarse
„ mas y mas con el miedo , y la codicia. Todos los
.males-, que. antes sentían menos, se les agravan mas
„ de cada día. .Luego que llegan á. ia pubertad , se íe-
„ yanta en ellos un alboroto tempestuoso , que fatiga á
,, los miseros mortales , y no les permite parar en nin-
„ gun lugar. Porque de al empiezan á invadirles acerbos
„ amores ; y de m turbulentas discordias , y riñas lea

trastornan su ánimo. Pues qué , quando amarguissimos
deleytes , comprados con muchos dolores •,'enflaqtie-

,Vcen todos sus miembros ? .Qué , quaqdo un tropel de
dolores derriban de un golpe á todo el hombre ? Qué
después , quando en la edad adulta el deseo de man-
dar inflama su ánimo ? Qué , quando la envidia mata

,-j.al mismo, y le consume ? . -
Añade , si.te parece , las pesadumbres de Un matri-

^ momo , las desgrácias de la familia , las;. solicitudes
„ de la vida, y la confusión de los pleytos. Añade-Ja
„ deleznable fé de los amigos , las traiciones de Jos

compañeros, los torvellínos , y borrascas de las de-
pendéncias civiles. Qué diré pues de Jos achaques v

í, moléstias de la edad abanzada', y. de la fealdad de \m
i, cuerpo consumido ? Qué en fin de la horrorosa "figura
„ del mismo cadáver ? Hay por ventura en el mundo

cosa mas hedionda , mas espantable á la vista ,.q mas
4, contagiosa, y pestilente ? A.ssí que en una suma bre-
V, vedad de vida , gira por.todos lados una inmensa

multitud de males : á un trabajo sucede otro : un' dar?
í, lor se eslabona con otro dolor; y muchas veces á una
„ aflicción , y llanto se sigue otro mayor. Por donde

viene á concluirse , que no hay en. la tierra cosa mas
desdichada que el hombre. „ En este egemplo se

a»pliflca toda U- asatéria , -por. las
•; í.;part



1^4 ' XiSRO TéRcrro. Cap, III.
partes de la* vida humana. , delineadas por su" orden i
después por las misérias , que acompañaa á cada una
de ellas, ; . • .

C A P r T U L O IV.

VE LA AMPLIFICACION' POR LAS CAUSAS^
Efectos\,y Cireunstáneias,

§. I.

VE LA AMPLIFICACION POR LAS CAUSAS.

An Basilio amplifica por las Causas la grande^.
_ ' za de la passion , y dolor de los Santos qua^.

renta Mártyres : poniendo puntualmente á la vista todas
las causas , que pudieron aumentar aquel dolor. Dice
pue9-(i): „ Haviendo visto el Tyrano la constáncia de
„ los Mártyres , y su libertad en responder , se encen-

dio todo- en ira i y meditava consigo qué máquina
^ inventaría , para labrarles una muerte juntamente
„ amarga , y prolija. Hallóla en fin , y ved. quan penosa.

Haviendo considerado el clima de la región , que era
frigidissimoy la estación del ano, que era el invier-

„ no víeniendo observada una noche en que se aumen-.
„ tasse muchissimo el frió ̂  y por otra parce sopiasse
„ entonces en ella el desapiadado aquilón : mandó , que
„ puestos desnudos al sereno muriessen helados en me-
5, dio de la Ciudad, Bien sabéis todos los que haveré
„ provado el rigor del Invierno , quan insufrible sea esta

espécie de tormento. Ni es possible darla claramente á
9, conocer, sino á los que la han experimentado. Por-
„ que un cuerpo expuesto al frío , primeramente todo se

pone cárdeno , helándose la sangre. Después se callen-
5, ta , y comienza á hervir; rechinan los dientes, se em
^  11 cogen ..

(í) Komi/. 15, m Sand. 40. Martyr. n. j.
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„ cogen las fibras, y toda la mole del cuerpo involun-
„ tariamente se aprieta. Un agudo dolor, y una indeci-
„ ble aflicción, que penetra hasta los tuétanos, causa
„ en los que se hielan un sentimiento" intolerable. Cór-

tanse las extremidades del mismo , quando las partes
„ extremas como que se queman con fuego Porque el
,, calor," ahuyentado de los extremos del cuerpo, y reti-
,i, rándose á Jo mas hondo, deja muertas las, partes , de
,, donde se ausenta : y entonces á aquellas, en que se

reconcentra, las aflige con dolores, viniéndose por Ja
congelación á passo lento la muerte.
„ Entonces pues fueron condenados á passar. la no-

che ai sereno , quando el estanque imediato á la Ciu-
,-,dád;, en que los Santos padecieron, se havía puesto
^ como una llanura para correr, cavallos: y trasmudado

en hielo , y en fuerza de Ja frialdad convertido en
4, continente , y tierra firme., dava sobre su espalda

passo seguro á los moradores. Los rios, que perenne-
„ mente fluyen , havían dejado de fluir: y las aguas,
„ de su naturaleza blandas, y líquidas, se havían pues-
„ to duras como una piedra. Los violentos soplos del
„ cierzo quitavan la vida á todo viviente. A este tiempo
•,j, pues, luego que los Santos oyeron la orden ( ved aquí
„ conmigo su invencible constáncia ) cada uno de ellos,

haviendose quitado hasta la camisa , caminava con rc-
gocljo por el frío á la muerte , animándose recipro-
camente , como si fuessen á recoger Jps despojos de

„ sus enemigos. „ Hasta aquí San Basilio , que explica
das de esta manera todas las causas del dolor , exageró
fiu grandeza , y por consiguiente la constáncia de lo«
jVIártyres.

M  til
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§. n. . i
-■ '•■i ..

DE LA AMPLIFICACION POR LOS
Efectos.

£P

Efectos.

3 T^Requentissimamente amplificamos las cosas
por los Efectos , que alguna vez se cuentan,

entre los Consiguientes, ó Concomitantes, quand9,.po-,
nemos á los ojos toda su prole, digámoslo assí, y sü fe-,
cundidad. De este modo recomienda San Bernardo el estú-
tíio de la consideración por los frutos, que de ella nacen.
Pues dice(]): „ Primeramente la consideración purifica
■, la misma fuente de donde nace , que es el alma ; des-,
Vpues de esto rige los afectos, endereza las obras»
% corrige las faltas , compone las costumbres , hermo^

sea , y ordena la vida : y finalmente dá al hombre
\ conocimiento de las cosas divinas , y humadas. Esta

es la que distingue las cosas confusas, recoge las der
ramadas , escudriña las secretas , busca las verdade-
ras, examina las verosímiles, y explora las fingidas.

l] Esta es la que ordena lo que, se ha de hacer, y piensa
" en lo hecho, en la prosperidad presiente las adversi-
„ dades, y en estas se muestra insensible.

3 Nos servímos pues muchas veces de este lugar
trahído de los Efectos, por el qual vamos refiriendo las
conveniéncias, 6 desconveniéncias, que se subsiguen ;
principalmente en los Sermones suasorios , ó disuasórios.
Porque de ellos pretendemos provar, que la cosa, de que

oKríi-yarla . SÍ exortamos . ó evitarla.tratamos, devemos abrazarla , si exortamos , ó evitarla^
si disuadimos.

im.

S. Bern. de Consid, lib, i. Mp. 7.
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-  §. UI.

VE tA AMPLIFICACION POR LOS LUGARES
comunes , y juntamente por las

Circunstáncias.

4  plénissima Ampliñcacíon , la que procede
X_> de los lugares arriba dichos, y juntamente

de todas las Circunstáncias de las cosas , y personas..
Hállase un egemplo de esto muy á propósito en Sant®
Thomás (i), quien con la enumeración de todas las Par
tes, Causas, y Circunstáncias, prueva , que el dolor d©
la Passion del Señor fué el mayor de todos. ,Y en verdad
este egemplo es muy oportuno, y declara todo quantd
hasta aqui hemos dicho. Pues por él manifiestamente
aparece , que la Amplificación es una espécie de Argu
mentación , con que el mismo Santo Doctor prueva esta
proposición , es á saber : El dolor de la Passion del Se^-.
ñor fué el mayor de todos. Assí remito al curioso Lector á.
este egemplo.
5 De la misma manera amplificamos la conver-sior*

del mundo hecha por los Apóstoles, assí por los Luga«
res, que mencionámos antes , como por las Circunstán-i
eias de cosas, y personas. Por la Persona de los Aposto^
les., porque eran en corto numero, de bajo linage , de
lenguage bárbaros , destituidos de armas , de dinero , de
poder, de sabiduría mundana, y que confessavan no sa
ber masque áChristo, y este crucificado. Por la Cosa^
porque predicavan lo que era áspero de obrar , y mu-*
Cho mas difícil de creer: esto es, que un hombre cruci
ficado entre ladrones era el Sumo Dios, Criador de to-*
do, y la.s demás cosas, que enseña nuestra Fé de la San-*
tissima Trinidad, Sagrada Eucharistía , y Resurrección
de la carne. Y en lo que mira á la razón de causa ali-*

L4 cíente,

{i) S. Tb. p. q. ̂6. art.
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dente, apenas proponían prémios algunos en esta vida;
sino prisiones, azotes, destierros , confiscación de bie
nes, muertes , y tormentos, que havian de padecer por
eausa. de la Religión. Al contrário, crece la grahdézá •
de la cosa por las personas de los perseguidores : por
que eran Reyes, Emperadores , Pueblos-, / .Naciones,
y por fin todos los hombres de todas clases. Y de qué
manera ? Con fiera crueldad , con odio irihumánó, con
increíble ímpetu de furor. Hasta los Padres se ensanavah
atrocissimamente contra sus hijos, y los maridos contra
sus mugeres.

Pero con qué máquinas, é instrumentos combatían
contra ellos ? Esto lo explica San Cypriano por estas
palabras (i): „ A los inocentes , justos amigos de Dios.
„ privas de sus casas, quitas las haciendas, cargas de.
V, cadenas, encarcélas , castigas con cuchillo , bestias
y llamas. Aplicas largos tormentos, para despedazar
los cuerpos, multiplicas un gran número de suplicios,
para destrozar las entrañas. Ni puede saciarse tu fiere-

^ za , y crueldad con los tormentos usados ; sino que
„ ingeniosa la crueldad inventa castigos nuevos. „ Pero
veamos, que ádelantó el mundo con todas essas máqui
nas, y tormentos. Tan lejos estuvo de poder quebrantai:
la virtud de los Santos Apóstoles, y Mártyres; que an
tes bien quedó á sus plantas rendido , y preso: y asso-
lados los templos de los falsos Dioses, adoró la cruz de
Ch( ibto: comenzó á imitar su pobreza , y paciéncia , á
no hacer caso , por el amor de Christo, de todo el di
nero, y riquezas del mundo, á desechar los deleytes de
la carne, y abrazarse con todos los tormentos. Por este
egemplo puede verse , quanto importa para ampUficac
cosas grandes examinar las diferentes Circunstáncias, yá
de las Cosas, yá de las Personas.
•  6 A este modo exagera San Juan Chrysóstomo la
calamidad del Patriarca Jacob por todas las Circunstán

cias

"  ■ I. . „l. .. . . I, , — I I I ,ij .
(i) S. Cypr. Lib, (id Vemetrian» .
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(áas diligen,t¡ssítnamente repopUadas;^: quando loS' demáí?
hijos le cofitaron la.muerte desgraciada de, sy hijo. Jospf^
Dice p.ues assí (i) r Haviend.Ory.á creeido :eljiijó',d^.s\i
,, araanti'ssima consorte, y confiando consolarse'en; ía
„ pérdida de la madre con la compañía del hijo., enton-
„ ees .se aparejan, los imayores; desconsuelos ; pues
.mostrándole, al .Padre los hermanos de J-oséf su camisa
„ ensangr,entada afligieron-su corazón con muchas pe-
„ nas^. Porque no llorava Jacob lá muerte sola de su hi-
„ jo , sino también el mismo género de muerte: y real-
„ mente tenía muchos motivos para afligirse. Él ser hijo
„ de una mu^er tan amada , mejor que, todos: los.demás,
„ el mas querido, en la misma flor de la edad , enviado
„ por él; el no haver muerto en casa , ni en la cama, ni
,, en la preséncia de su Padre , y sin decirle , ni oírle
„ una palabra : el no haver sido su muerte , como la
„ de todos , sino despedazado vivo por la crueldad de
„ las fieras: el no poder hallar sus reliquias para daríás
„ sepultura : y en fin eran mas sensibles estas amarguras,
„ sobreviniéndole en su extrema vegez,y no en su ju-
j, véntud , quando las huviera podido mejor sobrellevar,
A la verdad era un espectáculo lastimoso ver sus vene-

,1 rabies canas afeadas con el polvo, desnudo su pecho,
«rasgada su túnica , y oír aquellos lamentos, qijie nQ
j, admitían consuelo. Rasgó pues yacób , dice eli^jteH;íO
íí ("2), sus vestiduras se ciñó los lomos con un cíIícíQ':^]^
„ de este modo llorava por muchissimas dias á su hih.
1 Pero , si alguno desea ver egemplos muy propios;

y elegantes de esta Amplificación , Jea los libros segqn^
do, y tercero ííe la Previdencia óqI mismo SantO;Padre;
en los quales, para consolar i un monge jEstagiríta;^
energúmeno, exagera con una; divina cópia , y fapún-
dia los trabajos , y desastres de los Santos Patriarcas
Noé , Abrahán , Jacob , Moysés, y David , expuestaá,
y amplificadas todas las Circuostáucias de Persónas ,y y

Cosas.
«-7 — ^ . . ...^T
(i) D. Chrys. 4d5{agir. llbr», d. i.i, (?) Gf.nffív jyu \l.
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Cosas. Porqiie con estos egemplós / rriúchb-ma's que con
las reglas del arte, podrá él Predicador aprender la ma-
Éiera' de amplificar, que importa muchíssimO para todo»
8 Lo dicho hasta aquí pertenece á\ artificio de in

ventar, esto es, de donde deven tomarse los argumen
tos, con que podamos amplificar lo que- deseamos.
Más á estas maneras de amplificar añadiremos otras <
que trahe Quintiliáno, y parecen propias de este lugar.

CAPITULO V.

VE LOS MODOS DE AMVLIFICAR
;  ' de Quintiliáno {i).

L
A primera espéde de amplificar, ó disminuir
está en el mismo nombre de la cosa : como

quando llamamos muerto al herido, ladrón al que es per
verso; y al contrário , decimos que apenas tocó el que
dió golpes : y que ofendió , el que hirió. Esta primer
manera de amplificar parece , que pertenece á la Hipér
bole , de que hablarémos en su lugar: la qual suele dar
á las cosas nombres, que exceden la común inteligén-
cia. Y esto es muy natural, y usado de aquellos, que in
tentan aumentar, ó disminuir alguna cosa, llevando la
Oración mas allá , ó mas acá de lo que la cosa en si
tiene.

2 Éste género crece , y se hace mas notório, si se
juntan palabras mas significativas, ó de mayor sentí-
do, y se comparan con los mismos nombres, en cuyo
lugar hemos de ponerlas. Como Cicerón contra Yerres
(a) : „ No hemos trahído ̂  dice, á vuestro Tribunal á

un ladrón, sino á un salteador: no á un adúltero , si-
no á un extirpador de la honestidad: no á un sacrilego
como quiera, sino á un enemigo de los sacrificios, y

¿ religiones: no á un assasíno , sino á un cruelissimo

(i) Insíihlib. %. cap. 4. (») Acctís. in Verr. Hb. 7,
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,,'verdvgp de los. Ciudadanos, y de sus aliados. Por-:
que de aquel modo se hace de suerte., que sea mucho,;»
de este^ que sea mucho mas, ^ i . .j • >

■  3: Veo, que la Amplificación consta-principalihenta
ge quatro géneros: Incremento Comparación , Racip-i
cinacion , y Congérie.._El,.incremento es muy poderoso^
quando hasta las cosas mas pequeñas parecen grandesj
Esto sucede , p con un grado,, ó ,con muchos : por los
quales se viene no solo á lo sumo 4 si que en cierto
modo se llega alguna vez mas allá de Jo sumo. Basta
para .todo esto un egemplo de Cicerón. (1) : „ Infámia
,, atar á un Ciudadano Romanos maldad azotarle ; ca-«
9, si parricidio quitarle la vida. Qué diré pues crucifi»
„ carie.? Cosa tan maldita .no tiene condigno nombre^
,, con que llamarse. ,, Porque si fuesse solo azotado <
havía crecido un grado , suponiendo ser maldad también
lo que era inferior. Y si tan solamente fuesse muerto ̂
havia subido por muchos grados. Pero haviendo dicho,
que matarle fué casi parricidio, como si esto fuesse na-r
da, añadió : Qué diré crucificarle? Assí que ̂  hsn^jendo
llegado á Jo sumo. ,^£ra_._grecísp ^ faltassen "¿aíabras ,
para expíícaJTo qy.e..erA..aun
4 De ésta manera de amplificar podemos usar en los

^ssuntos, que contienen bajo de si muchas cosas gran
des en el mismo genero: quai es el prodigioso beneficio
de nuestra Redención , superior á toda alabanza. Porque
grande es aquello ♦ que también admira el Profeta,
quando dice (2); Quién es el hombre , porque te acuerdes
de él, ó el hijo del hombre , que assí le visitas ? Pero ma
yor es lo que dice Moysés, no haverse oído desde J.a
creación del mundo, que el Pueblo escuchasse á Dios,
hablando á los hombres de en medio de el Riego, é ins
truyéndole con celestial doctrina. Pues si esto es taq
grande , y tan admirable, qué será vestir el mismo Diof
cuerpo mortal por la salud de los hombres ? Tratar con

Jos ,

{*) ̂ccus.inVerr.iib.^..{7)pA..$» ' ..^ ,5
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lós hombres en la tierra, y sér atado , herídoV y
denado por ellos.? Pues qué , ser puesto en una Cruz
entre malechores , y facinerosos ? Esta dighaciotí tan
grande dé la DiV^iná bondad , qué facúndia podrá ampli
ficarla dignamente? Hácese también de otro modo el
aumento sobre lo sumo, como el que Usó-VJirgílio ha
blando de Lauro (i):

• Mas hermoso que él, ninguno; - - •
-i^aivo el cuerpo tínicamente

;  ■ Del gentil Turno Laurente. '■ - ; • ' * '
Porqué sumamente hermoso es aquel , á quien ñadié:
aventaja en hermosura. Después á este se le añadió algo
mas. ^

5 Hay también un; ^tercer modo al qüal no se va
por grados, como: Que m hay mas', lo muy grande : /a-
fue nádii hay mayor. Por egemplo: Mataste d tu Madre.
Qué diréque sea mas., que el que á tu misma Madre ma
taste ? Porque también es este un género de aumentar:
abultar tanto una cosa, que no pueda crecer mas.
í 6 Crece la Oración , no tan claramente , pero no sé
gi por esto mismo con mas eficacia, quando indistinta
mente en el contexto , y curso se sigue algo mayor ,,
que lo primero: como del vómito de Antonio dijo Ci
cerón (2) : „ Tu por essa garganta , por essos costados,'
,, con essa robustez de cuerpo propia de un gladiador,
,-,-beviste en la boda de Hypias tanto vino; que te fue
5, riecessario vomitar el dia siguiente á vista del Pueblo
Ij-, Romanó. §1 esto te huviera acontecido sobre la mesa

entre las copas, quién no lo tendría por torpeza ? Pues
„ en medio del Pueblo Romano, tratando negócios pii-

blicos,un General de la Cavailería, en quien un re^el-
do parecería mal, vomitando llenó su seno, y todo el
Tribunal de indigestos vinolentos manjares. „ Cada

una de estas cosas tiene aumento. Pues era cosa de por
!  si

— (t)/Enefd. 7. V. 6^0. . qw ftiUbrior alter " - Non/u«f > ex"
fe^to Laurenth corpere Tuení.-(i) Cic. Philip. 2.
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s5 mal vista el vomitar en un Congresso ; en un Congresso,!
aunque no fuesse de un Pueblo \ át un Pueblo, aunque:
no fuesse el Romano aunque no tratasse algún negocio^
aunque este no ftiesse público ; aunque no fuesse un Gene-'
ral de la Cavallería. Pero otro- dividiria estas^ cosas , y se'
detendría en cada grado ;; este corre áeia arriba , y lle
ga a lo sumo de un bueio;
7 Pero assí como esta Amplificación camina siempre

á lo mas- áito : assí la que se hace por Gomparaclorv
toma el incremento de cosas menores. Pues elevándolo
que está debajo, es fuerza levantar lo que está puesto-
encima. Tómase pues esta razón' de amplificar de la
Comparación- de cosas desiguales , que los Dialécricos,
llaman argumentos trahídos de" lo* menor ó mayor 5.
con la diferéncía que quando son argumentos pruevan-
algo : más aquí , provando amplifican-, y muestran^
que la cosa es mas grande.-Quien usa de esta manera de-
amplificar , imita ei arte , y destreza de los Pintoresr
k)s^ quales T quando quieren ,• que algún color insigne re
salte entre los demás, le ponen-otro debajo-, que haga:
á aquel mas divisado. Assí el que habla de este modo se
vale de egemplos , y símiles en-cuya Comparación,,
la cosa que quiere alzar de punto ,- parezca la mas
excelsa.

8 Hállanse egemplos de esto á cada passo en las sa-,
gradas Letras. Assí el Señor por Geremías (r) amplifíca^
con el egemplo de los Recabítas la destemplanza , y de-
sobcdxéncia de su Pueblo. Y también por el mismo Ge—
remías amplifica con el egemplo de los Gentiles, la
perfidia del mismo Pueblo con Oración fuerte, y figu
rada , diciendo-(2-) : Pastad á las islas dé Cetín enviad
d Cedár ,.jv considerad profundamente , j; ved , si cosa se
mejante ha sucedido , si mudó esta Nación sus dioses \ {y.
en verdad, que ellos no son dioses y pero mi Pueblo mudó
tu gloria- en un- ídoloi Pasmaos cielos sobre esto y ̂0.. DeV

mis-

{lyjerem. 3,5.(2)14.-2., '



164 Libro Tírcero. Cap: V-.

mismo modo declara el Señor la ceguedad , é ingrati
tud de los Judíos con el egemplo de los Ninivitas., y de
la Reyna Sabá : mayormente quando añade la circuns-
táncia de la persona (i): He aquí á quien es mas que
^onás. Y : He aquí d quien es mas que Salomón.

■ 9 Más se deve procurar, que en semejantes Compa
raciones examinemos con diligencia las circunstánclas de
una , y otra parte , que pueden elevar la cosa : pues no
solo se comparan los todos á los todos , sino también
las partes á las partes. Assí Cicerón contra Catilina (2):
^ Acáso Cipión ,.Varon nobilissimo , Pontífice máximo,
no mató , siendo un mero particular, á Tibério Gra-
có , que transtornava un poco el estado de la Repúbli
ca ? Nosotros pues, siendo Cónsules , tolerarémos á

„ Catilina , que á fuego , y sangre desea acabar con to-
„ do' el mundo ? „ Aguí se compara Catilina á Graco:
el estado de la República al Orbe de la tierra : una me
diana mudanza á muertes , incéndios , y desolación : y
un particular á los Cónsules. Las quales cosas , si algu
no quiere amplificarlas , tiene lugares llenos para cada
una de ellas.
10 Assi San Cypriano amplifica este argumento tra-

hído de lo menor, esto es , si castiga un duerw á un es
clavo delinqimte , porqué Dios no ha de castigar al hombre
pecador ? Y comparadas las circunstáncias , dice assí (3):
Tu exiges el servicio de tu esclavo , y siendo hombre,

^ obligas á otro hombre á que esté á tus órdenes , y te
„ obedezca. Y siendo en vosotros una misma la suerte
„ en nacer, una misma la condición en morir, seme-
„ jante la materia de vuestros cuerpos , común la natu-

raleza de vuestras almas , y viniendo de este mundo,
„ y saliendo de él con un mismo derecho , y una misma
,, ley ; con todo esso , si no te sirven á medida de tu
„ gusto , si no obedecen al império de tu voluntad , or-

guUoso rígido exactor de la servidumbre , castigas con
„ azo-

MíUtb. t2. (i) Orat. í. (3) S. Cypr. Lib. aáDemetr.
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azotés afliges, y atormentas con hambre , sed , des-

„ nudez , y no pocas, veces con hierro , y cárcel : y no
4, reconoces á tu Dios , y Señor , quando tu mismo

egercítas assí tu dominio?
II De este mismo modo de amplificar solemos tam

bién usar, comparando las virtudes con las virtudes , y
los vicios con ios vicios , por todas las circunstáncias,
Assi también el mismo San Cypriano demuestra ser mas
grave el pecado de los cismáticos , que el de los lapsos,
esto es, de ios que sacrificaron á los ídolos, por estas
palabras ,(i) ; „ Peor pecado es este , que el que parece
„ haver cometido los que cayeron en la idolatría : los
,, quales sugetos al rigor de la peniténcía pública » im-

ploran la Divina piedad con todo género de penosas
j,' satisfacciones. Aquí la Iglesia es buscada , y rogada:

allí es impugnada. Pudo aquí ser necessidad : allí es la
,, voluntad la delinquente. Aquí el que cayó , á si solO'

se hizo el mal ; allí el que intentó introducir la here-
g'a -,/> cisma , engañó á muchos, trayéndolos consigo.

,, Aquí el daño es de una alma sola : allí el peligro es
de miichissimos. Ciertamente este reconoce , que pecó,
y fíitue , y llora ; aquel ufano en su pecado , y lison-

„ geándose en sus delitos , aparta los hijos de su madre,
„ las ovejas de su pastor , y perturba los sacramentos de
,, Dios. Y haviendo pecado una vez el que cayó en la

idolatría ; aquel cada dia peca. Ultimamente el lapso,
,, que padeció martyrio , puede afcanzar los prometi-
„ mientes del Reyno eterno ; aquel , si fuesse muerto
„ fuera de la Iglesia , no puede llegar á conseguir los

premios de la Iglesia.
'  12 Hay también otro modo de amplificar , al qual
Fábio (2) puso el nombre de Raciocinación : por quanto
esta Amplificación , puesta en una parte , aprovecha para
otra : y para que una cosa crezca , se aumenta otra ; y
de ai se vá llevando la razón á lo que deseamos elevar.

Están- -

(i}Lib.deUnir. Ecciej. (2)írjjíjf. h'í». S.cap.
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Estando Cicerón para darle en rostro á Marco Antóni(>
su vino , y vómito: Ti/, dice (i), .con' essas fauces , con
essos costados , con essa robustez de un gladiador. A qué fin
las fauces, y costados para la borrachera ? Hacen muy
bien su papel. Porque considerando esto , podemos hacer
juicio : quanto vino bevería el en la boda dé'Hypias:
pues que no pudo llevarle , ni digerirle en medio de su
gran robustez , y corpuléncia. Luego si lo uno se sigue»
o se colige de lo otro , no es impropio ̂  ni desusad^- e)
nombre de Raciocinación , en la qual se saca la Amplifi
cación de los consiguientes. Pues Cicerón infiere , haver
sido tanta la fuerza » y excesso del vino , de que el vó
mito nó fué casual, ni voluntárío , sino necessário ; y
de que Antonio no arrojó lo que poco antes bavía co*?
mido , como suele suceder alguna vez , sino los manja?
res , que restavan indigestos del día antecedente.

13 Este mismo aumento se logra por la Compara-^
cien con los antecedentes. Assí Virgilio, diciendo (2),
.que Eolo , á ruegos de Juno , volvió á un lado una cón
cava montaña con la punta de su cetro , y que,por la'
puerta , que les abrió , salieron en horrísono esquadron
los vientos , hizo ver, quan grande sería la tormenta.
También pertenece aquí lo que hacemos , quando dis
minuímos adrede unas cosas de sí atrocissimas, y que
nosotros hicimos extremadamente odiosas, para que par
rezcan peores las que se han de seguir; como lo hizo
Cicerón , quando decía (3) : „ Leves son en este reo

estos delitos : el capitán del navio de esta nobilissima
„ Ciudad redimió con dinero el miedo de las baquetas;
„ es de hombres : otro dió dinero , para que no le quir

tassen la vida es ordinárip. Más no quiere el Pueblo
„ Romano , que se acuse á Verres de crimines ordinát»
,, rios : nuevos los pide ; los desea nunca oídos ; no
9, piensa que se hace aquí la causa á un Pretor de Sich*

„ lia

(i) Cic. Vhilip. 2. (1) Mneid. i. v. 85. (3) Cíe. Acus. in Vetr.»
iíb' 5.
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lia," sino á un crüelissimo Tyráno. „ En este lugar usó.
Tálio de la Raciocinación , de la qual los oyentes coli-,
giessen, quan grande fuesse lo que se infería , pues com
parado esto con aquello., parecía una cosa humana,y.
corriente. A esto llaman Pei'mission s ó Concession algunos»,
quando el que est^" hablando, parece, qüe sufre, y . per
mite alguna injusticia, con el fin de que,las cosas , que.
después ha de decir, aparezcan mas graves.
•  14 • Assí .contra aquel enemigo de.
Ghristo Demetriáno: Es poco , dice , estar vuestra vi-
da amancillada con diversidad de furiosos vicios, con.

,vla iniquidad de.mortales,crimines , con el cúmulo de.
„ sangrientas rapiñas : es poco, que la verdadera Reli-,
„ gion se destruya con falsas supersticiones :,que aun,
^ además dC; esto estás afligiendo con injustas persecu-

ciones á los.que son siervos de. Dios, dedicados á su-
Mágestad , y Nombre ? No,basca,/que, tu mismo no^
reveréncies á Dios; sino que, amás persigues con sar.'
crílegas vejaciones á los que le honran ? „ Este mo-.

do de aumentar consigue de una manera semejante lo
que el Incremento, de que hablámos arriba. Porque con
el Incremento abultamos las cosas , que antecedieron^;
para que parezca mayor la que después queremos au
mentar ; más aquí las cosas, que realmente son muy,
grandes, las hacemos pequeñas, y las atenuamos: para
que en, su Comparación parezca mucho mas grande lo
que querernos amplificar. Assí también con lo uno se.
suele aumentar lo otro : como quando el valor de Ci-
pión se amplía por ías alabanzas militares de Annibal:
y aplaudimos la fortaleza de los Galos , y Alemanes ̂
para que resplandezca mas la gloria de Cayo Cesar.

15 También es un género de Amplificación aquel ,
que se hace por relación á, un^ cOsaí que no parece di-,
cha por su respeto. Tal es aquello.fO- « tienen .poc

indignidad los Príncipes Troyanos, que por la hermo-f
M  ,, sura

(i) Hornee, lliad. 3.
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,, sura de Helena los Griegos , y Troyanos sufriessén
„ tantos males por tan largo tiempo. Quál pues devemos
„ creer, que sería su belleza? Pues no dice esto un Pa-
,, ris, que la robó, ni un joven, ü otro del vulgo; sino

los Viejos prudentissimos, y los Consegeros de Pria-
mo. Aun el mismo Rey , aniquilado con una guerra
de diez años, después de tantos hijos perdidos, pues-

,, to en el mayor peligro, á quien devía serle odioso, y.,
,, abominable aquel rostro , de donde havía dimanado»
,, el origen de tantas lágrimas, oye estas cosas, y 11a-
„ mándoia hija , y poniéndola á su lado , todavía la.

escusa , y niega , que ella sea la causa de tantos
„ males.
.  i6 Y -aun por los instrumentos, de que usaron aque-.
Ilos Héroes, se nos dá también á conocer su grandeza*.,
perteneciendo á esto el escudo de Ayáce , y la lama de.
Aquiles. De cuya virtud usó hermosamente Virgilio en
el Cyclope (i). Porque , qué concepto haré yo de aquel
cuerpo , que manejava el tronco de un pino ? Qué de
Demoléo , que sobrevestido de una cota de multiplica
das mallas, que apenas dos hombres forcejando lleva
rían en hombros, iva corriendo á los alcances de los
Troyanos dispersos? A este modo en el Libro primero,
áe los Reyes (2) se demuestra lo agigantado del cuerpo,
y fortaleza de Goliath por su lanza , cuya hasta era tan
gruessa como el ensuUo, d plegador de los tegedores, y por
511 loriga., que pesava cinco mil sidos. Y en el Deuteronó-
mio C3) altitud de cuerpo del Rey Basan se manifiesta
assí mismo por la grandeza de su cama de hierro, que
tenía nueve codos de longitud, y quatro de latitud. Esta
Amplificación de cuerpos, y de fuerzas produce también
©trá Amplificación, esto es, la de David , que mató á
Goliath ; y la del Pueblo de Israel, ó , por decirlo me
jor , de la Divina fortaleza , con que él sojuzgó á un

■  tan poderoso Rey. Es parecido esto á lo que se llama
énfa-

(i) Mnsid, 3. V. 659. (a) i'Reg. 17. (3) Díttf. 3.
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énfasis : xon diferéncía , de que esta consiste en la
palabra, y aquella en la cosa: y es tanto mas eficáz,
quanto la misma cosa es mas .firme, que las palabras.

17 Puede assí . mismo atribuirse á la Amplificación
la Congerie de palabras , y .senténcias de un mismo sig
nificado Porque , si bien no suben por grados, con to
do á manera de montón se levantan. Tal es aquello de
Túlio(r): Qué bacía ̂ ó Tuberón ̂  aquella tu espada deS"
nuda en la batalla de Farsália ? Contra quién se dirigía su
punta^ ? Qué significavan tus armas ? Quál era tu intención ?
fí/í o^os ? tus manos ? el ardor de tu ánimo ? qué deseavas ?
qué quérías"^ Esto es semejante á la figura , que llaman
sinatroísmo. Pero allí: hay congérie de muchas cosas ̂
aquí multiplicación de una. Esta suele crecer también en
todas las palabras , que se levantan mas, y mas : Fstavct
delante el Alcayde , el egecutor de justicia , el alguacil
■Séxtio , muerte, y terror de los aliados., y Ciudadanos
Romanos.

18 La misma es casi la razón de disminuir. Porque
los mismos escalones 'hay para los que suben , que para
los que bajan. Bien sé , que á muchos puede parecer la
hypérbole espécie de Amplificación : porque también sir
ve para entrambas partes; pero por quanto excede este
tiombre , se dejará para ios Tropos. La Asseveracion es
también del caso para manifestar la fuerza, y extensión
de las cosas: quando, poniendo advérbios , nombres , ú
otras partes , amplificamos, ó en alabanza , ó en vi-
tupério: v. g. En extremo me gusta la lección de Séneca.
Es indecible quanto te favorece el Suegro. No puedo ponde
rar con palabras quanto me delcyta Cicerón, Sabido , y
practicado es también aquel modo de amplificar , con
que aumentamos la eSpécie, cotejándola con el género:
Acarreando todas las Artes liberales un gran provecho ^ y
ornamento d los hombres y excede á todas la Filosofía.

19 Esto es lo que enseñan los Rhetóricos sobre el
M 2 modo

(f) Cíe. pro Q. Rose. Am.
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•modo dé-amplificar-: cuyas -reglas se aclarecen mas , y
56 ilustran-, proponiendo egemplos, los que deve obser-f
var el estudioso Predicador, leyendo los Doctores sa
grados, y aquellos en primer Jugar , que:fueron cele
brados por su eloquéncia , como'lo son .por lo.cómuri
•los Griegos-; para que salga eminente en:esta parte-, que
•fes la principal en la predicación-. En Ecequiél hallarás
•tres egemplos muy propios dé esta: regla , llamada-por.
'Fábio Raciocinación^ la qual ; diciendo una cosa-,--sé
endereza á otra. Porque estando para amplificar la des-
grácia, y ruina de Tiro , amplifica primero con larga,
y magnifica Oración en el Capitulo xxviii sií gloria , sus
inmensas riquezas , y su famoso comércio; De semejante
manera en el capítulo xxxi. haviendo de profetizar la des
trucción del Reyno de los Asirios , primeramente pon
dera su gloria: y con el mismo orden en el capítulo sl^
guíente amplifica la ruina de Egypto. De la misma suer
te, y con muy brillantes palabras exagera la ingratitud-,
Y maldades del pueblo deTsraél, haviendo antes referido
conunucha extensión los beneficios divinos. Porque as-
sí habla el Señor á su Pueblo , bajo del nombre de una
m'uger , en el capítulo xvi : Passando junto á ti ̂  te
vi postrada y y ensan'^réntada y \y te dige, estando cubier-^
ta de tu sangre : P^ive Hícet'e crecer como la yervct'deí
¡campo ̂  y te .aumentaste ̂  y engrandeciste ̂  y lo siguien
te.. De la propia suerte también el Profeta Natán (i)
acriminó el adulterio de David, haviendo expuesto pri-
jnero los beneficios divinos, que el Señor le havía he
cho. Pero de tales egemplos están llenos los libros de
los Profetas.

\í sir c^)ir§

s % §

CAPI-

(i) 2. Reg 12.

i Iv -
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C A P I T U L O VI.

VE LAS VESCRIPCIONES VE LAS COSAS.

1  A Ssí como tratando de la Invención de los ar-.
.L\. gumentos , expusimos también las formas de

las argumentaciones , que parecían mas pertenecientes
á la Elocución , para que las cosas, que en la Oración
van juntas, las tratára también el Arte juntamente : assí
también ahora , haviendo hablado de los lugares , ó
fuentes, de donde se saca el modo de amplificar; quisi
mos unir á estos lugares las figuras , que sirven grande
mente á la Amplificación , y pertenecen mas á la Elo
cución ; para que las cosas-entre si muy cercanas se pu-.
siessen juntas , y tuviera el Predicador á la vista, quan-;
do algo quisiere amplificar , lo que ha de decir, y como
lo deve decir. Más entre los adornos de la Elocución,
que sirven.á la Amplificación, se cuentan en primer lugar
las Descripciones de ¡as Cosas ̂ y de las Personas : las.
quales, aunque sirvan también para otros usos, ponién
dose muchas veces por puro diver-timiento ; con todo la
práctica frequente de ellas consiste en amplificar , y
exagerar la cosa. Porque , haviéndose inventado la Am-,
pjificacion, para coramover los afectos, nada los commue--
\Q mas , que el pintar una cosa con palabras de manera,,
que no tanto parezca que se dice , quanto que se hace,
y se pone delante de los ojos ; siendo notorio , que se
mueven muchi^sirao todos los afectos , poniendo á la
vista la grandeza de la Cosa. Lo qual ciertamente se lo-,
gra con las Descripciones , yá de Cosas, yá de perso
nas. De las quales empezarémos luego á tratar.
2 Descripción es exponer lo que sucede , ó ha suce

dido , no sumária , y ligeramente, sino por extenso , y
con todos sus colores , de modo que , poniéndolo de-,
lante de los ojos del que lo oye, ó lo lee , como que le
saca fuera de si , y le lleva al theatro. Llámanla los

M3 Gríe-
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Griegos Hypotyposis , porque representa la imagen de
las Cosas : bien que este vocablo se acomoda siempre
que se pone algo á la vista. Este género pues consta
principalmente de la explicación de las circunstáncias;.
mayormente de aquellas , que mejor representan una
Cosa , y hacen mas llena la narración : esto es , que
muestran los afectos , costumbres , y génio de cada per
sona en particular. Sin embargo se ayuda mas que me- • ■
dianamente de comparaciones , semejantes , desemej'an-
tes , imágenes , metáforas , alegorías , y de otras qua-'
lesquiera figuras , que ilustran un assunto , para lo qual
aprovechan grandemente los epitéfos. Más para expres-
sar bien todo e.sto no solo contribuyen el arte , y el in
genio ; sino también el havér visto por tus ojos lo que
dBseas manifestar ', ó haverte hallado presente ; y mas, si'
lo sufre la calidad de la matéria, haverlo provado, y ex
perimentado en ti mismo. Como , si pretendiesse alguno
mostrar el temblor'; y tristeza de un hombre agonizante,
solícito de su salvación , y acongojado de la. concién-
cia de sus culpas : impórt-aría no poco haver aprendido
esto mismo en su própió peligro , y experiéncia.
3 De e.stá manera San Gregorio el Theólogo pinta

en^ su Apologético con estos colores la tranquilidad ̂  y la
dicha rfe/íi vida contemplativa ̂  el mismo havía ex
perimentado ,, Nadie por cierto me parece mas feliz,
que aquel hombre , que teniendo los sentidos corpora-

„• les cerrados , y comprimidos , puesto fuera de la car—
ne , y del mundo , recogido en si mismo , y sin to-

„• car nada de las cosas humanas , sino á fuerza de la
„ mayor necessidad , conversando consigo , y con Dios,
„ passa una vida superior á todas las cosas visibles : y
„ trayendo consigo imágenes divinas , y simulacros pii--
„ ros , no mezclados con algunas formas terrestres , y

vanas, es, y se hace mas y mas de cada día , un pu-
„• rissimo espejo de Dios , y de las cosas divinas: y-
juntando una luz á otra luz , esto es , á una mas obs-

^'Gura otra mas clara., disfrutá yá los bienes del sigla-
„ veni-



DE tA RuETORrCA ECLESrASTICA. ,I7g
venidero , y conversa con los Angeles : y aunque to-
davía vive en la tierra , deja ía tierra , y en el espírl-
tu se traslada al cielo. Si alguno de vosotros se siente

„ penetrado de este amor , entiende lo que digo , y per-
4, donará fácilmente el afecto , que entonces tuve.

San Cypriáno también amplifica con una descrip
ción la liviandad de ciertas vírgines , por estas palabras
(I) ; „ Algunas no se corren de acompañar á las que se

casan , mezclar palabras deshonestas entre aquella des-
vergonzada libertad : oír lo que no es decente , y de-

„ cir lo que no es lícito ; observar, y estar presentes á
torpes conversaciones, y convites temulentos , en los
qnales se enciende la yesca de la lujuria : animan á

„ la esposa á que se dege desflorar , y al esposo á que
lo egecute. Qué lugar tiene en las bodas la que no

„ quiere bodas ? Cómo puede estar alegre , y gustosa
en donde los deseos , y pensamientos son tan dife-

5, rentes de los suyos ? Qué se habla, qué se vé allí?
Quanto no se aparta de su propósito la virgen , mien-
tras la que no vino honesta se vuelve deshonesta ? Por

„ mas que en el cuerpo , y en el alma se quede vir-
„ gen ; con ios ojos, oídos , y lengua disminuye lo que

tenía.
„ Más , qué diré de las que se van á los baños co-

,, muñes ? Prostituyen á los ojos , lascivamente curiosos,
„ unos cuerpos dedicados al recato , y pudicicia. Las

que desnudas ven , y son vistas torpemente de los hom-
bres , no los escandalizan ? No solicitan , y provocan

„ los deseos de los que las están mirando á gozarlas , y
corromperlas ? Vea cada uno , dices , la intención,
con que alli viene , que yo solo me cuydo de rcfros-

,, car, y lavar el cuerpo. íso te justifica esta defensa ; ni
,, te escusa del pecado de lascivia, y desvergüenza. Se-
,, mejante lavatório ensucia , no lava : no limpia los
s,, miembros , sino que los mancha. A nadie miras con

M4 . ,, torpe

:( i) Lib. de Hab. Virg,
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„ torpe intención ; pero eres mirada torpemente. No
„ amancillas con torpe recreación tus ojos ̂  pero mien-
„ tras á los otros recréas , tu misma te amancillas. Ha-f
„ ees del baño un espectáculo , y aun son mas feos essos
„ theatros , á donde concurres. Allí toda la vergüenza

se desnuda : abandónase con el vestido de ia ropa el
„ honor, y recato del cuerpo: y la virginidad se descú,-
„ bre desnuda , para ser notada , y manoseada. -j.
4 En San Gregório Nicéno tenemos un egemplo müy

apropiado á este assunto , quien en la Homilía del Nací-',
miento del Señor copiosamente describe el ci uelissirao es-r
trago de los Niños inocentes, por estas palabras.: „ Po!:r
„ qué se publica aquel bando tan horroroso ? Para que
„ los pobrecitos infantes sean degollados, Pero qué deli-r
,, to cometieron "? Qué motivo dieron para su muerte , y
i, suplicio ? Un delito soló se les acrimina ^ que es havec
,, nacido, y salido á luz. Y por esto era razón llenar de
i,, Sayónes la Ciudad ? Quién pues delineará , y descrivi-
„ rá con fvalabras tantas calamidades ? Quién puede pin-
,, tar al vivo , como el verdugo , puesto Junto al infante
„ con la espada desmida , le mira con fieros fulminantes
„ ojos , y arrojando por la boca espumas »y. furores, le
„ agarra con la mano siniestra para traherle á si, mien-
,, tras que la madre mas le estrecha con sus brazos, y
„ ofreciendo su própia cerviz á la punta de la espada,
,, tuerce la cabeza por no ver con sus ojos degollar al
,, hijo de sus entrañas ? Quién podrá manifestar ios tler-
,, nos afectos de los Padres , las exclamaciones , los ge-
„ mídos , los postreros abrazos de sus hijos , y todo
„ quanto á un mismo tiempo estava sucediendo ? Quién
„ puede bastantemente lamentarse , teniendo á la vista
„ tantos , y tan lastimosos ogetos : yá en los niños ino-
„ centes, que al tomar el pecho reciben en sus entrañas
„ una mortal herida : yá en las afligidas madres, que, al
„ poner la teta en los lábios del tierno infante, ven su

sangre , que el mismo derrama ?
„ Muchas veces ei verdugo de un golpe de espada tras-

„ passa
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„''|>assa al hijo , y á la madre : de modo , que meáclao-
„ dose la sangre , que sale de las heridas del hijo , y de
,, la madre , forman un sangriento rio.
„ Fuera de esto , haviendo dado Heródcs la iniqua

orden , de que passassen á cuchillo no solo á los ni-
ños recien nacidos, sino también á quaotos tuviessen

,, menos de dos años, según refiere el Evangelista (i),
sin duda sería doblada la pena de aquellas madres,

„ que en el discurso de los dos años havian parido dos
„ hijos. Porque , que espectáculo , ver á dos verdugos
•„ ocupados contra una misma madre : uno, que agarra
i, al niño , que anda á su rededor : y otro , que arranca
de su pecho al que está mamando ? Quán consternada

„ se hallaría la infeliz madre , partido su corazón entre
sus dos hijos T que abrasavan con igual fuego sus en-

,, tranas ? Quán perpléja , y confusa , sin saber á qiiat
„ de los dos Sayónes ha de seguir ̂  viendo , que el uno
„ por un lado , y el otro por otro llevan al degüello á

sus hijos ? Acudirá al recien nacido ̂  que aun echa un
„ confuso , y mal distinguido lloro ? Pero oye al otro,
„ que yá habla , y con Balbuciente voz implora lloroso
„ el socorro de su madre. Qué hará ? A donde irá ? A
,, qué lado se volverá ? A qué voz de las dos retornará
„ su clamor ? A qual de los dos gemidos corresponderá
„ con el suyo ? Qué muerte de estas dos llorará , siendo
„ la de entrambos para la pobre madre un torcedor , que

la aprieta igualmente en lo mas vivo de su corazón?
7 Podemos usar de las Descripciones , ó mas largas,

ó mas cortas , donde lo pidiere el caso. De aquellas se
sirve San Chrysóstomo , quando pretende persuadir á Ba
silio su indignidad para el ministerio Episcopal : las qua-
les me pareció poner aquí , porque contienen doctrina
singular, y demuestran clarlssimamente la razón de su
máxima energía. Queriéndose pues disculpar con Basilio
de haver rehusado, lai Dignidad Episcopáí, dice, haver

sido

(i) Moíífe. 2. . , . '
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Sido la causa , por una parte la grandeza , y dificultad
de este Oficio ; y por otra su propia indignidad , y fla
queza- Amplifica también después , con increíble elo-
quencia , el miedo , y aflicción , que le consumía , lue
go que comenzó á tratarse este negocio , por estas-pala-r
bras (I): r, Desde esse mismo dia , en que tu me hiciste
„ sospechar, que se .pensava en darme el Obispado , pre-
„ sentí, que mi cuerpo se desunía casi del alma ; tan;

grande era el pavór, tanta la tristeza , que ocupó mi
,, ánimo. Porque , contemplando á mis solas por una par-:

te la glória , la santidad , la belleza espiritual, la pru-?
dencia , y aséo de la Esposa de Christo : y conside
rando por otra los vicios de mi alma , no podía conté?
nerme de llorar con gemidos , y con sollozos, yá por

„ ella , yá por mi también. En tan grande perturbación
,, viví entonces , no sabiéndolo tu , antes bien creyendo,
,, que yo gozava de una gran tranquilidad- Assí provaré
„ ahora descubrirte la consternación de mi ánimo , por

si acaso de ai te moverás á perdonarme , y dejarás en
fin de reprehenderme. Más cómo podre' descubrirla ?
Porque , si la quieres ver patentemente con tus ojos,
no es dable de otra manera , que descubriéndote , y
desnudándote primero mi corazón. Y pues esto es im-
posslble , procuraré representarte por médio de una

„ obscura imagen el humo de mi gran tristeza.
„ Finjamos, que á una joven , hija de un Rey , y

„ Rey tan grande , que domine toda la tierra , que regis-
tra el Sol , la pide uno por esposa. Supongamos mas,

,, que se halla en ella una hermosura tan extraordínária,
•„ maravillosa , y sobre humana , que avcntage con notó-

rio excesso á qiiantas mugeres hermosas haya havido
,, jamás en el mundo. Demás de esto , que sea tal la vir-
„ tud de su ánimo, que dege muy atrás á todos los hom-
,,bres, á quantos huvo, digo, ó haya de haver algún dia:

que sea otrosí tan excelente en la honestidad de las
M  ,, costum-

(ij Lib. é. de Sacerd. num. 12. ir 13.
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costumbres , que sobrepugé los términos, que prescrive ,
V la Filosofía. En fin que sea tal , que la gracia de su
„ rostro , y la belleza de sus ojos obscurezca la univer-
„ sal gentileza de su cuerpo. Y anadámos, si te parece,.
„ que su amante , no solo por las prendas , que referi-r.
V nios , arda en amor de la doncella ; sino que , amás
,,-de esto , se sienta por ella agitado de no sé que furor,
9^ que exceda sin duda á los mas locos enamorados , que.
„ jamás huvo en el mundo. A esta sazón pues ,,y mien-.
„ tras este pretendiente se abrasa assí con este hechizo,.

y furor , llega á saber por otra parte , que con aque^
9^ Ha misma Princesa , á quien tanto estima , havía de

casarse un no sé que hombrecillo vil , y bajo , de obs-
curo , y sórdido linage , de cuerpo mutilado , y final-
mente el peor de todos los mortales. Por ventura no.

,, te hemos representado aquí una pequen.a parte de.
nuestro dolor ? Piensas acaso , que no te hemos satis-

„ fecho con esta imagen, que acabamos de pintar? Real-,
„• mínte yo assí lo creo , por lo que mira á retratar la.

tristeza de mi corazón , por cuyo solo motivo hemos,
hecho esta pintura. ' . .
„ Sin embargo para ponerte mas á la vista el tama-,

ño de mi miedo , y horror , segunda vez me passo á
,"j otra hypótiiesís , y descripción. Ponéos delante de los.
,, ojos un egército compuesto de soldados de infantería,

de cavailería , y de marina, y que cubra el mar la
muchedumbre de las galéras. Amás de esto , que de

,, una , y otra parte cubran las campañas , y las cum-
„ bres de los montes regimientos de infantes , y de gi-
„ nétes : assí mismo que el metal de las armas , puesto
„ contra el Sol, resplandezca, y que .sus rayos reverbéren
,ven |os yelmos , y escudos : el estruendo de la.s lanzas , y
,V relincho de los cavallos> que lleguen hasta el Cielo: ni
„ se vea mar , ni tierra; sino por todas partes cobre , por
9, todas hierro Estén también prevenidos, y armados con-
91 tra estos unos feroces, y terribles varones. Váyase yá
u llegando la hora del combate : después coja alguna

«de
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„ de repente á un mozo criado en el campo , que nO.
„ entienda de otra cosa , que de su zampona pastoril , y
,,-de. su cayado : y armándole de todas piezas , le vaya
„ llevando en torno ,de aquel egército , mostrándole los

esquadrones con sus cabos , los saetéros ̂  hondéros,.
centuriones , capitanes , córacéros , ginétes , y dar-

,, déros ; las galeras , sus capitanes , y en ellas amonto- •
„ nados los soldados , y un sin numero de máquinas^;
,vnavales.: enséñele assí mismo todo el egército eneirii-
9t-go , y en él unos aspectos horrendos , y temibles,
„ con armas muy diferentes de las de los otros , su mul-
„ titud inmensa , las cimas , precipicios , y asperezas

de las montañas : muéstrele también á los adversárlos
montados en cavalios heladores , como por encanto,
y andar por el ayre armados de punta en blanco , ex-
plicándole igualmente la, fuerza , y forma de aquel,

,, encantamiento. Cuéateie después las calamidades de
y, la guerra, la violencia de los tiros, y bardos,que caen
„ .como la nieve , aquella gran lobreguéz , y tinieblas,

jtegrissima noche ocasionada de la infinita muchedum-
,, bre de las saétas, que tapan los rayos del Sol con su
„ espessura : el polvo nada inferior á una densa nube,
„ que ciega los ojos de todos : los arroyos de sangre,
,, los gemidos de los que caen , los clamores de Jos que
„ quedan en pié , los montones de hombres tendidos
„ en el suelo , las ruedas teñidas de sangre , los cava-,
,, líos, que , tropezando en los cadáveres, caen de ocíeos
„ con sus ginétes , la tierra toda , que contiene con-
,, fusamente todas estas cosas , sangre , arcos , saétas,
„ uñas de cavalios , cabezas de hombres mezcladas ccri
„ ellas , brazos , cuellos , espinillas , y pechos atra-
„ vessados , sessos traspassados con espadas , y hasta
„ los ojos de los hombres ensartados £a las puntas ro
stas de ios dardos.
„ Refiera assí mismo los males , y desastres de una

,, Armada naváJ. Unas Gaiéras , que se están abrasando
^ en medip de las aguas , otras , que se van á pique con

„ toda
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j^ toda la gente armada , el ruido espantoso dé las ón-

"  fv tumulto de la tripulación , el clamor de los„ soldados, la espuma de las olas , que tnezclada con
„ sangre va entrando á un tiempo en todas las naves,
„ unos cadáveres, que están tendidos sobre los mismos

"  'naves , otros que se van á fondo ,
"  nadando , otros, que la fuerza del
" pr. P 'tíar los arroja á la costa , otros , que
" á ®ntre las mismas ondas casi cierran el passo
" m En fin quando puntualmente le huvíere
•* todas las tragédias de la guerra , añádaletambién las calamidades del cautiverio , y la esclavi-
ií tud, mas dura que la misma muerte. Y después de to-
í, do esto mándele luego montar á cávallo, y que vaya
i, a ser caudillo de aquel egército. Juzgas tu ahora ,
,, que aquel muchacho podría tener valor para oír la
„ sencilla narración de estos sucessos ; sino que antes
,, bien á la primer vista al punto havía de desmayarse? •
„ Ahora bien, no imagines , que encarezco aquí

■„ mucho este assunto , ni porque encerrados en este
1, cuerpo , como en una cárcel , nada de lo invisible
„ podemos absolutamente ver, hagas juicio , que soa
,, grandes las cosas , que dejo referidas. Verdaderamen-
í, te SI te fuera concedido mirar con tus mismos ojos
„ aquel obscurissimo egército del demonio , y su furio-
,, so combate , vieras^ sin duda una cosa mucho mas
„ grande, y mas horrible.. Porque no hemos de pensar^
„ que hay allí cobre , o hierro , cavallos, carros , rue-
,, das, fuego , m dardos, como los que vemos ; sino
„ otras máquinas mucho mas terribles , que las dichas,
„ Ciertamente no necessítan estos enemigos de corazas,
„ no de escudos, no de espadas, ni de lanzas : una sola
,, mirada de aquella execrable tropa es tan horrenda,
», que basta á separar el alma del mismo cuerpo , si esta
« no fuere muy valerosa , y aun antes de ayudarse de

sus fuerzas, no sintiere en si el socorro de la clemén-'
,» cía divina. Y á la verdad si fuere possible , que, des-»

nu-
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„ nudándonos de este cuerpo , ó también , que junto
„ con él, mirássemos con nuestros própios ojos ciara , é
„ intrépidamente lodo el egército del demonio , y la
„ guerra , que tiene declarada contra nosotros : vieras
„ sin duda no arroyos de sangre , ó cuerpos muertos \
,, sino tantas caídas de almas, y tan graves heridas,
„ que toda aquella pintura, que hice de la guerrá, rhas

podría parecerte divertimiento , y juguete de niños,
,, que una guerra. Porque , fuera de que son muchissH
,, mos los que salen cada día heridos en esta guerra , suSr-
„ heridas causan otro mas cruel género de muerte : por-?
„ que quanto vá del alma al cuerpo , tanto vá de una á
„ otra muerte. Y quantas veces el alma recibe una herU
4, da, y cae, yace aquí postrada, y atormentada con los

remordimientos de su mala conciencia : mas despues
que separada del cuerpo salió de. este mundo , vá

„ condenada á un eterno suplicio. Y si por desgrácia
,, huviere alguno , que no sienta las heridas del diablo,
,, su enfermedad se aumenta con su própia indoléncia.
,, Porque aquel, á quien una herida ni duele , ni entrís-
,, tece , fácilmente recibirá otra, y despues de esta, ter-
,, cera ; siendo cierto , que aquel maldito no para de
,, herir hasta el postrér aliento , quantas veces encuen-
„ tra al alma descuydada , é insensible á las primeras
,, heridas.

,, Despues de esto , si quieres considerar la manera
del combate , hallarás ser este muy diferente del otro,

„ y mucho mas formidable. Porque nadie hay , que
,, haya sabido tantas maneras de fraudes , artificios , y
„ engaños, como aquel malvado enemigo. En esta parte

tiene él mayor fuerza , y poder: ni es possible, que
,, ninguno tenga tantos, ni tan implacables odios contra
„ sus mayores enemigos , como los que tiene él contra
„ la naturaleza humana. Si amás de esto examina alguno
,1 la gran crueldad , con que él combate, sería un despro-
,, pósito compararle con los hombres. Si escogieres las

mas bravas, y sañudas fieras , cotejándolas con el
,  ,7 í""-
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„ furor, y locura de este, en su comparación las hallan
,, rás en verdad mansissimas, y humanissimas. Tan ra-

bioso es el furor , que este maligno vomita contra
nuestras almas.

„ Añade , que suele durar poco entre los hombres
"  pelea, y que en esta corta duración„ median algunos intervalos. Porque el mismo orden
a natural dispone , que la noche , que sobreviene al
„ mismo trabajo de la batalla , el tiempo de la comida,

"  cosas á este tenor dejan de tal suerte respirarV al soldado, que pueda arrimar las armas, desahogar-
11 se algún tanto , tomar alimento, y con otras muchas
11 cosas recobrar las primeras fuerzas. Pero á quien com-
,, bate con el demonio , nunca se le permite dejar las

arrap , tomar el sueño, especialmente si pretende sa-
,i, lir ileso de la batalla. De donde necessariamente se
■11 sigue una de dos: ó que cayga , y perezca desarma-
1, do , ó que vele continuamente con las armas en la
„ mano. Porque él con su tropa está continuamente ob-
,, servando nuestros descuydos, mas atento , y aplicado
,, á. procurarnos la muerte , que lo estamos nosotros
1, mismos á defender nuestra vida.

„ Finalmente , para que acabemos de una vez , el
„ no ver nosotros en manera alguna al enemigo , y el
„ que de repente, y de improviso nos embista, lo que
„ suele causar infinitos males á los que no estuvieren
11 perennemente de centinela , hace ciertamente , que

con mayor dificultad, y trabajo puedas salir bien de
11 esta guerra, que de aquella. En este campo pues qui-
„ siste tu , que yo fuesse capitán de los soldados de
♦, Christo ? Esto misnio qué otra cosa sería , que consti-
„ luirme capitán del diablo? Porque, si quien deve po-
i, ner en orden á los demás, é instruirlos en el manejo,
1, y egercíclo de las armas, es cabalmente el mas co-
ii varde , y el menos disciplinado de todos ^ precisa-
11 mente se ha de seguir de ai , que sea traydor á los
u que están fiados- á so eonduta, y haga mas de capi-

11 tán
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tán del diablo, que de Christo. „ Hasta aquí SanChfy-:

sóstomo. Cuyas palabras pliigome craher para este pre
cepto , no solo porque, como digíraos, ensenan con un
egemplo clarissimo la manera de descrivir , sino tam
bién por la singular doctrina, que contienen.
•  8 En este egemplo pues se ha de considerar también
aquella razón de amplificar, que notó Quintiliáno: en la
qual con un egemplo desigual, esto es, trahído 'de' ma-.
yor, ó menor, examinamos todas las circunstáncias , pa--
ra que comprovemos ser mucho mayor aquello, de que
tratamos. A este modo , haciendo San Chrysóstomo en'
este lugar un paralólo, demuestra notoriamente, quanto.
mas temibles sean los esquadrones de ios demonios,
que qualquier egército bien armado.

•  9 Pero conviene prevenir en este lugar, que los ra
zonamientos de las personas, y aquel género de seme
janza , que llaman los Rhetóricos Imagen símil ̂  de que
hablarémos en sus lugares , dan muchissiraa luz á estas
Descripciones de Cosas. Lo qual claramente se vé en la
siguiente Descripción, de que se valió San Gregório el
Theólogo , para amplificar la constáncia de la Madre
de los siete Macabéos. Dice pues de esta manera (i) :
,, Pero la insigne Madre estava sorprendida á un tiempo

de goz©, y de aflicción , y se haliava constituida ea
„ médio de estos dos afectos. Porque assí como se deley-
4, tava sumamente en la fortaleza de sus hijos , y á la
„ vista de sus combates ; assi por el contrário, se ha.-
„ llava sobresaltada de temor, considerando el incierto

fin de la pelea , y la magnitud increíble de los tor-?
iyy mentes. Por esso , al modo que una avecilla buela eri

torno de sus polluelos , quando los agarra una cule-r
bra, ü otra bestia traydora ; assí ella dando vueltas

„ al rededor de sus hijos, gemía, rogava , y alentava
á los combatientes. Finalmente nada dejava de decir,

í, ni de hacer, para volverlos mas prontos, y apareja-
•  , ,»dos

Orfigor. Hom//. de 7. Machah,
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,, dos á la victória. Recogía las gotas de su sangre , to-
„ mava los pedazos de sus miembros, adorava sus re-
„ líquias : á este le detenía, á aquel le entregava , al
„ otro le disponía , y á todos clamava : Ea hijos mioSy
,, ea soldados valerosos •, y en cuerpo mortal casi incorpd-
„ reos, ea príncipes de la Ley, y patronos de mi cana

vegez^y de la Ciudad, en que qs criasteis •, y que os ff/e-
,, vó á tan gran virtud, tened buen ánimo : de aquí á poco^
t^yd bavremos triunfado , de aquí d poco yo seré la mas^
feliz entre las mugeres, y vosotros entre los jóvenes los

,, mas felices. „ Y este género de semejanza es el mas im-
portante para poner delante de los ojos una Cosa.
10 Otros géneros también de símiles , ó semejan

zas , y de egemplos, que se toman de lo igual , de lo
mayor , ó menor, semejante , desemejante , ó de su
contrário , sirven muchissimo , para amplificar las Co
sas , como yá expusimos en su lugar con QuintiliánoJ
En cuyo género podrá el prudente Cetor advertir prin
cipalmente dos cosas en San Chrysóstomo , que en esta
parte es excelentissimo. La una es , que en los egem
plos desiguales, esto es, trahídos de mayor, ó menor,
desenvuelve puntualmente, y amplifica las circunstan
cias de las personas , que contienen la razón de Ja de
sigualdad. Y no contento de haver comparado una Cosa
muy grande con otra igual, procura también , que I3
que quiere exagerar aparezca todavía mucho mayor.
De esta manera en el Sermón , en que reprehende á los que
mantenían en su casa hermanas adoptivas , para demostrar
el peligro de ellos, trahe el egemplo del Santo Job,
que recaiava sus ojos para no ver á las doncellas ; y el
del Aposto! San Pablo, que castigava su cuerpo , y le
esclavizava, por temor de hacerse reprobo.

I I Dice pues assí : „ Aquel Santo Job , que se ha-
„ vía encumbrado sobre loda virtud , y libre de todas
„ las redes del demónio , y el primero , y el único ,

que manifestó tanto valor , que excediendo cpn js.u
PPntinéncia á .todo hierro, y diamante , enflaqueció

N  „ el:,
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íj el poder del diablo; temió de manera tal combate»
»,> y tuvo por tan impossible habitar con una virgen sin
contaminarse , que no solo se mantuvo lejos de esta

,, cohabitación ; sino que se privó absolutamente de
„ ver , y de encontrar á alguna , imponiéndose la ley
,, de no mirar a ninguna: porque sabía claramente, que
,, era difícil, y acaso impossible, no solo al que cofaar
„ bita, sino aun también al que mira con curiosidad el
„ rostro de una doncella , evitar el daño, que de ai na-
„ ce. Por cuyo motivo decía (í) : En virgen , ni aun

de pensar. Pero si Job os parece pequeño para el cer^-
„ tamen , aunque realmente ni de su estiércol son?o>
,, dignos : si piensas, que este égemplo es inferior á tu
,, magnanimidad , pon los ojos de 4a consideración en
„ aquel ciamorosissimo Pregonero de la verdad , que dá

la vuelta á todo el mundo , y pudo decir aquellas
palabras de gran sabiduría (l): Que já no es élel que

,, vive , sino Christo en él y que estáva crucificado pd-
ra el mundo., y el mundo para él : y que cada- dia se
moría. :.:l : , - - ,
„ Este pues' incomparable Varón con tanta grácia

„ de espíritu, y después de tantas suertes de combates
después de tan innumerables peligros , después de un
tan grande , y diligente estiidio de ki sabiduría , nos

„ declara , y enseña , que mientras respiráremos , y
„ estuviéremos cercados de esta carne, nos importa
„ pelear siempre , y trabajar, y que jamás con el ócio
„ se adquiere la templanza , sino que es preciso sudar»
„ y afanarse. Y assí, para lograr este troféo , decía (3):
,, Mortifico yo mi cuerpo , y le sugeto al espíritu ; no sea
„ que predicando á los demásyo sea reprobado. Esto de-
,, cía , para declarar la rebeldía de la carne, la rábia de
„ la lujúria , la batalla continua, y la vida puesta siem-
.w pre en un conflicto. „ En cuyos egemplos se vé claro,

con -

(^)Job 31. (3) Colar. 2. kf 6. iff t, CíTÍnth. 16. (3) iTc^
linth. 9.
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con qiiánto cuydado desenvolvió , y amplificó Saa
Juan Chrysóstomo las circunstáncias de Jas personas , es
á saber, de los Santos Job, y Pablo ; para que cada
uno fácilmente comprehendiéra, en quan grande riesgo
se verían los que estuviessen muy distantes de aquella
firmeza, y perfección de ánimo.

12 De la observación sobre dicha hay en el misiíio
Sermón clarissiraos egemplos, los quales dejo , por no
ser mas prolijo en cosa harto manifiesta , á la leccioa
del estudioso Predicador. Pues este Sermón contra los
que abrigan hermanas adoptivas en su casa, es.cierta
mente muy digno , de que le lean todos : porque de
más de estar lleno de un gran celo de la gloria de Dios,,
es una pieza eloquentissima. Será también egemplo de,
esta Observación la semejanza , que poco antes tragí-.
mos de la batalla naval, tomada del mismo Autor: en
la qual este Varón divino , después del paralelo de en
trambas milicias , expone , quanto mas atroz , y te--
mible séa el combate , y peligro de la milicia espirin
ftual,

CAPITULO VIL

I VE LAS VESCRIPCIONES
de Personas.

I  I ̂ Espues de las Descripciones de las cosas, sí-
I 1 guese la Descripción de las Personas^ la qual

es de diferentes espécies. Y aunque no todas pertenez
can á la manera de amplificar, de que ahora tratamos:,
el méthodo de enseñar pide , que pues hemos declara-,
do las Descripciones de las cosas , declarémos tambiea
ahora las de las Personas. La primer espécie de ellas es,
quando con pocas palabras pintamos el ingénio de la
Persona, sus costumbres, y demás circunstáncias , que
arriba digímos atribuirse á las Personas : sea para
barias, 0 para vituperarlas : ai modp que Salústioi des»

N 2 cri-
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crivió las Personas de Catilína, de Cesar, y de Carón»
Y en las sagradas Letras se descrive brevemente la vida
del santissimo Job , de Tobías, y de Judith en el viejo
Testamento : y la vida, y costumbres de Simeón , y de
Ana en el Testamento, nuevo. Aunque semejante género
de Descripción mas suele usarse para enseñar , que pa
ra amplificar. - , .

^  1 Pero hay otra cosa mas ajustada á nuestro pro
pósito , que es la que llaman Notación , que tiene su.
uso quantas veces pintamos á un enamorado, á un las-?-,
cívo, á un avaro, á un glotón , á un borracho, á un
dormillón , ó á un charlatán, jactancioso , fanfarrón,
envidioso, ó calumniador. Es admirable en este género
de Descripción Juan Casiano , el qual en los Libros^
que compuso sobre los remédios de los ocho vicios capi
tales , pinta con muchissima propiedad el génio , cos
tumbres , hechos , dichos de ios que están manchados
con ellos.
'-3 Semejantes Notaciones, notas, ó Descripciones
del carácter de las Personas parece se toman de losr
concomitantes, consiguientes, y efectos , y del lugar,
que llaman ios Dialécticos d commimiter accidentibus. Pa
ra enseñanza traheré aquí solamente dos egemplos, re
mitiendo al estudioso Predicador á aquellos" Libros,
donde podrá ver los demás. Descrive pues Casiano en
el Libro X. de la Acidia al que padece este mal, que
algunos Ancianos llamavan demánio meridiano , de esta
manera : „ Haviendo este demonio sitiado la miserable
,, alma , engendra en ella horror del lugar, tédio de la
„ celda , aversión, y menosprécio de sus hermanos, assí

de los que viven con él , como de los que habitan
„ lejos, teniéndolos á todos, ó por negligentes , ó por
V, poco- devotos. Hácele también haragán , y perezoso
„ para todo trabajo de puertas adentro de su celda.
,, No le deja reposar en ella, ni ocuparse en la lección:
,, gime á menudo , de que nada se aprovecha al cabo
^ de tanto tiempo , que mora en ella > y se duele de
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perseverar mas en aquel sitio , donde se reconoce va-
„ cío de todo espiritual aprovechamiento ; pareciendo-
„ le, que pudiendo governar á otros , y aprovechar á
„ muchos, á nadie ha edificado , ni ganado á alguno
,, con su enseñanza , y doctrina. Alaba ios monastérios,
,, que están muy distantes. Descrive también aquellos
„ lugares mas útiles al aprovechamiento , y mas con-
„ venientes á la salud. Pinta assí mismo la suave com-
„ pafíia de aquellos monges, y su santa conversación.

„ Al contrário todo quanto vé allí le parece áspe-
9» ro, y que no solo no le son de edificación los her-
,, manos , que moran en aquel lugar, sino que aun la
„ rnisma comida le cuesta demasiado trabajo. En fin
•„ piensa , que no puede salvarse, si permanece en aquel
,, lugar, y no deja la celda , en que ha de perecer si se
,, detiene mas en ella , y no procura irse quanto antes á

otra parte. Fuera de esto , á la hora quinta , y sexta
•„ siente taiita debilidad en su cuerpo, y tanta hambre,
„ que se imagina quebrantado , como si huviera hecho
99 una gran^ jornada , y tenido un trabajo pesadissimo ,
„ ó como si huviéra estado dos, ó tres días sin comer.
Amás acongojado mira acá , y acullá , y suspira , de
que no se le acerca ningún hermano : sale, y entra
muchas veces en su celda, y mira á menudo al .Sol,

„ como que tarda á ponerse. Y de esta manera en una
„ desatinada confusión del ánimo , se llena de una ne-
„ gra sombra , y se vuelve pesado , é inútil para todo
4, egercicio espiritual : de suerte , que con ninguna otra

cosa piensa poder hallar remedio á tanta batería que
„ con la visita de algún monge, ó con .el único alivio
„ del sueño. Luego el mal mismo le sugiere, que haga

las honestas, y necessárias salutaciones á sus herma-
nos , y visitas á los enfermos , que están lejos. Le

„ dicta también algunos piadosos, y religiosos oficios:
„ como que deve buscar á ios padres, ó niaUres, y apre-
99 surarse á saludados con frequéncia : que .es, grande
99 obra de caridad visitar'á menudo á aquella inuger. re-

NS «ligio-
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„ ligtosa , y dedicada á Dios , mayormente quando se
„ halla destituida de todo el socorro de sus padres- y
„ que es mucho mas santo , y mas conveniente facilí-
" tarla lo que no la dán sus padres , y egercitarse, en
„ estas obras de piedad , que residir en la celdilla sin
„ fruto ni provecho alguno.
4 El mismo Casiano descrive también eá.

XIl. las costumbres , y genio de un monge sobér'vib,en
esta forma : „ Qualquíera que estuviére dominado del
, mal de la sobérvia , no solo se desdeña de guardar la- ..
, regla de sugecion, y obediéncia , sino que ni quierp-
" dar oídos á la reda doctrina de la mayor perfección,
Y cunde tanto en su corazón el hastío de la palabra

„ espiritual , que si por suerte se entabláre tal conver-
„ sacien , no puede tener su vista fija en un lugar;sino
, que como un atolondrado la lleva yá á. una , ya á
', otra parte , y torciéndola la pone en donde no corres-

ponde. En vez de" saludables-suspiros-, arroja salivas de
su garganta seca, gargageando; y escupiendo sin ces-
sar. Juegan los dedos, y se menean como los de un es-
" criviente;y á este modo todos los miembros del cuer-
*' po se mueven de acá para allá: de manera, que mien-

tras dura la conferéncia espiritual, le parece estar sen-
tado sobre un borbollón de gusanos , ó sobre agudis^

„ simos palos: y quanto en aquella sencilla conferéncia
,, se digere para edificación de los oyentes, aprehende
,, él, que se dijo para su reprehensión: y ocupado en sus
„ sospechas todo el tiempo, que se emplea en el^ examen
,, de la vida espiritual , no solo no toma de ai, como

deviéra , lo que conviene á su aprovechamiento; sino
' que procura con cuydadoso desvelo averiguar las
,! causas , porque cada cosa se dijo , y congetura den-
„ tro de si , allá en su corazón , lo que puede oponer
,, á ellas.

«Tras de esto una voz desentonada, unas palabras
„ severas , una respuesta amarga , y turbulenta , un

andar engreído , y liviano : la lengua ligera, y mor-
«dáz,
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dáz , nunca amiga del siléncio , sino quando fel con-

,, cibiére en su pecho cierto rencor contra su hermano:
„ assí su siléncio lejos de provenir de compunción , ó
,, humildad , es indicio manifiesto de indignación , y
,, sobe'rvia ; no siendo fácil discernir , que sea en él mas
i, detestable, ó aquella excessiva , y descocada alegría,
ó esta cruel, y venenosa fiereza. Porque en aquella se

,, halla un lenguage importuno , una ligera , y fátua
„ risa , y un desenfrenado , y mal disciplinado orgullo;

más en esta un siléncio lleno de ira , y de ponzoña,
y que solo se guarda para que el rencor contra el her-

V mano , encubierto con la taciturnidad , pueda durar
„ mas tiempo ; y no por egercitar con esto la virtud de
,, la humildad , y de la paciéncia. Y como este mismo,
,, hinchado de orgullo , ocasione fácilmente disgustos i

todos , y se desdeñe de humillarse á si mismo, para
^,dar satisfacción á su hermano ofendido ; de la misma
„ manera rehusa , y menosprécia la que el otro le ofre-
„ ce. „ Hasta aquí Casiano , que pintó al vivo, y con
sus propios colores el génio , y costumbres de un mon-
ge perezoso, y sobérvio.
5  San Bernardo descrive las costumbres de los mur

muradores , que , con un color fingido de vergüenza ̂
pretenden encubrir la malicia reconcentrada , que ellos
mismos no pueden reprimir, por estas palabras (i):
„ Verás , que un murmurador vá echando antes unos
„ grandes suspiros , y con un cierto modo de gravedad,
„y circunspección, con el semblante modesto , cejas

cabidas, y voz lastimera echa luego la maldita, mn-
„ to mas persuasible , quanto creen los que le escu-
„ chan , que el lo dice contra su voluntad , y mas con
„ afecto compassivo , que malicioso. Me duelo , dice,
„ en el alma , porque le estimo , como sabéis, y por-
,, que jamás pude corregirle de esto : á mi bien me

constava; más p(5r mi nunca se huviera sabido , por
N4 „otro

(i) S. Bern. super Cant. serm. 24.
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„ otró sé ha descubierto. No puedo negar la verdad,
„ dígolo con dolor; mas ello es assí. Realmente él es
,, excelente en muchas cosas pero en este partlcu-
„ lar, si hemos de decir verdad , no .tiene; la nienoc

escusa. .

. 6 San Gerónimo en una de sus :ca.rtas .descrive con
esta própia figura lá humildad fingida , diciendo ( f)-:
„ Huyendo la humildad fingida , sigue la que es vefr-
„ dadera , laque enseñó Christo , y en la qual no esté

embevida Ja sobcrvia» Porque muchos; siguen la som^:..
-^•pbra de esta-^virtud : poyos la verdad. Es cosa fácil'

vestir uno pobremente -, saludar con .sumission , besar.
„ las manos , y las rodillas : inclinando, ácia el suelo.
„ la cabeza , y bajando los ojos mostrar humildad , y

mansedumbre, interrumpir las pláticas cob blanda, y
remisa voz , suspirar á menudo , y clamar á cada
palabra ser un.pecador, y un hombre miserable ; pe-

, ro á vueltas de esso, si fuere zaherido , no mas que
,• con una palabrita, verás al instante levantar las cejas,
„ erguir la cerviz , y mudar repentinamente aquel suave
„ son de palabras en un furioso clamoréo „ Con estos
egeraplos será fácil entender ; que es Jo giie requiere
esta figura de la Oración. >

CAPITULO VIII.

DEL RAZONAMIENTO FINGIDO.

I TTAy también una figura , que se llama Sermg^
Jtx cinatio, esto es Razonamiento fingido , que se

cuenta entre las descripciones de Personas: y no se yo,
si hay cosa , que mas pertenezca al oficio del Predi
cador , que esta no solo para el modo de amplificar,
«ino también para otros fines. Assí rae incumbe explicar
con mayor diligéncia su razón , y naturaleza , y traher

algu-

(i) £phf. 22. «á
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algunos egemplos. para ilustrarla..Pero pondré:primero
la d!finicion,y egemplos de Cornificio : „ Razonamkn'
,, to fingido es, quando se atribuye el discurso á alguna
ti persona , y se expone con respeto á la dignidad del
ti habla en esta.forma : Estando llena de soldados la
„ Ciudad , y encerrados tolos en casa, y amedrentados,
'' con el uniforme de soldado, la espada cctíiUida, y empuñando un dardo. Síguenle cinco mozos
51 con el mismo trage militar.; Métese de repente en la
15 casa : despnes en voz alta : Donde está^ dice , el di-.

choso Dueño de esta casa ? Cómo es que no se me presen*
51 ? Q,ué calíais "i: Aquí todos , aturdidos de temor y
51 enmudecieron. La muger de aquel infelicissimo se
5, echa á los pies de este con muchas Mgriinas: Perdo-

1 dice , jj; por aquellas cosas ̂ que mas dulces te son
i, en esta vida , apiadate de nosotros. No quieras extinguir
á los extinguidos. Lleva moderadamente tu fortuna :
nosotros también fuimos felices •. conoce , que eres honí-

„ hre. Pero él : Porqué no me le entregáis ? T vosotros
„ porqué no dejais de llorar á mis oídos ? No se es-
5, capará.
„ Entre tanto se dá aviso al Dueño del arribo del

^1 soldado-, y de que á grandes gritos le amenaza con la
„ muerte. Assí advertido el Dueño de todo lo que passa:
"  1 dice, ( Aya de los niños) escóndelosdeifiéndelosy has de modo que lleguen sin daño á la ado-,

lecéncia. Apenas havía dicho esto , quando he aquí al
„ soldado : Te sientas , dice , atrevido ? No te quitó nú
„ vo% la vida"^ Sé pasto de mis odios ̂ y harta mi indigna-
5, don con tu sangre. Aquel con ánimo varonil : Temía,
5, dice, quedar vencido : más ahora veo , que no quieres ha-
51 verlas conmigo en juicio , donde ser vencido es cosa tor-
pissima el vencer gloriosissima. Matarme, quieresma-
tarme has ciertamente; pero no pereceré vencido.. Más el

51 soldado: En el postrer trance de tu vida aun hablas sen-^
51 tenciosamente"^y no quieres suplicar al que vés dominará
„ Entonces la muger: Antes bien éste ruega, y supHcai

iiyiyo
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Señor te pido , que te compadezcas : y tu , espose

„ mió , por los Dioses inmortales, abrázale. El es dueño,
„ vencldote ha, vence tu ahora tu ánimo. Porqué , respon-
„ de, porqué muget, no callas ? No digas lo que es indig-
„ no de mi ̂  y cüydate de lo que deves cuy dar. Acaso
,, piensas , que la muerte me ha de quitar la vida , y d ti
,, toda la esperanza de vivir bien ? Con esto apartó- de sí
,, á su mugar llorosa , y quando iva á decir no sé que,
„ digno sin duda de su virtud, Je atravesó el otro con
,, la espada. Entiendo, que eg^.st.e egemplo se ooneii-•• •
en la boca de cada uno lás palabras'JacÓmydadl^ a s^.
décoro , y dignidad : que es lo que mas conviene obser
var én este ̂ ñéVó. L.,.™»™
""2^ Hay también algunos Razonamientos, que pueden
llamarse consiguientes : como , si referido un sucesso^
preguntárais á vuestros oyentes ; Según vuestro juicio en
semejante lance , como os parece, que hablarían aquellos"^
Por ventura no hablarían assí"^ Y luego después poner el
Razonamiento.
3 Es frequente esta figura en el Libro de la Sabidu

ría. Lee el segundo capítulo de esse Libro, en donde
se halla un largo Razonamiento de los hombres malva
dos : los quales se incitan al luxo, y á la impiedad de
esta manera : Corto, y fastidioso es el tiempo de nuestra
viday no hay refrigerio en la postrimería del hombre, ni
hay memoria de que nadie haya vuelto de los abismos : por
que fuimos criados de ¡a nada , y después de este mundo
vendremos á ser, como si no huviéssemos sido ::: Nenid
pues , gocemos de los bienes presentes , y hartémonos del
uso de las criaturas , entretanto que somos jóvenes. Beva-
mos á discreción el vino mas precioso , llenémonos de un
güentos , y no degemos passar la fior de la edad. Coronémo
nos de rosas , antes que se marchiten : no haya prado , en
que no se apaciente nuestra lujuria : y lo demás que se
sigue.

V en el capítulo V. del mismo Libro se descrive el
miedo , y horror, que tendrán los pecadores en el últi

mo



I>E LA RhETORTCA ECLESrASTICfl. Í93
itío día del juicio , y sus funestos soliloquios , por estas
palabras : E]itonces los Justos se levantarán con grande áni
mo contra los que los afligieron ̂  y oprimieron. Viéndolos
los 1 turbarán con un temor horrible, y serán sor-
f} endtdos de^ admiración , por su repentina, y no esperada
salud.,y gloria ; gimiendo por la angustia de su esplritu<^
atciendo entre sí con rabioso arrepentimiento: Estos son de
os que algún dia hacíamos escarnio, y eran como el blanco
^ nuestros improperios : nosotros insensatos teníamos á su

VI a por una locura.,y d su muerte por und deshonra. Ved
ahoia., como son contados entre los hijos de Dios , y su
suerte está puesta entre los Santos. Luego erramos el cami-
no de la verdad ̂ y la luz de la justicia no nos alumbró.,y
el sol de inteligénHa^ no salió sobre nosotros , ̂c. Qué nos
aprovecho la sobérvia, y la vana ostentación de nuestras
riquezas . Passáronse todas estas cosas ̂ como la sombra^
que huela , é§c.
4 A un modo semejante descrive Salomón en los Pro-

vérbios, primero la desvergüenza de una muger adúlte
ra: después la acomoda el Razonamiento correspondien
te, y dice ( I) : Considero d un joven loco., que passa por
las plazas junto á la esquina.,y anda a la sombra cerca de
la calle de la casa de ella., á boca de noche'., y lo demás
que se sigue. Y en el propio Libro descrive también el
mismo Salomón las conversaciones, con que los malos
pretenden hacer compañero de sus maldades á un hom
bre incauto , de esta manera (2): Hijo mío, si los peca
dores te indugeren con halagos , «o íes creas ; si digeren,
vén con nosotros., armemos assechanzas contra la. vida^ pa
remos lazos ocultos contra el inocente ., que no nos ha hecho
ningún mal::: hallaremos toda suerte de bienes .¡y de cosas
preciosas , llenarémos nuestras casas de despojos : prueva
fortuna con nosotros ̂ y no haya mas de una bolsa para to
dos : hijo mió , no andes con ellos. Con la misma figura
amplifica Isaías la sobérvia del Rey de los Asyrios Por

que

(i) Prou. 7. (2) Prov. i. . . . ——
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que", después de haver dicho de él el Señor (i): Ayde

■Assur , que él nüsnio es ¡a vara , j; el palo de vi: furor \y
yo he hecho d su mano el instrumento de mi cólera , Se.
Mas él no lo juzgará assl; sino que su corazón será po.^
ra destruir , y para perdición de no pocas gentes. Por
que dirá : Mis Principes por ventura no son tambie^^
Keyes'^Sc. . . . .

5 Ni solo significamos por esta figura Jo que dicen
Jas personas , sino también Jo que con razón devieran
decir. Assí Geremías , para ponderar la ingratitud de.
los hijos de Israél , expressa él mismo lo que ellos dé'
vieran decir , por estas palabras (2) : T no digeron : Don
de está el Señor , que nos hizo subir de la tierra de Egiptol
Donde está el que nos condujo por el desierto , por tierfd
inhabitable , y sin camino ? Se. Y mas abajo (3) : T
■digeron : Temamos al Señor , que nos da la lluvia tempra
na .,y tardía , que nos guarda la abundante cosecha de cada
^ño. Y otra vez (4) : No digeron ¡os Sacerdotes : Donde
€Stá el Señor ? Se.

6 De este modo también atribuimos un soliloquio á
un hombre , que se amonesta á si mismo , y se exorta á
•alguna obra de virtud. Por lo que Eusébio Emiséiio per
suade á un Varón fiel, que examine su vida , y costum
bres , por estas palabras ; „ Cada uno ponga su con-

ciéncia á la vista del hombre interior : cada día nos
,, corrijamos á nosotros mismos : y cada día nos tomé-
„ mos cuenta de nuestras obras, y palabras. Cada alma
„ háblese en el secreto de su corazón á si misma , y
„ diga : Veamos , si he passado este día sin culpa , sin
„ envidia , sin murmuración. Veamos, si oy he hecho
„ alguna cosa conducente á mi aprovechamiento , y á
„ la edificación de los demás. Pienso , que oy he men-
„ tido , que he perjurado , que fui vencido de la
j,, ira , ó concupiscéncia , que á nadie hice bien , y
«,»que ni el. temor dei infierno me ha hecho gemir»

„ Quién

(i) Isai. JO. (2)Jerem. 2. (3) Id. 5. (4) Id. z.
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„ Qui&n me volverá^ este dia , que assí perdí en cosas

vanas, y consumí en dañosos , y -malissimos pensa-
„ mientes?
7 En la. misma forma solemos- descrivir lá' tácita

exortacion del^ Espíritu Santo , acomodando el discurso
al mismo Espíritu : en el qual , propuesto el pelicro de
nuestra vida la condición incierta de la muerte , las
penas del infierno , y acordándonos los prémios celes-^
la es , y beneficios divinos , llamando á la puerta de
nuestro corazón , procura reducirnos de una vida faci-
norosa a otra penitente , y santa. Y á esta manera pode-^
inos descrivir las diferentes sugestiones de los demonios^
ajustándoles las palabras correspondientes á su malicia.
Assi tambi^en pueden exponerse las razones, con que lo&
hombres depravados se consuelan á sí mismos en sus
maldades, y se prometen la salvación ; declarando ea
el Razonamiento lo que cada uno de ellos dice dentro
de si. Porque ellos se prometen larga vida, y se propo
nen, para templar los remordimientos de su conciéncia»
la misericordia de Dios, la sangre de Christo, el egem-
plo del buen Ladrón , el arrepentimiento á la hora de
la muerte, y otras cosas de esta naturaleza.
8 También nos servimos de esta figura muy como-.

damente en amplificar las gloriosas batallas de los Már-
tyres : quando explicamos las palabras , con que res-*
pondían á los Jueces, ó con que se animavan á si misi
mos á la constáncia en la Fé, y á la paciencia. Hállanse
egemplos muy própios de esto en San Basilio , en la
fíomilia de los quarenta Mártyres. Y en San Gregório el
Theólogo, en la Homilía de los siete Machabéos, donde
refiere las palabras , con que la Madre animava á sus
hijos á tener paciéncia , y con que ellos mismo.s se ex-
citavan á la constáncia de Ja própia virtud. A cuyos
egemplos remito al estudioso Predicador,

ST t í iS

CAPI-.
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CAPITULO IX. .r
I

DE LA CONFORMACION,

i /^On el Razonamiento , ó conversación fingida
se dá mucho la mano la Conformación \ que

usada en su lugar , tiene todavía mayor energía. De la
qual dice assí Cornifício : „ La Conformación es, quan- .
do alguna persona, que no está presente, se finge, que --'

„ lo está: y quando una cosa rauda, ó informe se hace
eloquente, y formada : y se le atribuyen palabras, ó

„ alguna acción , que la corresponda, de esta manera:
„ Si esta invictissima Ciudad hablasse ahora, no habla-

ría en esta forma? Yo , aquella adornada de muchis-
.j, simos troféos , ilustrada con nobilissimos triunfos , y

clarissimas victorias , estoy ahora , ó Ciudadanos ,
,, molestada con vuestras sediciones: aquella, á quien ni

la maliciosa Cartago con engaños , ni la valerosa Nii-
„ máncia , ni Corintho erudita con sus ciencias pudo

derribar , sufriréis, que sea ahora atropellada, y ho-
liada de unos vilissimos hombrecillos ? Amás : Si

„ ahora mismo reviviéra Lucio Bruto , y se pusiera
„ aquí á vuestros pies , no es cierto , que se explicára

de esta forma ? Yo arrogé á los Reyes ; vosotros
introducís á los Tiranos. Yo introduge la libertad,
que no havia ; vosotros no queráis conservar la

„ establecida. Yo con peligro de mi cabeza liberté la
Patria ; vosotros sin peligro alguno no procuráis vi-

„ vir libres.
<2 Esta Conformación , aunque se transfiera á muchas

cosas mudas, é inanimadas, aprovecha muchissimo en
las partes.de la amplificación, y en la comiseracion,
Assí Cicerón contra Catilína , traydor á la Pátria, in-
tluce i esta misma, hablando de este modo (i): „ Ella,

,, óCa-

Oiat, i. in Cat.



DE LA RhE'TORÍCA ECLESIASTICA. Ipf
4, Ó Catilina, assí trata contígo , y callando ert cierta
manera habla: Ya tantos años ha, que no.huvoninT

,, gana infámia, sino por tí, ninguna maldad sin tí; A
„ tí solo fueron permitidas é- impunes las muertes de
„ muchos Ciudadanos , á tí solo la molestia , y robo

de los Socios. Tu, no solo tuviste valor, para desaii-
torizar las'Leyes , y los Tribunales , sino también

„ para abatirlas , y quebrantarlas: Y-iaunque todas estas
,3 cosas no-devían sufrirse , en. d-modo que pude lap
„ sufrí; pero vermq yo ahora toda consternada de mie-

do por tí solo, á qualq-jier ruido, que se oyga, ser te-
„.mido Catilina,'no haver designio , que contrá.-mí

pueda formarse, en que no se mezcle tu delito, ,; ¿(i
Wriingun-modo'es tolerable. . . 1. - -r ,
3 Assí también el Obispo Osórío atribuye á la mis

ma Pátria un Razonamiento contra los Padres, que no-
castigan las licenciosas, y corrompidas .co>stumbres de
®us hijos. Dice pues;assí: „ Qué responderás á. la Patria,

i Sí ella te reconviene con estas palabras.? Hombre;,
y por qué- razón , en quanto está de. tu parte, maquinan
mi ruina ? Porqué intentas apestarme ? Porqué te em-

M penas en degollar á la madre, que devías abrazar con
',T toda piedad ? En mis leyes, y ordenanzas naciste,

y te criaste: por mí fuiste sacado no solo de entre la,?
„ fieras, sino también de la fiereza de las costumbres, y

cultivado en toda humanidad : con mi resguardo no
V, solo passasce la vida con benignidad , y cleméncia,
•„ sino también con seguridad : porque si vivieras en

una soledad , ó en un páramo., no solo temerías los
5, destrozos de los t>rutos; sino que entre tí, y las crueles
'« béstias no havría diferéncia. Por mi ayuda pues lo:-

graste hallar-socorro en los peligros , remédio en las
enfermedades , consuelo en los trabajos , enseñanza

"11, en la perturbación , alivio en los cuydados. Necessi-
n tando á un tiempo tu vida de tantas cosas, todas ellas

te fueron por mi franca ,• y graciosamente subminis-
radas. Más si piensas que üo' es assi .apártate
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mi, huye de mi luz , y compañía, y escóndete en un

,, desierto.: y veamos, de que manera puedes al fin sus-
„ tentar tu vida sin mi ayuda. El que abundes pues de
„ riquezas, que conserves la humanidad , que passes la
,, vida seguramente , que disfrutes gustoso de la luz ,
„ todo esso á mi me lo deves. Luego mas devo ser te-
„ nida yo por tu madre , que aquella , que te parió.

Luego si me dieres la muerte , no solamente es preci-
y, so , que confiesses ser hombre ruin ; sino ímpio , y
malvado parricida.
„ Pero dirás acaso , que tu jamás tuviste el pansa- '

^ miento de matarme. Por ventura dejas de conocer,
que mi vida , y" salud consiste en las costumbres , y

,, honestidad de los Ciudadanos ? Tan fuera de juicio
„ estás , que no ves , que si al llegar aquellos á la edad
3, madura se embruteciessen con torpezas , necessaria-
„ mente me havía de caber por la maldad de ellos una
3, desastrada , y funesta suerte ? Ni consideras, que los
3, hijos , que engendraste, no tanto para tí, quanto para
5, mí los engendraste ? Pues porqué dejas , que se sepul-
3, ten en el cieno de la torpeza? Porqué dissimulas sus
,, pecados ? Porqué cevas su inconsiderada concupis-
3, céncia ? Porqué sufres, que se acabe en ellos de todo
„ punto el pudor ? Finalmente , porqué permites , que
„ abandonen el amor de la honestidad, y se entreguen á
3, la lascivia ? Porque , qué otra cosa hay , que assí
„ acarrée la ruina , y muerte de las Repúblicas, como
„ la corrompida , y viciosa educación de los Ciudada-
„ nos? Luego los Ciudadanos, que crian mal i sus hi-
,, jos , me pierden, me apestan , me maquinan el último
3, exterminio. Si esto dice la República á los hombres
,, negligentes en la crianza de sus hijos, os viene acaso
,, al pensamiento absolver del reato de un gravissimo,

y atrocissimo pecado á unos hombres, que se descuy-
99 dan en assunto de tanta importáncia?
4 No es infrequente también en las Sagradas letras

^ta figura. Assi en Salomón , y en el Eclesiástico cp-
lébra
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lébra la Sabiduría sus propias alabanzas , y convida
á los hombres á su amor. Como es aquello (i): O Va
rones , á vosotros clamo , y mi voz se dirige d los hijos
de los hombres, ̂ c. Tal es también aquello del mismo:
La Sabiduría predica fuera : y levanta su voz en ¡as pla
zas : en los atrios de las puertas de la Ciudad profiere sus
palabras , diciendo : Hasta guando peguemielos amais la
infancia ̂ y los necios codiciarán las cosas , que les son da
ñosas ? &c. Hay un librito del combate de vicios ̂ y vir
tudes , que irnos atribuyen á San Leen Papa , otros á
San Agustín , dond^ á los vicios, como si fueran cosas
animadas , se les atribuyen palabras , con que se hagan
agradables á los hombres , y se insinúen en su amor.
Y al mismo tono las virtudes responden por si, y de
fienden su causa , y dignidad contra los vicios.
5 Mas San Cypriano introduce al mismo Dios ha

blando contra las mugeres , que afeycan su cara con es-
tranos- colores , de este modo (2) : „ Ruégote , la que
„ esto haces, no temes, que quando llegue el dia de
„ la resurrección , tu Hacedor te desconozca , y que
„ viniendo tu á recibir sus prémios , y promesas , te
,, deseche , y excluya? E increpándote con la rigidez
,, d^ Censor , y de Juez , diga : No es mía esta obra,
„ ni esta imagen es la nuestra ? Pues ensuciaste la tez
„ con postizos arreboles , con adulterino color mudas-
„ te el pelo , tu cara está contrahecha , tu semblante
„ corrompido , esse rostro no es el tuyo , no podrás
„ ver á Dios ; puesto que no tienes los ojos , que Dios
„ hizo , sino los que el diablo contrahizo. A él has
„ seguido. Imitaste los rutilantes , y pintados ojos de
,, la serpiente , peynada por tu enemigo para arder en
,, su compañia. Esto , pregunto , no deven pensarlo
„ los siervos de Dios ? No han de temerlo siempre dia,
,, y noche ?
6 El mismo Cypriano también , queriendo exagerar

O  la

(i) Prov. 8. to- I. (2) s. Cypr. át Habit. Virg.
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la inhumanidad , y perversidad de aquellos hombres,
que haciendo unos gastos exorbitantes en cosas vanis-
simas , no alargan siquiera un dinerillo al pobre de
Christo , induce con muchissima propiedad al demo
nio , usando de esta misma figura. Dice pues assí (i):
„ Ponga cada uno delante sus ojos al diablo, que sale
,, en público , acompañado de sus esclavos» esto es,
,, con el pueblo de infidelidad , y de muerte , y que de-
„ safía á la plebe de Christo , en su preséncia , y tríbu-^-
„ nál , á un examen de comparación .diciendo : Yo-'pbr
„ estos , que vés conmigo , no llevé bofetadas , ni sufrí
„ azotes , ni padecí cruz , ni derramé sangre , ni redi-
„ mí á mi familia con el précio de la passion , y cruz:
,, ni Ies prometo el Reyno d el cielo, ni, restituida lá
„ inmortalidad , los Hamo nuevamente ai Parayso ; y
,, me hacen unos regalos muy preciosos , y muy gran-
,, des , adquiridos por mucho , y muy largo tiempo,
„ con sumptuosissimos aparatos : empeñando , ó ven-
,, diendo su hacienda , para aparejarme los regalos : y
„ si no saliere á gusto del mundo , el mundo mismo los
„ llena de opróbrios , los silva , y á veces enfurecido
„ los apedréa.
„ Muéstrame tu , Christo , hombres tan francos en-

„ tre los tuyos, aquellos ricazos, aquellos que abundan
„ de inmensos caudales , y que presidiendo , y mirán-
,, dolo tu , hagan otro tanto en la Iglesia , obligando,
,, ó distribuyendo sus bienes, ó por mejor decir, asse-
,, gurando mas su possession , los depositen en los the-
,, soros celestiales. Con estos dones caducos , y terrenos
„ de los hombres nadie se alimenta , nadie se viste , na-
„ die come , ni heve : todos los bienes, entre el furor
„ del que come , y el error del que mira , se consumen

con la pródiga , y nécia vanidad de engañosos deley-
« tes. Tu allí eres vestido , y sustentado en tus pobres,
,, tu prometes la vida eterna á los que trabajan en tu
.  ser-

(i^ S. Cypr. Lib. de Opere, Ü" de Eleemtsituh
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servicio ; y esto no obstante apenas los tuyos se
„ igualan en el número á mis desventurados , siendo
„ ássí , que los honras con mercedes divinas , y con
„ prémios celestiales. Qué respondemos á esto , aman-

tissimos Hermanos ? Con qué razones defendemos la
,, conduta de los ricos ? Con qué escusa disculpamos el
„ que seamos menos, que los esclavos de satanás , y
,, que ni aun en cosas pequeñas retornemos á Christo el
„ précio de su passion,y sangre? „ Hasta aquí Cypriano;
cuyo Sermón indica bastantemente lo mucho , que se au
mentó la indignidad del assunco , de que se trata , con
esta figura.
7 Hállanse en San Gerónimo en el Epitáfio de Ble-

síla dos egemplos ajustadissimos de esta figura , los qua-
les no me pesará juntar á estos. Porque, sintiendo en
extremo Paula la muerte de su hija Blesíla , introduce
á la misma Blesíla , hablando de esta suerte (i) : „ Qué

cruces te parece ahora , que padece nuestra Blesíla,
qué tormentos sufre por ver á Christo algo enojado
contigo ? Clama ella ahora , viéndote llorosa : O ma-

,, dre mía, si en algún tiempo me amaste , si mamé la
„ leche de tus pechos , si fui enseñada con tus docu-
,, mentes, no sientas mi gloria , ni hagas de manera,

que nos dividamos para siempre. Piensas, que yo cs-
,, toy sola ? Tengo en tu lugar á Maria Madre de Dios.
„ Veo aquí á muchas , que antes no conocia. O quanto

mejor es esta^ compañía ! Tengo á Ana, que en otro
,, tiempo profetizava en el Evangélio : y para que mas
„ te goces, en tres meses he recompensado los trabajos
, de tantos años. Hemos recibido una palma de casti-
dad. Te compadeces de mi, porque degé el mundo?

„ Más yo me lastimo de la suerte de aquellos , á quie-
„ nes aun encierra la cárcel del siglo • á quienes cada
„ dia , batallando en la campaña , arrastran á la perdi-
„ clon , ahora la ira , ahora la avaricia , ahora la lujú-

O 2 ,, ría.

(I) S. Hicr. Epíst. 3-9. ad Paulam, a¡. a J.
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„ ria , ahora los incentivos de diversos vicios. Si quie-
res ser mi madre , procura agradar á Christo. No re-

,, conozco por madre , á quien disgusta á mi Señor.
„ Habla ella estas, y otras muchas cosas, que callo, y
,, ruega á Ules por tí.

Y no contento aun con esta Oración de-.B]esíla,
introduce también al mismo Señor, que habla á Santa
Paula , diciendo (i) : „ No recelas , que el Salvador
„ te diga : Te irritas, Paula, porque tu hija se ha ,he-'
„ cho hija mia ? Te indignas de mi juicio , y con íágri-
„ mas rebeldes injurias al posseedor ? Sabes bien , que
„ es lo que pienso de ti, y de todos los tuyos. Te abs-
„ tienes de comer, no por amor del ayuno , sino por
„ desahogo de tu dolor. No estimo yo essa templanza.
,, Essos ayunos son enemigos mies. No admito ninguna
„ alma , que se aparta del cuerpo contra mi voluntad.
„ Tales mártyres téngalos la nécia Filosofía : tenga á
„ Cenón , á Cleombroto , ó á Catón. Sobre ninguno re-
„ posa mi Espíritu , sino sobre el humilde , el sossega-
,, do , y el que tiembla de mis palabras. Esto es lo que
,, me ofrecías en el monastério ? Qué , con un hábito

diverso del de las otras Matronas te parecía , que
„ eras yá mas religiosa ? Essa alma , que llora , está
,, vestida de seda ? Sorprendida mueres , y como si no
„ huvieras de caer en mis manos, vas huyendo de mí,
„ como de un juez cruel ? También en otro tiempo huyó
„ Jonás , animoso Profeta ; pero le cogí en lo profundo
„ del mar. Si creyeras , que tu hija vive , nunca suspirá-
,, ras , de que huvlesse passado á mejor vida. Esto es lo
,, que yo havía ordenado por mi Apóstol , que no os
,, contristasseis por los difuntos , á manera de ios Gen-
„ tiles?
8 Geremías también para aliviar los ánimos de los

Cautivos, hace que la misma^ Ciudad de Gerusalén ha
ble á sus hijos en estos términos (2): Oíd comarcanos de

Sidn:

(I j S. Hier. loc9 cit. (»} Baruíb 4.
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Sidn : Me ha enviado Dios una gran pena : porque vi á
Í7Ú pueblo , á mis hijos , y á mis hijas en el cautiverio , á
qUe ¡OS redujo el Eterno, Los sustenté con gusto ; ¡os degé
con lloro , y llanto.

■ 9 Estos dos últimos géneros de Descripciones, amás".
de otros grandes provechos ̂  tienen también el de in-'
clinar en cierta manera el recto curso , é ímpetu de la
Oración á una como espécie de Diálogo ; acomodando
los discursos á diversas personas, que el mismo Predi
cador deve representar, y pronunciándolos con la mis-
ina figura de voz , y gesto , con que los pronunciarían
íujuellos , á quienes los mismos discursos se atribuyen.
Lo que sirve mucbissimo no solo para la variedad , y
grácia de la Oración , sino también de la pronuncia
ción.

lo Después de las Descripciones de cosas , y de
personas , se numéran también las de tiempos , y luga
res ; las que me pareció omitir , por convenir poco á'
nuestro intento. Pueden verse dos clarissimos egemplos
de esto en Lactáncio en el Poema del Phenix, y de ¡a
Resurrección del Señor : en el primero de ios quales se
descrive bellissimamente el lugar , y en el otro el
tiempo.

CAPITULO X.

I  DE LOS AFECTOS EN GENERAL.

■  i T^Espues del modo de amplificar , conviene
i J tratar imediatamente de los Afectos ; aun

que de esto en gran parte hayámos hablado , quando
expusimos la manera de amplificar. Porque los Afectos»
como dicen los Filósofos , se concitan parte con la
-  í ̂  ^ 1 . 1

como dicen los Ulosotos , se concitan parce con la

grandeza de las cosas, parte con ponerlas delante de los
oio.s. Hácese aquello con la Amplificación : esto con

cripcion de las cosas , y personas. Uno , y otro
explicado hasta aquí. Y assí la Amplificación , y

O 3 Des-
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Descripción de las cosas , aunque son muy poderosas
para persuadir , ó disuadir , alabar , ó vituperar ; no
menos , sino aun mucho mas , conducen para mover
los Afectos. Sea pues esta la primera adverténcia , que
quando , tratando de un assunto , queremos commover
los ánimos de los oyentes , n^tre^os ser en^ji^géxie-
ro de grandi sima, importánck V"y sTlo^su^ su .na"
tiíraleza propongámosle, como patente r'sTíro^."
a De Jo qual dan un égemplo muy ar piopósitQ -las

X/dfTicntaciones de Geremicis : en las quales aquel sancissi—
mo Varón, no movido de humano , sino de divino es
píritu , exagera prodigiosamente de este modo ,1a ruina
de la Ciudad santa , y la calamidad de sus Ciudadanos.
Porque todo lo- que comprehendía aquella desgrácia ,
esto es, todas sus partes, y circunstáncias, las enumé-<
ra, y amplifica , y pone ante los ojos todo aquel su-
cesso. Esto muestran aquellas palabras (i) : Cómo ésta-
Ciudad , llena de pueblo , está tan solitaria ! 'Se. Y : Los
Nazareas mas puros que la nieve , mas blancos que la
leche , Se. Y : Todas sus puertas destruidas , sus Sacer^-
dotes gimiendo , sus vírgines desaseadas , y ella oprimí^
da de amargura. Y luego la Oración del mismo Profe-^
ta , añadida á sus Lamentaciones , compéndia toda 1%
calamidad.

3 Fuera de esto , ayuda también muchissimo á com
mover los ánimos el que nosotros , que pretendemos
mover a los otros estémos vehementemente commovídos.

j  no repararé en repetir aquí las palabrasde Fábio , que cité arriba. Este pues , haviendo tratado,
de como deven ser movidos los Afectos , concluye assí
este lugar (2); „ Si fuera bastante observar Jas reglas da-
9, das 1 havría yá cumplido en esta parte : pues nó omití

nada de quanto leí, ó aprendí, y me pareció oportu-.
A, no. Pero yo intento descubrir lo mas interior de este
99 lugar, que está del todo oculto : lo que no he apren-

(ij Thcn. 1. 6. í.33.
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"yido'de ningún maestro , sino por mi propia experién-
i„cia,y guiándome.la misma naturaleza. La suma pues^
según todo lo que yo alcanzo , de mover los Afecr
tos , consiste , en que esté dentro de si movido el que
quiere mover á los otros. Porque la imitación del llan^

„ to , del enojo , y de la cólera será ridicula , si á las
voces, y al semblante , no acompaña también el áni-

„ mo. En efecto , de que otro jirincípio nace , que los
„ que lloran penetrados de un verdadero reciente do-
„ lor, expliquen con tanto acierto, y viveza sus que-
V> jas , y que la ira vuelva á veces eloquerites á los ig-

notantes , sino de la fuerza interior del ánimo , y de
la verdad misma de los Afectos , de que están posseí-

„ dos ? Por tanto en las cosas , que queremos hacer ve-
,, rosímiles , seámos nosotros parecidos en los Afectos
á los mismos , que realmente los padecen : y nazca

,, la Oración de tal ánimo , qual quisiera imprimir eo
„ el Juez. Acaso se dolerá el que me oyere , no dolién-
dome yo quando lo digo ? Se indignará aquel, si el

•„ mismo que le mueve á ira , y lo procura , no la lie-
„ ne ? Sacará lágrimas al Juez quien le habla con ojos
„ enjutos ? Es impossible. Porque no enciende sino el
„ fuego , ni humedece sino el agua , ni hay cosa que dé
„ á otra el color, que ella no tiene. Primeramente pues
„ deve hacernos fuerza lo que queremos, que la haga
„ ai Juez : y que nos apassionemos antes que intentemos
,, apassionarle.
4 Más como se hará , que nos commovámos no es-

„ tando en nuestra mano los movimientos ? Provaré tam-
bien hablar de esto. Lo que llaman Jos Griegos Phan-

s» tasias ̂ Damémosias nc.sotros visiones : por las quales de
„ tal suerte se representan en el ánimo las imágenes de
M las cosas ausentes , que parece , que las miramos con

■„ los ojos , y que realmente las tenemos presentes.
Aquel , que las concibiere bien , será eficacissimo,

« para mover los Afectos. Assi llaman Eupbantasioton al
que se fingirá muy al vivo las cosas, las voces , los

O 4 ,, actos



ao5 Libro Tércero, CaP: X.
„ actos conforme á lo natural: lo que nos sucederá fa-
„ cilraente , si queremos. Para quejarme de que hayan

ass^inado á un hombre , no tendré á la vista todo
„ aquello , que es creíble haver acontecido en el caso

presente ? No saldrá de improviso aquel- matador ? No
,, se assustará él otro sobrecogido ? No exelamará... ó ro-
,, í ó huirá ? No veré al que hiere ó al que cae
„ herido . No se imprimirá en el ánimo la sangre , el
« pavor, el gemido , y en fin la postrér boqueada del
„ que espira? ■

S  Seguiráse la energía, nombrada por Túlío ¿lu.?"
„ tracion , jy evidencia , que no tanto parece que dice»
„como que demuestra : y se seguirán los Afectos , no
•n de otro modo , que si nos halláramos presentes á las
„ mismas cosas. IVlás , quando será menester la compaT

sion , pensemos, que á noso-iros mismos ha acontecí-
-í, do aquelJo de que nos quejamos y persuadámoslo á

nuestro animOk Seamos nosotros mismos los que nos
„ quegemos de haver padecido las pesadumbres , aflic-
„ Clones , e indignidades. No tratemos la cosa como
„ agena , tomemos por un poco tiempo como própio
„ aquel dolor. De esta manera hablarémos » como ha-

blaríamos si nos. hallássemos en semejante caso. Vi
« muchas veces á los Comediantes salir ana llorando
„ después de haver representado algún papel muy tier-
Yt no. ues si en escritos ágenos sola la pronunciación
„ acompaña assi a Jos Afectos fingidos ; qué haremos
„ nosotros que deyemos pensar aquellas cosas , para
Yt poder movernos , como si estuvié.ssemos en lugar de
Y los que peligran ? Representamo.s al huérfano , al nau-
Y fragante , al que está puesto en algún peligro ; pero
y-, de qué servirá imitarlos , si no nos revestímos tam-
íybien de sus Afectos ? Yo pues , tal qual soy y creyen
do haver adquirido alguna fama , no deví'dissimular
estas co.sas , con que frequentemente fui movido ; de

solo- derramé lágrimas , sino también
„ mo tre la palidez: en el rostro ̂  y un dolor parecido ai
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".Pera!nmguna arte puede ¡dar los piadosos Afecto^

cíel ánimo en orden á Jas cosas espirituales. , sino as-
siste aquel Divino Espíritu , que con su soplo inspire
este movimiento' á nuestros corazones-. ,: det qual estu
vieron llenos los Profetas , y Varones Evangélicos. Ea
efecto.: esto, es, 10 que' nos- insinúa áq.taer aspecto",de Ios-
santos animales , que descrivió el Profeta Ecequiél(i);
el qual era como de un fuego de carbones- ardientes,
y como de unas lámparas encendidas : pues no solo
alumbravan los. entendimientos de los hombres con 1-^
lámparas encendidas , sino que también-" inflamavati
€on los carbones de fuego sus voluntades en amor de
las cosas divinas. Assí herido-, de esté- Afecto clamava
Geremías (2) : Quién dará agua á mi cabeza fjyd mis

fticntes de lágrimas lloraré dia ,.j/ noche Jos hi-r
■jos de la hija de mi pueblo ,. que han sido mieertos ? V (3)1:
O vosotros todos los que passais. por eJ camino „ y
(4) :. Desfallecieron piis ojos ,, por ¡as muchas lágrimas-^ '
que virtieron t mis entrañas se han conturbado-: mi cord^
zon está batido por el suelo y. al ver la ruina de la hija dé
mi puebB.

7 Penetrado del mismo sentimiento ,.décía. el Aposr
tol (S): Quién enferma y y yo no enfermo"^ Quién se es
candaliza y-y yo no- me quemo (6) Higitos mios , poi'
quienes siento, de nuevo-dolores de parto-y hasta que se forr
me Christo en vosotros y. quisiera estar ahora con vosotrosy
y variar de palabras , según lo pidiere vuestra necessi-
dad : porque estoy confuso , sin saber eomo he de habla
ros. Quaiquiera pues,, que tuviere este ánimo-, y senti
miento, no hay duda, sino que movido-, y encendido
él mismo podrá mover , y encender á otros. Assí quien
no pueda librarse de esta carga, y oficio , deve implo
rar de Dios , con- humilde , y piadoso ánimo , y con

-frequentes oraciones, este don , que como digímos, es
don .

(O Ezeeh. 1. (7)Jfrem.9. (3).TjbraB. 1-, v. 12. (4) Ib. x. v. l**-'
(j) x.Corinth. ii.{6)GaIüt. 4.
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don del Espíritu Santo ,-el qual descansa en los corazo
nes de los humildes, x '

CAPITULO XL

DE LOS'AFECTOS EN PARTICULAR,

* X7Sto se ha dicho de los Afectos en general. Pas-
sernos yá á tratar de ellos en particular , prcs-

t:rlviendo á cada uno sus lugares, y el modo de hállar-
los. Hay pues unos Afectos , que son propios de los Ora-
'dOres, otfos de los'Predicadores. Porque los Oradores
-suelen de ordinário mover lo.s ánimos de los oyentes á
comiseracion ; ó á indignación. Más ios Predicadores
acostumbran moverlos ai amor de Dios , al aborreci
miento del pecado , á la confianza en la Divina miseri
cordia i, al temor del Divino juicio , al gozo del espíri
tu , á la tristeza saludable , á la admiración de las cosas
Divinas, al menosprécio del mundo , y á la humildad de
corazón , ó sumission de ánimo.
2 Aristóteles , en el Libro segundo de la Rhetórica
Theodectes , escrive copiosamente de casi todos los

Afectos: es á saber, de la ira, mansedumbre ,r.amor,
odio , temor , osadía , vergüenza , indignación , miseri
cordia , y otros semejantes. Y al mismo tiempo explica
con estilo filosófico las causas, con que cada Afecto sue
le commoverse en el ánimo. Assí para mover los Afec
tos , que arriba mencionáraos , seguiremos el méthodo
de este prudentissimo Filósofo. Deven pues considerarse
atentamente aquellas cosas , que suelen excitar en noso
tros el amor de Dios , el aborrecimiento del pecado , la
esperanza en Dios , el temor , y demás Afectos seme
jantes. Más explicar en particular todas estas cosas , no
es obra de un libro , sino de muchos : siendo cierto,
que gran parte de los Libros sagrados , y de los Santos

■ padres principalmente se ordena , á engendrar estos
Afectos en nuestros corazones. A nosotros nos bastará

aquí
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aquí ñav€r"mostrado , como con; el, dedo , las fuentés. o
los Afectos, y haver enseñado el camino , que devemoi
seguir en los otros, -f

ID EL AMOR DE DIOS.

3  'pStimiilan al Amor de Dios su infinita bondad^:
■  su caridad , su mansedumbre , sw hermosura,-.

su cognación., y su beneficencia. Porque la Bondad
que empecemos por ella) es, como dicen los Filósofos,,
el ogeto de la voluntad humana. Y Dios no solo es bue-t.
no , sino también una. Inmensa bondad, sumo, y uni-j
versal bien , que comprehende , y encierra toda bondad:»
como él mismo dijo á Moyses (i) : Ta te enseñaré todo-
lo bueno. Finalmente , es tan bueno Dios , que se dice noi
haver nada bueno en su comparación , como el Salva
dor declara (2).: Nadie es bueno , sino solo Dios. (

El Amor también que nos tiene , y, pusimos en se-:
gundo lugar, nos incita , á que le retornemos un mutuo»
Amor. Pues de tal suerte nos amó ei Señor, que dic.er
(.3) : Nadie tiene mayor amor , que aquel que da su vida pofr
sus Amigos. Y (4): Tanto amó Dios al mundo , que llegó á-,
dar á su Unigénito Hijo. Y (5): En perpetua caridad te-
amépor esso compassívo te fui atrayendo. Y este Divino
Amor de tal modo nos obliga á corresponderle , que di-"'
ce el Salvador (6) : Fuego vine d poner en la tierra , y que-,
tengo de querer , sino que arda ?

También la Blandura , y Mansedumbre, conciliar
Amor. Más esta virtud assí se la apropió el Salvador,,
que dice (7) : Aprended de mi, que soy manso ,y humilde,
de corazón. Y el Aposto! (8), dejando aparte las demás

virtu- >

(i) E*od. 33. (?) Míirf, 10. (3) Joann- 1 5» (4) Joann. 3.
fí) J«r«r». 31. (6) Luc. 12. {yyMattb. w. (8) 2-. Corhitbm .
10.
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^^rtudes del Señor , ruega á los fieles por la Mansedum
bre de Christo.

La Hermosura assi mismo atrahe poderosamente aX
Amor de si misma : la qual se dice ea- Griego , KahtJ^
¿e llamar , porque llama.a si todas las cosas , y las
trahe con la fuerza , y poderío del Amor.' Y Dios es
aquel, de cuya inmensa Hermosura" el Sol, y. la Luna
se maravillan ; y el mismo de si (i) ; La hermosura del
campo en mi se halla. Ni sola la del campo , sino' tam^-
bien toda la Hermosura celestial., y terrena en él solo
se contiene , y de quien toda Hermosura se deriva á to
das las cosas , que son hermosas; siendo cierto , que
nadie puede dar lo que no tiene. Qualquiera pues, que
desea conocer de lleno la naturaleza , y condición de
esta belleza , lea á Platón en el convite , en el qual in
troduce Sócrates á una muger, discurriendo admirable
mente de la naturaleza de esta soberana Hermosura.

Sigúese luego la Cognación , ó el parentezco , que te
nemos con Dios de cuyo linage somos , como enseña
San Pablo con el testimónio de un Poeta gentil. Tam
bién este es un grande estimulo de Amor. Porque , como
baya entre deudos participación de uua misma sangre,
y linage t es consiguiente, que quien ama á si mismo,
ame también á los que son de su ascendéncia , y sangre.
Entre los parentezcos , el de padres , y hijos es muy
grande ; y de Dios nuestro Señor dice el Profeta (2):
por ventura no es el tu Padre , que te dio el bien , que tie"
fies , te hizo -¡y te crió ? Porque no solo es formador del
cuerpo , sino también criador del alma : y por esso él
mismo es , de quien se deriva el nombre de toda Pater
nidad en el cielo , y en la tierra : en cuya compara
ción , assí como nadie es bueno , assí nadie sobre la
tierra deve apellidarse Padre. Por lo que con razón dice
el Profeta (3) : Mi Padre , j/ mi Madre me desampararon^
más el Señor me recibió. Y Isaías (4) vT ahora , Señor , tu

eres

(ij Pí. 49. (2) Deuf. 32. (3) Ps. a6. {^)lsoi. 63.
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eres miestro Padre \y Abrahán no nos ha conocido , é Is^
raél nos ignoró. Quanto pues deve ser mas estimado un
tal Padre ? Pero hay otro parentesco mucho mas estre
cho , y unido , y que enciende mayor llama de Amor:
que es el de marido , y muger , por la qual (i) dejará
el hombre á su padre , y madre. Más este nombre ple-
nissimo de Amor se le apropió Christo nuestro Señor
en el Libro de ios Cantares , para significar su ardeutis-
simo amor para con nosotros , y el nuestro , esto es , el
de las almas santas para con el. Y él mismo., se desposa
con el alma fiel inflamada con la fé , y la caridad. Uno,
y otro nombre , él de Padre , y el de Esposo tomó por
el Profeta , quando dijo (2) : Llámame pues desde ahora.,
Padre mió Caudillo de mi virginidad. Con qué Amor
pues deverémos amar á tal Esposo?

Resta la Beneficencia , que comprehende todos los
beneficios de Dios , ó del cuerpo , ó del alma ,0 de la
naturaleza , ó de la grácia , ó comunes , ó privados, y
entre todos estos el sumo , y máximo beneficio de
nuestra Redención. Qué palabras pueden ó declarar, ó
aun contar la muchedumbre , y grandeza de estos bene
ficios ? Verdaderamente con mas facilidad podrá con
tarse la multitud de las estrellas , que los beneficios de
Dios. Pues quantos son los beneficios del Señor , otros
tantos son los incentivos , que se aplican á nuestro cora
zón , para que enciendan el fuego de Amor para con él.
Finalmente ( por decirio todo en una palabra) todas las
razones de amar , que se hallan en las criaturas , se en
cuentran aumentadas con infinitas .'entajas en este sumo
bien. Por lo que solo el Amor infinito , que arde en el
divino pecho , satisface cumplidamente á esta infinita
bondad : al passo que los demás amores , aunque sean
los de los mismos Bienaventurados , son infinitamen
te menores , que los que aquella inmensa bondad , y
hermosura se merece. De estas fuentes pues nacen laí

razo-

(i) Gín. *. (2) 3.
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razones , y estímulos de caridad , con que encende
mos el Amor de Dios en los dados pechos de los
hombres.

§. II.

VEZ TEMOR DE DIOS.

4  egemplo , que hemos propuestO v-po-o
drá el Predicador , parte con el estúdio , y

meditación , y parte con la lección de las Sagradas Le
tras , y Santos Padres, hallar las razones, con que pue
da mover en los ánimos de los oyentes los demás Afec
tos. Entre los quales procure principalmente inducir al
odio , y detestación del pecado mortal, y al Temor de
la Divina justicia : cuyo saludable Temor aguzan en pri
mer lugar la muchedumbre de las culpas , la incierta
condición de la vida , la inevitable necessidad de la
muerte , el abismo de los juicios Divinos , el pensa
miento de la cuenta , que ha de darse , la formida
ble severidad del juicio final , la amargura , y eterni
dad de las penas del infierno, y otras cosas de esta na
turaleza.

Es ciertamente utilissimo este Afecto de Temor, ■
para consternar los pechos empedernidos de los morta
les. Porque , como sean los hombres amadores por
tremo de si mismos , aunque carezcan del amor de^. j
Dios ; temen no obstante poderosamente , por causa
de este mismo nimio amor de si mismos , qualquiera co- ̂
sa , que comprehenden serles muy dañosa. De donde
proviene , que empezando por un Temor servil , y AÍ
aborreciendo los pecados por solo el miedo de la penas, ■ ^
poco á poco van llegando á un amor de hijos. De esta dX-"'
manera el Aposto! Valenciano San Vicente Ferrar redujo;r:!^ '
¿ verdadera penitencia una multitud de personas casi-
infinita : porque en sus Sermones frequentissima y vc-'\v\/(y
hcmentissimamente excitava este miedo del Divino juí- .

cío.
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c!o , y de las penas eternas. Por tanto el Predicador,
sediento de la salud de las almas, deve promover á me
nudo estos Afectos, y principalmente proponer, y co
mo hacer ver con los ojos á sus oyentes la acerbidad,
y eternidad del infierno , empleando en estíT'ponderación
toda la fuerza de su eloquéncia. Pues nunca orando po
drá amplificar tanto estas penas , que no sea Su Oración
infinitamente inferior á lo que pide la grandeza del as-
sunto. En cuya matéria toda el arte, y toda facultad
de orar se queda muy atrás.

La misma Dinosis , que se cuenta principalmente
entre las virtudes del Orador , la qual no solo iguala,
más aun excede la dignidad , y atrocidad de la cosa,
en lo que dicen fue muy aventajado Demósthenes , es
sin embargo insuficientissima para amplificar la amar
gura de estas penas , como ellas se merecen. Y tan lejos
está de hacerlas mayores de Jo que realmente son ; que
con ningún encarecimiento podrá mostrarlas tan gran
des , como son. Más, aunque sea muy inferior lo que
en este punto se dice ; no obstante , esso mismo que se
dice puede mover eficazmente los corazones de los
hombres , aunque sean de acero. A este fin deve el
Predicador tener muchas cosas apuntadas en sus car-
tapácios , y bien digeridas con la meditación : para
que pueda con ellas excitar este Afecto , y commover
después una grande admiración : por haver muchos,
que creyendo todas estas cosas con certissima fé , no
viven de otra suerte , que si las tuviessen por cuentos
de viejas.
5  Luego pues, que por estos medios halláremos los

argumentos , con que se commueven estos Afectos , se
han de juntar los modos de amplificar , con los quales
amplifiquémos lo que huviéremos hallado ; y esto mis
mo lo confirmarémos con egemplos , paridades , dis
paridades , y con tcstimónios de Escrituras , y Santo»
Padres.

S-ni-
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§. 111.

T>EL AFECTO DE COMPASSION,

E'
N las causas judiciales es precisa en el defen
sor la QufreUa , en latín Conquestio , con

la qual procura inclinar á Compassion los ánimos, de Ips -
jueces, ó de los oyentes. Más la commocion de est.e.Aféc-
to pocas veces tiene lugar en los Sermones ; sin embar
go se ofrece alguna vez , como quando amplificamos
la amargura de la Passion del Señor, ó el dolor de la
Sacratissima Virgen , quando perdió á su hijo por tres
dias , ó quando huyó con él á Egypto , ó , lo que fué
mucho mas lastimoso , quando le vió morir en la Cruz,
y le encerró en el sepulcro. Podrá también caber es
te Afecto , explicando los combates de los Márty-
res. Pues , aunque esto suceda rara vez ; pero por quan-
to lo que enseñan los Rhetoricos sobre este movimien
to de ios ánimos , es digno de ser leído , lo quise in
gerir en este lugar : de lo qual podrá el prudente Prer
dicador escoger lo que le pareciere mas conveniente á
su propósito.
7 De este Afecto pues dice assí Cicerón (i) : „ La

„ Qj^erella es una Oración , con que se concilla la mise-
,, ricórdia de los oyentes. En esta conviene primeramen-
„ te hacer blando , y compassívo el ánimo del oyente,
„ para que pueda moverse mas-fácilmente por la Que-
,, relia. Esto convendrá hacerse con lugares comunes :
, por Jos quales se demuestra la flaqueza humana , y
la fuerza , que tiene para con todos la fortuna. Con
cuya razón, grave y sentenciosamente dicha , se humi-

Vi lia muchissimo el ánimo de los hombres, y se gana
para la misericórdia , quando en el mal ageno con-

„ sidera su flaqueza. Después ocupa el primer lugar la
,, mise-

) Cic. Lib, 1. de invent..
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misericordia, en el qual se manifiestan lo^ bienes

,, (^^mvie^^ y los males , que ahora pacíécen. "Eñ
elsegun'Iío , que se divide en tres tiempos, se demues-

„ tra en que males se vieron , se ven , y se han de v:er.
„ En el tercero se llora cada^incomqdidad de por si:
,, como en la muerte del hijo las delicias de su niñez,
„ el amor , la esperanza , el consuelo , la educación ,.y
„ todo lo que pueda decirse-en qualquier otro género de
„ incomodidad , por via de Querella.

„ En el quarto se proferirán cosas torpes, humíL-
„ des, sórdidas, é indignas de la^^ad , linage , fortuna
„ honor, antiguo, y beneficios , que padecieron , ó han
i,, de padecer. En el quinto todas las incomodidades en
,, particular se pondrán aní'e los ojos de modo , que
„ quien las eftá oyendo , imagine oue las, vé : y se mué».
„ va á Compassion , no solo con las" palabras , sino
„ con la misma cosa , como si la tuviere presente. En
„ el sexto se demuestra hallarse entre misérias sin pen-
„ sarlo,; .ques esperando alguna dicha, no solo dejó d^

conseguirla , sino que cayó en la mayor desgrácia..
„ En el séptimo ponemos á los mismos oyentes en un
,, caso semejante , y les pedimos, que al vernos, se
,, acueTJen ae'sus hijos, ó de sus padres, ó de algu^
„ no , á quien devan querer bien. En el octavo se dice,
•„ que se hizo algo , que no conyenía : ó que dejó de
„ hacerse lo que convenía esté modo : No me ha--

delante , no lo vi, no oí su postrer voz , no recibí
„ su último aliento. A más : .Murió á manos de sus ene-^
„ migas , quedó en tierra enemiga sin sepultura por mu~
„ chos dias , despedazado de las fieras , y careció en su
„ muerte de las honras comunes. En el nono se atribuye
„ la Oración á ^ p como si
„ acomódas los discursos de alguno á un cavallo , á
,, una casa, á un vestido , con lo qual el ánimo de los
í, que oyen., y estimaron á alguno.., se comiiiueve vehe-
4» mentemente.

« En el décimo se demuestra la pobreza , flaque-,
P  „ za.



.■*IS LrBRO Tercero. Cá'e. XT.
„ 23 , y soledad. En el undécimo se_.csmmÍ£ÍldahJos
„ hijos, Tos pndres, el entierro de su cuerpo, ú otra

cosa semejante. En el duodécimo se llora la separa-
„i t— -jj* I■ ri II„ clon de agiiel , con quien has vivido con grandissímo

,, gust^, como de tu padre , hijo , hermano , ó camara-
„ da. En el terciodécimo nos querellamos con'índigna-
,, cion -de ser maltratados de aquellos, que no era razón

nos maltratassen : como de nuestros deudos , amigos,
„ favorecidos, que pensávamos havian de ayudamos": ó

por aquellos , que no pueden maltratarnos, sin indig-
nidad , como por nuestros esclavos , libertos , depen-
dientes, y suplicantes. En el quartodécimo , que se

„ toma por modo de obsecración , se ruega á los oyen^
,, tes cotí "humiTd«r, / i &verencc Oración , que tengan

misericordia. En el quintodécimo demostramos querer
„ llarnos_._no^de nuestra dps:grárfa ^ sino de la de aqúe-
„ líos , á quienes devemos amar. En el sextodécimo
,, manifestamos , que tenemos un ánimo- misericordioso
„ para con los demás : poro demostramos con todo esso,

que le tenemos dilatado , excelso , y sufrido pn in»
„ trabajos , y que lo será, ¡en qualquier acontecimiento.
„ Porque muchas veces el valor , y magnificéncia,
„ acompañada de gravedad , y autoridad , aprovecha
„ mas para mover á misericordia , que no el abatimien-

to, y los ruegos. Pero, commovidos ya los ánimos, no
„ convendrá detenerse muy largo tiempo en la Querella.
„Pues, como dijo el Rhetórico Apolóalo: Nada se ser»

ca mas presto , que las lágrimas.

-9 'Sífl V
••

CAPí«
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CAPITULO xir.

M LAS FIGURAS DE ELOCUCION y QUE
sirven para conmover los

Afectos.

L'
O que hemos dicho hasta aquí del movimien-9
^ to de los Afectos, mas pertenece á la Inven

ción , que á la Elocución. Ahora pareció -juntar á esto
a^Igunas Figuras de Elocución , que especialmente con
ducen para el mismo fin. Assí , después de amplificada,
ó provada una cosa insigne, se ha de dispertar el ánimo,
del oyente, que yáempezava á commoverse por la gran
deza de la cosa , con Figuras á propósito para esto. En
tre las quales la primera, y mas corriente es la Excia-.
macion , como aquella en que prorrumpió el Aposto!,
impelido del afecto de caridad (i): O insensatos Gala'
tas! quién assí os hechizó, para no obedecer á ¡a verdad\.
&c. Ni siempre ha de empezar la Exclamación por esta
intergecion O , sino que quantas veces rompe una pas-
sion vehemente , hay Exclamación. Qual es aquella {2)x
Generación mala perversa , assí correspondes al Señor
pueblo loco , é insensato'^ Par ventura no es él tu Padre'i
Haviendo podido decir : O generación mala , &c. como
el Señor en el Evangelio (3): O raza incrédula , jy depra
vada , qiianto tiempo estaré con vosotros ? Hasta quando he
de aguantaros ? También aquella voz del mismo Señor,
señal de su dolor (4) : Ay del mundo por causa de los ei-
cándalos\ es Exclamación.
2  Pero es vehementissima aquella , que consta de

muchas Exclamaciones : qual es la de San Gregório el
Theólogo en la Oración fúnebre de su hermana Gorgó-
nta , rauger muy santa , cuyas virtudes celebra el , y
principalmente, sus sagradas vigilias en el egercício de;

P2 la

(i) (ij.peuí.ji, (3) (4) Matíh.iS*
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]a oración. Pues, haviendo narrado el assunto , exclama
de esta manera : O noches desveladas , y cantos de
„ Salmos, y estación que acaba al amanecer! O David,
,j solamente dejan de ser prolijos tus cánticos á'lo.S-áni-
„ mos piadosos! O. tiernos miembros -tendidos en el sue-
„ lo, y mortificados con mayor aspereza de la que pue-
„ den sufrir Jas fuerzas naturales! O fuentes de lágrimas

derramadas en la tribulación , para coger lá'mies-cÓTi
regocijo! O clamor nocturno, que penetra las-niibes,
y llega hafta Dios! O fervor de espíritu , que con el
deseo de la oración ni teme á los perros de la noche,

„ ni álasüávias, ni á los truenos , ni al granizo, ni á
la obscuridad! O naturaleza mugeríl , que por la co-
mun batalla de la salvación , excediste á la varonil,

,vhaciendo ver, que con el nombre de varón , y hera-
,-, 'bra , no se diferéncian las almas , siao . sol ámente los
,, cuerpos !
3 Pero es mucho:mas acre la Exclamación., quando

se junta con el Apostrofe : en la qual, commovído el áni
mo por la grandeza de la cosa , dirige sus palabras á
las cosas mudas , é inanimadas , qual es aquella (t):
P" asmaos cielos sobre esto , y sus puertas caeos de golpe^
&c, Y también lo es aquella, can que se exclama antes
de exponer el assunto ; lo qual raras veces sucede , más
sucede en esta (2): Qye cielo, y percibe tierra mis pala--
hras en tus oídos : porque el Señor Dios ha hablado. Y se
mejante á esta (3) : Oíd cielos lo que hablo : oyga la tier"
r.a las palabras de mi boca. Con todo esso aquella voz,
que sale impelida de la grandeza del deseo , si no es
mas acre , es sin duda mas brillante , y mas suave (4):
Cielos , enviad de lo alto vuestro rocío , y lluevan las nubes
al Justo : ábrase la tierra , y brote al Salvador. Estas vo
ces nacieron sin duda del mas ardiente deseo : y de un
fervoroso afecto de agradecimiento, y alegría aquellas
(S) • Cielos alabad al Señor , porque él ha hecho misericor

dia:

ií)Jer,2. (7) (3) Deuí.32. (4; (5) Id. 44.
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dia : tierra llénate de cabo á cabo de alborozó ̂  y alegríai
■montes , bosques , y toda su leña resonad alabanzas , por-
■que el Señor redimió, á Jacob. , y estableció su gloria en
■ísraél, Y San Gerónimo , en el epitáfio de Nepociano,
habla á la misma muerte con estas palabras (i) : O
muerte , que divides á los hermanos , y cruelmente sepa-
tas á los que están unidos con el mas estrecho vínculo de
amor I édc.
-  4 Es contrária de esta Figura aquella otra, en que
no hablamos á cosas mudas , é inanimadas; sino que á
ellas mismas les atribuimos palabras , y afectos huma
nos. Lo qual siendo , como es , vehementissimo , es
también frequentissimo en las Sagradas Letras. Como
aquello del Salmista (2) : Aplaudirán ¡os rios con la ma
no , y darán saltos de placer los montes á la presencia del
Señor : porque vino , V (3): Regocígense ¡os cielos^

alégrese la tierra ... gozaránse los campos , y todo
quanto en ellos hay. Entonces saltarán de alborozo todos
¡os leños de las selvas ante el rostro del Señor , porque vie-
fie , (^c. V (4): La misericórdia , y la verdad se salie
ron al encuentro : ¡a justicia la paz mutuamente se be
saron.

S  Próxima á estas es la Hypérhole , que en latín se
llama Superlatio : cuyo uso es también frequente en la»
Santas Escrituras. La qual, aunque levanta la cosa so
bre la común creéncía , mas no sobre el modo. Tal es
aquella voz en el Salmo xvii. T entonó el Señor desde el
cielo , y el ahissimo hizo oír su voz ; él hizo caer granizo^
y carbones de juego. T arrojó sus saetas , y los deshizo',
multiplicó sus rayos , y confundiólos. T aparecieron ¡es-
fuentes de las aguas , y se descubrieron ¡os cimientos del
orbe terráqueo. Queriendo demostrar con estas horrenda»
voces el ímpetu , y la ira de la Magostad de Dios con*-
tra los impíos. A este mismo modo Dios por hatas (5);

-  I - - P -3 Tur*

(i) S. Hierr Ad-tíeU&d. -Epist. 60. (a) Pjai. 97. (3) P#. ^
(4)Pj. 84. (5) I/fli. 13. ,
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Turbaré ̂ dice, al cielo te-Tibiará la tierra por la in
dignación del Señor de los Egércitos. Y explicando San Ge
rónimo este lugar dice ser Hyperbole , en Ja qual el,Santo
Profeta encarece la vehemeniissima ira de Dios. Seme
jante á esto parece también aquello del mismo Profeta
(O ; Callé siempre , me contuve en el siléncio ;sufrido fu{\
más ahora me haré sentir ̂ y hablaré como muger que vti
de parto : d un tiempo dissiparé, y tragaré :, talaré lid
montes^y los collados , y secaré toda la hierva ds-Mosí
Palabras , con que se dá á entender la grandeza del di
vino furor.

6 La repetición de Interrogantes tiene también fuer
za , y acrimonia , y es muy poderosa , no solo para mo
ver los afectos, sino también para variar la Oración. Y
es mas vehemente , y elegante , quando en una misma
série de Oración fluyen muchos Interrogantes distingui
dos con ciertos incisos , 6 miembros : como aquello del
Aposto! (2) : No soy Ubre ? No soy Apóstol ? Vor ventura
no vi á nuestro Señor Jesu-Christo ? No sois vosotros obra
pila en el Señor ? Y un poco después : Quién jamás mili
ta d su sueldo ? Q;iién planta una viña , y no come de su
fruto ? Qj^ién apacienta un ganado ,y no come de la ¡eche
del ganado ? Acaso esto que os digo es un puro razonamien
to humano ? No lo dice también la misma Ley ?
7 Assí mismo haviéndose explicado la gravedad del

pecado mortal, se podrá aterrar con estas Interrogacio
nes , á los que de ningún modo quieren apartarse de sus
pecados : „ Hasta quándo , ó hombres miserables , hasta
,, quando abusaréis de la paciéncia de Dios ? Quánto
„ tiempo permaneceréis en este infelicissimo estado ?
,, Qué fin pondréis á tantas maldades ? Nada os ha de
„ commover el gran peligro , en que os veis ? nada el te-r
«mor del juicio divino? nada la incierta condición de
« la muerte ? nada el pensamiento de la cuenta » que ha-
„ veis de dar ? nada el miedo del suplicio eterno ? nada

« el
|ij Isait 42. (2) I. CorinlJb, 9.



DE LA RhETORTCA ECLESIASTICA.

,,'el riesgo de la enemistad con Dios ? nada tantos bene-
„ ficios divinos , que nos convidan al amor del Bien-,

hechor ? nada el império de la Magestad divina , que"
,v despreciáis ? nada la Cruz de Christo , los clavos , la;
„ lanza , las salivas, las prisiones, los azotes padecidos,
„ por vuestra causa ? Qual es aquel pecho , que con tan-
„ tas máquinas no se mueve ? con tantos arietes no se
„ bate ? con tantos rayos no se postra ? Como puede ser

agradable á. los tales , ó la comida , ó el sueño , vi-
,y viendo en tal estado , en que si la rauerj;e les cogiere.
„ de repente , 10 que no pocas veces, acontece , imedia-
„ tamente serán arrojados á los infiernos ? Qué sentido-
„ les queda á los que se atreven á dormir en pecado.
„ tantas noches ; teniendo enojado , y contrário al Cria-5
,, dor de todas las cosas , sin cuya virtud , é ínfluéncía;
„ ni aun respirar podemos ? Quién no reconoce aqui las
„ fuerzas , y, poder de satanás , que tan poderosamente

ciega al hombre , y que assí le aprisiona como con
„ grillos de diamante?

B Después de provado , y amplificado el assunto
cae muy bien la Obsecración , por la qual pedimos algo
con ahinco á los oyentes. Assí San Pablo (i) : Ruégaos^
dice , por la misericordia de Dios , que de vuestros cuer
pos hagais una hostia viva , &c. Y otra vez (2): To ̂ el
mismo Rabio , os pido por la mansedumbre , y humildad de
Christo , V en otro lugar (3) : Os ruego yo , preso por
el Señor , Assí San Chrysóstomo , después de .havec
hecho una fuerte invectiva contra ios que mantenían en
sus casas hermanas adoptivas , concluyó el Sermón
con la Obsecración siguiente : „ Ruego pues, y suplí-
,, co , y me postro á vuestros pies , y ofrezco plegárias
yy á todos: dejáos persuadir, y salgamos de esta em-
,, briaguez : tengamos juicio , y reconozcamos el ho-
ñor, que nos hizo Dios: y oygamos á Pablo que está
clamando : No seáis esclavos de los hombres ; y degé-

P4 „ monos
(0 12. (1) 2. Coriní/?. 10. (3) E/ifceí. 4, , ,
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monos de servir á las miigeres , que son la.peste ., y,
,, ruina común de todos. - .
9  Pueden'púes los Predicadores usar frequentissimS-*.

mente de esta Figura , la qual ̂  si nace de unas entrañas
de caridad , tiene gran fuerza , para mover los ánimos.
Hay un Predicador en España , no menos" famoso por
su santidad , que por la doctrina , y dignidad de su ofi
cio , cuyos oyentes, entre sus muchas insignes alahaiift.
zas, lo que mas celebran'es-que suele-usar á memidOj
esta Obsecración : Os ruego , Hermanos , por el amor .rfe.
Dios , que no queramos pecar mas. La qual senténcia pro-
ríúncia él con tal figura de voz, y de semblante , que
claramente manifiestan su afecto llenissimo de caridad:
con lo qual suele coramover eficazmente ios ánimos del
áudltório. •

ío A está.se sigue la , que tiene todavía
mayor fuerza, y aparece en aquellas palabras de San
Pablo (i) : Tb os conjuro delante de Dios ̂  y de Jesu-^-
Christo , que ha de jur.gar á los vivos ,,y á los muertos e-a.
su venida gloriosa ̂ y en él establecimiento de su Rey'no , de
anunciar la palabra , ̂c. El Religiosissimo Padre Fran-«
cisco Titelmati, después de haver declarado la magni
tud de algunos astros en sentir de Toioméo, de Aifra--í
gano , y de otros doctissimos Astrónomos, y de havec
añadido , que hay algunas estrellas, que son mayores
treinta y cinco veces , que la tierra : otras , setenta:
otras , noventa : y otras , que se llaman de primera mag^
fiitud , ciento y siete veces , assombrado exclama as-¿
sí (2) : „ Conjúrete , Letor, qualquiera que seas , que
,, con christiano corazón consideres una, y muchas ve-
„ ees, en vista de lo dicho , quan miserable sea la suer-

te de aquellos hombres , que por unas angostissima»
■fí chozuelas de este mundo , pierden aquella anchura
„ inmensa del Reyno de los ciclos, "Y vuelve á conside-

»»rar,
- (f) 7, Timoth. (2) Frfiflc. Tilelm, in Com. de calo-, ^

mundo»
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„-rar, quan desdichados son , y quan mal se qulercov
,, los que andan á cuchilladas por semejantes cosas., y
„ reciprocamente se engañan , trastornando todos los
„ derechos divinos, y humanos. Pues , aunque uno. so^

lo Jograsse el império universal del orbe terráqueo,
10 que ninguno de los mortales hasta ahora ha conse-

1, guido , qué mas huviera robado, que un solo pun-
1, to ? En sus manos , qué otra cosa tiene que un pun%
« to ? En un áthomo tiene su império. Aquellos pues,
que riñen , ó pleytéan por iina mínima partecilla de
tierra, es á saber, por un campíto, por una triste
heredadiila, por una casilla , ó barraquiila , qué in-

V, tentan , qué buscan , sino posseer una pcquenissima
„ partecilla de este punto, esto es , de toda la tierra? O
„ vanos cuydados de los hombres ! O ciegos corazones!
„ Aprende , ó miserable , quan gran thesoro pierdes por
„ una cosiila tan mínima : y por un estrecho nidíto de
„ hormigas, quan espacioso palácio abandonas, mien-
„ tras antepones la tierra al cielo.

11 La Optación también explica el afecto del ánimo
que desea , como {i): Es Gente sin consejo sin cordti"
ta. Ojala tuvieran luz de sabiduría , é inteligencia ,y pre-r
vieran el funesto fin , que está aparejado á mis enemigos,
y aquello (2): Quién me dará alas como de paloma bo-
laré ̂ y descansaré. Y aquello otro (3): Hasta quando los
pecadores , Señor , hasta quando se gloriarán con insolen
cia los pecadores ? De la misma suerte dice el Señor á
Moysés de los hijos de Israel , que prometían obedién-
cia (4) 1 Todo lo hablaron bien. Quién les dará , que ten
gan tanto juicio , que me teman y guarden todos mis man-
damientos ; para que assi ellos como sus hijos sean felices
por una eternidad ? El Santo Job también (s): Quién , di-
. ce , we podrá procurar esta gracia , que me pongáis á cu
bierto ,y me escondáis en el infierno ? &c. Y : Quién me da

rá^

3a.(j)Pj. 54.(3)Pj. 93.(4)N!tm. 36.(5)Joi> 14*
19.
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ri , que se. escrivan mis palabras ? Q^^ién me dará , que se
graven en un lihro ? &c. Assí propio Geremías, ofendido
de los pecados del pueblo , clama (i) r Q^uién me dará en
el desierto una choza de passageros , para huir de mi Pue--
blo : porque todos son adúlteros , j/ una quadrilla dg preva--
ricadores ?
•  12 Contrária de esta es la Imprecación , como- aquella
de la Reyna Dldo (2): - _

Más antes, plegue á Dios , mil muertes muera,.
;  La tierra se abra , y donde estoy me hunda, ; ..

Con fiero rayo Júpiter me hiera,
Y en el horrible infierno me confunda; ,
Do hay siempre horror , do siempre persevera
Noche tenebrosissima , y profunda;
O santa castidad , que te haga uitrage,
Y que tu ley quebrante , y homenage.

No es infrequente en las Sagradas Letras esta Figura. As-.
BÍ el Santo Job (3) : Perezca el dia , en que nací ̂ y ¡a no
che , en que se dijo : concebido se ha este hombre. Y Oséas
(4) : Perezca Samaría ,, porque provocó a su Dios á ira^
^c. Y en el Salmo (5) : Sus mesas se vuelvan en lazo en.
preséncia de ellos mismos , Se. Pero de estas Imprecacio
nes están lleno.s los libros de los Profetas , y de los Sal
mos : las quales no tanto se han de considerar , como
maldiciones, ó Imprecaciones de males , quanto como,
profecías de venideras de.sgraclas. Podemos usar de esta
Figura , quando ponderando la acerbidad de las penas
infernales , ó la severidad del juicio final , expressamos

las

(i) Jerem. 9. (i) Virgil. Mneid. 4. v. 24.
Sed mihi vel tellus optem prius ima dehiscat^
Vd patcr omnipotens ádigat me fulmine ad umhras^
Palientes umbras Erebi , noctemque profundamy

. .. ./^nte pudor , quám te víolem , S tua jura resolvam,
{^)fob. 3. (4) Ose. 14. (5) Ps. 68. . í
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las voces de los condenados, con las quales su rabiosa
lengua maldice á los padres, amas » maestros, y en fin
al dia , en que nacieron , y á sí mismos.

13 También la Admiración deve contarse entre las
Figuras , que sirven á los afectos , cuyo uso es frequente
en las Sagradas Letras; quales son aquellas de Geremías
(1) : Como esta Ciudad tan populosa ha venido a quedar tar}
desierta , y arruinada ! Y (2) : Como el oro se ha ohscure -
cido ! Como ha mudado su color , que es tan hermoso í Y (3^:
Cómo el Señor en su saña cubrió de tinieblas' á la hija de
Sion ! También Isaías (4).: Como caiste del Cielo , Luzbel^
tu que aparecías tan brillante por la mañana ! <Sc. Y el Sal
mista (s) : Qué tienes tu mar , que huíste :y tu Jordán por
qué retrocediste ? Os alborozasteis montes : brincando como
carneros , Más en este lugar se dobla 1^ Figura,
quando á la Admiración se junta el Apóstróféi Se vé
pues ser esto Figura , porque lo que sencillameote pu
diera decirse : Esta Ciudad populosa ha venido á quedar
desierta arruinada , se profiere , y se hermoséa dic este
modo la misma senténcia con mayor fuerza.

_ 14 Hay assí mismo otras Figuras , que sirven tam»
bien mucho , para la acrimonia , y para amplificar los
assuntos ; quales son la Repetición, Conversión , Com
plexión , Interpretación , Synathroísmos , ó Congérie,
Contrária , Contención , y algunas otras , que pondre
mos entre Jas demás Figuras de la Elocución. Pues aquí
solo hemos querido referir las que contíetien notorios
afectos Y si alguno rehusáre contarlas entre las Figuras,
no me opondré mucho *. con tal, que comprehenda la
fuerza , y naturaleza de ellas,

15 Esto es lo que me pareció decir en común sobre
el modo de amplificar. Porque , haviendo nosotros ense
ñado al principio del segundo libro , que toda Oración
se compone de tres partes , conviene á saber, Argumen^
tacion , Amplificación , y Exposición , y se haya hablado

yá
(ij Thren. 1. (2) Tbren. 4. (3) Tbren^i. Pr.iis*
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yá de las dos primeras , restava, que hablassemos ahora
•de la tereér parte , esto es , de la Exposición \ pero
de elia tratarémos algo en el siguiente libro , quando
se ofrezca hablar de la narración , y del género ma
gistral. Pues de entrambos modos exponemos alguná
cosa , ó quando referimos un sucesso , ó quando expli
camos lo recóndito , u obscuro. ...

' .•>borrt !»
*  ' ' . • . : . 'i, ohijii

o  ' . • . . i' .v; • T'
V r ■ •• ■( t , i-.', -iíA
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LIBRO QUARTO ,

DE LA RHETORICA!
ECLESIASTICA,

: O DE LA MANERA DE' PREDICAR, '

QUE EXPLICA LOS GENEROS DE SERMONES
en particular, orden , y razón de su

disposición.

CAPITULO PRIMERO. ,

■ DE LAS SEIS PARTES DE LA ORACION.

XPUSIMQS hasta aquí las comunes
reglas de la invención , que uní-
versalmente pertenecen á todo gé
nero de Sermones. Ahora parece,
que pide el buen orden de doflri-
na, que descendamos á tratar las
particulares espécies de Sermones:
y que expliquemos , que es lo que
cada uno de ellos requiere , y que

añade el Predicador sobre el Orador. Dtgímos yá , que,
según el sentir de Aristóteles , y Cicerón, la matéria del

Arte

R~^
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Arte Rhetórica se versa en tres g^hérós de causas , " Ju-"
dicial , Deliberativo , y Demonstratívo. En el género
Judicial acusamos , ó defendemos : en el Deliberativo
persuadimos , disuadimos', exortamos, retrahemos, pe
dimos, aconsejamos , &c. En eb Démonstra'tívo alaba--,
mos, ó vituperamos las personas, las cosas , los hechos.
2 Añadióse á estos el género Magistral, ó Didascá-^^

lico ; y añadiéronle aquellos , que pretenden , qu"e.:esie
género de causa tenga mayor extensión : de modo que
no solo abrace la" qüéstion Definida , sino que se extien-
da„>tambien á la Indefinida , y á qualquiei^a materia , que-
pueda tratarse con orden. En este género se contienen
las Theses , ó lugares comunes , y los simples , y cora-
puestos; los que trata el Orador con méthodo Dialécti
co. Con este mismo escrivió Cicerón los libros-Z?e
ciis : y no hacen otro Santo Thomás, y los demás Ma^es-
tros de Theologia=, quando hablan de Dios , de los Án
geles, del Alma , de la Fé , Esperanza , Caridad , y de
más Virtudes : de cuya naturaleza , género , espécie ,
partes , causas, y efectos tratan. El fin de este género
es el conocimiento : con todo el Predicador lo endere
zará todo al arreglo de la vida. De estos quatro géneros
el Judicial no es de nuestra inspección', según arriba
digíraos : assí .tratarémos separadamente de los otros
tres, que son los que mas convienen á nuestro, propó
sito.

3  Más, importando mucho para todo género de
Sermones , y en especialidad para el Suasório , que es el
que mas pertenece á nuestro intento, conocer las princi
pales partes , y como miembros de cada Oración , será
necessário , que antes de todo las ex-pongamos sucinta
mente. Seis pues son las partes de una Oración llenissi-
ma, y perfecta : Exordio ̂ Narración , Preposición ̂ á que
se agrega la partición , ó división , Confirmación , Recha^
^amiento , ó Confutación, y Conclusión , ó Peroración.
4 El Exordio es un principio de la Oración , por el

^ual se dispone el. inimo del oyente para oír. La Narrar-
..... don
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c/on es una" exposición de cosas sucedidas , ó como si
-huvieran sucedido. La Proposición abraza la suma de la
causa : á la qual se junta la partición , que descubre los
iMÍembros de la Oración. La Confirmación es una exposi
ción de nuestros argumentos con asseveracion. La Confu-
-tacion es la solucion de los lugares contrários. La Conclu-^
^ion es un término, artificioso déla Oración.

S  Estas partes las enseñó-la naturaleza , y manda
guardar este orden : que antes que hablemos del assunto
propuesto , se concillen en el principio los ánimos de
los oyentes : después se- vayan demostrando las cosas;.
Juego se entable la controvérsia : en seguida se confirme
lo que intentamos: después se rechacen aquellas cosas,
que pueden oponerse : y al fin de la Oración se amplifí-*
que , y aumente lo que hace á nuestro favor : se enfla
quezca , y deshaga lo que favorece á los contrários. La
Oración pues, que consta de estas partes , es como un
cuerpo compuesto de todos sus miembros, y perfecto en
su género. La primera parte sirve para conciliar los áni
mos í la ultima para commoverlos. La Confirmación y
Confutación pertenecen al enseñar , y provar, á la qual
se encaminan las demás. De estas partes se compone la
cumplida , y perfecta Oración. Assí empecemos á decla
rar io .que requiere cada una de ellas.

s- r.

V E L EXORDIO.

5 T7L Exdrdio es aquello, con que el ánimo de los
oyentes se dispone para oír: esto quiere de

cir , para que tengamos benévolos, atentos, dóciles á
los oyentes. Los Rhetóricos enseñan aquí muchas cosas
Sobre captar la benevoléncia. Lo qual se consigue de
^uatro modos : por respeto de la persona del Orador,'
de la de los contrários , de la de los oyentes , y dé las
©osas mismas. Y dicese esto de la persona de los contrá

rios,
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^ios, si es que los huviessen inducídt)' al odio envidia,
ó desprecio : lo qual es muy ágeno de nuestro oficio.
Nos bastará pues , si los hacemos atentos , y dóciles:
por cuyo médio nos conciüarémos también su favor, y
•grácia. Porque los tendremos atentos , si ensenáremos,
que les hemos de hablar de cosas grandes, nuevas , der
sacostumbradas : ó de unos. negócios,, : que pertenecen á
la República , ó á los mismos , que están oyendo < ..ó ai
culto de Dios , y á la Religión: como también si los ro
gamos, que nos oygan cgn atención , y si .exponemos
por su orden las cosas, de que hemos de. hablar. Podre
mos tener dóciles á los oyentesy si expusiéremos, breve
mente iasuma de la causa, y los hiciéremos atentos: pues
dócil es aquel, que quiere escuchar con atención.

S. II.

i  VELA NARRACION'.

Os Rhetóricos , que , como digímos antes-,
inventaron esta Arte para tratar las causas

principalmente judiciales , después del Exórdio pusieron
la Narración ; la qual es casi precisa para tratar bien de
semejantes causas. Más este género de Narración conr
viene poco á nuestro propósito. Sin embargo hay otros
quatro géneros de Narraciones , que ocurren no pocas
veces en los Sermones. El primero es, quando para con
firmar alguna cosa , ~mencionaraos algunos sucessos, que
se hallan en la Santa Escritura , ó en la Vida de los San
tos. El segundo es el que se trata para fin de amplificar.
El tercero es el que sirve á una alegoría , ó tropo. El
quarto se versa en la explicación del Evangélio : de los
quales vamo.s á hablar ahora brevemente.
8 Decimos pues , que es el primer género , el que

refiere los hechos , y egempios de, los Santos. Coma si
contamos la .historia de Josef.y vendido por sus hermar
üps í ó la de Di^yíd j Tobías , judíth , ERhér, 4el Pro

feta
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feta Jonás, ú otras semejantes , que en várias partes del
Sermón referimos con alguna utilidad. Más nadie pien
se, que es fácil á qualquiera decir con artificio , y ele-
gáncia semejantes egemplos. En este negocio es donde
reyna principalmente la eloquéncia ? para hacer agrada
ble la Narración: porque en ella han de intervenir los,
movimientos del ánimo, las palabras acomodadas al ca
rácter de las personas , las que hacen familiar la Ora
ción , como también algunas breves descripciones , que
pongan la cosa delante de los ojos. Deve igualmente con
venir el género de Oración á las cosas mismas. Lo qual
se logrará, si se expusieren las cosas alegres agradable
mente , las sérias gravemente , las insignes hermosamenr
te , y dolorosamente las tristes.
9 Y aunque estas Narraciones sean desemejantes í

las de las causas judiciales ; con todo deven tener las
mismas virtudes , que los Rhetóricos atribuyen á aque
llas. Pues quieren, que toda Narración sea ^reve , clara^
verosímil, y agradable. La breve , y agradable se oye con
mayor gusto : la clara mis fácilmente se entiende : la
verosímil mas prontamente se prueva. En el principio de
la Narración ordinariamente se estila poner cierta prepa
ración , y al fin una , como peroración , y transición í
la Contención : lo qual deve también observarse en las
demás partes, para que haya entre ellas enlace , y co
nexión , con que se unan apta, y elegantemente. Estas
cosas pues conviene que tenga la Narración; y sabiendo
yá lo que deve hacerse, convendrá.sepamos ahora de que
manera deve hacerse.
•  10 Podremos narrar una co.sa brevemente , si empe
záremos á referirla desde donde fuere necessário , y no
desde su primer principio : si sumariamente , y no por
menudo la contáremos : si no la continuáremos hasta el
fin , sino hasta allí donde convenga : si no usáremos de
transiciones : si nonos desviáremos de aquello , que co-
meuzámos á referir: y si de tal- suerte expusiéremos el
éxito de las cosas , que pueda saberse también. lo que

Q  passó
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passó áfitcs , aunque nosoti-osi.lo calleraos-- CotñQ áí :di-
gere : He vuelto de la provincia se entiende , que me
partí á ella. Y generalmente es mejor passar por alto,
rio solo lo que daña , sino también lo que ni daña , ni
aprovecha. Váyase también con cuydado , de no decir,
después lo que yá digímos antes , paramo repetir fasti-;
diosamente dos, ó mas veces una miSma cosa , como
si digcremos : Desde Athenas vino Simón una tarde á
gara ; assl que ¡lego á Megara , puso assechanzas'a UnO)
doncella : después que le puso assechanzas, la forzó en el
lugar.

II Narrarémos una cosa con claridad , si expone-'
mos primeramente lo que primeramente sucedió , guar
dando et orden de las cosas, y de los tiempos como
ellas sucedieron, ó como parezca, que huvieran podido
suceder. Donde deverá considerarse , que nada digamos"
confusa , torcida , ambigua, ni nuevamente : que no nos
passetnos á otro assunto : que no lo contemos desde su
origen : que no lo prosigamos -prolijamente : que nada
omitamos de quanto al assunto pertenece . y observe-"
mos lo que se previene acerca de Ja brevedad. Porque
quanto mas breve , tanto mas clara, y de mas fácil in-
teligéncia será la Narración. Verosímil será , si habla-;
mos assí como lo pide la costumbre , la opinión , la na-<
turaleza; si se guarda el orden de los tiempos , la digni
dad , o decoro de las personas, el motivo de los conse
jos , la oportunidad de los lugares ; para que no pueda
oponerse , ó que huvo poco tiempo, ó que no huvo cau
sa, ó que el lugar no fue proporcionado , ó que los mis
mos hombres no lo pudieron liacer , ó sufrir. Será en fin
agradable la Narración , si contiene cosas nuevas, no es
peradas , grandes, y de peso.

xa El segundo género de Narración digímos, que
era aquel , que se toma por motivo de amplificar : esto
es , con que queremos amplificar los esclarecidos hechos
de los Santos , 6 los depravados egemplos de los malos.-

e^ta manera amplifica Orígenes la obediéncia de
Abra-
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Abrahán éii el sacrificio de su hijo : Gregório NaciancéT.
no la vida , y muerte del glorioso martyr Cypriánoi
San Basilio el martyrio de los quarenta Soldados : y Saa
ChrysóstOmo la constáncia., y valor de aquellos tres
Jóvenes , que mandó Nabucodonosór echar en el horno.
Cuyó género dé Narración requiere todavía mayor fuer
za de eloquéncia , que el arriba dicho. Porque á este
sirven principalmente aquellas dilatadas descripciones
de las cosas ,-y personas , y todp lo demás que dejamos
dicho de la Amplificación en el Libro antecedente. Pero
tiada puede ayudarnos mas á lá inteligéncia de este arti
ficio , que haver leído bien los escritos de los sobre di
chos Santos Padres , notando diligentemente Jos primo
res del arte , que hay en ellos Más de este assunto dis-
currirémos con alguna extensión, quando huviéremos lle
gado al género Demonstratívo. J . . , ;

13^ El tercer género es el que sirve á la Alegoría , y
mysticos sentidos de las Santas Escrituras. Y porque an
tiguamente los Santos Padres , y en especial Orígenes,
se detuvieron muchissimo en explicar estos sentidos
mysticos , y esto mismo es muy importante para el ofi
cio del Predicador ; explicaré brevemente lo que me pa-
rezca,deverá decirse sobre este punto. En primer iugár
pues , entre -los sentidos mysticos , unos pertenecen á
feformar las costumbres, otros á explicar el Mystério de
Christo: á aquellos llaman Tropología , á estos Alegoría.
Aquellos se refieren á Ja Filosofia moral : estos á la Fé
de Christo. Aquellos á la Ley , y enseñanza de la vida:
éstos á la explicación de la grácia del Evangélio Por lo
qual la dignidad de la Alegoría se entiende ser mayor
que la de la Tropología: respeto de que la TropoJógia
contiene la declaración de la divina Ley ; pero la Ale
goría demuestra el beneficio de la Divina grácia: aque
lla realmente instruye al entendimiento; más esta , ha-
viendo propuesto la grandeza de la" Divina grácia , y de
la Divina bondad , y raisericórdia , enciende la voluntad*
Y assí deviendo el Predicador, como antes digínws^

Q2 ense-
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ensenar, doblar, ó inclinar, y deleytar, la fFropológía
solo enseña , más la Alegoría no solo ensena , sino que
también dobla , y deleyta. Deleyta , poniendo ante los
ojos la felicissin^a noticia del Evangélio, y de,.la Divina
liberalidad , y grácia : pero inclina.,, quando;, haviendo
expuesto esta tan superior grandeza,- de la Divina bon-í
dad , y caridad , enciende eficazmente las voluntades de
los hombres al recíproco amor de Dios •, al aborre
cimiento del pecado , y á la esperanza de su salva-
oióo.
-  14 Más como el nombre de Alegoría comprehefide
muchas cosas pertenecientes al 'Mystério de Christo ;
aquel género de Alegoría es mas excelente , que princi
palmente declara el soberano beneficio de nuestra Re
dención , el mérito de la .Passion del Señor ,.y ,1a admi^
rabie fuerza , y eficácia de la Divina grácia .,: que por, él
^ nos cpridede. Porque estas .cosas .exactamente expues-
tas V y amplificadas ^ arrebatan maravx!losamer>te los.en
tendimientos humanos á la admiración de cosas tan
grandes , é inflaman poderosamente el amor de Ja Divirr
na bondad , benignidad, caridad , y misericordia. Pero
nadie podrá encender estos afectos con el uso de las
Alegorías, si antes no huviére adquirido' esta tan grande
grácia de la dignación Divina , parte con el estudio , y
doctrina , y parte con el secreto magistério del Espíritu
Santo , recibiendo de él no solo el conocimiento , sino
también el sentido de ella. Pero esto pertenece á la Thecn
logia mystica , la qual mas conoce la dignidad de las co
sas divinas , amando , y gustando , que no entendiendo:
cuyo Maestro cierto , y legitimo es el Espíritu Santo.
Aquel pues , que huviere aprendido con tan soberano
Maestro , no hay duda , que podrá con la práctica de
semejantes Alegorías encender los ánimos de los hom
ares en el amor de Dios, y aborrecimiento del pe-
cado : y transfundir en otros con su eloquéncia el
movimiento , y afecto mismo , de que él se sintiere pe-
i2etradOi

Pero
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15 Pero hay algunos , especialmente en esta nuestra

edad , que contentándose con solo el sentido , que lla
man literal , huyen de los sentidos mysticos. Otros hay
por el contrário, que en casi todos los lugares de las
Santas Escrituras procuran indagar estos sentidos ; en lo
qual fue notado Orígenes en otro tiempo por San Ge
rónimo : pues habla assí de él : Passéase por las libres
camparlas de la Alegoría , é interpretando los nombres de
cada uno \ hace passar su ingenio por sacramentos de la
Iglesia. Deve pues haver tassa en esto ,• y se deve ir
por el camino medio, esto es , por el real : que es de
cir , que en ningún lugar busquémos Alegorías , sino
quando el mismo assunto parece , que pide el sentido
mystico. Porque quando el Señor en el Evangéiio (i)
hace barro con su saliva , y le pone en los ojos del cie
go , y le envía á los baños de Siloe : y (2) quando retira
de la muchedumbre al sordo , y mudo, y escupiendo^
toca su lengua , y le mete los dedos en sus oídos , y
gime , y mira al cielo ; claramente nos dan á en*
tender todas estas cosas, que aquí se oculta algún mys-
tério.
16 Juzgo pues , que en este assunto deve guardar-»

se esta regla , que dió el mismo Orígenes : que quantas
veces se encuentre alguna cosa en la Historia Sagrada,
ó en los preceptos , sacrificios, y ceremónias de la an
tigua Ley , que á primer vista se halle ser ociosa , ó sola
mente en la apariéncia supersticiosa , ó menos conforme
á la razón , y equidad , busquémos allí el sentido mysti-
CO ; para que aquello , que en la letra parece poco con
veniente á la dignidad del Escritor , ó Legislador, se
halle en el sentido mystico ser muy conveniente. Por
egemplo (3) : Parece poco ajustado á la equidad de la
divina Ley , que la muger que pariére un hijo esté íop
munda por siete dias , y que se abstenga de tocar cosa
sagrada : y que «i pariére hija , se doble este tiempo de

Q3 la

(i)}oan, 9. (2) Marc. 7. (3) Lev. 12.
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la inmundicia legal. Assí mismo (i) por que (íaiisa-el
varón limpio, que por orden del Señor quema una vá-í'
ca purgativa de las inmundicias legales , y que reco
giendo sus cenizas las alza en lugar muy limpio , de-i
ve: lavar su ropa , y quedar inmundo hasta la tarde poc
disposición de la ley : quando es cierto , que nadict .se
ensúcia por obedecer á la divina Ley , ni por tocar cos^i
iimpissima ? Amás de esto se manda , que se escoja; una
vaca roja , y sin mancha , que nunca haya llevadb yu
go , y que se deve sacrificar , y quemar fuera de los Rea-i
les, no en el Templo : y que de tal suerte sea.que
mada , que también con ella se quemen á un tiempo su
piel, y su esticrcol; quién pues creerá que todas estas
cosas carezcan de mystério ? Y qué diremos del sacrifi
cio del leproso limpiado ? Tancas cosas encierra , que si
nada espiritual, y arcano designáran , no parcciéra ne
gocio digno de un Dios Legislador.

17 En el capítulo xiv. del Levitíco leemos también
del misnno leproso : Será llevado al Sacerdote , el qiial^
saliendo de los Reales , assí que reconociere curada la /e-
pra , mandará al que se está purificando , que ofrezca por
si dos gorriones vivos , que licitamente se pueden comer,
leña de cedro , grana , é hysopo amás mandará immolar
uno de los gorriones en un vaso de barro sobre las aguas
corrientes \y teñirá al otro vivo , como también el leño de
cedro , Ja grana , y el hysopo, con la sangre del gorrión
immolaio ,y con ella rociará siete veces al que ha de ex^
piarse , para quedar bien limpio , y soltará al gorrión vi
vo , para que huele al campe. Explicando pues estas
y otras semejantes Leyes , dice Orígenes : ,, Si cree-
„ mos , que son divinas estas Leyes , es preciso,

que confcssemos esconderse en ellas algo espiritual^
r» y divino , digno de tan gran Legislador. De otra

suerte , me atrevo á decir : que mas convenientes, y
„ saludables fueron á los hombres las leyes de los

„ Athe-



OE LA RhETORICA ECLESIASTICA* 83^
Athertienses , ó de los Lacedcmónios. Mas v órdenan-

„ do el mismo Señor (i) en el Sacrificio del cordero'
„ pasqual , que este sea de un año , que sea sin mancilla,'
„ que se coma en una casa , que no se desmenucen sus

huessos , que nada se guarde de él para el otro dia,
„ sino que se queme al fuego su residuo , y finalmente,!

que se coma assado , y no cocido ; quién estará tan
i, fuera de juicio , que no crea , que codas estas cosas

están lleníssimas de sentidos mysteriosos ? Y aquí
San Gregórío de haver mandado el Señor , que nada
crudo comieran del cordero , colige resueltamente , que
€n estas cosas hay sentido espiritual oculto. De otra ma
nera ocioso fuera mandar , que nadie comiesse carnes
crudas , puesto que nadie las come , sino las béstias car-
íiicéras.

18 Sentado esto , sigúese , que declarémos , en qué
modo han de tratarse estos sentidos mysticos. Lo prime
ro pues , expondremos clara , y sucintamente , como
poco antes digímos de la Narración , ó la ley misma , 6
la historia de la cosa sucedida ; más con la inteligéncia
de que assí de una , como de otra hablemos sola , y pre-»
cisamente aquello , que pertenece á la explicación del
sentido mystico , omitiendo todo lo demás , que no fue4
re nccessárjo para el conocimiento de la história. ComO
por egemplo : Si del sacrificio de aquella vaca , de que
poco ha hice mención , quisiere yo declarar la grácia
de la Redención de Christo , y la viruid de los Sacra
mentos , que de su Passion sagrada dimana.; omiiiendo
el otro mystério de la misma-ley , conviene á saber ¿
de aquel-, que quemó la vaca ,' y que guardó sus cenizas
en lugar limpio , que assí mismo se dice estar inmundo
hasta la tarde , solamente haré mención de lo demás,
que pertenece á la sagrada humanidad de Christo : para
que de este modo no cargue inútilmente la Narración
de muchas cosas , cuyos-mystérios. no quiero: declarar*.

Q4 Al

(i) Exod. 12. . .1
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19 Al contrário , si quisiere enseñar , que el línágeí

humano , condenado á muerte por la culpa del primer
Padre , no fue resuscitado por la Ley de Moysés, sino
por el beneficio de la Encarnación del Señor : por el
qual , reconociendo los hombres aquella . iofinita boa-,
dad , y caridad de Dios, comenzaron á arder en amor,
suyo ; solo narraré de la história del niño, que resuscj-r.
ÉÓ Eliséo , aquellas cosas , que sean del caso para explí^
car este mystério (i) : Como , que la huéspeda del'Santo
Varón acudió al mismo ; que el Profeta envió á su cria-,
do con el báculo , para que le pusiera sobre el cada-;
ver r que no obstante esso no pudo resuscitar al muer--
to , hasta que vino su Amo , quien ajustando su. cuerpo
al del difunto niño , la carne de este entró en c^lor,
abrió el niño los ojos, y al fin vino de este modo á re-i
cuperar la vida , que havía perdido» Puesta assí i los
ojos la ley , 6 la historia deverá demostrarse en primer,
lugar ^ con aquellas razone.s , que poco antes insinuá-c
mos ̂  según el sentir de Orígenes , que estas cosas
ocultan algún mystério. Porque , hablando de Eliséo , á
qué propósito el Señor , Autor de la vida , y de la muer
te , havrra querido resuscitar á un muerto por una tan
nueva manera , que no parecía ser conducente al in
tento?

■  ao Luego pires , que con estas razones se huviere
dispertado la atención de los oyentes , y movido en
ellos el deseo de entender este mystério ; emprenderé-
mos entonces su explicacitMi, acomodando cada una de
sus partes á cada parte de la história , ó de la ley , y
esto , en quanto lo permitiere la claridad de la Oración,
valiéndonos de voces translatícias , que se entiendan
aludir á la ley , ó história propuesta : lo qual se ha de
«gecutar con tal moderación , que aparezca la Oración
sembrada , más no cubierta de metáforas \ para que no
induzca obscuridad , y la locución alegórica no toque

en

(i) 4- 4-
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en enigmática. Más en estas Alegorías de ningún moda
convendrá , como algunos hacen , detenerse mucho en
la interpretación de los nombres; sino que , explicán
dolos con brevedad , importará pararse en aquello , por
cuyo respeto se trajo la Alegoría , y amplificar á
veces con largo razonamiento aquello que intentamos.
21 Añado en postrer lugar , que , siendo muchas las

reglas ̂  que se dan acerca de esto ,.las que nosotros no
podemos comprehender en pocas palabras, el estudioso
Predicador, qíie desea emplearse loablemente en la ex
plicación de estos sentidos mysticos, deve leer con cuy-
dado los libros y que escrivió Orígenes sobre el Pentateu-
con de Moysés : y de él aprenderá muy de lleno el
modo , con que deve tratarse esta principal parre de la
Theología. Hay también una obra en este género de ar
gumento de Rodulfo Fiaviáno sobre el, Levítico , digna
por.cierto dé que la lean los Predicadores áplicados-. Há-t
liase amás una obra de Alegorías , y senténcias :morales
recopilada de treinta Padres antiguos : en la que el pia-?
doso Predicador hallará recogidas muchas cosas en esté
género dignas de saberse. ■
22 Restava el quarto género de la Narración , que se

practica en la exposición de la letra del EvangéíiO:; cu
ya. fuerza , y razón explicarémos poco después ien ;su
lugar. ■ •

1 m. \f\^'
VE LA fKOVQSlClOiSÍ , T PALTICION,. - -I

93 TA Proposición es la que brevemente eómpre-'
Lj hende el estado, y suma de toda la causa.

Esta pues es principio de toda la confirmación , que ja^
mas puede omitirse. Si la Preposición no es simple, se

junta la Partición , ó División , ^ breve re--
^cion , 6 enumeración de las partes de la Proposicíoni
V es en dos maneras : una , que se usa tan solamente en

el
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el género judicial , por la qual declaramos; que'es'aque^
lio , en que convenimos .con los contrários, y que . es lo
que se queda en question. Otra , de que podrá usarse en
todo, género de causas , es aquella , por la qüal explica
mos de quantas , y de quales cosas liemos ,de hablar , y-
mostramos el orden , que hemos de guardar en el: dis-r
curso ; para que aparezca , que es lo que .se ba dejiecir,

í ó .en^quejugar : lo que hace al
sobre manera doclí, dándole, á conocer el orden ", con
que ha de tratar cada parte de aquellas , que propuso : y
esta misma dá gran luz á la memóiia, que es útil, y
necessária , -no solo .al Orador, sino rambien á qualquie-
ra , que discurre sobre qualquier assunto. ■ .
24 Más aquí deve atenderse , á que no sea obscura la

Partición , ni demasiado larga, ni de muchas maneras:
y á que no se confundan los géneros mezclados con las
partes. Pues ella por tres calidades principalmente' se
hace recomendable : por la perfección , y brevedad , y
por no constar de ordinário mas que de tres miembros^
o alguna vez de quatro.Bien puede suceder , que alguna
parte de la División , por facilitar mas su inteligéncía., se
haya de isubdívidir: como lo hizo Túlio en la Oración
pop ia ley Manilla ., tratándose de elegir Capitán para I4
gwerca contra Mitli^idátes. Pues la primera División fue:
Paréceme , que ¡o primero ha de ser hablar del genero, de la
guerra ; luego de la grandeza ; después , de elegir Capitán
General. Y haviendo concluido los dos miembros pro
puestos de la División, luego que llegó al tercero , usó de
esta División 'Mi 'dictamen es : qué en un ̂ ran Capitán se
deven hallar estas quatro circunstáncias , l^alor , Inteligén-
ctn en las cosas de la guerra., Autoridad., y Felicidad. Esto
se ha dicho de la Partición en general : de que mas aba
jo diremos algo.

25 Hay otras muchas cosas , que enseñan los Dia
lécticos de la razón , y naturaleza de la División , las
quales deverán tomarse de ellos. Y por lo que mira á
nuestro intento , .«e ha de reparar también , que los

miem-
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miembros de la División v-ayati entre si unidos : esto es,
que se ̂ contengan unívocamente bajo de un mismo gé
nero.--En-lÜ qual faltan mÚGhos.ibsúlsissimáhiéntb
contentándose solo con el sonido del nombre , juntan
miembros muy desemejantes bajo dé un nombré' mismo.
De lo que tengo vergüenza de poner algún égemplo.
Ciertamente caen en esta falta Jos que poniéndose á'ex-*
plicar la Ciudad fundada sobre un monte , hacen monte al
Santo , de quien han de predicar ,'luego á ¡a. iglesiai
después al Alma de un varen justo : y assí dicen , que
ebos han de hacer un Sermón de tres montes." En^ cuyo
género podrán verse á cada passo casi innumerables vi-!»
cios en muchos Autores , que escrivieron Sermones. .. ■ í

0.6 Más , porque muchos gravemente faltan'en -'éste
modo de dividir (defecto que induce confusión en todo
el cuerpo del Sermón ̂  cuyo concierto pende del' modo^
y orden de la División), diré en breve lo que en esta
parte deva considerar el Predicador. Ante^odas cosas
mire bien lo que pretende hacer en to^o su^SeFmo^n ̂
esto es , ponga los ojos en Fe!.-blañcS^íCTOraGfóñi
Después considere las razones'cóñ que quiere persoa^í"?"
lo , y con- madm'll''acnCTd¿"yCTpi!l.i'enl)ué^^ orden
assí al cabo, podrá recoger las partes de la División^
que comprchendan la suma de toda -la causa. Esto se
descubre en aquella División Ciceroniana , que poco
antes referimos ; dejando las-demás reglas , que sobre
esto pueden darse al juicio del prudente Predicador?
puesto que , en sentir-de Cicerón, todo este buen méw
thodo de-dotioe nScé' la División , mas bien lo eij*
seña la pj;udgticia-,,qüe.las reglas del arte." . '

-  arj? 51 i3Cl.
V'jL. t *** *** t ' ̂ J
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■/ ' : §■ iv. ;
Tbé LA CONFIRMACION , T CONFUTACION.

•  ' T TEtnos. dicho , que la quarta •, y, quÍDta parte:
Xi tie la Oración son la Confirmación \ y-.-Con-^.

futacion , que algunos comprehenden debajo del-.norori''
bre,de. contienda , y prueva ; por cuyo respeto sq .han
introducido , y deven tratarse aquellas partes. P'ües la-
contienda contiene la disputa de toda la question , y
consta de. Confirniacion , y Confutación : de las quales
aprovecha aquella para provar ; esta para rechazar t
aquella arguyendo concilia crédito á la causa ; esta di
suelve los argumentos de los contrários, que ó se oge-
taron , ó se pueden ogetar. A esta parte de prueVa per-
tenecea todas las cosas , .que se han dicho en el Libro
segundo , canro sobre la Invención de los argumentos,
como sobre las formas de las argumentaciones , todas las
quales manan de las fuentes de los Dialécticos. Pero,
deviendo procurar el Predicador no solo instruir , que es
propio de los Dialécticos sino también deleytar , y
mover; es mas lustrosa , y adornada la Confirmación de
los Oradores , que aquella enjuta argumentación de los
Dialécticos : á quienes sin embarco confiessan dever los
Rhetóricos toda la robuscéz , y nervio.de la Oración , si
quieren provar , ó reprehender algo con argumentos Más
con que figuras de Oración se hayan .de ilustrar , y ador-
•nar las argumentaciones Rhetóricas-," que^a^Tplicádb en
el.Libro, antecedente , donde.tciSlmPS de.ja^^nera de
argumentar.

5. V.

VEL RECHAZAMIENTO , O CONFUTACION.
a8 ^^Icerón enseña , con que argumentos se des-

hace , se enflaquece , ó se disminuye la
confirmación del contrário , casi con estas palabras:
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„ Es reprehendida toda argumentación , quando de las
„ cosas, que se han propuesto , no SQ ConcQÓe alguna,
„ J)^muciias : ó quando concedidas, se' ñiéga^rqiiel'e
,, infiera de ellas lá conclusión : ó si el mismo género
„ de^'argumentación se demaestra ser vicioso : como,

quando ensenamos , haverse tomado encías premisas
„ cosas .falsas por verdaderas: ó si contra una firme ar-
„ gumentacion se pone b¿ra tanto , ó mas firme. „ Estas
cosas las explica, él mas por""éxtehSD~en "el"tib. i. de ¡a
Invención^ Cornifício Lib. 2. Reth. ad Hereñ. , y Quinti-
liáno Lib. 5. cap. 13. También usamos de otros modos
de diminución , quando nos reímos de los argumentos
del contrário : de escusa , como si se alega la edad , la
¡mprudéricía , el sexo : de deprecación : de recíproca
acusación : de inversión de las armas, con que se nos hg
embestido. : •

s. VI. ;

DE LA CONCLUSION, O mRORAClON

29 „ "^Eroracion, según enseña Túlio C')» es la
« Jr última parte de la Oración , 6 un remate»

„ y éxito artificioso de ella ; el qual ordinariamente se
„ compone de Enumeración , ó de Afectos. Enumeración
„ es, por la qual las cosas, que se digeron difusa , y se-
„ paradamente , se proponen en resumen , y juntas. Si la
„ Enumeración se trata siempre de una misma manera,

entenderán todos claramente , que se trata con algún
i, artificio. Pero, si se usa con variedad , podrá evitarse
,, esta sospecha , y fastidio. Por lo qual convendrá hacer
IT lo que , para mayor facilidad , hacen muchos, que es,
,, tocar cada una de las cosas de por ̂ 5, y de este modo
T, passar brevemente ' tb'das "ffs"' Srgúmentaciones, Más
n después , lo que es ín'ás "difichTf(5^",""decir, qué partes

,, hayas

(i) Cic. Lib. 1, de iavent, cap. 52.
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„ hayas expuesto en la división, de las quales prometis-
„ te hablar, y traher á la memoria las razones, con que

hayas confirmado cada parte. En seguida preguntar
í, á los oyentes, qué es lo que ellos querrían , que se les
,, demostrasse , de esta suerte : Enseñamos, esto , allaná-
,, tnos aquello ; assí refrescará la memoria el oyente , y-
„ pensará , que no le queda mas que desear. Y en estos-
„ géneros , como antes decíamos , recorrer separada-
„ mente tus argumentaciones , y luego , lo qüe" lleva
,, mas artificio , juntar las contrárias á las tuyas : y
„ quando digeres tu argumentación , mostrar entonces,
,, de que manera hayas desecho lo que se ogetava con-
„ tra ella. Assí por una breve comparación , volverá i
„ enterarse la memóría del oyente de la confirmación,
„ y de la reprehensión.

30 „ V convendrá también variar estas cosas con
,, otros modos de acción. Porque , pudiendo repetir,
„ como en propia persona, para advertir lo que , y en
„ que lugar lo digiste , con todo puedes introducir algu-

na persona , ó cosa , y atribuirla toda la Enumeración.
„ Alguna persona en esta forma -. Porque si se presentáre

el Legislador y os ̂preguntare qué dudáis qué podéis
„ decir., haviendoseos demostrado esto^y esto"^ Y aquí, assí
„ mismo como en propia persona , será permitido cor-
„ rer de una á una todas las argumentaciones , yá redu-
„ ciendo á las particiones cada uno de los géneros , yá
„ preguntando al oyente , que es lo que desea : yá en
,, fin haciendo esto por comparación de las argumenta

ciones suyas con las contrárias. Más la cosa se intro
ducirá, si el razonamiento se atribuyére por Enume
ración á alguna cosa de estas , á la Ley , al Lugar á
la Ciudad , al Monumento , de efta manera : ̂ lé , si
pudieran hablar las Leyes ? Por ventura no se quejarían
ante vosotros de estas cosas ? Qué mas deseáis , Jueces,
haviendoseos hecho llano esto , y esto"^ También en est^
género será lícito usar de todos los mismos modos.
Pero es común precepto para toda Enumeración , qu«

*1
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j, de cada uña de las argumentaciones , no pudiendo -de^
y, oírse todas otra vez , se escoja lo que fuere gravissi-
mo ; y esto assí escogido se diga con la mayor bre-

„ vedad que fuere possible , para que no parezca , que
„ se repite la Oración , sino que únicamente se renueva
„ la memoria. »

■ 31 Semejantes cosas á estas dice Fábio , las quaíes,
aunque pertenezcan mas á las causas judiciales ; con to-»
do de estas podemos entresacar muchas, que conduzcan
no poco á nuestro intento , mayormente eh la Perora
ción del género suasorio. Porque de los semejantes fácil
mente se sacan los semejantes. Dice pues Fábio (i):
Las cosas que volverémas á tocar en la Peroración,

„ se han de decir brevissimamente , y recorriendo , co-
,, mo dicen los Griegos , las principales. Porque si nos
„ detenemos , yá no será hacer Enumeración , sino dis-
,, tinta Oración. Más las cosas , que parezcan haverse
„ de mencionar, hanse de decir con algún peso , exci-

tarse con aptas senténcias , y variarse assi mismo con
„ figuras. De otra suerte , no hay cosa mas enojosa que
„ aquella larga repetición, como que desconfia de la

memória de los Jueces. Son innumerables , y es muy
,, buena la que trahe Cicerón contra Verres : Si el mismo
,,, Padre fuera Juez , qué diría , provándose estas cosas'i
„ Después juntó la Enumeración. O como él mismo,
„ y contra el mismo , con la invocación de los dioses
„ cuenta los templos despojados por el Pretor. También
„ es lícito dudar , si acaso se nos ha passado algo por
„ alto, y que responderán los contrários á esto , y esto;
„ ó que esperanza le queda al acusador , después de da-
„ das todas sus defensas.

32 „ Es muy agradable aquella Enumeración , si
„ acontece que se trayga algún argumento del contrá-
„ rio , como si dices': Mas no tocó esta parte de la causa\
« ó quiso mas callarla por malicia ; ó se acogió á los rué»

57 gos;

(*) Quint, ¡ib. 6. cap. i.
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razón , pues sabía esto , j/ esto. Pero no han

,y de enumerarse todas las espécies , para que no parez-
ca , que no hay mas que lo que acaso ahora dijere,

„ quando también nacen ocasiones yá de las causas , yá
,, de los dichos de los contrários, yá de ciertos aconte
n-cimientos. Ni se han de referir tan solamente nuestras-
,1 cosas , también ha de pedirse á los contrários , que
,, respondan á algunas. Más esto , si huviere lugar-, á'la"
„ acción , y si propusiéremos las cosas, que no p'üédén
,, ser rechazadas.

33 La otra parte de la Peroración digímos , que
consta de Afectos: y ciertamente en las causas judicia-'
les se esfuerzan los Rhetóricos á excitar las passiones-
de ira, y comiseracion. El Acusador procura mover á
indignación contra el delito , que acrimina. El Defensor
se vale de la comiseracion para librar al Reo. Assí aquel,
luego que provó haverse cometido el delito , amplifican
do su atrocidad , clama por la venganza , y caflígo ; es
te al contrário , toda vez que provó con argumentos la
inocéncia del Reo , exorta al perdón , y á la misericór-
dia. Por lo que aparece , que los Afectos de la Perora
ción han de convenir ̂  y andar hermanados con la razón
de la causa , que se haya tratado.
34 A este modo pues el prudente Predicador, con

forme á la razón del argumento , y matéria, que prin
cipalmente trató en su Sermón , dejada la sutileza de la
argumentacioG , deve desplegar las velas para amplificar;
pero de modo , que la amplificación misma, que unas,
veces ha de ser mas extensa, otras mas sucinta, tenga
coheréncia con la parte precedente de la Oración. Y assí,
si persuadimos , provada con argumentos la dignidad , y
utilidad del assuoto , añadiremos estímulos al fin de la
exortacion : y al contrário, si disuadimos, incitarémos
fuertemente al odio , desprécio , y aborrecimiento del
essunto. Lo que , si bien deve sembrarse con variedad
por todo el contexto del Sermón ; sin embargo ocupa
^ €i fin el primer lugar : porque entonces es , quando

.. ha
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ha de doblarse el oyente , ó bien para apartarle de al
guna torpe acción , ó bien para moverle á las honestas.
Conforme á lo qual dice San Agustín (i): „ Si los oyen-
„ tes mas han de ser movidos , que ensenados ; es ne-
„ cessário usar de mayor energía , para que no se en^
,, torpezcan en hacer Ib mismo que yá saben , y paja
que acomoden su assenso á las cosas, que confiessan

,, ser verdaderas. Y ai es , donde son necessárias las ob-
„ secraciones , reprehensiones , concitaciones , apré-

míos, y todo lo que conduce'para mover los ánimos.
V un poco después; „ Más quando se enseña lo que
19 se ha de hacer, y por esto se enseña , para que se ha-»
ga; en vano se persuade ser verdad lo que se dice, en

„ vano agrada el modo mismo, con que se dice, si no se
„ dice de modo , que se logre el que se haga. Conviene
„ pues , que el Predicador eloquente, quando persuade
,, alguna cosa , que deva hacerse, no enseñe solo para

instruir, no deleyte solo para entretener, sino que con?
„ venza, y doble para triunfar.

35 Poco antes en el mismo capítulo sobre lo mismo
havía dicho el Santo Doctor: „ Assí como has de de-
M leytar al oyente , para obligarle á oír ; assí has de in-
„ diñarle , para moverle á obrar. Y assí como se deley-
1, ta, si hablas con dulzura ; assí se rinde , si ama lo
9, que prometes: si teme lo que amenazas : aborrece lo
„ que reprehendes : abraza lo que celebras : se duele de
„ lo que encareces dever dolerse : se regocija quando
„ pr.dicas alguna cosa alegre ; se compadece de los que
„ pones á la vista dignos de compassion : huye de ios
9, que con horror gritas dever guardarse : y todo lo de-
99 mis , á que puede llegar una grande eioquéncia , al
99 fin de commover los ánimos de ios oyentes, no para
59 que sepan lo que han de hacer; sino para que hagan
99 lo que saben yá que cumple hacer. Pero si aun lo ig«
19 noran 9 sin duda alguna han de ser antes enseñados,

^  19 que
(i) S. Aguít. Lib. 4. de Do¿l. Chrijl. cap, 4.
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que movidos. „ Assí podrán usarse estos afectos , y fi-i

guras, que refirió el Santo Doctor, después del Epílogo,'
6 Enumeración , que es la otra parte de la Peroración,
Pues, provada ya la causa , como si se huviesse juntador
un gran monton de leña , facilissimamente.se levanta la
llama de los afectos. La qual sérá tanto mas ardiente»
quanto la prueva fuere mas firme, y eficaz.

36 Juzgo, que por último devo advertir, que el
Epílogo de los argumentos deve preceder á esta pos-,
trer parte de la Oración que Túlio llama amplificación.
Porque no solo se recoge la suma de los argumentos;, pa
ra que se refresque la memoria de los oyentes; sino para
que todas las cosas á un tiempo, y brevemente amonto-,
nadas , assalten juntas, y de golpe los ánimos de los
oyentes, y hagan en ellos el efecto , que deseamos. A
esta Enumeración de argumentos se sigue oportunamente
la Amplificación: con la qual , ó apartamos de alguna
maldad , ó exortamos al amor de aquella virtud , de quQ
hemos hablado en el Sermón, aplicando para esto acres,
y fuertes estímulos.
37 Es también un modo de perorar muy acomoda

do , quando no exortamos determinadamente á una sola
virtud ; sino á todos los oficios de las virtudes, á las
quales se promete el galardón de la vida eterna. Género
de Peroración , de que usó San Pablo elegantissimamen-
te en la carta d los Romanos , que concluyó con la Enu
meración de casi todos los oficios , y virtudes. Y no
solo esta carta , sino también la escrita á ¡os Hebreos , y
las demás , las remató con estas exortaciones de vir
tudes , y de diversos oficios , ü obligaciones de cada
uno.

. 38 Más alguna vez no sera inútil discurrir de la
Gloria celestial , y de la buena dicha de los Santos en el
Reyno de su Padre , para que coronemos el banquete
de la espiritual doctrina^ con este delicadissimo plato de
las almas. Lo que practieó muy hermosamente San Cy-
^fiáno en el Sermón de ia Mortalidad. Estos dos últi

mos
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mos géneros de Peroración podrán venir bien eti todos
los Sermones , de qualquier assunto que sean. Porque
las cosas , que son ó mas poderosas para doblar ̂
y rendir los ánimos, ó de mayor gusto para recrearlos,,
se han de guardar siempre para la postrer parte de la
Oración , por la qual se hace juicio de todo el Sermón.
39 Se ha dicho esto de las seis partes de la perfecta

Oración : las quales , como tengan su primer lugar en
el género suasorio , y disuasório , de que luego trataré-,
mos , nos ha parecido hablar de ellas eri este capítulo,
con especialidad. T

C A P I T U L O ir.

DEL PRIMER MODO VE PREDICAR EN ED
género Suasorio.

1 T?Xplicadas estas partes de la perfecta Oración»,
Jji resta , que descendamos á tratar de los pecu

liares modos de predicar; y primeramente del Suasorio^
y Disuasório , que arriba digímos estar comprehendidos
bajo del género Deliberativo. Es pues tan própio deí
Predicador este género , que en todos los Sermones , yá
sean de Santos, yá de los beneficios de nuestra Reden
ción , ó ya se versen en la declaración de los Evangé-
lios , y demás libros Sagrados , devemos proponernos
por blanco de todo el Sermón , y de cada parte de él,,
exortar á los hombres á la piedad , y justicia , y hacer
los concebir horror á ios vicios , que es lo que'á este gé
nero pertenece. Porque á esto se ha de ordenar siempre
toda nuestra Oración.
2 Pero harto digímos yá de este género , quando,

enseñámos la fuerza , y razón de las seis partes de la
Oración : las quales en ningún lugar mas fácilmente set
hallan , que en este .género Suasório., No obstante esao»
lo que digímos de estas partes, lo acomodarémos aquí á
este modo de predicar.

Ra
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3 El Exordio pues en este género hará en primer

lugar atento al auditorio ; haviendo expuesto la digni
dad , ó necessidad del assunto , de que hemos de predi
car. Porque todos oyen atentamente aquellas cosas, que
son muy decorosas , ó que discurren serles may neces-
sárias. Por egemplo : Si quiere alguno desarraygar con
su predicación los odios envegecidos de los hombr.es,
podrá decir en el Exordio , ser este un gravissimq peca'"^
do , diciendo San Juan (i): El que aborrece á su hérmd-'
no , es homicida. : que este delito está clavado
en el pecho de muy antiguo ; en cuyo tiempo pare este
pecado innumerables pecados. Finalmente : que este de
lito se extiende muchissirao ; siendo cierto , que á cada
passo se hallan , hombres importunos, y malvados, que
dan á todos ocasiones de iras, y de enojos: y que por esr
so mismo es importante , que un tan gran peligro , y mal
tan transcendente, que de si produce tanta muchedumbre
de delitos , se arranque de raíz de los corazones délos
oyentes. Y assí al contrário , para persuadir una virtud,
ponderarémos brevemente alguna insigne alabanza su
ya , su conveniencia , ó necessidad , y quanto nos im
porta tener bien explorada , y conocida su dignidad.
4 Assí San Cypriano en el Sermón de ¡a Paciencia

empieza por esta necessidad , diciendo : „ Haviendo de
,, hablar , Hermanos carissimos , de la paciéncia , y de-
„ viendo predicar de sus utilidades , y conveniencias,
„ de donde empezaré mejor que de la necessidad , que
„ veo teneis ahora vosotros mismos de la paciéncia,
,, para oirme : de tal suerte , que ni aun esto mismo que
„ oís , y aprendéis lo podéis hacer sin paciéncia ? Por-
„ que entonces en fin se aprenden eficazmente las pala-
,, bras, y razones saludables, quando se oye con pa-
„ ciéncia lo que se dice. Ni hallo , carissimos Herma-
,, nos, entre los caminos de la celestial enseñanza , por

los quaies la profession de nuestra esperanza , y fé se

{i) i,Joan. 3.
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^dirige"! conseguir los prémios de Dios ,"qiie haya
ninguno , ó mas útil para alcanzar la vida , ó para

„ llegar á la gloria , que el que nosotros , que para cum-
,, plir con los preceptos del Señor, vamos fundados en
i,, el obséquio de temor , y devoción , conservemos con
•„ todo cuydado la paciéncia. Hasta los Filósofos publí-

can tenerla ; pero tan falsa es en ellos la paciéncia,
„ como la sabiduría.
•  5 La Narración apenas tiene lugar .en semejantes
causas; pero la Proposición, y División es necessária.
La Proposición , para que entiendan los oyentes,
adonde principalmente se encamina nuestro Sermón. Pun
to , en que faltan gravemente algunos Predicadores , los
quales , como no proponen al principio el blanco de su
Sermón , apenas hay uno de los oyentes , que alcance,
adonde van á parar , y que intentan hacer ; y assí que*-
da incierto , y perplejo el oyente , sin comprehender lo
que puede colegir de la doctrina. Lo primero pues ha
de ser proponerse el intento , para que el oyente vea cla
ro , adonde se enderezan aquellas senténcias , y razones,
•  6 Imediata á la Proposición está la División , que
divide el assunto en partes. Y esta ha de tomarse fre-
quentemente de los géneros de las cosas , que son ape
tecibles , y aborrecibles : aquello , quando persuadimos*^
esto , quando disuadimos. Porque , siendo tal la condi
ción , ó la naturalep de la voluntad humana , que na
da puede querer , sino lo bueno , ó lo que se viste con
apariéncia de bueno , hemos de procurar nosotros mani
festar , que todas las razones de bien se hallan en lo que
persuadimos. Assí , siendo tres ios géneros de bienes, que
los Filósofos establecen, es á saber, Horiesto, y t)c^
ieytable ̂ conviene, que nos esforcemos en provar, quanto
nos sea possible , que estos mismos se hallan en lo que:
persuadimos. Pero los Rhetóricos , para facilitar mas la-
enseñanza, añaden á los dichos tres géneros de bienes, es
tos otros tres: Segw'o, Fácil, Necessário. V todos estos, 6'
los mas de ellos , pretenden hallarse en lo que persuaden,

R3 , Por \
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. 7 Por lo Honesto persuadió el celestial Maestro ,♦
guando dijo á aquel mancebo (i): Si quieres ser perfec^-
ta , anda , y vende todo ¡o que tienes, y dalo á los pobres^
&c. Por lo Ulil persuade San Pablo , quando dice (2);
T assí Hermanos , permaneced firmes ̂ y constantes , tra-'.
bajando sin cessar en la obra de Dios ; sabiendo , que vuesf
%ro trabajo no quedará sin recompensa en el Señor. X)^ lo
Dchytable arguye el Salvador, para inducirnos á la.;bb'e-
diéncia de los mandamientos divinos , diciendo (3), ser
suave el yugo de la divina Ley , y su carga ligera. De
lo Seguro se vale el Apóstol , quando dice (4), que se
casen ios frágiles, para evitar el peligro de la fornica
ción. Por lo Fácil , los esclavos de Nahamáa Syro le
exortavan á obedecer el mandamiento del Profeta , di
ciendo (5) : Padre , aunque te ordenasse el Profeta una
eosá ardua , deverías sin duda hacerla ; quanto mas , que
no os dijo , sino : Véy lávate quedarás limpio. Tam
bién Moysés al pueblo (6) : Este precepto , dice , que yo
te impongo oy , no es sobre tus fuerzas , ni está lejos , ni en
el cielo , para que digas : Quién de nosotros puede subir al
cielo , para que nos le trayga, para que le oygamos , y
pongamos por obra ? Ni está de la otra parte del mar , ifc.
Y segunda vez en otro lugar (7): T ahora , ó Israel, qué
te pide el Señor , sino que ames á tu Dios ,y Señory
guardes sus mandamientosy que estimes., y sirvas d ta
Señor Dios de todo tu corazón de toda tu alma , para
que seas feliz ? Por lo Necessário estrecha el Señor quan
do dice (8) : Si no hicieredes penitencia , pereceréis todos
de la misma manera.
8 Añaden también á estas partes lo Laudable , que,

si bien va unido siempre á lo honesto , hay no obstante
«Igunas virtudes, entre las contenidas bajo de él, que
íuerecen para con los hombres grande alabanza : como
«s la magnanimidad , la liberalidad, la magnificencia,

la

.. (i)Mflíll». 19. (3) x.Corinth. i 5. (3) Mafífe, 11.(4) í-Conn.y-
jf5)4, Reg. y. (6) Deut. 3©. (yjDfur. 10. (8) Iwc. 13.
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la fortaleza , la prudencia , y otras tales. Y porque los
hombres son sumamente ambiciosos de alabanza , y
gloria; se ha de demostrar, qué también esta parte de
alabanza se halla en lo que persuadimos. De cuyo lugar
tomó motivo Judas Macafcéo para mover á sus soldados
á una batalla arriesgadissíma, diciéndoles (i): Que de
ninguna manera amtbíassen , y obscureciessen su glói'ia con
una vergonzosa fuga. Con este cevo de la alabanza se co
gen especialmente los Reyes , y los Grandes. Assí Cicci
rón para exortar á los Romanos á emprender Ja guerra
contra Mitliridátes , se vale de este mismo lugar en sii
Oración por la ley Manilla : T pues que, dice , apetecéis
mas que todas las Naciones la alabanza , y la gloria ; de-^
veréis borrar aquella mancha , que contragisteis en la otra^
campaña contra Mithridátes , Por último deveraos no
solo referir , sino también por todos los medios possi-»
bles amplificar todos los frutos,, provechos, y alaban
zas , que consigo trahe lo que persuadimos.
9  Pero de diferente manera disuadimos , quando

provamos ser torpe , dañoso , arriesgado , afrentoso,
desagradable, difícil, ó , si ser puede , impossible aque-*
lio , de que amedrentando apartamos. De este lugar posd
trero se valió el justo Josef , para repeler Ja torpeza^
quando respondió á la muger adúltera (2) : Mira , que
mi -Amo , haviendomelo fiado todo , no sabe lo que tiene en su
casa , Sc- Como puedo yo hacer estes infamia .,y pecar con-»'
tra mi Señor ? De uno , y otro hay bien claros egemplos
en el capítulo xxviii. del Deuterónomio ; en los quales
vá explicando Moysés , con un magnifico razonamiento,,
todos los bienes , que se siguen de la piedad , y justicia:
y assí mismo los horribles , y espantosos males , que es
tán aparejados para castigo del pecado. Lo qual tiene
grande eficácia en el persuadir, hiriendo por entrambos
lados la voluntad de los oyentes : mientras por uno pro
pone los bienes , que la atrahen , y por otro los males,

R 4 que

(i) 1. Macbab. 9. (2)Gen. 39.
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que la amedrentan ; para que assí los contenga en su
dever. .
10 A la Confirmación se sigue la Confutación : por

la qual , como antes digímos, rechazamos, y aparca
mos de en medio todo io qtie embaraza ', y retarda ios
ánimos del auditorio , para no obedecer á nuestros pre-f
ceptos. De esta manera San Cypriano , en el Sermón de
la ¿/wüí/ií? , después de haver referido los muchos-frií-
tos, y provechos de esta virtud , deshace , y desbarata
lo que podía apartar á los hombres de este egercício de
benignidad. Dice pues assí : Si temes , y recelas , na
sea , que. si empezares á egercitar mucho la liberalidad ̂
venga á menos tu patrimonio por tu largueza ; estad se~
güro en esta parte , Luego rechaza la escusa de
otros , que dicen guardar la hacienda para sus hijos ̂
Gon estas palabras : Más tampoco , Hermanos , impida , d
aparte á un Cbristiano .de obrar bien aquella imaginación^
de que puede escusarse , por atender al bien de los hijoSy
y lo demás que. se sigue .
. n Viene en último lugar la Peroración , ó Epílogo,
que , como antes digímos , tiene dos oficios ; uno es
hacer una muy breve recapitulación de todos los argu
mentos , para que con la mucha fuerza, y peso de las
razones, arrastremos á nuestro sentir los ánimos de los
oyentes: y el otro mover los afectos , con los quales
obliguemos a egecutar lo que yá havemos provado ;
manifestando ser cosa indignissima no hacer caso de un
negocio tan saludable , si persuadimos : ó abrazar-, y
perseverar en uno tan pernicioso , si disuadimos. Servi-
rános de egemplo San Cypriano en el Sermón de la Pa-
fiéncia. Porque después de haver expuesto las alabanzas,
y frutos de la paciéncia , cierra la Oración con este
Epílogo : ,, La paciéncia es la que nos encomienda , y
,, guarda para Dios : ella es la que templa el enojo, la
„ que enfrena la lengua , govierna el entendimiento,
,, conserva la paz , rige la enseñanza , quebranta el ím-

petu de la incontinéncia , humilla la violéncia de la
„ alti-
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,, altivéz , apaga el ¡ncéndío del odio , refrena el poder
„ de los ricos, sostiene la miséria de los pobres, defien-
„ de la feliz integridad en las virgines , la laboriosa cas-
„ tidad en las viudas, y el indivisible amor en las casa-
,, das.. Hace en lo favorable humildes en lo adverso

valerosos , en los opróbrios , y denuestos sufridos:
„ enseña á perdonar luego á ios delinquentes : y , si eres
,, tu el que delinques , á perseverar, é importunar con

ruegos : vence las .tentaciones , tolera las persecucio-
1» nes , corona las penas, y los martyrios.

12 A estas partes , que son comunes al Predicador,
y al Orador ̂ añade aquel algo de propio , y de parti
cular : es á saber , que quando huviere exortado al eger-
cício de alguna virtud , ó apartado de algún vicio , pe
rorada la causa , muestre el modo , con que deva prac
ticarse la obra de la virtud , ó huirse la acción torpe.
Porque , dice muy bien Plutarco , que ¡os que convidan d
¿a virtud, y no dan avisos para alcanzarla , son como los,
que atizan un candil no le echan aceyte , para que arda.
Assí^el que exorta al egercício de la limosna , deve
enseñar después de la exortacion , como ha de hacerse
utilmente : esto es, no con estrecha mano , sino larga,
y liberal ; siendo cierto , que (i) quien poco siembra , poco
coge. Demás de esto , que se haga con ánimo pronto,
y alegre : pues (2) ama Dios al que da con bizarría Que
sea otrosí la limosna oculta , de suerte que (3)
no sepa tu izquierda lo que hace tu diestra. Que dés
también por afecto de caridad , y de compa.ssion , que
es propio de la misericórdia : y assí otras cosas. A
este mismo modo , luego que huviéremos exortado al
estudio de la oración , deve tratarse de la prepara
ción del ánimo para orar, del modo de orar, y de las
condiciones, de que necessíta la oración , para ser eficaz.
Si no queremos , que se diga , que predicamos para os
tentación , y no para la salvación de las almas,

Y  ;

(i) a. Corínth. 9. (2) Ibid. (3) Matih. 6.
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i'3 Y para mayor enseñanza propondremos aígu-

nos egemplos de nuestros Escritos. Al fin del libro^
que escrivímos de la Oración , y Meditación , aña
dimos tres tratados en este género Suasorio , de las
tres partes de la satisfacción , es á saber , Oración , jí^yw
no , y Limosna : los quales con mas facilidad , que
los preceptos mismos , indicarán lo que requiere este
género de argumento. En el otro volumen , que Íaciíiilá-
inos en español , Guia de pecadores , copiosamente tra-
támos en dos libros este mismo argumento : en los qua-r
les exortámos al amor de la virtud. Porque primeramen
te en el Exordio nos conciliámos la atención ; assegu-
rando , que ivamos á hablar de la cosa mas necessária
de quantas hay en la vida. Después tratámos las partes
de lo honesto , explicando la infinita bondad de Dios,
y sus incomparables beneficios , que nos egecútan , y
piden de justicia nuestra obediencia , y amor. Luego se
explicó , quan útil , y delcytable sea el camino de la
virtud , exponiendo doce insignes privilégios , de que
gozan los buenos en esta vida. Tras esto refutámos , y
deshicimos con la mayor claridad todas las escusas,
que los hombres viciosos suelen alegar para dar de ma
no á la virtud , mostrando quan vanas, y frivolas son,
Y en el último capítulo de esse libro resumimos todos
los argumentos , y con todas nuestras fuerzas movimos
los afectos de temor , y amor , para encender con ellos
los ánimos flojos al amor de la virtud , y miedo del
divino Numen. Esto en el primer libro. En el segundo
tratámos del modo, con que deve adquirirse , y eger-
citarse la virtud.

14 Más en este género parece deverse principal
mente aconsejar, que con las razones arriba menciona
das , amplifiquémos, quanto nos sea possible , los bie-
ties, y los males , las comodidades, é incomodidades,
que proponemos en este assunto , para persuadir, ó di-
guadir. Porque quanto mas las abultarémos , tanto con
mayor vehemencia persuadirémos.

Tam-
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Tg. También es de advertir, que hay dos géneros , ó

calidades de hombres : uno ignorante , y rústico , que
siempre prefiere la conveniencia á la honestidad : otro
bien instruido , y civilizado , que antepone á todo la
dignidad. Para con este tienen mayor nérvio los argu
mentos , que se traben de lo honesto ; más para con
aquel, los que se toman de lo útil. Esto sea dicho en
breve del género Suasorio.

CAPITULO IIT.

Del segundo modo de predicar
en el género Demonstrativo , que sirve para las

fiestas , y alabanzas de los
Santos.

t  A Sí como el modo de predicar , que acaba--
l\. mos de descrivir, se halla en el género Sua

sorio ; assí el que se practica en las festividades de los
Santos , pertenece al género Demonstrativo : del qual
usamos en alabanza , ó en vitupério de alguna persona
determinada. Los Rhetóricos sientan ser su fin el que
aparezca digno de alabanza aquel , á quien alaban , ó
de vitupério al que vituperan. Pero , en sentir de San Ba
silio , los loores de los Santos de ninguna suerte se suge-
tan á las leyes de los encomios. Porque no pretendemos
principalmente mostrar que ellos fueron Santissimos ; si
no procurar que nuestra vida se arregle , y conforme á
la suya ; y hacer ver el admirable poder del Espíritu
Divino , que á hombres por su naturaleza frágiles , en
fermos , concebidos en pecado , é inclinados á lo malo,
de tal manera los transformó , que los hizo casi iguales
á los Angeles , y superiores al mundo. En este género
los Rhetóricos forman el Elógio por todas las circuns-
táncias de las personas , que arriba referimos : esto es,
mencionando , y amplificando la estirpe , padres , patria^
dotes de naturaleza , crianza , fortuna , estudios , dichos,

.  hechas.
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hechos , y otras cosas de este género. Casi con éste" or
den escrivió San Gregorio el Theóiogo las alabanzas de
San Basilio , de su hermano Cesário , y de su hermana
Gorgónia. Pero quando nosotros predicamos de los
Santos , no siempre seguimos este orden i pues, solo re
ferimos de ordinário los hechos , y dichos insignes , y
alguna vez también los milagros , y los ampliiicamps-
quanto podemos , y nos esforzamos á excitar-.:^ los
oyentes á la imitación de ellos.
2 En este género tiene su principal uso el modo de

amplificar : con el qual , yá por la naturaleza de la co
la", y de sus partes , yá por todas las demás círcimstán-^
cias atribuidas á las cosas , y á las personas , ilustramos
y amplificamos, predicando los esclarecidos hechos de
los Santos. Assi el Apóstol á los Romanos, por las cir-
cunstáncias de la persona , amplifica la fé de Abra-
háñ por estas palabras {i) Tno sé enflaqueció en la flé\
ni consideró que su cuerpo , teniendo casi cien años , estava
yá como muerto ̂  y que la virtud de concebir estava extin
guida en Sara. En la repromesa de Dios tampoco dudó por
desconfianza , sino que fué fortalecido con la fé , dando
gloria á Dios : sabiendo muy bien , que es poderoso Dios
para cumplir quanto tiene prometido. T su fé se le imputó
á justicia. Assí Orígenes en la Homilia del Sacrificio de
Isaac amplifica por todas las circunstáncias la veloz , y
pronta obediéncia de Abrahán en tan grave , y lastimo
so caso.

.  3 Más para enseñar manifiestamente , quanto aprove
cha en este género la virtud de amplificar , referiré aquí
un egemplo bien claro de esto , tomado del libro , que
escrivió Seneca á Sereno (¿) i donde , expuesto primero
el caso , amplifica aquel dicho del Filósofo Estilpón:
Todos mis bienes ¡levo conmigo , con estas palabras : „ De-

rnétrio , que huvo por renombre Poliorcetes, esto es,
,, Conquistador de plazas, y Ciudades, havia tomado á
,  . »Me-

(^i) Roii). q. (z) Stnec. lib. ad Serenum. Qiiod tn Sap. cap. 5.
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Megara ; y preguntando alEiJósofo Estilpón , sí havía
„ perdido algo ? Nada , dijo , porque conmigo están todas
,, mis cosas. Siendo assí , que su hacienda havía sido
„ despojo de los enemigos , sus hijas robadas , y sa-

queada su Pátria. iVIás él le privó en parte de la vic-
tória ; atestiguando, que tomada la Ciudad , no solo

9, quedava invicto , sino ileso : pues que tenía consigo
9, los bienes verdaderos , en los quales no se puede
91 echar la mano ; no reconociendo como suyos los es-
9» parcídos, y saqueados, sino por adventicios, y for-
9, túitos , por lo que no los estimava como própios. Pues
9, es deleznable , y mal segura la possession de todo
9, aquello , que nos viene de fuera. Piensa tu ahora , sí
„ un ladrón , un calumniador , un vecino poderoso , ó
„ algún ricazo podría injuriar á un hombre , á quien n¡
,, la guerra , ni aquel enemigo , tan versado en el arte de
„ combatir Ciudades , no le pudo quitar nada. Entre las
„ relucientes espadas , entre el alboroto del militar sa-
„ quéo , entre las llamas» entre la sangre , entre el es-

trago de la plaza , entre el estrépito de los templos,
9, que se deplomavan sobre sus dioses, solo un hombre
99 huvo sin sobresalto.
„ Assí no tienes porque juzgar atrevida la promesa:

de la qual , si no te merezco fe', te daré fiador. Apenas
„ crees, que pueda haver un hombre de tanta fortaleza,
9, y de ánimo tan excelso. Pero he aquí , que sale en
medio quien dice : No tienes que dudar , si puede un

„ hombre nacido levantarse sobre lo humano ; si está
9, mirando con seguridad ios dolores , desdichas , llagas,
9, heridas , grandes movimientos de cosas , que están
19 bramando junto á si: y que sufra las adversidades con
9 alegría , los sucessos prósperos con moderación , ni
11 nndiéndose á aquellas , ni fiándose en estos : y que
91 sea uno mismo entre cosas diversas , ni piense , que
9-1 nada es suyo , sino él solo , y en aquella parte que
„ mas vale. Aquí me teneis delante para prcvároslo,
„ Cierto es, que á las ordenes de este Conquistador de

99 tan-
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tantas plazas, con golpes del ariete se bateti las for-,
tificaciones ; qíie de repente vienen al suelo las eleva-,
das torres , minándolas ocultamente : y que crecen.

„ las trincheras , y parapetos hasta igualar los castillos.
„ mas elevados ̂ sin embargo no pueden -hallarse ingé-.

nios bélicos , que trastornen un ánimo constante. Des-,
,, nudo me escapé yo de casa , y en un universal incén-,
„ dio huí por entre las llamas , y la sangre. No se,, i . que
„ suerte corren mis hijas , si acaso peor que la pública..
Yo solo , y anciano , y viéndome cercado de enemi-

,, gos , conbesso , que sin embargo tengo enteros, y sin
„ menoscabo mis bienes, tengo , y posseo todo lo que
,, fué mió. No hay razón , porque tu victorioso me,
„ creas á mi vencido. Venció tu fortuna á la mía. Aque-!
„ líos caducos bienes , que mudan de dueño , no sé.
„ donde paran. Por lo~que á los míos toca , conmigo.
„ están , y estarán conmigo. Perdieron Jos ricos sus ha-
,, ciendas : los lujuriosos sus amores , y con gran dis-
„ péndio de su pudor sus queridas rameras : los ambi-

ciosos la corte los tribunales , y los lugares destina—
„ dos para hacer en público infamias : los usureros
„ perdieron sus escrituras, con que Ja avaricia falsamen-
„ te alegre sueña riquezas. Assí yo todo lo tengo cnte-
„ ro , y salvo. Por tanto pregunta á estos, que lloran»

que se lamentan , que por el dinero ofrecen sus cuer-
„ pos al cuchillo, que con el seno cargado huyen del
„ enemigo.

,, Assí que deves tu , Sereno , tener por cierto , que
,, aquel Varen perfecto , lleno de divinas , y humanas

virtudes , nada pierde. Sus bienes están circumvalados
,, de sólidas , h invencibles fortalezas. No compares con
„ él los muros de Babilonia, que penetró Alejandro ; no,
„ las murallas de Cartago , y de Numáncia rendidas á
n una misma mano : no el Capitolio , ó la Ciudadela:
„ estas cosas están expuestas á la invasión enemiga ; más
„ aquellas , que defienden á un Sábio , están seguras de

la invasión, y de la llama : no dan ninguna entrada:
« ele-
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„ elevadas quedan , inex[:)ugnables, iguales á los dioses.
„ Ni tienes que decir , como acostumbras, que este núes*
„ tro Sabio en ninguna parte se halla. Porque no for-:
,, mamos una imagen grande de una cosa fantástica ;
„ sino que qual la confirmamos , tal la exhibimos , y
j, mostramos. Acaso le paren tarde los siglos Ni co-
,, sas grandes, y que exceden al modo común , y or-
„ dinário se engendran á menudo. . . . Luego nadie
,, puede hacer mal , ni bien á un Sabio.- A la mane-
ivTa que lo divino , ni pide socorro , ni puede ser da-
tr nado : pues el Sabio está vecino , é imediato á los
íí dioses : y es semejante á Dios en todo , menos en la
„ mortalidad.
4 He propuesto este egemplo de Séneca , para que

el estudioso Predicador vea el modo , con que puede
orando amplificar los ilustres hechos , y dichos de los
Santos ; advirtiendo , que esta sola voz : Todos mis bienes
traygo conmigo , la ilustró Séneca con tan larga Oración;,
y con tantas palabras , y senténcias. Pues si Séneca pon
deró con tan magníficas palabras , y senténcias estos he^
chos señalados de los hombres, qué haría él, si huviesse
escrito las peléas , y combates de nuestros Mártyres, y
Virgines , que dieron un maravilloso espectáculo á Dios,
á los Angeles, y á los hombres ? Y si alguno desea ver
egemplos muy própios de esta amplificación , lea en
San Chrysóstomo el segundo , y tercer Libro de la divi^
na Providencia : donde él amplifica con admirable fa-
cúndia la paciéncia , y los trabajos de Noé , Abraháq,
Jacob , Moysés , y David. Con cuyos egemplos podrá
instruirse en esta virtud , de que hablamos.
5 Querrá saber quizás el estudioso Predicador, de

que manera podrá amplificar las esclarecidas virtudes
de los Mártyres , y demás Santos. Para esto pues no
dejará de ayudarle algo entender bien las reglas , y ra/-
iíones de amplificar , que dimos en el Libro tercero. Des
pués leer con aplicación las Obras de los Padres mas
eloquentes , que se egercitaron en este género con granr

d?
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de alabanza : é ir notando puntualmente las razones,
con que celebraron ellos las virtudes de los Santos; y á
su imitación formar los Panegíricos. Porque mucho mas
con' egemplos , que con preceptos , podrá discernir lo
que sea mas propio , y mas decoroso en este'géftero.
6 Pero todas estas cosas aprovechan poco , sino

assiste aquel celestial Espíritu , de quien dice el Apos
to! (I) :• Nosoíros na hemos recibido el espíritu de este'-niuñ-
do , sino el Espíritu que es de Dios : para que conozcámos
los dones , que Dios nos hizo. Esto es : para que ilustrados
con su luz , sepamos apreciar la dignidad , y grandeza
de sus virtudes , y dones. Porque si nádie puede sin
arte distinguir el oro verdadero del falso , y conocer el
valor, y estimación de las piedras preciosas , y marga
ritas , mayormente quando están envueltas , y obscure
cidas con el polvo , y lodo ; quien podrá sin divina luz
dignamente estimar , y admirar los dones de Dios , que
sobrepujan á todo sentido ? La Reyna Sabá , haviendo
visto el palácio de Salomón (2), y aquellos órdenes de
criados , copéros , y músicos , sus vestidos , sus oficios,
y en fin el aparato de la Casa Real; atónita de la gran
deza , y esplendor de todas estas cosas , se dice, que
no tuvo aliento para mas. Si uno tuviera tal perspicá-
cia de entendimiento , que pudiera mirar la opuléncia
del verdadero Salomón , esto es , las investigables rique
zas de Chrisco , y las virtudes , y nobilissimos hechos de
sus siervos ; no hay duda , que mucho mas , que la Rey
na Sabá , se arrebataría en admiración , y éxtasis.

Más no es de todos tener tales ojos , que puedan
ver el oculto resplandor de Christo , y de su iglesia
(3) : estando toda su gloria allá interiormente en francas de
ero Pues dice la iglesia de si misma (4) : Negra soy , pe
ro hermosa , hi'^as de Jerusalétu Negra , ciertamente por
de fuera ; más resplandeciente por de dentro con admi
rable luz de hermosura. De qué manera? .¿íssí , dice,

como

(i) I. Corinth. 2.(2)3.!?^^. 10. (3)Pj. 44.(4)Crtnf. i.
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tomo Jas tiendas de Cedár, y como Jas pieles de Salomón^
Porque estas tiendas , y pieles de Salomón por* afuera
estavan afeadas, y atezadas con el ardor de! Sol; pero
por dentro brillavan con adorno, y aparato Real. Pero
qué cosa pudo retratar mas al vivo el ornato de la Iglé-
sía , que mostrándose de fuera vil, y abatida á los ojos
de los hombres carnales en sus santos Mártyres, y de
más hombres divinos , y especialmente en aquellos, que
passavan una vida pobre en los desiertos; con todo es-
so de tal suerte brillava á los ojos espirituales con el
resplandor, y dignidad de las virtudes , que arrebata-
va en pasmo, y admiración á los que ia estavan mi
rando ?

Quién pues no queda absorto al oír decir á San
Pablo (i) : Si me hago victima sobre el sacrificio de vues
tra fé , en esto me gozo me congratulo con todos voso
tros : y de esto mismo gozáos vosotros , y congratulaos con-
migo ? Quién jamás oyó tal matéria de alegría , y de
gratulación ? Quién no se pasma , al ver á San Andrés,
que con tanto alborozo de devoción saluda á la cruz,
q le le estava prevenida , la alaba , la desea , y con tan
to gozo , y seguridad la abraza ? A quién no assombra
un San Lorenzo , alegrándose entre Jas llamas de sus
tormentos ; y un San Vicente , increpando la flogedad
de ios verdugos : y un Patriarca Santo Domingo , anhe
lando por el martyrio , y deseando le cortassen todos
los miembros de su cuerpo ? Pues qué diré de la Virgen
Inés , que á los trece años de su edad era superior á ios
fuegos , y á los cuchillos ? Qué de ia noble Virgen Eu-
fémia , venciendo las ruedas, fuegos , y fieras, y queján
dose de la injusticia , que la hacía el juez , porque, sien
do noble , la posponía á los plebeyos en el martyrio?

Y para que vengámos de los Mártyres á los Con-
íessores , á quién no deja atónito , el que un San Alejos
en la misma casa de su Padre , y en preséncia de sus

S  Pa-

(i) ̂hilip, 2,
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Padres , 7 Esposa ̂  que con perenne llanto lamentavati
su auséncia , huvíesse tolerado , por espácio de diez , y
siete años , con tanta paciéncia hasta Ja muerte , una
vida tan pobre , y austéra entre las repetidas injurias de
sus mismos criados ? Quién no reconoce el poder de la
Divina grácia , al ver , que un Eduardo Rey de Ingla-»
térra , desde su mocedad hasta el último dk de su vida,,
vivió en perpetua castidad con una nobilissima v.y;hér-
mosissima virgen , y legítima Esposa suya ; siéndole for
zoso vivir , y tratar con ella de continuo, y servirse
ambos de una misma casa , y mesa?
7 Muchos piensan , que no deven predicarse los mi

lagros de los Santos , porque con su recuerdo mas se
declara la santidad de los Santos , que se instruye , y
ediñca la vida de los oyentes. Pero yo veo , que con
su narración puede declararse grandemente la infinita
bondad de nuestro Dios , su inestimable caridad con los
suyos , su fidelidad , su paternal cuydado , y providén-
cia : pues los ha honrado tanto , que quiso , que no solo
á las palabras , y al imperio de ellos , sino también á
las cenizas , vestidos» pañuelos , ceñidores, y al polvo
en fin de sus sepulcros , sirviessen tos elementos del
mundo, que se les rindiessen los demonios , cediessea
las enfermedades, y que la» leyes de la naturaleza , á
que viven sugetos los Reyes , y Emperadores del mundo,
les estuviessen obedientes.

Más qué meneióno yo estas cosas ? Haviendo un
ciego pedido á Dios le diesse vista , le fué ordenado^
que bañasse sus ojos con aquella agua , con que el Rey
Eduardo-, de quien poco ha habláraos , se lavava las
manos : bañólos, y al instante recibió la vista. Pregunto,
quán grande fuerza de amor á los suyos descubrió Dios
con este indicio , qtiando quiso dar este tan grande ho-
íio»" á una agua sucia , sin otra virtud , que la de haver
tocado las manos de su siervo ? Pero quantos milagros
de estos leemos en las vidas de los Santos , que clarissí-
mainente atestiguan , y celebran esta indecible benigni

dad.
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^ad , y m!sericórdía del Señor con los suyos ? En mi
sentir, ni el resplandor del sol, luna , y estrellas , ni el
cielo , la tierra , y los mares dan tan claras muestras de
la divina bondad , como el ver , que todas estas cosas,
que estableció , y enlazó el Señor con sus eternas leyes,
é império , se rindan , y obedezcan á la insinuación , y
al polvo de los Santos. Cuya bondad , manifestada con
estos clarissimos argumentos, es increíble , quan grande
llama de amor levante en los hombres, piadosos ,y
quan grande deseo encienda de servir á un Señor, de
quien nada menos podrán ellos esperar, si leal y pun
tualmente le sirvieren. Esto quise decir en breve de la
comemoracion , ó historia de los milagros , con Ja qual
podrá el piadoso Predicador excitar los ánimos de los
oyentes al amor de la Divina bondad.
8 No declara menos estas mismas riquezas de la

bondad , y amor de Dios el cuydado , y provídéncia
paternal , que el fidelissimo , y amantissimo Señor mos
tró en las peléas de sus Mártyres. Porque , amás de la
invencible constáncia , que les dió para sufrir tan cruC'
les suplicios, los recreava , y consolava en los tormen
tos con admirables favores, milagros, y prodigios ce
lestiales. Era frequente apagar los fuegos , amansar las
feroces béstias , hacer pedazos las ruedas aceradas,
enfriar el aceyte hirviendo, curar sus heridas , y ha
cer que los Angeles enjngassen la sangre , que ellos ver
tían , reintegrarles los miembros , que les havian cor
tado , visitarlos en la cárcel , y sustentar con manjar
del Cielo á los transidos de la hambre. Con cuyos por
tentos se fortalecían de tal suerte en la verdad de nues
tra fé , que no solo permanecían firmes, é inmutables
en ella ; sino que con el testimónio de los milagros
convertían á la fé , y excitavan al martyrio á los mis
mos infieles.

Quién pues por estas señales no (»noce clarameo-'
te aquellos inmensos thesoros de la Divina bondad , y
aquellas entrañas Ikms&imas de caridad , y de miseri-

S a cor-
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cordía con los suyos ? Quién dejará de amar ardentissí-
mamente á un Dios tan bueno ? Quién no deseará , per
der mil veces la vida entre tormentos por su gloria ? O
fideiissimo Amigo de los Justos ! O verdadero ayudador,
en los trances, y tribulaciones ! Este cuydádó", y pro-
vidéncia paternal , que el Señor tiene de los suyos , de
claró el Sábio , quando hablando de la increada Sabí-.-
duría , dijo (i) : Esta no desamparó al justo vendído.:¡ sino
que^ le deferidlo de las manos de los pecadores : y con él.
bajó á la hoya ^ y no le dejo en las cadenas , hasta ponerle
en la mano el cetro del reyno , Se. Qualquiera pues , que
enseñado con el magistério del Espíritu Santo , huviére-
recibido no solo la inteligéncia , sino también el sen-.-
timiento de estas cosas , sin duda podrá celebrar con
dignas alabanzas los esclarecidos hechos , y milagros
de ios Santos : y con estos argumentos , y egemplos,
podrá excitar los ánimos de los oyentes , no menos al
conocimiento , que al amor de la bondad de Dios.
: 9 Estas pues ( volviendo á nuestro propósito ) son
'las riquezas de nuestro verdadero Salomón : estos los
insondables thesóros de Christo : esta es aquella virtud,
6 como otros vierten , poderío del Evangelio (2) para
salvar á todo creyente : la qual hace al hombre supe
rior al mundo , á si mismo , y á la naturaleza.

10 De aquí también podrá tomarse motivo para
admirar la fuerza , y poder de la Divina grácia , que
dotó de tan excelente virtud , y pureza á una mortal , y
frágil criatura. De aquí podrá igualmente reprehenderse
la ceguedad , y locura de aquellos hombres , que por
miedo del trabajo , y dificultad rehusan tomar el cami
no de la virtud , que imaginan áspero , y dificultoso;
siendo cierto , que la virtud de la gracia , y del amor de
Dios no solo hace suave la obediéncia de los manda
mientos Divinos , sino que hasta las cruces , y fuegos
vuelve sumamente agradables.

De
(í) Sap> 10. (j) Rom, li
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11 De aquí se podrán assí mismo reprehender con

acrimonia los flojos , y perezosos , que no quieren ha
cer cosas muy ligeras ; quando todos los Santos, com-
f)uestos de la misma carne , y sangre , y concebidos en
pecado como ellos , hicieron cosas mucho mas pesadas.
Assí qualquiera , que por merced del Señor huviere lo
grado tal entendimiento, y espíritu, que sepa pesar
con igual balanza , y según el peso del Santuário , estos
tan grandes dones del Espíritu Santo , podrá segura
mente con su Oración transfundir en los ánimos de los
oyentes, el mismo afecto , de que se sintiere penetrado;
y celebrar al fin con las devidas alabanzas las virtudes,
y hechos gloriosos de los Santos. Pero , porque son muy
raros aquellos , á quienes cupo tal felicidad , ningunos
Sermones suelen ser mas molestos , y difíciles á los Pre
dicadores , que los Panegyricos. Más el que no pudiere
practicarlo assí , tiene á la mano prevenido el remédio:
es á saber, que exponga , según costumbre , la letra del
Evangélio , que se lea en esse dia : y ó bien introducirá
en la misma glossa , donde el lugar lo pidiere, las insig
nes virtudes del Santo ; ó las propondrá en la postrera
parte del Sermón.

12 En el libro siguiente tratarémos de las figuras de
las sentencias , y entre ellas de la Contención demonstra-'
tiva , con la qual comparamos la persona con la perso
na , ó una cosa con otra , por motivo de alabanza , ó de
vituperio. r s ' /íx

íi'. .vi
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C A P I T U L O IV.

BEL TERCER MODO DE PREDICAR , QirS
contiene la exposición de la letra del

Evangelio,

H
'Ay también un tercer modo de predicar, y
muy usado , que consiste en la expbsicroil

de la letra del Evangéllo. Y assí explicaré brevéiuente,
como deva portarse el Predicador en este género de
Sermones Primeramente , antes de explicarse la lición
del Evangélio , deve recitarse con brevedad ; más con
tal brevedad , que no carezca la narración de hermosu
ra, y elegancia : porque no ha de ser ayuna , y seca,
como hacen algunos muy insulsa , y desagradablemente;
sino asseada con cierta cultura , y aliño propio de ella.
Pues el Predicador en este assunto deve hacer mas de
parafraste , ó glosador, que de intérprete ; procurando
referir con alguna mayor extensión lo que digeron los
Santos Evangelistas con estilo breve , y llano. Ni esto
ha de hacerse assí siempre: mayormente qiiando la letra
del Evangélio fuere mas larga de lo regular, como su
cede en la historia de Lázaro, quatro dias difunto , y
•en la de la Samaritána (i) : ó quando parezca mas con
veniente unirla con la misma explicación. Lo qual se
deja al juicio del Predicador. Pues lo que decimos no
son leyes gravadas en bronce , para que no sea lícito
hacerse de otro modo , quando parezca mas conve
niente.
1  Declarada sucintamente la letra del Evangélio,

se seguirá su explicación. Antes de Ja qual no será
fuera de propósito comenzar por alguna" sentéopia.^ ó
lugar comuii', que quadre al intento, y detenerse"un
poquito" eñ éíía ; y assí finalmente inclinar á lo que

hemos

(i) Joíi». 4. te- ic.
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hemos de decir al principio de la explicación. Más se
rá, jmpor^te , que antes de la expo^ion narra-
ci(^ de la..d£.tra del Evangélio , se insinúe Ipj^ue i
ella precedió en el contexto de la história.^Evangélica:
esto eT ,""q'Jan^b ías cosas , que se siguen , penden de
las antecedentes. Assí , quando explicamos aquella Sa
grada lición (I) : Mi carns verdaderamente es manjar^

ha de tomarse el Exordio del milagro de los cinco
panes: con el qual queriendo el Señor convertir los
Judíos á la fe , y ellos al contrário pidiéndole un
inilágro , como fué el manná concedido á sus padres
•en el desierto : se aprovechó de esta ocasión , y co
menzó á decir , quanto mas noble Pan , y manjar ha-
vía de dar él al mundo , el qual no daría á los hombres
una vida corporal , y passagera , sino eterna. Assi tam
bién aquella parábola del Padre de Familias , que llama
á los jornaleros al cultivo de su vina , pende de aque
lla pregunta de Pedro , que deseava saber el premio
prometido á los que por Dios lo abandonaron todo : á
quien el Señor , después de haver expuesto la grande
za de este prémio , habla en aquella parábola de vá-
rias maneras de premiar, unas veces de justicia , y otras
de grácia.
3 Este Exórdio pues le concluiremos brevemente

para que con esta ocasión no se quite el tiempo destina
do para la explicación del Evangélio. En cuyo assun-
to pecan muchos de dos maneras : ó bien empleando
en esta conexión la mayor parte del Sermón ; ó bien
enlazando sin necessidad lo antecedente con lo consi
guiente. Porque hay muchos , que de tal modo se pro
pusieron ciertas comunes reglas de predicar, que Jo que
es propio , y decente en un Sermón , creen que en todos
•lo es : y lo que establecen haverse de hacer una vez,
juzgau , que do quiera se deve hacer.
4 Hay también otro género de Exórdio , de que

S4 deve-
^  ■' — l — W I I IH

(O 6.
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devenios usar algunas veces , para que preparémos los
ánimos de los oyentes á escuchar. Porque todo lo que
sirve de embarazo , para que los oyentes se muevan , 6
se persuadan , se ha de quitar al principio de la Oración.
Impide muchissimo el fruto de los Sermones , el que
muchos assisten á ellos, mas llevados de la costumbre,
que del deseo de aprovechar : otros los oyen por mera
curiosidad : y otros bostezando , y sin ninguna aten
ción; y assi se salen vacíos , y ayunos del Sermón.-Con^
vendrá pues al principio de la predicación ir apartaiído
estos , .y_.semejautes, im.pgdim_entos , declararido eí gran
peligro de los que assi oyen.~"Porque si il remeaiQ de
nuestros males consiste en la medicina de los Divinos en-,
señaraientos, qué esperanza le quedará al enfermo , á
quien , haviéndosele aplicado tantas veces este medica
mento, de nada le aprovechó?
5 De estos tres modos de principio podrá usarse en.

Sermones semejantes. Más déjase al juicio del Predica
dor , quando conviene valerse de este , ó de aquel prin
cipio. Porque en esta doctrina solo ha de tenerse por
invariable , el que nada se haga invariablemente ; sino
que , conforme sean ios Evangelios , los tiempos , y los
oyentes, assi todo ha de variarse , según la prudéncia
del Orador.
6 Además de esto , en orden á la misma explica-

Gion del Evangélio , juzgo dever advertir ; lo primero,
que haga cuenta el Predicador de tratar solamente
tres , ó quatro , ó á lo mas cinco lugáres. Porque si
excediéren de estos , se havrá de interrumpir muchas
veces el discurso del Sermón ; siendo forzo.so aflojar,
y enfriar con frequéncia el ímpetu del decir, y for
mar un nuevo exórdio , y recobrar nuevo aliento.
Añádese , que como el cargo principal del Predica
dor sea commover los afectos , y estos no pueden mo
verse , sino es haviendo ya provado , y amplificado el
assunto ; se sigue bien , que quanto mas larga , y vehe
mente fuere la prueva , y amplificación , tanto mas

vivos
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VIVOS afectos se podrán mover. Qualquiera pues , que
determina tratar menos lugares , tiene realmente mas
tiempo para poder provar , y amplificar mas copiosa
mente los assuntos , y encender assí mas ardientes,
afectos. Conveniéncia , que no tiene el que en una
hora de tiempo , que nos dan para predicar , resol
vió tratar muchos lugares de la lección del Evangélio.
Porque de gran cópia de lena suele encenderse grande
llama ; más de poca , pequeña. Porque , si como dice
e^I Sábio (i) : Según es la leña del bosque , assí arde el fue-_
go ; más prudéncia es digerir pocos lugares copiosamen
te , que con estilo enjuto ir brevemente , recorriendo
muchos.

7 Deve también advertirse , que no violentémos en
la misma explicación las Escrituras , como hacen mu-,
chos. De modo , que el sentido propio ni lo corrompa
mos , ni lo arraílremos por fuerza ; sino que tomemos
aquellp que la Escritura ofrece literalmente al dispíerto,
y estudioso letor: y con especialidad escojamos, no lo,
que sirve á la curiosidad , 6 á una ociosa agudeza : sino
lo que sea poderoso , y eficaz para componer las cos
tumbres , y corregir los vicios.
8 Pero las sentencias , que sacáre de la lección sa

grada , procure confirmarlas con otros lestimónios de la
Escritura , y Santos Padres: pues , como dice San Geró
nimo (2): El Sermón del Presbítero deve estar sazonado
con la sal de las-Escrituras. Y en la alegación de los lu
gares de la Escritura me parece deven observarse estas
quatro reglas. Primeramente, que , en quanto se pueda,,
no sean muy triviales , ni comunes , ni óbvios á qual
quiera , excepto si se ilustran con alguna insigne exposi
ción ; sino que los lugares , que devan exponerse , sean
ios mas recónditos, y nada vulgares: quales son muchos
de los que se contienen en los libros de los Profetas , y
de la Sabiduría , que con su novedad atrahen ios áni

mos

(í) Ecc/j. 2 8. (a) S. Hieran, ad Nc^of.
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mos de los Oradores, y de los oyentes.
9 Amás ha de haver discreción en alegar estos luga

res , no sea que atrahídos del amor de la propia inven
ción , como sucede á muchos, echémos mano de lo pri-
rhero, que nos ocurriére; sino que escojamos los que fue
ren mas propios , y menos triviales.

10 Fuera de esto se ha de reparar, en que-no cargue
mos de testimonios supérfluos una verdad, que por si es
harto clara, ó que queda yá provada : lo qual practican
algunos, mas por ostentar su memoria, y erudición;,qüe
porque haya necessidad.

■  11 Después dcve también mirarse , que las sentén-
cias que tragcremos, ó de las sagradas Letras , ó de los
Santos Padres, de. tal suerte las interpretemos, que,
conservando fiel, é integramente el sentido de las sen-
téncias, las virtamos con tan propio , -y agraciado estilo
en nuestra lengua, que no parezcan traducidas de la la-
tina, sino nacidas en la nuestra. En lo qual faltan mu
chos de machas maneras ; unos vierten los testimonios
latinos de modo, que guardan la propiedad de la lengua
latina ; y assí quitan gran parte de gráci-a á las sentén-
cias. Porque , como cada lengua tenga su propio dialec
to , y modos de hablar, la habilidad , y perfección de
iin traductor , es convertir las propiedades de la lengua
latina en las de otra lengua , que tengan igual valor.
Otros, por huir de este defecto, gastan una ridicula rhe-
tórica , y deleytándose en un estilo pomposo, y redun
dante, ni conservan la gravedad , ni la verdad de la sen
tencia que alegaron. ;

12 Mas , para que digamos algo en este lugar de
la Elocución , es sin duda un méthodo muy ac-omoda-
do para explicar muchos lugares del Evangéiio, propo
nerlos en forma de question , ó duda. Por egempio : En
el Evangéiio del Régulo que pide la salud para su
hijo (O, se puede inquirir primeramente , porqué le

trata

(,)Joan. 4.
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trata d Señor de infiel .; siendo assí, que parecía te
ner fé quien pedía la salud para su hijo : pues no pe
diría la salud al que no creyera Salvador? Después de
esto : porqué al Príncipe , que assí mismo ie pedía sa
lud para su hija , no le dió tal respuesta , antes se fué
con él , y en el propio camino , estando dudoso en
la fé, le fortaleció benignamente ; siendo assí, que ri
ñó terriblemente al Régulo , y no quiso ir con él ?
Assí mismo , por qué razón quiso Su Magestad ir de
su motivo , y no rogado , á ia casa del Centurión ,
S^e pedía la salud para su esclavo (i); y á la casa de
aquel Régulo ni aun rogado quiso ir? Cada question de
estas se ha de mover, proponiendo las razones que ha
ya de dudar. Y después se ha de dar la respuesta , y se
ha de confirmar , y acomodar al provecho de los oyen
tes. Porque todo lo que en el Sermón viene en forma de
diálogo , fuera de que llama la atención con la misma
duda , conduce muchissimo para variar la pronuncia
ción. Por lo que- San Chrysóstomo , grande Artífice de
los modos, con que se deven tratar los ánimos, dispier-
ta muchas veces al oyente , que se duerme , con frequen»
tes preguntílias.

13 Ultimamente es de advertir , que quando cita
mos algún testimónio de la Escritura, de ninguna
suerte nos contentemos con la mera interpretación ,
que se hace en lengua vulgar : como lo hacen aque
llos , que traducen palabra por palabra el latín en len
gua materna ; sino que se ha de procurar , que en el
testimónio alegado ponderemos algo digno de reparo.
Lo que sucede , quando , ó explicamos el énfasis , que
se encierra en esta , ó aquella palabra » ó desentraña
mos alguna metáfora. Porque toda semejanza á breve
cspácio reducida es metáfora ; y por esso se ha de
explicar por ella. A veces dilatamos , ó amplificamos
también una senténcla abreviada : á cuyo fin podrán

ayu-

(i)Luc. 7.
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ayudar los modos de dilatar , y amplificar , que arriba
«xpusímos.

14 Baste haver advertido esto brevemente : por
que el cabal conocimiento de esta matéria se adquie
re con el estúdio-de toda la vida ; siendo esto lo que
principalmente hacemos, quando estudiamos las Sagra
das Letras. Ni nos contentamos precisamente'con su in-
teligéncia ; sino que ponderamos también lo que contie
ne algo digno de reparo. Más esta adverténcia no ha
lugar en los testimonios de la Escritura , que pertenecen
á la mystica interpretación de los nombres ; como quan
do decimos , que por el nombre de agua se significa la
grácia, y sabiduría de Dios, ó por el nombre de cáliz
'la suerte , que á cada uno le cupo , ó que por el voca
blo oleo , deve entenderse la misericordia. Assí en estos
basta , que hayámos brevemente manifestado por otro
lugar el significado de la voz.

CAPITULO V.

DEL QPARTO MODO DE PREDICAR . MEZ-
ciado de los antes dichos.

H
'Ay un quarto modo de predicar mezclado

de los que digímos , y muy frequente en
San Chrysóstomo ; el qual tiene dos partes principales:
la una contiene la declaración de la letra del Evangé-
lio : la otra se versa en este género Suasório , ó Disua-
sório , en el qual suele tratar el Santo los lugares comu
nes de virtudes , y vicios , con que , ó anima á una
virtud , ó aparta de algún vicio ; refiriendo , y amplifi
cando los bienes, y males, conveniéncias , y desconve-
tiiéncias de ambas cosas. Acerca de lo qual nada hay de
particular, y propio , que en este género deva preve
nirse. Porque , componiéndose este modo de predicar
de los dos antecedentes , por la doctrina de las partes,
¿e que consta el todo , puede fácilmente comprehender-

se.
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se. Sin embargo en este género hay ei riesgo ,' de que
mientras querémos cumplir con ambas partes , nos alar
guemos en el Sermón mas de lo justo ; de lo qual los
Predicadores deven huir mucho , no sea que , fastidian
do al auditorio , perdámos la grácia , y fruto de toco
lo que se dijo bien ; siendo cierto , que el oyente fatiga
do no atiende á lo que dices , y pierde por otra parte el
gusto , y memoria de lo que oyó.
2 Esto assí supuesto , no será fuera del caso cote-'

jar entre si estos quatro modos de predicar, para que
se entienda la razón ^ dignidad , y provecho de cada
uno de ellos. Y ciertamente me parece , que todos
estos , y qualesquiera otros , que se hallen , pueden-
reducirse á tres capítulos. El _primerp puede llamarse
simple , ó sencillo , quando se trata uno , ú ptro argú-
iSento , yá en el género Suasorio , jya en el Demons-
trauvQ. Eñ el Suasorio , qiiandó persúaciímós á una"
virtud , ü otra : ó disuadimos de algún vicio. Comoi
lo hace San Cypriano en los Sermones de la Pacién-'
cia , de la Limosna , de la Mortalidad , de la Envidia : y,'
lo mismo también no pocas veces los demás Padres. En'
el Demonstratívo , quando todo el Sermón ensalza , y
amplifica las virtudes , hechos famosos,'o insignes mi-^
lagros de algún Santo : lo que muchas veces practican
estos mismos.

3 El segundo modo^ explica la leUa del Evangélio:-
cn^Ia qual se van declarando váríos puntos ^ y documeh-""
tos'de útil "ensénanza_para JasT^TOrb'res , según Ip pi-
de la razón de cáda lugar. Cuyo g'énero"" de'predicar
siguieron también frequeutemente los Santos Padres, Por
lo qual nadie deve adoptar tanto uno de estos dos mo
dos de predicar , que desprécie al otro : puesto que uno,
y otro fueron practicados de los Santos Padres : y nadie
puede justamente reprehender lo que se defiende con su
egemplo , y autoridad. Esta manera de predicar es agra--
dable á los oyentes , por la variedad de las matérias : es
Util , por los diversos documentos que se dan para la,

vida:
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vida : y es también muy fácil al mismo Predicador.
Porque no necessita de aquellas seis partes, que mencio
namos antes , ni de artificiosa disposición de argumen
tos , pues sigue el orden , y serie de la lección Evangé
lica : ni tampoco pide mucha erudición en el Predica
dor ; no haviendo ingénío tan corto , ni caudal can
pobre , que para cada una de Jas partes de la explana
ción no tome algo de otro lugar , con que pueda ilus
trarlas , y enriquecerlas Pero este modo de predicar, assí
como es agradable al oyente , y fácil al Predicador ,
assí también parece , que es poco vehemente. Pues á Ja
causa, yá provada con argumentos, son consiguientes
la amplificación de las cosas , y los afectos mas concita
dos : los quales , como y i digímos, son tanto mas vehe
mentes , quanto la prueva es mas larga , y mas robusta.
Y en la explicación del Evangélio no pueden ser muy
largas semejantes pruevas: puesto que , quien dentro de
una hora ha de tratar muchas cosas , y estas entre si
muy diversas , no puede detenerse mucho en ninguna : y
por consiguiente la prueva breve , y ayuna no podrá
excitar afectos muy fuertes.
4 Añade también , que aquel ardor , é ímpetu de

decir , en que consiste casi toda ia eficácia de la Ora
ción , frequentemente se ha de enfriar , é interrumpir.
Porque quantas veces nos passamos de una matéria á
otra muy diversa , tantas es necessário , que allí pare , y
se corte aquel ímpetu. Ni nadie es tan dueño de sus
afectos, que pueda fácilmente dejar el afecto , con que
yá estava movido , y tomar aquel nuevo , que se levanta
de cosas desemejantes.
5 Assí podrá ser mas ardiente la Oración , quando

en toda ella tratamos nnicamente esta , ó la otra co
sa : como quando exortamos al amor de los enemi
gos , al egercício de la limosna , de la humildad , de
la caridad , de la paciéncia : porque la vária , y ma
yor fuerza de los argumentos dá mas copiosa matéria,.
para mover los afectos. Pero esto es muy dificli. Lo:

prl-
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primero , porqtie pide en el Predicador mayor faeún-
día , y mas fértil copia de senténcias ; para que con
la variedad , y abundáncia de materiales pueda evi
tar aquella hartura , que se causa tratando siempre
«na misma cosa. Lo segundo , y no sé si mucho mas
difícil, es ajustar , y acomodar á la Confirmación , en
que estriva toda la fuerza de la causa »las demás par
tes del Sermón , es á saber , el Exordio , División v Con
futación , y Peroración. Porque un Sermón de esta natu
raleza es como un cuerpo perfecto, compuesto de sus
partes : las quales, á la manera de los miembros de un
cuerpo , deven unirse entre si , y tener mutua corres-
pondéncia. Bien que este trabajo se recompensa por la .
razón , que havemos dicho, de que semejante Sermón
es mas vehemente , y mas proporcionado para mover
los ánimos.
6 Pero T si alguno me pregunta , quál de estos mo

dos de predicar devemos seguir mejor ; aunque no soy
yo tal , que pueda arrogarme este juicio ^ no obstan
te insinuaré brevemente mi sentir , según lo que al
canzo. No apruevo á los que siguen tan solamente una
forma de predicar ; de suerte , que lo que una vez
hacen , juzgan , que siempre se ha de hacer. Parece
pues mas conveniente , que usemos ya de este , ya de
aquel género de predicar , según lo pida la naturale
za , y dignidad de los assuntos , 6 también la utilidad,
o necessidad de los oyentes. Assí unas veces se em
pleará todo el Sermón en la declaración de Ja letra
del Evangélio : otras irá siguiendo este , ó aquel ar
gumento en el género Suasorio , ó Demonstratívo. V
oe esta suerte se evitará el hastío , que puede engen
drarse de tratar una cosa sola, explicando várias ques-
tiones sobre un mismo assunto. Por egemplo : si pre
dicamos de la Caridad , en la primer parte se hablará
en alabanza , y recomendación de la caridad : en la se
gunda , de las cosas, que ayudan á conseguirla ; y en la
tercera , de los principales impedimentos de la caridad,

que
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.que deven removerse. Assí mismo , haviendo de predi
car de la Humildad, se discurrirá con el mismo orden^
añadiendo los diferentes grados, y señales de la verda-

• ,dera humildad.
:  7 Del mismo modo, podrá predicar también de la
virtud de la Oración : en cuyo argumento podrá á su ar-r
bítrio decir algo de la disposición del ánimo para
orar , y de las. diversas virtudes , con que la oración
eficaz se ha de sostener, y ayudar, como son fé, hu-
.mildad , devoción , ayuno , y misericordia. Y 'con 'esta
repetida diversidad de una misma cosa podrá ' evitar
se la hartura , y hastío. Puedo defender este juicio mió
con la autoridad de los Sancos Padres , á quienes ve-^
mos versados en uno , y otro género de predicar. Con
lodo entre estos modos de predicar , el quarto , que
poco antes apuntámos , me parece de todos el mas
acomodado. Porque declara la letra del Evangéiio , y
vá después sjgulendo uno , ú otro _ajgumento."'Y' este
modo despredicar , como antes dige , veo havér gus
tado á aquel consumado Predicador San Chrysóstomo,
Podráse pues usar de este con mas fréquencia ; y de
los demás, conforme á la naturaleza , y condición de
los assuntos , y según fuere la cloquéncia , y capaci
dad del Orador. Porque no á todos los ingenios , ni
tampoco á todos los assuntos vienen bien unas mismas
cosas. \-

CAPITULO VI.

DEL GENERO DE SERMON DID^SCHLICOy
ó Magistral.

I T T Ay también otro género de Sermones , que
J_ J[ llaman Didascálico , el qual mas se ordena,

á ensenar , que á mover. Y puede ocurrir alguna vcí
por alguna particular razón, especialmente en algunas
partes del Sermón , que lo requieren , quando el pueblo

nb
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no' solo deve ser movido , sino; también ensenado. Lo
que sucede ,'quando queremos dar cumplida notícia , y
ciéncía de alguna cosa. • ,
2 En este género pues, por la mayor parte , se ha

de guardar este orden : que demostremos primero , qué
sea la cosa después , qualisea, esto es , qué calida
des., y afecciones tenga. Tárabien averigüemos sus caur
sas, y efectos ; y; al fin sus partes , por médio de la
división. Assí el que ha de tratar de la naturaleza de la
Gracia , busca lo primero , qué sea grácia ; lo segundo,
qué propiedades.'tenga después las pridcipales causas^
y efectos , que obra en el alma del varón justo : y final
mente contará , y ."exáminafá las pártes dfe la grácia con
la división de diversas gracias. Sanco Thomás , y los de
más Escritores de Theología están llenos de estos egem-
plos. Más Aristóteles trahe otro méthodo , no muy de
semejante á éste. .Porque enseña , que provemos primero

existencia de ¡a cosa , después su essencia , luego qual ̂
, y al fin , por qué tal sea. Y trátandose con este or-i

den de doctrina convenlentissimamente qualquier assun-
to , no hay duda , que ha de considerarse como el me
jor. Si bien no será necessário proseguir todas estas co
sas , quando constáre de una , ó muchas.

'  3 A estas , como quatro gradas, se reduce todo lo
que puede decirse sobre qualquier assúnto ; explicándo
se .también de este modo las causas , y efectos de las
cosas , cuyo conocimiento produce ciéncía. Assí pues
en el tratado de qualquier virtud , se discurre lo prime
ro , sobre si la virtud propuesta es , ó no necessária
para la perfección humana : lo que se reduce á la ques-
t-ion , si éxiste la cosa. Después qual sea su materia:
hiego sus tígetos : después sus sugetos : lo que pertenece
* la question de la essencia. Luego , quales sean las
afecciones, y condiciones de la virtud : lo que toca no
toriamente á la question de la qualidad. A lo último , de
9ue sLi£rte la podamos conseguir : lo que se reduce á la
quarta question ., en la que se trata de las causas , é im-

T  pedi-
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|)¿dimerit05 de \ai virtudes. Y- assí todo qua.ritO'-Se - dís^
puta iie Bna-cosa;^!se reduce'á. aquellas-quatrO questior
•Des, y se trata casi con el mismo .ordeni • ■ ; . ; >
•' 4 Pero el Predicador deve tener presente en este
mismo tratado , en qué .se diferéncta principalmente el
í^aestro ,, ó Doctor , del Predicador.. Porque el Doctor
de la Escuela-sólo procura-instruir, y, enseñar al enten
dimiento : más el. Predicador deve mover la voluntad^
y encenderla en amor de: la piedad viy dustícia : y por
tanto ha de poner, en quanto le. sea possible , su.éoñáto
en assestar ,:y enderezarlo todo á este blanco.

-  ;r; . , • . -

C A.P I:T;U L O VIL

n E L ̂  DISPOSICION.

t-.! T TEmos tratado 'basta aquí de la Invención de
1_ JL los argumentóse: resta ahora que digamos

brevemente del Orden i, y Disposición de ellos. El Orden
pues , por lo que toca-á este lugar, es una apta co
locación de los argumentos entre si para persuadir ;
la qual nadie deja de ver, quan necessária sea al Ora
dor. Porque assí como para fabricar una casa no basr
ta amontonar las piedras , y demás materiales , si la
mano del Albañil no se aplica á disponerlos, y colo
carlos : y assí como para hacer la guerra no son há
biles los soldados , por mas fuertes , y valerosos que
sean , si no se ordenan en forma de egército, bajo la
conduta de un diestro General : assí también los argu
mentos , sacados de los lugares dichos , están desorde
nados , y no son aptos para lograr el fin , sino se co
locan , y disponen á propósito para persuadir. Porque
los egércitos perturbados , ellos mismos se embarazan ;
y también los miembros del cuerpo , á poco que se dis
loquen , pierden el uso , y vigor que antes tenían. Assí
es preciso , que la Oración destituida de esta virtud,
5»nde perturbada , y que sin.director vagyée , y no tenga

igual-
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igualdad , ni unión : que repita muchas v cosas , y que
passe por alto otras, al modo del que anda perdido de
noche por lugares no conocidos ; y que , no proponién-^
dose fin , ni principio', se govierne por el acaso, mas
que por el consejo. >
1 Lo primero pues , que pide el buen Orden é

Disposicioa , es, que nos arreglemos al precepto , que
antes impusimos : esto es, que usemos , de Principio, /
Narración , División , Confirmación , Confutación
Conclusión : y en conformidad de las reglas dadas, siy
gamos este Orden en el decir. Assí mismo , con arrer
glo á los preceptos del arte , no soló dispondremos, to?
das las causas por el discurso del Sermón , sino tamr
bien cada argumentación de por si , como en el libro /
segundo hemos ensenado : esto es, Exposición , Razón,
Confirmación de la Razón , Exornación , Complexión,
Esta Disposición pues es en dos maneras : una procedida
d^Tas~^'gías dH" arte por oracTdries, otra por a'rgumrd^^
tacionesr . . ' . -

la Confirmación , y Confutación de los argu
mentos conviene guardar esta Disposición : las argu
mentaciones mas robustas conviene colocarlas en las
primeras , y últimas partes de la causa : las medianas,
y ni útiles para decir, ni necessárias para provar , in
terponerlas , y colocarlas en^qiédio ; pues aunque dichas
separadamente , y de por si, "sean- cuKiUb^es , juntas con
las demás se: hacen firmes , y provables.-Porque , nar
rado el assunto , luego espera el ániii^o del oyente
saber de donde pueda confirmarse la caus^. Por lo qual
conviene , que al. instante se proponga ̂ fguna firme ar
gumentación. Y respeto de que' muy recientemente
diciio con facilidad se encafga á la memoria , es utiJ,
que quando concluyamos el Sermón , degemos en los
ánimos de los oyentes alguna reciente argumentación
muy firme.
4 Hay también otro Orden de doctrina , que deve

guardarse en qualquler género de Sermón. Porque lo pri-
'  Ti mero
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mero , que devemos tratar es aquello:,:que ó es hecessá-
rio para la inteligéncia de lo que se sigue , ó le acarréa
mayor luz. Demás de esto se ha de proceder siempre
de lo mas, á lo menos común : del género , i la espé-
cie : de lo mas fácil , á lo mas difícil : de lo mas , á Ip
ínenos conocido. Y assí'vamos subiendo de los efectos á
sus causas , y de lo que percibimos por los Sentidos, á
lo que conocemos con el entendimiento : porque las
cosas , que nos son mas vecinas , y familiares nos son
también mas conocidas. De esta manera, como. dtcé .el
Aposto! (i) : Las perfecciones .invisibles- de Dios , su po-,
áer eterno , y su divinidad se han hecho visibles después de
la creación del mundo por el conocimiento , que sus criaturas
nos dan. Hasta aqui expusimos lo que nos parecía dever«i
se enseñar acerca de la Invención , y Disposición ;
ahora passarémos á la Elocución, que es la parte prin
cipal de esta Arte.

■  ■ - :

(l) Itorw.'i. • ; '

V  CTJin

. *

" *>
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DE LA RHETORICA
ECLESIASTICA,

O DE LA MANERA DE PREDICAR,

PROLOGO

UNCA pensé , amigo Letor, quando
comencé á escrivir este librito , que
descendería á estos menudos precep
tos de la Elocución. Pero , dirigién
dose la institución de esta Arte al fin
de hablar bien , que consta de mu
chas partes , y virtudes , y todas
ellas tan unidas , y entre si iravadas
que apenas puede una , ú otra enten

derse con perfección , sin el conocimiento de las otras;
me pareció, que, para que nuestra instrucción no viniesse
á quedar defectuosa, y manca, y el estudioso Predicador
no anduviera divagando por oficinas de Rhetóricos , y
por sus intrincadas reglas , sería conveniente recopilar
con la mayor claridad , y méthodo que pudiesse, todo

T 3 aque-
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aquello , que juzgasse mas uecéssáríó á nuestro*" propósi
to ; procurando ilustrarlo para mayor claridad con mu-
chissimos egcmplos de San Cypriáno , varón el mas
eioqnente , y primoroso en el decir de todos los Padres
cathólicos. De modo ̂  que assi como los Rhetóricos
creen , que losegemplos de un solo Cicerón son bastan
tes para ilustrar todos los preceptos , y" adornos de la
eloquéncia ; assí entiendo yo , que basta este Cicerón
Christíano , para esclarecer todos los preceptos, de.Ja
Elocución. Quanco ̂  y mas , que este no solo sirve para
explicar los preceptos , sino también para formar laB
costumbres , y arreglar bien la vida. \/

CAPITULO PRIMERO.

DB LA ALABANZA , T CALIDAD DE LA
Elocución , tomadas del Libro ¡Allí,

de Eíibio.

1  " adelante , dice Fábio (i) , tratarémos
,T 1 J ya de la Elocución j parte, en sentir de to-

„ dos los Oradores, la mas difícil de la obra. Porque has-
„ ta Marco Autónio dijo: que havía visto muchos discre-
„ tos , más ningún eloquente. Piensa ser bastante á los
„ discretos decir lo que convenga ; pero decirlo con pri-
,, mor es propio de un varón eloquentíssímo. Cuya vir-
„ tud , si en ninguno se halló hasta su tiempo, ni aun en
„ el mismo Antonio, ni en L. Crasso , sin duda faltó en
„ estos, y en los anteriores, por ser ella sumamente difí-
„ cil. Y Marco Tiiiio es de sentir, que la Invención , y
„ Disposición son de hombre prudente; más la Eloquén-
„ cía de Orador. Y por tanto trabajó principalmente so-
„ bre los preceptos de esta parte: lo qual sé-C.ono.ce cla-
« rara^te hayer hecho con mucha razón , si atendemos
„ al nombre mismo de la cosa de que hablamos. Porque

ha-

(i)Qtí\nt. Instit. ¡ib. VIIL in J>rooem.
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„ hablar eloquentemente , no es otro que sacar á fuera,
„ y llevar á ios oyentes lo que concibieres en tu men-
„ te. Sin lo qual son infructuosas las demás partes, y

semejantes á una espada escondida , y puesta en su
„ vayna. Esto es pues lo que principalmente se enseña,
„ esto es lo que nadie puede alcanzar sin arte , en esto
„ se ha de emplear el trabajo , esto es lo que pide eger-
„ cício , lo que pide imitación ; acuí se consume toda
„ la edad , en esto sobre todo es un Orador superior á
„ otro Orador, en esto unos géneros de decir son mejo-
„ res que otros. Porque ni los Assiáticos , ó los viciados
55 en qualquier otro género, dejaron de ver, ó de poner
„ en su lugar las cosas : ni los que llamamos secos, fue-
„ ron ignorantes , ó ciegos en las causas ; sino que á es-
,, tos les faltó juicio , y modo en la Elocución ; á aque-
„ líos energía ; para que se vea , que en esto consiste el

vicio, y la virtud de la Oración.
2  „ Más no por esto se ha de poner solamente el

„ cuydado en las palabras: lo que es forzoso prevenga,
para ocurrir , y oponerme á los que , cogiéndome la

„ coiifession , que acabo de hacer, omitida toda diligén-
„ cia en la elección de las cosas, que son los nérvios de
,, las causas, envegecen en el vano estudio de las voces;
v lo que hacen por amor del decoro en el decir, que,
„ en mi opinión, es hermosissimo , quando se sigue,
„ más no quando se afecta. Los cuerpos sanos, bien
„ complexionados , y fortalecidos con el egercício , to-
„ man de un mismo principio la hermosura, y las fuer-
„ zas. Porque ellos están no menos colorados , que ro-
M bustos ; pero si alguno , después de cortada la barba,
y puesto arrebol en la cara , los vistiera mugeriimen-
te , en vez de hermosearlos , los afeára. El adorno

ti propio , aunque magnífico , según leemos en el verso
■» griego , añade autoridad á los hombre.s; más el afe-
»» minado, y lujurioso , sin adornar al cuerpo , desnuda

al alma. A este modo , aquella cloquáhcia trasparen-
u te , y de várlos colores , dé que algunos usan , afe-

T 4 „ mina
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„ mina las mismas cosas, que se visten de aquel trage.
„ de palabras. Quiero pues , se ponga cuydado en las
„ palabras , pero solicitud en las cosas. Porgue regular--
„ luentejas niejpres voces están juntas con las cosas y
„ con su luz se d'escubre.n. Más nosotros las buscamos^
como que se esconden siempre , y se. retiran. Assí nun-.
„ ca pensamos encontrarlas cerca de aquéllo dé que se ha
,, de hablar, sino que las buscamos en otros lugares: y
,, después de halladas las hacemos violéncia, •
3 „ Con mayor ánimo ha de emprenderse-íá eío-

,, quéncia : la qual , si es robusta en todo el cuerpo,
„ juzgará ser muy ageno de su cuydado , pulir las uñas,.
„ y aliñar el pelo. Pero ordinariamente sucede, que coa
„ esta diligéncia se empeora la Oración. Porque no son
,, mejores las palabras trahídas de lejos, sino las mas
„ sencillas, y nacidas de la misma verdad : pues las que.
„ manifiestan estúdio , y quieren parecer fingidas , y.
„ compuestas , no caen en grácia , y pierden el crédito:
„ por causa de que ofuscan los sentidos , al modo que

la mucha grama sufoca los sembrados. En efecto lo
„ que derechamente se puede decir , llevados del amor á
i, las palabras, lo echamos por rodéos : lo que está bas-
„ tante dicho , lo repetimos : lo que con una palabra
„ estuvo claro, lo cargamos de muchas: y las mas de las
„ cosas juzgamos mejor representarlas , que decirlas. Pe-
„ ro qué? Yá no agrada ninguna cosa, que sea propia,
„ creyéndo.se poco discreto lo que otro huviere dicho,
„ Del mas corrompido Poeta tomamos también metáfo-
,, ras, ó figuras; teniéndonos solo por ingeniosos , quan-
,, do se necessita de ingénio para ser entendidos. Ni nos
,, detenemos , en que Cicerón con bastante claridad haya
„ establecido , que apartarse del vulgar modo , y común
„ costumbre de Tablar , es el mayor yiHo qñe pnpHt^
M híyer en el decir.
4 Ti Pero aquel fué duro , y nada erudito : lo enten-

„ demos mejor nosotros, que tenemos asco de las co-
,, sas que dictó la naturaleza , y no buscamos adornos,

,, sino
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„ sino afeytes , como si huviera palabras de algún va-
,, lor , no siendo conformes á las mismas cosas. Cierta-
„ mente si toda la vida se ha de trabajar , para que
„ ellas sean propias, claras, primorosas , y que se colo-
„ quen bien , perdióse todo el fruto de los estiidios. Sin
„ embargo ver4s á muchos , que se paran en cada una
,, de ellas, y quando las hallan, las pesan , y miden. Lo
,, qual , aun quando se hiciera con el fin , de que usás-

sernos siempre de las mejores palabras, sería con to-
do abominable semejante infelicidad : pues detiene eí

Tf corriente del decir, y con la demora , y desconfianza
9, enfría el calor de la imaginación. Realmente misera-
,, ble , y pobre es , digámoslo assí , el Orador , que no
„ puede sufrir , que se le pierda una palabra. Más ni,

aun esta perderá , quien se huviere primero instruido
„ en la manera de hablar y con mucha , y proporcio-
„ nada lección huviere adquirido un copioso caudal de
9, voces , juntando á esto el arte de colocarlas: y des-
y, pues fortaleciere todo esto con el mucho egercício ,
*1 para tenerlo siempre á la mano , y á la vista ; siendo
„ cierto , que á quien lo practicáre assí , le ocurrirán

las cosas con sus nombres. Pero esto pide un estudio
,, anticipado , y un caudal adquirido , y como athesora-
do : pu^tc^que este anhelo desboscar , juzgar , y co-

,, tejar estas cosas se ha de jener mieñTfás^prendemos,
„ no quando"oramos. """

S  Y el mismo Quintiliáno un poco mas abajo dice:
„ Este cuydado tiene su tassa , ó medida. Porque quando
„ las voces son expressivas , hermosas , y aptamente
„ colocadas , para qué trabajamos mas ? No obstante
„ nunca cessan algunos de inquirir con ánsia, y dete-
M nerse en cada sylaba : los quales también , después de
haver encontrado términos bellissimo-s, buscan algu-

í, no, que sea muy ráncio , remoto , é inopinado ; no
haciéndose el cargo , que está falta de sentido la Orá-
cion , cuyas palabras se alaban. Téngase enhorabuena
"  gran cuydado en la Elocución; con tal , que

sepá-
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sepamos , que nada deve hacerse por respeto de las
palabras : pues ellas han sido inventadas para signifi
car las cosas ; y por consiguiente aquellas merecen

„ suma aprovacion , que mas bien declaran nuestros sen-
timientos , y que obran en ios ánimos de ios Jueces
lo que queremos. Essas deven hacer, sin duda admira-
ble , y gustosa la Oración. Pero no assí"admirable, co-

„ mo admiramos los prodigios , ni assí gustosa la Ora-
„ cion, como los torpes deleytes; sino de modo , .que,.se-

alabe la decéncia , y dignidad.
•  6 Esto se ha dicho en general sobre la calidad de la
Elocución: ahora vengamos á sus singulares partes, ó
•Virtudes. En las quales guardarémos este orden: que en
primer lugar pondremos las virtudes pertenecientes á la
Elocución: después los vicios opuestos á ella. \/

C A P I T U L O 11.

DE LAS QPATRO PRINCIPALES VIRTUDES
de la Elocución , y en primer lugar de la

Latinidad. (*)

Q
jUatro cosas , dice Cicerón , deven principal
mente atenderse en la Elocución , conviene
á saber , que hablemos ¡atina , clara , ador

nada , y apta , ó congruamente al assunto que se trata,
qualquiera que fuere. De las quales cosas hemos de ha
blar separadamente en este libro.

Es

(*) No hemos querido tomarnos la licencia de omirir , ó mu
dar la palabra Latinidad, que se halla en el original. Pero
dirigiéndose esta J?i»efdr/V<J Eclesiástica para instrucción de

, los que han de predicar en lengua Española , no podemos
dejar de advertir , que deve aplicarse á esta lo que el Au
tor enseña de la Latina. Y al mismo tiempo exortamos,
qite se lea la Gramática Castellana, que poco ha se imprí-
ndó en esta Ciudad, para la enseñanza de sus Naturales.
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2 Es pues lo primero , que la Oración sea latina , y

correcta : lo que toca principalmente al oficio del Gra
mático , á quien incumbe hacer juicio de la congruidad,
ó incongruidad de la Oración. Y esto no solo ha de.mi
rarse en la lengua latina , ó griega, sino en qualquiera
otra. Porque cada idioma tiene no solamente sus frases,

propiedades , sino también su syntaxis , y construc
ción de voces, de que suelen usar los que son peritos en
aquella lengua: y deven también observar los que desean
hablar pura , y correctamente.
3 Más contra esta primer virtud , qué es el funda

mento de todas las otras , hay tres vicios : es á saber*
Barbarismo , Solecismo , y Bárbara lexis. El Barbarismo
se comete en la dicción , quando echamos mano de
algunas voces, de que no usan los peritos en la lengua,
que hablamos. El Solecismo se halla en la Oración.,
quando las voces , que son ciertamente latinas, se unen
mal , estoes, contra los preceptos del Arte de la Gra
mática. La Bárbara hxis es semejante al barbarismo,
como quando usamos de alguna locución forastera,
mezclando en el idioma español voces latinas , ó en el
latino españolas: lo que procura evitar el lenguage casti
go, y propio.

4 Y no será fuera del caso advertir aquí, que assí co
mo huímos de las voces estrangerns, huyamos también
con gran cuydadode las frases, é idiotismos peregrinos:
defecto,en que incurren frequentemente Varones eloquen-
tissimos. En Tito Lívio , varen de maravillosa facundia,
notó Assínio Folión , que su estilo en cierto modo tenía
resabios de Paduanismo- Por tanto, si possible fuere, di
ce Fáblo, todas las palabras, y la voz sepan á alumno de
esta Ciudad, para que parezca el estilo perfectamente Ro
mano, no advenedizo. Vicio, de que no carecen algunos
predicadores , que hablando en lengua vulgar , mezclan
frases de la lengua latina, ó iiebrea: como en especial se
echa de ver , quando traducen en su lengua los testimó-
nios de la Escritura, ó de los Santos Padres. J

CAPI-
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CAPITULO 111.

DÉ LA SEGUNDA yiRTUD DE LA
Elocución , que es la Claridad.

H
'Ase de guardar con gran cuydado la Clari
dad , tanto en cada voz de por si, como en

muchas juntas, esto es , en el contexto de la- Ora.cion.
Lo primero se logra , con que las voces sean-.própias,
de las quales deve constar la mayor parte del discurso;
aunque esta propiedad no se ha de tomar á la letra;
porque si bien todas las cosas tienen , y se entienden
por su propio nombre , no siempre usamos de e) ; de-
viendo evitar las palabras obscenas , sórdidas, y bajas.
Son bajas, ó humildes las que son inferiores á la digni
dad de las cosas , ó del orden Pero ni aun en esto se
descubre toda la habilidad del Orador ; bien que mere
cen mas que mediana aprovacion , y alabanza los que
entienden , que nunca se dicen las cosas con mayor pro
piedad , que quando usamos de las voces mas significa
tivas. Assí dijo Catón : Qj.ie Cayo Cesar emprendió , estan
do muy sobre si, la ruina de la República. Assi también
los Romanos llamaron Tibia al cruel , y diligente Aníbal.
Y de la misma suerte se dicen propias las voces bien
transferidas

2 Las palabras , que significan mas de lo que suenan,
parece que pueden colocarse entre las claras , pues ayu
dan á la inteligéncia. Lo qual hace la énfasis , de que en
su lugar hablarémos.
3  Pero hay mayor obscuridad en el contexto, y con

tinuación del discurso , que en las mismas palabras. Por
lo que ni sea tan largo el razonamiento , que no pueda la
atención seguirle : ni en la transposición tan tardo, que al
fin venga á parar en Hypérbaton.
4 También ha de evitarse la ambigüedad , no solo

|a q^ue hace un sentido incierto , como : Cbremetam au-
divi
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divi percusísse Demeam : sino también aquella , que ,
aunque no pueda turbar el sentido , incurre sin embargo
en el propio vicio de palabras , como si uno digera ;
Visum á se hominem librum scribentem '. pues , aunque sea
claro , que el hombre escrive el libro , lo compuso mal,
y quanto estuvo de su parte lo hizo dudoso. También
con la interposición , ó parénthesis , de que usan assí
Oradores , como Historiadores , para poner en medio
de ¡a Oración alguna senténcia , se suele impedir la in
teligencia , sino es que lo que se interpone sea breve.

5  Hay también en algunos una ojarasca de voces
huecas : los quales, queriendo apartarse del uso común
de hablar , agradados de ciertos fantásticos relumbro
nes , cargan de una copiosa loquacidad todo quanto
quieren decir : después juntando, y mezclando aquella-
misma série con otra semejante , la extienden mas allá-
de lo que ningún aliento puede durar.
6 Otros hay , que émulos de la brevedad , aun las

palabras necessárias quitan á la Oración : y como si
bastasse saber ellos lo que quieren decir , no se cnydan
de los demás. Pero yo digera , que las palabras, que no
^tiende el oyente según su capacidad , son ociosas.
7 La Claridad pues , á nuestro gusto y juicio , hi

de ser la primer virtud de la Eiocivcion : hs palabras-
propias T el orden recto ,Ja co^nciusion_mada prolija , y
aiie nada faite . nEsobre ^""es'ta manera aplaudirán los
doctos el discurso , y le entenderán los rudos. Esta es la
regla de la Elocución. Porque en los preceptos de la
Narración se enseña el modo , con que ha de observarse
la Claridad de las cosas ; y en todas es una misma la
fazon. Porque , si no digéremos mas , ni menos de lo que
es menester, y lo digéremos con orden , y distinción,
serán manifiestas , y entendidas las palabras aun de los
menos atentos.

8 Más San Agustín , según aquel griego refrán : fítP-
bla tan basto como quisieres , como hables claro , aconseja,
que usemos de voces menos latinas, si fueren mas cla-t

ras,
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ras, y perceptibles (i) „ Porque , de qué sirve , dice ̂  W
„ pureza del lenguage , quando no la acompaña la inte-
„ ligéncia del oyente , no haviendo absolutamente nin-'
„-gun motivo de hablar, si lo que hablamos no lo eor
„ tienden aquellos , á quienes hablamos, para que nos
,, entiendan ̂  Aquel pues , que enseña , escusará todas
,, aquellas palabras que no enseñan. Y si én lugar de

ellas puede usar de otras puras que se entiendan , esto
,, será lo mejor; pero si no puede , ó porque no las. hay,
„ ó porque de pronto no ocurren , usará también- de vo-
„ ees menos puras ; con tal que la misma cosa se en-
„ señe , y aprenda con perfección. „ Y un poco después
dice (2) : „ Es insigne calidad de los buenos ingénios
„ amar en las palabras la verdad , no las palabras. Por-
,, que , qué aprovecha una llave de oro , si no puede,
„ abrir lo que queremos ? O qué daña la de madera , si
„ puede hacerlo , quando no buscamos otra cosa , sino
„ abrir lo que está cerrado?

_ 9 Hay otra obscuridad , que no está en las voces,
sino en las cosas mismas , quando algunos Predicadores
proponen á una ruda , é indocta muchedumbre qiiestio-
nes recónditas , y difíciles , sacadas de los. arcanos de
la Filosofía , y Theología , para hacer con esto alarde
de su ingénio , y grangearse con el pueblo crédito de
eruditos. Más de ningún modo parece , que estos pueden
decir con el Aposto! (3): A^b nos predicamos d nosotros
mismos , shw á nuestro Señor Jksu-Christo : más nosotros
siervos vuestros por J¡-:sus. Ciertamente es cosa en extre
mo indigna : que en el lugar, y oficio , en que procura
mos apartar á ios otros del vicio de la jactáncia , y va
nidad , caygamos nosotros en el mismo vicio que repre
hendemos. Pero si contra esta costumbre de muchos
vale poco mi amonestación , valga siquiera la de San
Agustín , que dice (4) : Hay ciertas cosas, que no son;

,, de

(1) S.Au^. /í6.4. de Doct. Chríst. c. 4. (2) Cop.i 1.(3) i.Cor. 4.,
(4^ Sj Aug. lib, 4, de Voct. Chriít, c. 9.
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„ de suyo entendidas , ó lo son apenas , por mas que se
„ esfuerce el Predicador en explicarlas con toda clari-
„ dad : las quales raras veces , si insta alguna rieces-
„ sidad , ó nunca absolutamente han de predicarse ai
„ pueblo.

C A P I T U L O IV.

ÍE LA TERCERA VIRTUD DE LA
Elocución , que consiste en el Adorno.

1  T ̂Engo ahora , dice Fábio (i) , al Adorno^
1, V en el qual sin duda se lisongéa mas el

„ Orador , que en las demás partes del decir. Realmente
,, es corto el mérito de los que hablan con pureza , y

claridad : pues esto mas es carecer de vicios •, que te-
ner alguna gran virtud. Ni contribuye poco á una cau-,

„ sa este Adorno-: porque los que oyen con_¿usw están
V nías atentos , creen con mas facilidad , (fé^rende^or-
dinariamente con el mismo deleyie , yTro'Tára vez

« se transportan de admiración : porque la espada causa
algún terror á los ojos; y los mismos rayos no nos

„ confundirían tanto , si se temiera solo su violéncia, y
no ol mismo relámpago. Assí dijo bien Cicerón escri-

,, viendo á Bruto : Lci eloquéncia , que no pone en admira^
clon á los oyentes , no nierece el nombre de eloqucncia,

11 Y Aristóteles es también de sentir , que deve procu»
„ rarse en gran manera esta admiración. Más importa,
„ vuelvo á decir, que este Adorno sea robusto . varonil.
*1 y .santo : que no ame la liviandad afeíninada , ni éf

color de arrebol sobresaliente ; sino que aparezca lu-
cído por sus fuerzas , digámoslo assi , y por su sangre.
2 „ Es esto en tanto grado verdad , que , estando en

o esta parte vecinos los vicios a las virtudes, los que
»> gustan de ios vicios , quieren cubrirlos con el nombre

■  ,1 de
(i) Quint./,>. 8, 3. '

n1
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„ de virtudes. Por lo que ningún vicioso me diga , que
„ soy enemigo de ]os que hablan culto. No niego , que
„ esta sea virtud , pero no la concedo á ellos.' Por ven-
„ tura tendré yo por mas bien cultivado un campo , en

que alguno me mostráre azucenas , violetas , y copior
„ sos surtidores de agua, que el otro lleno de mieses , y

de cepas cargadas de racimos ? Elegiré' yo antes el
estéril plátano , y los cortados arrayanes , que ios ol-
mos enlazados con las parras , y los fértiles olívosl

„ Tengan en buen hora aquellas cosas los ricos.j' aüuque
„ ellos qué serían , si nada mas tuvieran ? Acaso no se
„ ha'de añadir algún "adorno á los; árboles frúctíferosl
,, Quién lo niega ? También plantaré yo mis árboles con

orden ,y á cierta distáncia. Y qué cosa mas vistosa,,
que aquellas cinco hileras , que miradas de qualquier.

,, parte aparecen rectas ? Con esto se logra el que chu-
pen igualmente el jugo de la tierra. Las puntas del

,, olivo , que se levantan demasiado , las cortaré con
,, hierro , assí se esparcirá en torno con mayor hermo-
,, sura , y luego echando mas ramas , dará mas fruto. El
,, cavallo , cuyas hijadas son delgadas es mas hermoso,

y también mas veloz. Mas bello se hace á la vista un
„ Athléta , cuyos brazos fortaleció el egercício, y él
„ mismo es mas aparejado á la peléa. Nunca ,1a verda-,
„ dera hermosura anda apartada de la utilidad. > ,,
3 Más San Agustín de este Adorno de la Oración,

con que grandemente se recrean los ánimos de los oyen
tes , dice assí : „ Al modo que muchas veces deven to-
,, marse amargos saludables ; assí deve evitarse siempre.
„ la dulzura perniciosa. Pero qué cosa mejor que una.
„ medicina dulce 1 Porque quanto mas allí se apetece la.

suavidad , tanto mas fácilmente aprovecha la medici,»
^ na. Hay pues Varones Eclesiásticos , que trataron no
„ solo con sabiduría , sino también con eloquéncia las
„ palabras Divinas. Y son tantos , que antes faltará el

tiempo para leer sus obras, que falten estas á los mas
-.. estudiosos. ..

CAPÍ-
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C A P I T U L o V.

DEL yíDORNO , QUE HAT EN CAVA .
palabra de por si, i

t T\Or quanto assí el Adorno , como la claridad
jf de la Oración , está en cada palabra de por

si, ó en muchas juntas ; considerémos primero lo que
requiere cada palabra , y después lo que muchas juntas.
En cuya matéria deve sentarse en primer lugar , que assí
como la claridad consta principalmente de palabras pró-
-pias 5 assl .el. AaórnQ_jÍfi_Jxaasfeiiidas , ó con qualquier
otro tropo figuradas. Más , como frequentemente mu
chas palabras significan una misma cosa , lo qual se dice
Synonímia , siempre han de escogerse las mas acomoda
das , y mejores. Porque es constante , que entre estas mis
mas voces hay unas mas sonoras que otras , mas grandes,
mas decentes, mas sublimes , mas brillantes , mas gusto
sas. Como por egemplo , son mas sonoras : Quamquam^
Moderátio , y Concertare , que si digeres: Etsi, Modestia^
Confltgere. Mas grandes son : Immants , Contrucidare,
Optimus , Officiosissimus , que estas : Magnus , Necare^
Bonus , Ojjiciosus. También es mas lucida la palabra ,
Bos , que Vacca. Y generalmente de las palabras simples
se tienen por mejores aquellas, que ó son muy llenas,
ó son de un sonido muy agradable. Y ciertamente , siem
pre son. mejores las honestas , que las torpes : ni en Ora
ción erudita han de tener jamás lugar palabras sórdidas.
2 Pero en lo que pertenece al uso , en el qual tiene

mas lugar la observación , se han de escoger tales pala
bras , que se ajusten á la naturaleza , y dignidad de las
matérias , de que hablamos. Porque a cosas atroces con
vendrán también palabras, que sean ásperas al oído ; y
las que en un assunto grande son aptas-, y magníficas,
en uno humilde serían entumecidas : al contrário , las
que son humildes para assuntos grandes , son á propósito

V  para.-
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para los menores. Y al modo que en una Oración lucida
es notable , y como un. lunar , una palabra humilde;
assí otra sublime , y brillante disuena en una conversa
ción familiar > y se hace viciosa , porque sobresale en. la
llanura. •

3 Esto se ha dicho de las palabras propias. Las
transferidas ; de que ahora se há de Hablar , no pueden
aprovarse , sino en el contexto. Más no carecen de
Adorno , sino quando son inferiores á la dignidad.del
assuuto , de que há de hablarse. ^ .r -.r •

c

C A P I T U L O VI.

DE LOS TROVOS.

IQnstando la claridad , ó perspicuidad princi-
pálmente de términos propios , como poco

antes digímos , y el Adorno de metafóricos , ó con otro
qualquier Tropo figurados ; comencemos á tratar ya de
los Tropos , y con tanto mayor gusto , quanto el uso de
ellos es mas frequente en los Libros Profetáles. Pues to
dos los escritos de los Profetas abundan de metáforas,
y alegorías; por quanto hablan de cosas muy grandes,
ó quando reprehenden los delitos de los hombres , ó
quando intiman á los pecadores las penas vengadoras de
sus pecados , ó bien quando prometen grandes benefí-
cios de la Divina grácia á los hombres piadosos, y que
cumplen con su obligación ; y assí con las semejanzas de
cosas grandes suelen ellos amplificar , y poner delante
de los ojos las que ellos mismos llaman también muy
grandes. V paraque esto claramente se vea , citaré algu
nos lugares de los Profetas.

1 Tal es aquel lugar de Isaías (i): T saldrá una vara
de la raíz de Jes sé ^ y de su raíz subirá una flor ;
Donde con el nombre de Vara significó el poder ; y coa

el
'  ■ ' ' . ■" • ■ ' ■

{i) Isfli- 11. V. 1.
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e\^áe Fíor la hermosura del Señor Salvador'"nuestro.
También están llenos de alegorías los siguientes .testimó^
cios (i) : Habitará el lobo con el cordero ̂  'Se. :Y eir el
•cap,. viiL Por quanto este pueblo desechó las aguas de
loe , que corren sin murmullo , Se. Después diseña , y
amplifica la destrucción venidera del pueblo, por la
inundación de un rio. Y en el cap. xxxv. declara con
bellissimas metáforas la conversión , y alegría dé los
gentiles., quando dice : Se alegrará la tierra desierta ̂  e
intransitable , dará saltos de placer la soledad , y florecerá
^omo azucena , y lo que se sigue. Gereraías, al cap. iVi
señala con el nombre de León al Rey de los Asirlos,
quando dice : Subió el León de su guarida , Se. Y Ece^
quiél designa en el cap. xvir. al mismo Rey con el nom
bre de una grande Aguila , diciendo : Una Aguila pode^-
tosa de grandes alas , muy corpulenta , llena de plu-^
mas y de diversidad de colores vino al Líbano., y co
gió el meollo del cedro , Se. Para manifestar la sobérvia,
y atrocidad de Faraón Rey de Egypto , llámale Dragón
GOn estas palabras (2): Mira como voy acia ti , Dragón
grande , que estás echado en medio de tus rios , y dicesi
Mío es el rio .,y yo me hice á mi mismo. Estos egemplot
se hallan casi" en todas las páginas de los Profetas : los
quaies , sin embargo quise traher aquí, para mostrar la
Utilidad', y uso de los Tropos. Pues es notório , que las
cosas grandes , y atroces se abultan con estos nombres,
y que su magnitud se manifiesta mas con estas voces,
que con las própias.
^ 3 Es pues el Tropo , una Mudanza de palabra , ó de
frase de su própia significación^ á otra con energía. Empe-.
cemos pues por aquel , que , siendo como es frequcntissi-
nio , es también el mas hermoso. La Translación, digo,-
que en griego se llama Metáfora , porque su extensión
es muy grande. Engendróla la neccssidad constreñida de
ia pobreza , más después la extendió la recreación , y el

■  , V2 gustos

(í) ijai. j j. V. 6. (1) Ezech. 29. - - 4--
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gusto. Püeá assí como el vestido fué primero ifíVentado
para guardarse dei frío , y después cómenzó á usarse
también para adorno , y decéncia del cuerpo ; assí la
Translación de los vocablos se inventó por pobreza,/
se frequentó por gusto. Es pues la Metáfora ia Transía-
don de urí nombre d verbo de aquel lugar , en que es. prd^
pió , á oiro^ en que .falta el p¡répio ., Q que vs mejor 'que eí
propio el transferido. Esto lo hacemos, ó porque es ne-
eessário , ó porque es mas expressívo , 6 porque es mas
decente., Hasta los rústicos en latín decían por.-oécé^si^
dad gemmare vites. (*),.y. ahora decimos, estarJozanas
las hiervas , alegrarse los sembrados. Los Oradores) llaman
á-un hombre áspero , 0 duro , por no hallar nombre: pró-
pió para estas afecciones. Assí para mayor expression se
dice : Encendido en cólera , inflamado de la codicia , y cair-
do en el error: porque los vocablos própios no podían
cxpressar tan bien las cosas , cómo estos transferidos.
Más por adorno se usan aquellas expressioncs : Luz de la
oración , claridad del liiiáge tempestuosas assambléas , y
rios.de eloquéncia ; y Cicerón en la defensa de Milón,
llama á Clódio , fuente de su gloria , y en otro lugar^
mies , y materia. , ■ '
4 Sin embargo parece cosa digna de admiración,

que todos se deleyten mas con las voces transferidas,
y agenas , que con las propias. Quando una cosa no
tiene su nombre , y vocablo própio , como pie en la na-
ye , en la vid yema , obliga la necessidad entonces , á
que tomes de otra parte lo que no tienes. Pero aun , te
niendo los hombres muchas voces propias , gustan de
las agenas , si están bien transferidas. Y no es otra la

cau-

(*) No hemos vertido esta frase : Gemmare vites, que Cice
rón , y Quintiliáno pusieron entre las Traniaciones de
la lengua latina ; porque echar yemas las vides , que es lo
que en español significa , gemmare vites , no parece , que
sea translación , siendo la voz yema , ó híema propia para
significar el boten , que atrojan los arboles.
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, sino que la Translación es seméjanza tofltrahida

á una palabra sola , y los ánimos se agradan mucho de
la semejanza. Pero hay esta diferéncia , que aquella se
compara á ;la"cosa , que queremos expressar, esta se di^
cé por la cosa misma. Es comparación quando digo,
que el hombre hizo esto ó lo otro , como un León :
Translación , quando digo del hombre , es un León.

■g Toda la fuerza de la Metáfora es de quatro mane
ras. Quando en cosas animadas se pone una por otra:
como refiere Lívio , que Catón solía ladrar á Cipidn. Las.
inanimadas se toman por otras del mismo género , co
mo : Nada hay mas suave , que la armonía de las virtudes.'
O por cosas animadas las inanimadas , como ; Dos rayos
de Marte los Cipidnes Y de ai principalmente nace una-
maravillosa sublimidad , la qual, próxima á la osadía,'
se vá levantando por médio de la Translación , quando
á las cosas sin sentido damos ciertas acciones , y áni-'
mes , como (X): Se indignd contra el puente el rio Araxes,
Yt aquello de Cicerón (2) 5 Qyé bacía , ó Tuberdn , aquella
tu desnuda espada en la batalla de Farsália ? Qué costado
hería aquella punta ? Qual era el sentir de tus armas ?

6 No pocas veces, por la grandeza de las cosas,
usan las Sagradas Letras de esta misma Metáfora , con
que á cosas inanimadas atribuyen afectos , y acciones
humanas, y aun convierten la Oración á ellas mismas.
Tal es aquello (3) : Los ries aplaudirán con la mano : jun
tamente los niontes brincas'án de gozo en presencia del. Se
ñor. Y en otro lugar <4) : Entonces saltarán de .contento-
todos los árboles de los bosques delante del Señor .,
Porque la grandeza del assunto, es á saber , la venida
de Christo nuestro Señor al mundo , parece que requería"
esto , atestiguándolo el misitio Dios , que dijo (g) ; Si
estos callsiren , vocearán las piedras.

7 Se deve huir en las Translaciones la desemejanza,
V 3 qual

(') V'rg. .ffineid. 8. v. 728. ... . . pontem indígnaíus:dT¿ixeí'(2) Cic. pro Q. Li^ário-. e. 3. (3) Pi. 97- (4) ^■^• 95* (í/Iur, 4-9.
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qual es la de aquel verso de Enib : C(bIí ingentes'fornices?
las grandes bóvedas , ó arcos del C¿é?/í?.-Deve también;
atenderse , á que la semejanza no se trayga de lejos. Assíi
mejor diría , escollo del Património.y Sj>rte : mejor su
midero de los bienes ̂  que ; • porque con mas fací-'
lidad se llevan los ojos del alma á las;cosas vistas , que i»
las oídas. Hay también algunas Traslaciones'humildes»
6 bajas , v. g. Es una verruga de piedra : otras mayores
de lo que pide' la materia ,"como '. Tempestas cotnessatio-\
nis : otras menores , como ; ComessatiO'tempestat2s.:{^) '
8 Pero assí como el moderado , y opurtuno uso de-

las Metáforas' hermoséa la Oración ; assí el frequente la-
obscurece , ó la hace fastidiosa , y el continuo para en
alegoría , y enigma, Por Jo que , si temes que parezca
Oración un poco dura ,• se tem^ierará , proponiendo mu-¿
chas veces, algún verbo : como si en otro tiempo ,. muer-;
to Marco Catón , se digera : Quedó huérfano el Senado,.
fuera algo duro ; mas si se digera : Quedó huérfano , di-,
gámoslo assí , el Senado , sería algim tanto mas suavé.
Porque la translación- deve ser vergonzosa , de suerte»
que parezca , que fué llevada á un lugar agenó , no que-,
le assaltó : y que vino Como con ruegos , no por fuerza.
También se ha de ir con gran cautela , en que no pense-*?
mos , que todo lo que es permitido á los Poetas , .es'
adaptable á la prosa. Assí ni diré , Pastor del pueblo
porque lo dijo Homéro (i) : ni remar las aves' con
sus alas , porque con grande hermosura lo usó Vir-;
gílio (2). A la verdad no hay modo mas florido en cada
una de las palabras ,-ni que mas ilustre una Oración»,
que este ; y por esso con razón nos hemos detenido tan
to en explicarlo. -
9 La Synécdojque es un Tropo , en que por la parte se

en- i

(*) Parece, que estas locuciones, tempestas comessotionis, y
fWíiejjfltio tempestatis vertidas en español son ipusitadns'

. y nada si^niñcan con energía.
. (i^ Hom. Usad. 4. Yirg. Georg, 4. «. 58.
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wfténde el tóih »- b al contrário , o por lo antecedente el con-,
siguiente. La qual descripción- comprehende aquellos
ocho modos , con que Autores gravissimos escrivieroá
hacerse la Synécdoque. Enciéndese por la parte el todo,,
como pór la popa ei Bagél : la Espada por .la punta ; o
por el,techo la Casa. Cicerón (i); apartamos sus puntas,
de nuestros cuellos. Entiéndanse assí mismo muchos por
dno , como quando dijo Lívio : El Romano vencedor
de la batalla : y Virgilio (2) : El enemigo ocupa las
murallas : ó por la forma , ó espécie , el género (3) : El
puerco' sabclico amuela los colmillos , por qualquier puer-:'
co : ó por la matéria la obra hecha : assi el acero se to
ma por la espada , el pino por la nave , y el ero , ó plata.
por la. moneda de estos metales. Cicerón : Hombres ar
mados^ y puestos en determinados sitios con el hierro. Más.
por. el contrário se declara la parte por el todo , como
en aquello de {áf) trahían fuente ̂  y fuego. De
cuyo género es , ó quando de muchos se entiende uno:
Cicerón á Bruto : Hemos , dice , engañado al pueblo ; y
hecho parecer que somos Oradores , siendo assí, que ha-
blava de si solo : ó quando del género se entiende la
parte sugeta á él; Virgilio (5): T de las uñas soltó el
ave ja presa. También de lo antecedente se muestra lo
siguiente : como quando dice el mismo Poeta (6) : Mira
eomo llevan los bueyes colgados del yugo los arados De lo
suso dicho se vé claro , que la Translación se invéntó
para mover los ánimos-, y poner casia la vista las co
sas : como también , que la Synécdoque sirve para enri
quecer el lenguage.
10 Ni se aparta lejos de este género, la Metojymiai

V 4 en

(i) Cic, InCatil. 3. (3) Virg. jEneít!. 2. v. 290. Hosi'is habet
muros. (3) Idem. Georg. 3. v. 255.. . Dentcsque sabélicus exá-*

'cm't sus. (4) Idem. .^heid. i.r. V.. 119... Foniemque j ignemijuff
firebfint. (5) Idem. .íineid. 1 2. v. 2*5 5. Pricdatvqtie ex úu^uit
bus ates . ̂ projécit. (6) Idem Eclog. 2. V. 66. Adspice ardtrit
jugo réferunt suspensa juvenci, . ' -
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en la qual entendemos las -causas por los- efectos V ó los,
efectos por las causas , el contenido por el continente^
ó la. cosa por su señal. Declaramos los efectos por las
causas, quando el inventor, 6 autor se pone por la cosa
inventada. Virgilio (i) .' Cargan en las banastas los dones-
que trabajó Ceres. A este modo ponemos á .Platón , Aris-;
tételes, Demósthénes en lugar de sus e'scrkós. Cicerón;.
Dicen que-, leyó atentamente á Platón , que oyó también á¿
Demástke?ieS: .

II Por. los efectos-se significa la causa ̂  quañdo de-,
cimos ; se ha descubierto ó hallado el sacrilégio , por
el sacrilego : y la maldad , por el malcchor. De dond&'
los mejores A.utores dicen con elegáncia: Temor aconga-:
jado , triste vejez ̂  y merte amarilla. Virgilio (^): Apar^
tad de vosotros, el congojoso temor. Y Horacio. (3):

Que la muerte amarilla va igualmente
;  A la.chosa del pobre desvalido,

A al Alcázar Real del Rey potente.
11 También se entiende agraciadamente lo- conteni

do : por ei. continente. Assí las Ciudades se llaman bien
morigeradas y assí el se dice feliz:, y assí Roma , y:
Alhenas se ponen frequentemente por los Romanos , y
Athenienses. Virgilio (4) : Rio muy agradable al Cielo,
esto es á sus. moradores. Cicerón .(5).: Omitiendo , dice»
aquella inventora de todas las ciencias Alhenas ( quiere
decir los Athenienses ) donde la mayor fuerza de la elo^
qucncia se invenid y y perficionó.
.  13 Aquí pertenece también aquello , en que por el
posseedor se entiende la cosa posseída , y el egército
jpor su Capitán. Virgilio (6) : Tá arde el próximo Ucale-
'
(1) Virg. .^neid. 8. v. 180 onerantque camitris - - Dona

inborota Cérer¡s.{'i) .^neld, i.v. 206. ... mcestumquetimo'
rem •. Mítiite. (3) Hor. Lib. i. Od. 4. Pállida mon aquo pulsat
pede páuperum tabernas.- - Regumque fierres (4) Vírg. .Eneíd, 8.
f. 64.... Calo g,ratissimus amnis. (5) Cíe. De Orat. lib. t. cap. 2.
^6) Vifg. .ffiiieid. 2. V.311... .}am. próximus ardet Ucalegon.
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, esto es T SU casa vecina. Assí del hombre , i quien

dissipan. la hacienda , decimos , se le tragan^ Y que
sesenta mil hombres fueron muertos en Canas por Aníbal^
esto es , por sus tropas. .
14 Finalmente se demuestra por la señal la ̂ osa sig-.

niñeada. Por donde la toga , que era symbolo de la paz^
Y del ocio , se tomava por la paz ̂- y las mazas ̂ 6 ma
nojos de varas por el Magistrado. Ño le doblaron las ma^
zas del pueblo , dice Virgilio (i), no la púrpura de los
Reyes. A la Metonymia como dijo Cicerón , llaman los
Rhetóricos Hypálage. ' , ,

15 Antonomásia pone alguna, cosa en lugar, del
nombre , como Conquistador de Cartago , y de Numáncia.
en lugar de Cipión : y Principe de la eloquéncia Romanay
por Cicerón. H por Epíteto (2): T las armas del varón.,
que el ímpio dejó clavadas en el lecho. Donde puso Virgí-;'
lio , ímpio en lugar de iEnéas. Assí á Aristdieles llama
mos por excelencia el Filósofo , y á Virgilio el Poeta.
Distingüese la Antonomásia de la Perífrasis ^ en que-,
aquella se refiere á solos los nombres de las personas;
más La Perífrasis , de que tratarémos después , se extiende;
latissimamente á lo demás, que mejor se significa con.
algún rodeo , que con nombre própio.

16 Al EpitétOy 6 AppósiSum en latín , le hace Dio-
médes una espécie de Antonomásia. Y ordinariamente
es un nombre adgetivo , añadido á un nombre propio,
para adornar , amplificar , a señalar. No pocas veces se.
junta también á otros nombres , que no son própios de-
personas. Ni hace al caso , que estos Epitétos sean , q
no sean nombres adgetivos , como de qualquier modo-
se atribuya alguna propiedad , no solo á las personas,
sino también á las cosas. Como : la precipitada juventud:
el precipitado , loco-, é imprudente amor: el deleyte , cevo

de .

(i) Vírg, Georg. 2. v. 495. non pbpuii faices , non
púrpura re^um ■ - Flexit. (2) Llem iEneld. 4. v. 49 J- • • Et arma,
virt , thálamo , qu£ Jixa relíquit • • Inipius.
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de malés.x la impertinente mal acondicionada :ia
Filosofía desterradora de vicios : la Historia maestra de la
vida»
. 17 En los poémas se podrá usar de Epitécos natura-:.
Ies", como la blanca nieve, líquidos cristales, la no
che /r/a , t\'deleznable rio, el dorado soi. En prosa no;
convendrá usarlos , á menos que tengan alguna énfasis/
y pertenezcan al propuesto assunto. Como : No recaba-,
rás" tan injusto pleyto de un Aristides justissimo. Y ;..pe-.
lante de un. Catón , severissimo censor de las cosiumhres.,
le atreves á cometer liviandades ? Esto se hará princi-.
pálmente quando se citan egemplos , ó senténcias : El
eruditissimo , y juntamente diligentissimo Aristarco : Ci
cerón , principe de la eloquencia : Platón , autor gravissimo.>
Y sobre todo se adornan los Epitétos con translaciones,
como : la desenfrenada codicia , los locos edificios , &c.
Suele también en Virgilio hacerse el Epitéto con la mez
cla de otros tropos : torpe necessidad: triste vegez. Pero
es tal la condición de esta virtud , que toda Oración sin
Epitétos queda desnuda , y como desaliñada ; aunque no
por esso se ha de cargar de muchos , porque se hace
larga , y embarazosa , y semejante á un egército, que tu-
viesse tantos vivanderos, como soldados; en el qual, sien
do doblado el número , no serían dobladas las fuerzas.

18 Pero á veces se multiplican con tanta elegáncia
los Epitétos , que ellos mismos sirven como de difini-
cion , ó descripción ; y aun frequentemente explican to
da la naturaleza de la cosa , y sus propiedades : Assí
San Juan Climaco (i): La sobérvia , dice , e.s nega-
,, cien de Dios , invención de los demonios , desprécio
„ de los hombres , madre de la condenación , hija de
,, las alabanzas humanas-, argumento de esterilidad espi-
,, ritual , destierro de la ayuda de Dios , precursora de la
„ locura , ministra de las caídas, matéria de los peca-
„ dos, fuente de ira , puerta del fingimiento , castillo de

los

(1) S. Joan. Clim. ücai. grcd. 25.
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„ los" demonios , obradora de crueldad , riguroso' iriqui-
„ sidor de las culpas agenas , juez cruel de. los hom^
,, bres , adyersário de Dios, y raíz de blasfémias. „ Asst
mismo Orígenes de la muger Cananéa , dice : „ La mu-.
„ ger , principio de la culpa , arma del diablo , destierro
„ del Paraíso , madre del delito , corrupción de la ley
„ antigua , venía al Señor Jesús. „ Assi también ei
Aposto! San Judas , hablando en su Canónica de los fal-f
sos apóstoles , dice (i): Estos son la afrenta ,y la deshon
ra de los convites de caridad , comiendo en la mesa sin nin
gún miramiento sin otro cuy dado que el dé saciarse á si
rnismos : estos son nubes sin agua , que se las llevan los
vientos ; árboles , que no florecen sino en otoño , árboles cs d-'
tériles , dos veces muertos arrancados de raíz furiosas
ondas del mar , de donde salen., como una inmunda espuma^
sus suciedades , é infámias.

19 La Catachrésis , que rectamente decimos Ahtisiony
acomóda á las cosas , que no tienen nombre própiOy
otro mas cercano. Assí Virgilio ifl) : Fafrícan un cavallo-
con el arte divina de Palas. Y los Griegos llamavan Pyxi-
des , que significa vasos de box , á los vasos de qualquier
materia que fuessen. Y también se llama Parricida el;
matador de madre , ó hermana. Este Tropo , según ense-.
ña Fábio (3) , es muy semejante á la metáfora , pero
con todo se distingue de ella : porque la Catachrésis , 6;
Abusión acomóda á una cosa , que está sin nombre , el.
de otra vecina , ó cercana ; más la metáfora , aunque no?
falte nombre , le toma ageno de qualquiera parte, solc
con que la cosa tenga semejanza. Qué es mas cercano,-
ó propinquo al matador de un padre , que el matador de
la madre , hermana , ó hermano ? Este pues se llama poc
Abusión Parricida , porque no tiene nombre en la len-»
gua latina. Por el contrário , qué cosas roas distantes qutí

el

(OJwJ. Canon, u.i 2. (í) Vlrg. .®,neid. j-v. i?. .. egnum divi
na Páiladts arte - - Mdificani. (3^} QuffitU. Instit. üb. VHIj
cop. 5. •
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d árbol , y'la República ? Y sin embargóse á'ic^ Bxpú-
hlica floreciente coa uoa voz transferida del árbol , p6r
alguna semejanza con el. De donde sC' vé, que aunque
sean parecidos estos dos Tropos, no obstante son di
versos.

•  <20 " La Alegoría^ que se interpreta , muestra
óna cosa en las palabras , y otra en el sentido : y aun a
veces la contrária. Assi Virgilio (i) : .

Más haviendo nosotros caminado
Tanca llanura, inmenso trecho andando,.- ;
Ya es tiempo de quitar á los cavallos
El duro yugo, y al reposo dallos.

Que es decir en sentido propio:
Más nosotros un inmenso
Tratado ]3avemo.s escrito:
Y es justo que descansemos,
Y que demos fin al Libro.

Frequéntase en la Oración la tal Alegoría ; pero pocas
veces toda ella : las mas vá nnezclada de voces claras.
Toda lo es en esta Oración de Cicerón : De esto verdades
ramente me admiro , j' >72^ quejo , que de tal suerte quiera
un hombre atrepellar á otro con palabras , que aportille bas
ta la nave , en que él mismo navega. Más aquel género de
Alegoría entreverado es frequentissimo : To ciertamente
entendí siempre , decía el mismo Cicerón (2), que Milon-
solamente havría de aguantar las demás borrascas , y tor
mentas en aquellas olas de los congressos Si no huviera
añadido estas ultimas palabras olas de los congressos , se
ria Alegoría pura : con ellas la mez- ló.
21 Pero es mucho raas herijioso aquel género de

Oración , en que se vé mezclado el adorno de estas tres
cosas , Semejanza , Alegoría , y Translación. Assí , dice
Fiábio : M Qué e&trecho de mar hay , que tenga tantos

„ mo-

1,- •(«) Yirg. Georg. 3..-V. Sed nos {mmensum spatii conféci-
tríits tequor—Et'jam: equum fumántia solvere colla.

Ck'pro Mil. cap. t.
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„ movimientos , .tan varías agitaciones mudanzas, on-
das, quantas perturbaciones , y mareas tienen los con-

„ gressos-generales del pueblo ? Un dia , ó una noche tío
iy mas , que se atraviesse de por médio , basta muchas
yy veces á trastornarlo todo : jr un pequeño ayrecíilo de
yy rumor haceital vez mudar todos ios sentimientos. Por-
yy que esto principalmente ha de mirarse , que acabes en
ty el mismo género de Translación que comenzaste : pues
hay muchos que haviendo tomado principio de una

« tempestad^ acaban en incéndio , ó en ruina , que es una
« mconsequéncia de cosas feíssima. .
22 Amás de esto, los escritos de los Profetas están

ilustrados , entre otros Tropos , de bellissimas Alegorías,
y de una consequéncia admirable de;.palabras. Qual- es
aquella de Isaías (i) de la viña plantada por el amado y. en
«« lugar elevado , pingue fértil. La qual Alegoría tam
bién , con no menor eiegáncia , vá siguiendo David en
siete versilios cont'mmáos y óicltaáo {2)Trasladaste d&

la viña , arrojaste los gentiles y y la plantaste.,,<4
Extendió sus sarmientos hasta el mar , y sus musrones has-
^a el rio. ̂ c. .5...
23 La /row/íZ, que llaman Burla y^ns Alegoría , qutf

no solo muestra, una cosa en el sentido , y otra en los tér
minos, sino lo contrário; y ó bien se entiende por la pro
nunciación , ó por la persona , ó por la naturaleza de la
cosa. Porque si alguna de ellas disiente en las palabras^
se ve ser diferente la voluntad de la Oración. Cicerón
contra Clodio ; Tu integridad te justificó ̂ créeme , tu ver
güenza te libró y la vida , que llevaste , te guardó. Y Turno
en Virgilio (3):

Y tu , Drances valeroso,
Dame de covarde el trato; í
Pues que tu diestra mató

Tanto

(OLai.í.(j) Pj.79.(3)V irg ^neid. 11. V. 3S3. Meque ttmoTÍs
JÍr^ue, Drance, íot quand9 itragis acervos
Teucrerum tua dextra dedit, O
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-  Tanto montón de Troyáaos. ' "
- 24 La Perífrasis , en latín Circuítio' y en .español
•CírcunlóquiQ , ó rodéo de palabras, al modo que ia Ale
goría , no se hace en im vocablo sólo , sino en muchos^
quando lo que podía decirse:en una ,To decimos con mii-i
chás palabras , para que assí sea la Oración mas llena' ̂ d
expressiva. Lo qual se hace muy á menudo v quando ,
para mayor hermosura , juntamos ün caso obliquo al
recto ; como : La providencia de Cipión quebrantó
quezas de, Cartago , en lugar de decir: Cipión-Mrnmió^ d-
Cartago. Assí decimos : Admirar la bermosura^ijr elegánrc
cia de ¡a virtud, por decir admirar la virtud. Y r Aborre
cer la fealdad torpeza del pecado.., por aborrecer al pe
sado. Figura de hablar, de que usa frequentissimamenteí
y con gran primor el eloquentissinio Osório.
25 Más este Tropo consta de otros modos , conviene

I saber , de Etimología , Notación , ó nota , y Difini^
cion. La Etimología qnándo explicamos la razón del-
nombre : como si uno llama Heredípeta al que apetece,
y solicita heréncias agenas : ó Glotón á un hombre dado
á la gula : ó Filósofo á un hombre aficionado á saber:.
Gramático ai que^«nseña las letras : Hacendado al que tie
ne mucha hacienda : Ganadero al que possee gran,
porción de ganados.
26 De Natación constará este Tropo , quando descri-

vimos con ciertas señales accidentales alguna cosa : co-.
mo si uno , entendiendo la ira , dice : El hervor del áni
mo .,6 de la bilis , que induce amarillez en el semblante^
ardor en los ojos , temblor en los miembros. También es
de este género aquello (i) : Los que con un dedo se rascan
la cabeza , con que se notan los delicados , y poco varo
niles O si dices (2) : Limpíase las narices con el codo^
significando al que vende especias.
27 Constará de Difinicion , como si uno dice : El ar

te de bien hablar por la Rhetórica : feculator , al que ro-
'bói

dtgUo ¡calpunt uns capiit. (2) Cubito se emungit. i
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bó al tesoro público : Hombre tyfano ,r al que Con fiolén-'
cía huviere oprimido las leyes, y libertad de los Ciuda
danos.
28 Esto sea dicho de los Tropos: los quales,, como

antes digímos , dan á la Oración muy grande Adorno;
de todos los quales es jj_na..mxsmaJjj^.jazon , .y_ naturale»
^% í6LA_sabeL, en lugar del nombre conqcidoT'v pro-
piolde jina cosa ̂ . .substituir otro ̂ ,,que sea'^as primpro-'
sOj ó mas expressivo . ó qué tenga también la^fúerza~da
prueva ._y del argumentó. Ypara manifestar la*fuente de
esta virtud , que da mucha luz á esta facultad , deve sa
berse , que de ningún modo puede usarse un nombre por
otro , sino es que le sea muy cercano , y como deudo.
Lo son de las cosas aquellos , que arriba digímos atribuir^-
se a las cosas, ó personas , de donde procedan los Tór
picos , esto es , los assientos de los argumentos : quales"
son el géne.ro de la cosa . la espácie ia difinicion , las

, !«á££ídentes, Ó sean n"rnn^
S2ÜiÍLlines^q^cp.nsig^en_^j^a5_^^

r  y lo^más de este género..
29 Teniendo pues todas estas cosas fuerza de argu

mento , deverá un perito artífice usar á menudo de estos
atributos de las cosas , en lugar de las cosas mismas,,
para que sea la Oración mas vehemente ; por quanto.
semejantes nornbres equivalen al argumento , ó como"
dicen los Dialécticos , tienen virtud de medio. Assí
aquella sábia muger dijo á Joab (i) , que ponía sitio á la
^iudad de Abela : Porque precipitas ¡a herencia del Se-^
ñor ̂  En ia qual Oración amplificó el mal de un assédio
con la palabra precipitar ; y con la voz de herencia ,
^ue puso por el nombre propio de la Ciudad , expressó
ia fuerza del argumento , verdaderamente acre. Por cih
yo egemplo se vé claro , que para todos los usos ,• á

sirven los Tópicos, sirven también los Tropos, que
«íe ellos traben, origen. Contándose pues la semejanza

entre

(O 3. Reg. 20^



gip Libro Quinto. Cap. VI.
entre los Tópicos;-y siendo ellá á propósito para pro^
var, amplificar , ilustrar las cosas , ponerlas delante de
los ojos , y para deleytar ; sigúese , que también la me^
táfora , que dicen ser una breve-semejanza , sirve para
todos estos usos , y que ocupa el primer lugar entre to
dos los Tropos.
-  30 También deve advertirse , que esta facultad im
porta muchissimo , no solo para el ornato del Sermón;
sino también para entender los escritos de los. Profetas,
que usan con mucha frequéncia de estos Tropo.Si..Porque,
si en sus escritos advirtiere uno con diligéncia las ex-
pressiones , de que ellos usan en lugar de los nombres
próptos de las cosas de que hablan ; hallará , que no solo
usaron de metafóricas , y alegóricas locuciones , sino
también de otros Tropos , quando ponen el efecto por
la causa , ó la causa por el efecto , ó el todo por la par
te , ó la parte j>or el todo ó. el nombre própio por el
común, 6 el co'mun por el própio , ó los instrumept^s
por .la cosa hecha con ellos , ó las 'circunstáncias de Tas
cosas por ellas mismas.
31 Tal es aquello de Geremías (i) : Preguntad , y

ved , si son los hombres los que paren ? Pues por qué viyo
á los hombres que tienen sus manos sobre sus lomos, como
una muger , que está en los dolores de parto ? Donde por
los consiguientes significó la grandeza de la calamidad.
Semejante á esto es aquello del mismo (2) : Llamad á las
mugeres lloraderas ̂  y enviad por las que están mas lejos^-

queriendo mc«trar con estas señales la amargura-de
la desgrácia venidera. Y quando Amós encareciendo la'
inhumanidad de los ricos , dijo (3) : Nada padecían por
la aflicción de Josef, puso el nombre própio por el co-
inun de los pobres , y miserables , como notó San Agus
tín-, quien recomendó sobre manera este Tropo del Pro
feta.-Y ̂ quando dijo el Aposfol (4); No reyne el pecado en
vuestra cuerpo mortal pata obedecer d sus apetitos , puso el

.  I efccco

(ij/er. 30. (i) id. 9. {3) 6. (4) i?9fM. 6. *
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•efecto por la causa del pecado , es á saber , por la con
cupiscencia , y cevo de donde nacen los pecados. Más
-por el contrárlo , quando dijo (i): Los hombres eon la fé
se justifican , puso la parte por el todo ; porque la fé es
la raíz , y fundamento de todas las cosas , que sé requie?-
ren para la justificación , en cuyo lugar puso la fé. Assí
leyendo en las Escrituras quinquagessimum caput , ó quinr
quaginta cápita , entendemos el todo por la parte prin
cipal. ..

Pero en su.lugar explicarémos , de que manéra pue
da adquirir el Predicador copia de términos muy cultos,
en los que se hallen estas bellezas de los Tropos.

capitulo VIL

DEL ORNATO, QUE SE HALLA EN LA^/"^
voces juntas ,y en primer lugar de las Figuras, ,

' H
Aviando dicho poco há , que el Ornato , ó > - '
Adorno de la Oración está puesto parte en, '

cada voz de por si, parte en muchas juntas: yá que he
mos hablado de los Tropos , que sirven para la primera r
parte del Adorno , resta que hablémos ahora de la pos^ . '
tréra , que se descubre en las voces juntas. Más este
Adorno principalmente consta de Figuras , de ComposH i
cion , y de diversas formas de hablar , ajustadas á la ''
dignidad de los assuntos. De estas pues se ha de tratar
en la parte , que resta de este libro , empazando de las
Figuras , dichas en griego Sobernas , en las quales está
puesta la parte mas importante del Ornato , y elegáncia.
Osólas Demósthenes con tanta frequéncia , que casi to
do lo que dice , procura adornarlo con alguna Figura
semejante. A titulo de lo qual muchos imaginan , como
cscrive Cicerón , qué fué sumamente admirable su elo-
quéncia.

X  Háse

(i) Rom. 3.
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2 Háse pues de explicar primero la difinícion,y di

visión de la Figura. La Figura , como difinen los Rhetó-
ricos , es una forma de Oración apartada de! modo co
mún , y mas óbvio , con el .qual la locución recta se
-muda en otra con mayor energía. Para que:declaremos
esto llenamente conviene saber: que al modo que á un
mismo cuerpo se le pueden" acomodar muchos vestidos,
de losquales anos vienen breña la gentileza , otros á la
graved¿|d , otros al llanto , y tristeza , otros á-la h.umil-
dad , y santidad : assí uná seriténcra misma puede expli
carse- ,■ y._ en cierto modo vestirse de Figuras , y formas
diferentes , de las quales , ünás representen hermosura,
otras gravedad , otras fuerza , y acrimonia. Es propio
pues de un -Ariifice erudito , escoger aquella Figura , y
como hábito , que mejor quadre , para pronunciar la
seniénciá , ó" para ndestró intento. Pongamos égemploiS
de esto.

3 Podía decir el Aposto! lisa y llanamente (i) :
alguno enferma , también enfermo yo : si alguno sé escarída-
¡iza , también me quemo yo. Más., apartándose de este
modo de hablar sencillo , y mas óbvio , lo dijo con niu^
cha mayor vehemencia , y elegáncia por la Figura de
interrogación. Qgiién cáe enfermo , y no enfermo yo ?
■Qyién se escandaliza y no me abraso yo '^ Semejantemen
te podía decir (2) : Nada podrá apartarme del amor de
Christo , Se. Pero quanto mas acre , y mas elegante mo
do es : Q^'iién nos apartará del amor de Cbristo ? Por ventu
ra havrá tribulación , ó angustia ^ ó peligro , Se. que para
ello baste ? Mas : con simple Oración podra decir ^3) : No
pueden los hombres invocar á Dios , de quien nada oyeron'
ni oír , si no se les anúncia : ni nadie le puede anunciar.
Si Dios no le envia. Pero con mucha mayor elegáncia
dice : Cómo invocarán á aquel, en quien no creyeron : 0 cómo
ereerán en aquel , de quien no oyeron hablar- ? T dmo oirás
hablar , si no hoy quien les predique ? T cómo ¡os Predica

dores

(Q 2. Corint. 11. (a) üom. 8. (3) i¿id. 1 o-r



DE tA RhetorigA'Eclesiástica. 313
dores les predicarán 4 si no son enviados.? Aquí se juntan
á un tiempo muchas virtudes de eloquéncia : porque
hay repetición , interrogante , gradación , y también
miembros de Oración de casi igual número de syiabas.
También San Gregorio huviera podido decir sencilla
mente : Es de admirar , que venga al Señor una muger pe
cadora : y assí mismo es de admirar , que ella propia sea
misericordiosamente arrastrada , y benignamente recibida
por él. Pero quanto mas elegante es explicar esta sen-
téncia con Oración figurada de este modo ; De qué nos
admiramos pues , Hermanos , de Marta , que viene , 0 del
Señor , que ¡a recibe ? Diré, que la recibe , b que la atrabe^
Mejor diré , que la trabe la recibe juntamente A este
modo Sedulio , haviendo podido decir : Aquella primer
tnuger , y la antigua serpiente nos hicieron muchissimo da-»
ño ; con mucho mas primor, y vehemencia dijo (Oí

O consorte perniciosa!
Es aquel dragón mentido,
O eres tu mas venenosa?

Bien falsa la sierpe ha sido:
Tu también muger dañosa.

Del mismo modo solemos sencillamente decir: Es cota»
pañera de ¡a virtud la envidia , que persigue de ordinario d
los hombres de bien ; pero con mayor fuerza decimos por
exclamación : O eiwídia compañera de la virtud , que á
los buenos de ordinario sigues , aun persigues ! Con estoi
egcmplos puede , en mi dictamen , entenderse fácilmente
la difinicion , y uso de la Figura.
4 A la difinicion se sigue la división. Porque en

dos maneras son las Figuras : unas de palabras, otras de
senténcias. Las de palabras son aquellas, que constan de
lina agraciada , y primorosa colocación de las mjsmas

X 2 pala-

()) Sedul. Carm. Pafch./i7fi 2. v. 6.
Hea nQxia conjux\ _ *

blóxiaiu mpgis i an droco perfifiusUhl, . • j._
PeVjjdtu Ule drüco , sed tu quoque nóxia conju*.



3t4 Libro Quinto. Cap. Vfí.
Ealabra», quitada la qual , se muda , ó quita la Figuran
as de las sentencias son aquellas, qué fio están puestas

en las voces, sino en las cosas mismas : como quando
exclamamos , ó preguntamos, ó suplicamos , ó decimos
que dudamos algo , ó también lo deseamos. Cuéntanse
assí mismo entre las Figuras de sentencias las Descrip
ciones de cosas, y de personás , esto es\ "las Raciocina
ciones , Notaciones , Sénténcias , y Epifonémas ̂ de que
antes bablámos , y muchas otras fuera de estas.-
5 Más , como las Figuras de palabras sirvctí'dé ador

no , y elegáiK:!a á la Oración, deve considerarse aten
tamente , de donde se origine este adorno, cuyo cono
cimiento será importantissimo para el uso de ellas. Dé-
vese pues saber, que la grácia , y hermosura de todas
las cosas , que se percibe por los sentidos , ó por el en
tendimiento , consta principalmente de cierta propor
ción , y symetría de partes , entre sí aptamente ordena
das. Assi aquel peritissimo Archiiecto de todas las cosas»
que quiso hacerlas todas hermossimas » las hizo coa
número, peso »:y medida : y al hombre mismo , entre lo
demás , le crió de tai naturaleza , que se d'eleytasse mu-
chissimo con los números , y apta symetría de las cosas.
V por esta causa la hermosura lisongéa á los ojos : la
armonía de las voces, ajustada á sus números , recréa
los oídos : y los versos de los Poétas , que están elegan
temente atados á las leyes del metro » nos deleytan. Por
Jo que no es de estrañar , que el adorno , que consiste en
las Figuras de las palabras , esté corKtituído en una apta,
y elegante colocación, y proporción de las voces. Más,
qué entienda yo por el nombre de proporción , (permíta
seme usar de esta voz ) lo declararán fácilmente los
egemplos, que voy á proponer.^
6 Tomémos aquella senténcia de Eusébio Emísséno:

Es crueldad de fieras estimar á Dios en menos , porque dié
mas : de suerte , que por esso reciba de ti menos honra^
porque dio' mas dignidad. Ves aquí claramente una pro-
|iorcloa entre voces contrárias, y de semejante cadén-

cia.
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da. El mismo Eusébio , exponiendo aquel lugar (i) ; Un
Niño nos ha nacido , y un Hijo se nos ha dado , dice assí:
Nos ha nacido el que para si era. Fue dado por la Di
vinidad , nacido de una Virgen. Nacido , quien sintié-

,, ra el fin : dado , quien ignorava el principio. Nacido,
quien fuesse aun mas joven que la madre : dado , quien

„ ni el Padre le fuesse mas anciano. Nacido, quien mu-
,, riesse : dado , de quien la vida naciesse., Y assí se ha
dado él mismo , que era : ha nacido , el que no era.

,, Allí domina , aquí se humilla. Para si reyna , y para
mi milita. „ Él mismo también hablando de la resur

rección de los cuerpos, dice assí : „ La inisma carne
„ será honrada con prémios , que fué provada con suplí-
„ cios. La misma se gozará en los dones , que triunfó en
„ los dolores : la qual por esso con paciéncia se dolió
„ afligida , porque con fé creyó , que sería restaurada.
7 En todos estos egemplos quién no vé el número,

y proporción de semejantes, de desemejantes , y de con-
trários , que mutuamente entre si se corresponden ? De
la misma suerte se halla también á veces un número , y
proporción igual en las Antíphonas , y versículos Ecle
siásticos : qual es aquello en las alabanzas de San Mar
tín : O Varón inefable , ni vencido por el trabajo , ni ven
cible por la muerte : que ni temió morir , ni rehusó vivir!
Aquí se vé , como se corresponden las voces: trabajo, y
muerte ; vencido , y vencible \ morir , y vivir \ temer , y re~
húsar. En todos estos egemplos es la Oración con pun
tos , y comas por qualquier lado redonda : de que trata-
rémos en su lugar.
8 Más, porque San Agustín , omitiendo también i

los demás Padres , se deleytó en grande manera en este
género de locución , referiré con gusto algunos egem
plos suyos , que San Próspero Aquitánio apuntó , y re
copiló : los quáles , fuera de que son dignos de que se
lean , darán muchíssima luz á este precepto. Dice pues

X 3 assí:
~  ' I í - II _

(t) Isoi.
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assí : ,, La ley de Dios fue dada , para que se buscasse

la grácia : y la grácia fue dada , para que se cumpiies-
„ se la ley , que no se podía cumplir, no por vicio su-,
„ yo , sino por el vicio de la naiuraieza corrompida:.
„ el qual vicio havía de ser descubierto por Ja ley , y.
,, curado por la gracia. El mismo : La Divina bondad
„ por esso en gran manera se enoja en este mundo , para.
„ no enojarse en el venidero : y aplica misericordioso el.
,, castigo temporal, para no dar justiciéro un-suplicio.
„ eterno El mismo : Es verdadera la confession-v-'y bue-,
„ na la oración , quando es uno mismo el sonido de la.
„ boca , y del corazón : pues hablar bien , y vivir mal,
„ no es otro que condenarse con su propia voz. mis-.
,, vno \ Con tal afecto y deseo ha de ser Dios venerado,
,, que el mismo sea Ja- paga de su veneración. Porque,.
„ quien reveréncia á Dios, para merecer otra cosa mas.
,, que a él mismo ; no venera á Dios , sino aquello que
„ conseguir desea. El mismo ; No sabe el pecador , que
„ le castigan , sino quando con notorio suplicio sintiere,
„ sin querer , quan. grave mal sea el que egecutó , que-

riendo. El mismo : No ha de juzgarse mala aquella
„ muerte, á que precedió una buena vida: porque no-
„ hace mala una muerte , sino lo que se sigue á la muer-
„ te. Assí los que por fuerza han de morir, no deven
„ ansiarse mucho del achaque de que mueren , sino á
„ que parte los han de echar , muriendo.

El mismo : Qualquier daño que á los justos causan
,, los injustos dueños , no es pena del delito, sino exa-
„ men de la virtud : porque el bueno , por mas que sir--
„ va , es libre ; más el malo, aunque reyne , es esclavo
„ y no de un hombre , sino ( lo que es mas sensible) de
„ tantos dueños como tiene vicios. El mismo : El Diablo
„ sobérvio condujo á la muerte al hombre ensobervecí-
„ do, Christo humilde redujo á la vida al hombre che-.

diente. Porque assí como aquel altivo cayó , y derribé
„ al^ que consentía ; assí este humillado resuscitó , y ele-

VÓ al que creía. El wifrooiEo ias eosaa espirituales,.
„ quan-
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„ quííndo la menor se junta á la mayor , como la cria-
„ tura al Criador , ella se hace mayor de lo que era, no
„ él. Y ser mayor es ser mejor: porque la criatura , que
„ se allega al Criador , no se hace mas crecida en la
„ estatura, sino mayor en la virtud. El mismo : Todos
„ los dichosos tienen lo que quieren. Assí son desdicha-
„ dos los que , ó no tienen lo que quieren , ó tienen lo

que bien no quieren. Luego mas cerca está de la dicha
„ la voluntad recta , aun no alcanzando lo que desea;
-r, que la siniestra , aunque haya obtenido lo que desea.
El mismo ; Quien alaba á Dios en las maravillas de sus

,, beneficios , alábele también en los terrores de sus
t, venganzas. Porque también halaga , como amenaza.
„ Si no halagára , no havría exortacion ; si no amenazá-
„ ra , no havría enmienda.
9 En todos estos lugares se echa de ver , aun de los

menos atentos , un cierto asséo de proporción : con que
una voz se contrapone á otra, y tienen mucha correspon-
déncia. Más no hay lugar, en que no sean muy frequen-
tes, y obvios semejantes egemplos : de manera que se
me puede justamente reprehender , que haya cargado de
tantos una cosa tan notória. Sin embargo lo hice, para
manifestar , que esta parte de decoro , y belleza , que se
descubre en las Figuras de las palabras , mana de la mis
ma fuente de donde suele manar toda la hermosura de
las otras cosas, que constan de arte , ó naturaleza ; y al
mismo tiempo , para que de esta suerte quedassen avisa
dos los que desean hablar con eiegáncia , que procuren
reducir á esta forma de locución aquello , que por su
naturaleza es capaz de esta hermosura ; porque esta grá-
cia de la Oración deve ir siguiendo á la naturaleza de
las cosas , más no afectarse. V aun quando diremos una
verdad notória, deve usarse con gran parsimonia de este
género de locución , para que evitémos el peor vicio de
todos, qwe es la afectación ; porque quita el crécitc,
que deve darse al Orador.
•  lo Los Padres San Agustín , Eusébio Emisséno , Sai»

X4 Pedro
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Pedro de Ravéna » y San Bernardo se deleytaron tanto
en este modo de hablar , que apenas usan con mas fre-
quéncia de otro género de elocución. Y San Gregorio á
estos números ciñe casi todas sus senténcias. Lo que ha
ce con tan agraciada hermosura San Pedro de Ravena,
que por esta razoii principalmente mereció el nombre de
Chrysólogo. Y aunque los Rhetóricos maridan usar parca
mente de esta Figura, por causa de tener ella mas de
gusto , y de suavidad , que de gravedad ; corj tqdo-és
cierto } que estos Padres , que arriba mencionámOs', fre-
quentissimamentc usaron de ella , como lo muestran sus
escritos.

II Pero, volviendo al assunto , por que dige esto,-
se ha de saber, que muchas Figuras de palabras manan
de esta fuente de proporción. Y advertimos , que la pro
porción es de tres maneras : ó de un verbo al mismo
verbo , que se corresponde con cierto orden , y número:
ó de un semejante á otro : ó de un contrário á otro
contrário , de qualquier modo que lo sea : porque los
Dialécticos cuentan diversos géneros de contrários. De
estos tres géneros de proporciones nacen como tres cla
ses de Figuras , que consisten en las palabras : á las qua-
les , después de haver hablado de ellas, añadirémos al
gunas otras , en parte semejantes , y en parte contrárias
pues entrambas pertenecen á un mismo orden , y tratado:

vt

CAPITULO VIH.

DE LA PRIMERA CLASE DE LAS FIGURAS
de palabras,

5. I

de la REPETICION.

» "pN la primera clase , en que se repite una mis-
1"^^ ma palabra con elegáncia , ocupa la Repetí-'

eion.
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don el primer lugar : que es , quando en cosas semejan
tes , y diversas se toman continuadamente los principios
de una misma palabra. Assí San Cypriano dice (1):
„ Si somos hijos de Dios , si hemos empezado yá á ser
„ templos suyos , si, liaviendo recibido al Espíritu San-

to , santa , y espiritualniente vivimos , si de la tierra
,, hemos alzado los ojos al Cielo , si hemos levantado el-
„ pecho , lleno de Dios , y de Christo , á lo soberano, y
„ divino 5 no hagamos, sino lo que es digno de Dios, y
„ de Christo. ,, Y el mismo después contra algunos
Confessores de Christo, que vivían un poco.relajados,
bajo del nombre de uno solo declama en esta forma :
('2) Es confessor ; más después de la confession el pelit
„ gro es mayor , porque está mas provocado el enemigo,
„ És Confessor; tanto mas firme deve estar en el Evan-;
„ gélio del Señor , haviendo conseguido del Señor gloria
„ por el Evangéiio. Es Confessor ̂  sea humilde , y quie-
„ to , sea en sus acciones por la disciplina modesto ; pa?
1, ra que el que se dice Confessor de Christo, imite ̂
„ Christo , á quien confiessa. Confessor es de Christ05
„ pero , si después no se blasfema la dignidad , y Ma-
,, gestad de Christo. La lengua , que confiessa á Ghris-
f, to , no sea maldiciente , no turbulenta , no se oyga
„ estruendosa con opróbrios , y rencillas. Pero, si des-:
„ pues fuere culpable, y detestable , si diere á conocer
„ su confession con malas palabras , si mancháre su vi-
„ da con torpe fealdad , finalmente , si , abandonando
„ la Iglesia , donde es hecho Confessor , y rompiendo
,, la concordia de la unidad, mudáre la fé primera con
1, la posterior perfidia , no puede lisongearse por la con-
fession, 6ic.

8T

S.IU-

(i)S. Cyp. I.í¿í. de Unif. Efc/ej.(a) IMd. - .i
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'¿•j. - - §. II.

V ̂ DE LA CONVERSION.

«TA Conversión es , por la qual no repetímos ,
i j como antes , la primer palabra "; sino que vol

vemos encontinente á la liltiina. San Cyprlano { i) "
„ Dios no puede verse , es mas claro que lo que se vé:
„ ni tocarse , es mas puro que el tacto : ni .valorarse,

excede todo valor. Y por esso , entonces estimamos
„ dignamente á Dios, quando le llamamos inestimable.
El mismo {i): „ Aquel , qualquiera que sea , á quién
»» persigues, podrá escaparse , y librarse de ti ; tu de tí
„ mismo huir no puedes ; á qualquier parte, que huyé-

res, topas con tu enemigo : el conirário está siempre
„ en tu pecho : la ruina está encerrada dentro. Atado , y
,, preso estás con indisoluble ñudo de cadenas : eres
„ cautivo de una envidia dominante : ni consuelos algu-

nos te alivian.
Semejante á esto es aquello del Apóstol (3) : Hc-

hréi-s son , tn-.nbien yo : Israelitas son , también yo \ Semi
lla de Abrahán son , también yo : Ministros de Christo son^
aunque me exponga á incurrir en la nota de imprudente^
me atrevo d decir , que lo soy mas que ellos Assí mis
mo Séneca (4): ,, Esta es , dice , una eterna infámia de
„ Alejandro , que no borrará ningún valor , ninguna fe-
ij, licldad de sus armas. Porque quanias veces uno dige-
,, re : mató muclios millares de Persas ; le opondrán:
también mató á Calisthenes. Quantas veces se digere;

,, mató á Darlo , que posseía entonces un grande impé-
rio ; se le opondrá : también á Calistheríe.s. Quantas

„ veces se digere : todo lo venció hasta el océano , al
„ qual domó también con nuevas armadas, y extendió

su

•  Cyp.-írfi». di vanit. idol. (2) Idem. Lib, de Zel.
(3j j. CoTinih. 11, (4) Scnec. gfliCií.iíó. í5.c. 23.



DE LA RhETORICA ECLESIASTICA. 32I

„ SU dominio , desde el ángulo de Trácia , hasta los fi-
nes del oriente; se dirá : pero mató á Calísthenes. Aun-

3, que excediesse todos los antiguos egemplos de Capi-
„ tánes , y de Reyes ; de todo lo que hizo , nada es taa
„ grande , como la maldad de haver muerto á Calís-
„ thenes.

§. III.

DELA C O M P L E x'l 0 N,

3 T A Complexión es la que abraza los dos adornos.
I 1 precedentes, de manera, que se repita mu

chas veces' el mismo verbo primero , y volvamos á me
nudo al mismo postrero. San Cypriano : „ No está solo^

quien en la fuga tiene por compañéro á Ghristo. No.
está solo , el que guardando el templa de Dios , den

ude quiera que estuviere no está sin Dios.
Pero es sucinta esta Complexión. Puede ser mas ex

tendida. De lo quah no tendré reparo de tralier un,
egemplo del santissimo Buenaventura : cuyo estilo , aun
que no huya con mucha suavidad ; más , por el peso de
las sentencias , no deve ser menos agradable á los bue
nos ingénios, que aquel , que está adornado con mucha,
cultura , y elegáncia de palabras. Encarga pues , coa.
este género de adorno, el egercicio de la oración, dicien-,
do (I) : „ Si quieres tolerar con paciéncia las adverslda-/
„ des , seas hombre de oración. Si quieres vencer Jas
„ tentaciones , y tribulaciones ; seas hombre de oración.

Si quieres mortificar tu propia voluntad , con todas
« sus aficiones , y deseos , seas hombre de aration. Si
1» quieres conocer las astucias de satanás , y defenderte
M de sus engaños , seas hombre de oración. Si quieres

vivir alegremente, y caminar por el camino de la pe-
M niténcla , y del trabajo, seas hombre de oración. Si

„ quie-

(\) S.honav. Lib. Medit, Vitte Chr. eap. ̂ 6.
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quieres egercitarte en la vida espiritual, y no seguir

„ los apetitos de la carne , seas hombre de oración. Si
quieres sacudir de tu alma las moscas importunas de
los vanos pensamientos , y cuydados , seas hombre de
-Oración. Si quieres sustentar tu alma con la grossura
„ de la devoción , y con santos pensamientos, y deseos,
,, seas hombre de oración. Si quieres fortalecer , y con-
„ firmar tu corazón en el camino de Dios , seas hombre

de oración. Finalmente si quieres desarraygar "de tu
,, alma todos los vicTos , y plantar en su'lugar-FáS virtu-
„ des , seas hombre de oración : porque en ella se reci-

be la unción , y grácia del Espíritu Sanco , la qual
„ enseña todas las cosas.

De esta misma Figura se vale San Gregório de esté-
modo (I): ,, Considero , dice , á los Padres del nuevo i y
„ viejo Testamento, David , Daniél , Araós, Pedro , Pa-

blo , y Machéo y los estoy mirando , sin pestañear,
„ con ios ojos de la fe. Llena pues el Espíritu Santo á
,/un mocito tañedor de cítara , y le hace Salmista : lle-

na á un muchacho abstinente, y le hace juez de los
„ Ancianos ; llena á un pastor vaquéro , y le hace Pro-
„ feta : llena á un pescador, y le hace Príncipe de los

Apóstoles : llena á un perseguidor, y le hace Doctor
„ de las gentes : llena á un publícano , y le hace Evan-
,, gelista. Pues quán desatinados somos , los que no bus-
„• camos este Espíritu ? „ Aquí se puede ver , que los
principios, y fines de las palabras son unos mismos,

A'---' 5. IV.

.  DE LA FIGURA TRADUCTIO.

*Raductio , que en griego se llama PoJyptoton^
y en español, Muchedumbre de finales , es la

que hace , que poniéndose muchas veces una misma pa
labra,

(ij S. Greg. Homíi. 30. inPvangeL.
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labra , no solo no ofenda , ó enfade , sino que buelva la
Oración mas asseádü , de esta manera : Quien nada tiene
en la vida mas agradable que la vida , éste no puede con la
virtud cultivar la vida. Mas : Llamas tu hombre al que , si
fuera hombre , jamás huviera pedido tan cruelmente la vi
da de un hombre ? Fero era enemigo : luego quiso de tal
suerte vengarse de su enemigo , que se hallasse ser de si
mismo enemigo. Otrosí : Deja d los^ ricos con sus rique
zas : tu prefiere ¡a virtud á las riquezas. Porque si quisie
res comparar las riquezas con la virtud, apenas te pare
cerán bastante idóneas las riquezas , que sdii criadas de la
virtud.

Más repítense los mismos nombres. Primeramente
en diversos casos , qual es aquello (i):

Con deseo vehemente
Pido armas á las armas r
y sus mismos descendientes

Echen mano á las espadas;
Las costas del mar ayradas
Den contra las otras costas:

V sus ondas mas hinchadas
Se estrellen con otras ondas.

Elegantemente dice taníbien Pico de la Mírándula , ha
blando con Dios , assí (2;:

Porque mas que nuestras culpas
Es tu cleméncia divina:
Y dar á los menos dignos.
Es cosa de Dios mas digna.

Si

(O Y'""?- -^neld. 4. v. 628-
Imprecor arma armis , pngnent ipsíí^ue nepotes.
Litiora Uitóribus contraria ,fiúctibus tindas.

(2) Picus Mir. Namque tua est noítrís major ckméncia Cúlpis,
Et date non dignis, res magé digna Deo est,

J^uemquam sat áígni , si quos dignaiur amare,
Qíti, quos non dignos invenit , ipse facit.
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Si bien harto dignas son
Las almas , que amar te dignas:
Que, las que no encuentras serlo,
Tu mismo las haces dignas.

A esto , como yá digímos , llaman Jos Griegos Volyp-,
toton.

5 También pertenece aquí la Epanal^psis : esto es,,
la vuelta desde la última á la primer palabra. Como
aquello de Virgilio (I):

Mil cosas á menudo preguntando •
De Priamo , y otras mil del fuerte Héctor.

Assí mismo aquello de Cicerón contra Yerres : MitchoSy
y graves dolores se vrvcntarm para los Padres, para los
parientes muchos. Lo que también sucede , entrometiendo
alguna senténcia , de este modo : Los bienes , triste de
nú ! C pues consumidas yá las lágrimas , aun queda el dolor
hincado en el corazón) los bienes , vuelvo á decir , de Neyo
Pompeyo andan sugetos á la durissima voz dé un pregonero.
6 Próxima también de esta es la Anadtplosis , la qual

repite una misma palabra al fin de la Oración antece
dente , y principio de la siguiente. Qual es aquello (2);

Ciudad del suelo
Toscano. Sigue el hermosissimo Astur,
Astur , que de su veloz cavailo fía,
Y en sus armas pintádas se gloría.

Assí Cicerón contra Catilína (3); O tiempos , d costum
bres ! Ve esto está enterado el Senado , el Cónsul lo vé y
con iodo este vive. Vive ? Aun mas : Viene ál Senado , Se.
y de esta manera también se repite la Oración , como
aquello de Sedúlio que alegámos arriba : Heu noxia con-

¡
(i) Virg. .^neid. i. v. 754*

Multa super Priámo ró^itans, íuper Héctore multa»
(í) Idem ifineid. 10. v. i 80.

Vrbs Etrusca solo. Séquitur piáchérrimus Astur,
Astur cquofiáens, versicolóribus armis.

(3) Cicer. Orflf. i. m Cal.



DE. XA RhETORICA ECLESIASTICA. «325
jux ! (S'c. También se parece á esto aquello de Juan Pico
de la Mirándula (1): •

Mas ay ! que aqueja á los tristes
Un don de bien tan excelso;
A quienes hizo la grácia
Nacidos , la culpa reos.
Hizolos reos la culpa;
Mas lleve la grácia excesso
A la culpa , y la honra tuya
Crezca en el delito nuestro.

7 Es también parecida á esta la Epiceusis , en latín
CondupUcátio : la qual duplica una misma voz , 6 una
misma senténcia. Una misma voz , como : Tu ̂ tu enceu'
diste aquellos fuegos. Y aquello otro (2):

Yo estoy aqui, yo que lo hice:
Volved contra mi el acéro.

Y Cicerón contra Catilína (3) : Vives vives , no para
dejar , sino para acrecentar tu osadía. Una misma Ora
ción , de este modo : No te comoviste , guando te besó los
pies tu madre ? No te comoviste '^ El mismo : .í4un te atre^
"^es á venir ahora á la presencia de estos , traydor á la Pa
tria ? Traydor , digo otra vez, á la Patria , á venir te
atreves a la presencia de estos ? Mueve por extremo al
oyente la repetición de una voz misma , y hace mayor
herida : al modo que un dardo , que hiere muchas veces
una misma parte del cuerpo.

5.V.

(1) Picus Miran.
premit, heu miseros, tanta indulgéntia sortis,

Quos fecit natos grália , culpa reos.
Culpa reos fecit , sed vincat grácia culpam :
Et tuus in nosíro crimine crescat honor.

(2) Virg. .®neid. 9. v. 457.
Me me adsum , qui feci: in me convéjtiie ferrum,

(3) C icer. Orat. i. in Cat.
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D E íL a G R AB ACTO N,

8 T A Gradación mana también de 'esta fnente de
I j Repetición , que hace como üná cadena de

palabras; y es muy apropiáda para instruir , y deleytar.
San Cypriáno ,.'en el Sermón de la Envidia , dicQ ,.-Tener
celos del bien , que veas y y envidiar á los mejores ; parece
á .algunos culpa leve : He aquí es , que reputándose leve
se teme : no temiéndose , se menosprecia ; menospreciándose^
no se evita fácilmente. Assí mismo San Gregorio ; Se ha
de considerar , de qué manera viene cada uno á la cumbre
delgovierno '. y llegando legítimamente á ella , como viva : y
viviendo bien y como enseñe'.y enseñando bien y con quanta
reflexión , conozca cada dia su flaqueza. Y el Aposto! (i):
La tribulación , dice , obra es de paciencia , la paciencia
de provacion , la provacion de esperanza y y la esperanza no
confunde. Y otra vez (2) : A los que en su ciéncia previo,
y predestinó , á estos llamó :yálos que llamó , también los
justificó y &c. V en el mismo capítulo por interrogación,
y repetición dice con muciiissimo primor : Cómo le itw
vocarán , si no creen en él ? T cómo creerán en él, si no
han oído hablar de éH Se. Y como allá dijo otro : No
sentí estas cosas , y no ¡as persuadí : ni las persuadí , que
luego no empezasse á hacerlas : ni empecé á hacerlas y y no
las perficioné : ni las pefficioné sin provarlas. En este últi
mo egemplo no solo hay decoro , sino fuerza también,
y aenmónia Hasta aquí de las Figuras , que consisten en
la Repetición de una misma palabra.
o En estas Figuras no es la falta de palabras la que

obliga á repetirlas ; sino una cierta grácia , y donosidad,
que en ellas se halla : la qual mas fácilmente puede juz
garse por los oídos, que explicarse con palabras. Esta

virtud,

(») Ron*, j. (i) ¡d. cap. 8.
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virtud, como todas las demás, tiene también su vicio
próximo, que llaman Tautología , esto es, una viciosa re
petición de un mismo vocablo, que no se hace por deco
ro, sino por falta de términos, de que también son jueces
los oídos; como aquella: Porque la razan de que no hcíj>a''
fazon, no es razón de dar fé á la tal razón. ' ;

CAPITULO IX.

DE lA SEmiNBA CLASE DE FIGURAS^
que consisten en la semejanza de las

palabras.

S- r.

D F LA IGUAL.

t. T^E las Figuras del segundo orden , que coí!<«i
I 3 sisten en la proporción de palabras semejan

tes , que mutuamente se corresponden , se cuentan quatro
principales , es á saber , la Igual ̂ la Final semejante , la
Final de un mismo sonido ̂ y la Denominación.
2 La Igual, que los Griegos llaman TsócoJon, y los

Latinos Compar , es la que se compone de miembros,
que constan de igual,jiúme.rp de sylabas. Esto no se ha
de hacer con lá enumeración'de las sylabas , que sería
cosa pueril, sino con el uso , y egercícío , que facilitan
que por cierto sentimiento , y gusto del entendimiento^
percibido por el oído , se haga un miembro igual al an
tecedente. San Cypriáno (i): „ El mundo mismo testifica
91 su fin con el egemplo de la decadéncia de las cosas.
>» No tiene el invierno tan copiosas liúvias, para criar
19 las semillas. No tiene el estío el acostumbrado calor,
»i para madurar las miases. Ni en lo templado del ve-
1» rano están los sembrados alegres. Ni ios otoños soa

.  Y „ tan

(í) S. Cyp. Lib. ad Demftrianum. ^

y
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,, tan abundantes de frutos. „ Pero de tales egemplos d9
quiera hay abundáncia, y

s. ir.

Í)E LA FINAL SE MEJANXE ̂ T FINAL
de im mismo sonido.

5 T ̂  Final semejante ̂  en griego OmoyóptgtoYt ,, y
■1 :J en latin Simíliter cadens , se dice' Adorno

guando en una misma construcción de palabras hay dos,
ó mas, que se construyen con casos semejantes. Pero la
Final de un mismo sonido , en griego Omoyotoiéuton , en
latín Simíliter désinens , es , quando aunque no haya ca
sos en las palabras , son las terminaciones semejantes.
Egemplo de uno , y otro se vé en estas palabras de San
Cypriáno contra Demetriáno : „ Ciertamente es trabajo

vano , y de ningún provecho , ofrecer la luz á un cíe-
,, go , las palabras á un sordo, y la sabiduría á un bruto:
„ no pudiendo entender el bruto, ni recibir luz el ciego,
,, ni tampoco oír el sordo.

4 Mas son en este género muy donosas , y muy agra<
dables aquellas frases , en las que no solamente los ex
tremos , sino también los medios se corresponden de
muchas , y várias maneras. Etl las quales quanta sea la
variedad , lo declaran los cgemplos. San Cypriáno á
Donato : „ Toma, dice, no cosas discretas , sino fuer-
,, tes ' ni afectadamente aliñadas con lenguage culto,
,, para lisongear los oídos del pueblo ; sino con ruda
„ verdad sencillas, para celebrar la piedad divina. To-

ma lo que se siente , antes que se aprende : no aquello,
„ que por espácios de tiempos , con largo conocimiento)

se recoge ; smo lo que luego , por el atajo de la grá-
„ cia presurosa , se adquiere. „ El mismo contra Deme-
trtáno : „ Quien se incita á lo malo , engañándole la
„ mentira ; mucho mas se incitará á lo bueno , constrl-
^ nendole la verdad.

♦  Toda-



DE lA Rhetorica Eclesiástica. 3#^
Todavía es'mas larga, pero no menos adornada

aquella senténcia de San Agustín, con que, comparando
en un bienaventurado martyr el día de su nacimiento al
de su muerte , dice assí: „ En aquel dia, del fastidioso
„ vientre de la madre salió i esta luz , que Usongéa los
„ ojos de la carne; más en este dia, de una profundissima
„ cárcel salió á aquella luz, que alumbra la vista del al-

ma. Viviendo justamente , vino á una preciosa muerte;
9, más injustamente muriendo, partió á. una gloriosa vida.

§. ni.

Z)E LA PARANOMASIA, O ÜENOMINACIOIÍ.

L
A Denominación , en griego Paranomásia , y

t en latín Agnominátio , es una manera de ha
blar, en que, con una pequeña mudanza de una palabr*!
«n otra , se varía el sentido de la Oración. Como quan-
do dijo San Cypriáno , sobre el Trage de las Vírgenes
( i): Tu no tienes el pelo , que Dios hizo , sino el que eS
diablo contrahízo. Y en el Sermón de la Mortalidad (2):
¿Vo hemos de llorar á nuestros Hermanos difuntos , sabie%^
do , que no los hemos perdido , sino , que nos han prccedidom
Tal es también aquella senténcia de Fábio (3); Nada juz-^
gamos perfecto , si lo que la naturaleza ha dado , no lo per^
ficiona el cuydado. Assí mismo muchissimas de San Ber
nardo , quien usa con mucha frequéncia , y erácia de
esta Figura , como (4): El diablo vio , y envidio la gloria

Y 2 veni-

(t) S. Cyprian. de Hab. Vlrg. Capilli tibi non sunt, quop
Deus fecit , sed quos diúbolus infecit.
(2) Iiiem Serm. de Mort. Defunctos fratres non esse lugeñ'

dos, cum sciamns, non eos amitti, sed pramitti.
(3) Quinr. Innit. Lib. 11. cap. 3. HihUpuf^nnis-esseperfee»

'wm, nisi ubi natura cura javatur.
S. Bernard. Benigna charitos áfimt > rtf» déflait.
(•f) Id. Futuram hóminis glóriam doetnoH vidit, iff inviditm
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venidera del hombre. Y aquella (i): No'aprecia Dios los
dones de Caín , porque le desprecia. También (2) : Gratr
sohérvia es usar de lo que Dios ha dado , como si no fuesse'
prestado» Y á este modo otras muchas en el mismo. | ,

¡y

C A P I T U L o X.

DE LA TERCERA CLASE- DE FIGURAS DE
palabras , que constan de nombres -cosas opuestas* J'

S. L

DE LOS CONmARlOS EN'GENERAL,

1 T7L tercer orden de Figuras consiste en la pro^
porción de los Contrários : en las quales hay,

tanto donayre, y gracejo , que de qualquier modo que"
los Contrários se junten , adornan grandemente la Ora—"
cion : y no solo la hacen gustosa j sino eficaz. Tal es
aquello contra Catilína : Venc'ió á la castidad la lascivia^
al temor la osadía á la razón la locura. Ni tiene menos
fuerza, y eficacia aquello de San Cypriáno en la carta
á Cornélio contra los Novaciános» pues dice assí: „ Por
,, ventura , Hermano amantissimo , se ha de deponer
,, para esto la dignidad de la Iglesia Cathólica , y la
,, autoridad , y potestad sacerdotal, para que digan , los
,, que están f^uera de la Iglesia, que quieren juzgar de la
,, Cabeza de la Iglesia, los hereges de un christiano , los
„ enfermos de un sano , los heridos de un entero , los
^ cahídos del que está en pié, los reos del juez , los sa-
„ crílegos del Sacerdote ? ,, Ni con menos acrimonia
reprehende Isaías el sobérvio, y lascivo adorno de las
mugeres » diciendo (3) : T les trocará, el ambar en hedion

dez^

(1) S.Ber. Caín múnera Deus non réspictt, quio illum déspicitu.
(2) Id. Magna supérbia efi uti datis, quaji innátis,
Íq) ¡sai. 3.
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, y lá cintura rica en andrajo , y el rizado en calva pe~

lada el precioso vestido en cilicio.
2 Más por ser esta Figura muy primorosa , la ilustra-

rémos con muchos egemplos , para que de esta manera
pueda entenderse su vário uso. San Cypriano (i):„ Enho-
„ rabuenas, dice deven darse , quando se separan de la
„ Iglesia los malvados , para que con su cruel , y vene-r
,, noso contágio no inficionen á las palomas , y ovejas
„ de Cliristo. No pueden unirse , ni juntarse la amargura

con la dulzura , las tinieblas con la luz y la lluvia con
iy la serenidad , la guerra con la paz , con la abundán-,
„ cia la esterilidad , con las fuentes la sequía , con la
„ bonanza la tempestad. „ El mismo (2): De la manera
„ que satanás se transfigura , como en un Angel de luz,
„ assí soborna á sus ministros á modo de ministros de
,, justicia , tomando la noche por el día , la muerte por,

la salud , la desesperación socolor de esperanza , la
V, perfidia bajo el pretexto de fé , al Antichristo bajo
„ la voz de Christo : para que. aparentando cosas vero-
„ símiles , frustren con sutileza á la verdad. „ El mismo,
en el. Sermón de la Limosna : „ El hijo de Dios quiso
„ ser hijo del hombre , para hacernos á nosotros hijos
„ de Dios. Humillóse , para levantar al pueblo , que an-

tes estava postrado. Fué herido., para sanar nuestras
„ heridas. Sirvió , para dar libertad i los esclavos. Pa-
,, deció muerte , para que muriendo diera inmortalidad
,, á los mortales.

El mismo también en el Sermón de la Paciencia ,
hablando de la páciéncia admirable, dé nuestro Sálvador,
dice assí: „ En la misma hora de la Passion , qué opro-
yy bríos , qué denuestos , qué befas tan afrentosas no to-
yy leró ? De manera , que aquel , que con su saliva poco
11 antes havía dado vista á los ciegos, recibía con pa-
ty ciéhcia las salivas inmundas .de los que le escupían en
« el rostro : aquel, en cuyo nombre.azotan sus siervos al.

Y 3 „ dia-

U)S,Cjip.L'ib.deVníí,Ecelei.:ii)ddi.ibid, ,
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!^y diablo , y á sus ángeles malos, sufría ahora los azotes
„ mismos : el que corona á sus mártyres con flores eter-

ñas, era coronado con espinas ; el que dá palmas á
,, los vencedores', era abofeteado con las palmas de las
,, manos ; el que viste á los demás el trage de la inmor-
,, talidad , era desnudado del vestido terreno : el que dá
y, la comida del cielo , era allí alimentado con hlel : y
se dá á bever vinagre al que havía propinado la be-

„ vida saludable. „ De esta misma Figura usó el ..Apos
to! , quando dijo (i) : Maldícennos , y bsndicimos i pade"
ccmos persecución , y aguantamos : nos dicen injurias , y
retornamos oraciones. También el hijo de Dios testífíca.
por Isaías (2), que le envió su Padre, para, dar á los aflu
gídos una corona en lugar de la ceniza , óleo de regocijo en
lugar del llanto , y un vestido de gloria en lugar del espirita
de tristeza.
3 Es también muy hermoso aquel género de Con-,

trários , de que usa en alabanza de los Mártyres San Ba-,
sílio , por estas palabras : No mira el Martyr los peli-
„ gros , mira las coronas : no le amedrentan las llagas,
,, sino que cuenta los prémios : no vé á los sayones , que
,, por aquí bajo le azotan , sino á los Angeles alegres,
,, que desde arriba aclaman á ios hombres : no atiende.
„ á los temporales riesgos, sino á la eternidad de los

prémios.

5. IL

DE L A COB ABITACIQI^.

4 T TAy también Figura át Cohabitación , con la
JL' JL qu^l los contrários se juntan á un tiempo en

una misma cosa , ó persona : lo que los Dialécticos ense
ñan poder hacerse bajo de diferentes razones. Assí del
ave Fénix , que después de muerta resuscíta, dice Lac-

tán-

(]j i. 4.(2) ixat.^K
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táncio : Za m/sma sin duda , pero no ella propia : porgue,
es la misfita ̂  y no es la misma , haviendo conseguido con el
bien de la muerte , eterna vida. Tal es aquelio de la Rhe-
tórica Hereniana : Estás presente , quieres estar ausentei
te ausentas , deseas volver : en la paz buscas la guerra , en
la guerra deseas paz. Assí San Gregorio ; Se desdeñan los
justos , más no desdeñándose : desesperan , más no desespe
rándose : sommueven la persecución , más amando,

5. iir.

VE LA FARADIASTOLE , O SEPARACION.

S T A Paradíástole, en latín Discrim'nátio , y ea
I j español Separación , ó Discernimiento , es una

Figura contrária á la precedente. Porque assí como allá
se unen cosas contrárias , assí aquí las muy semejantes se
separan De esta eiegantissima Figura usó eíegantíssima-
tnente el Apóstol, qiiando dijo (i): En todo padecemos tri
bulación , pero no nes angustiamos : nos hallamos en dificul
tades insuperables , más no por csso sucumbimos : somos per
seguidos , pero no abandonados : somos humillados , más no
confundidos: estamos abatidos, pero no enteramente perdidos,
Assí S. Cypriano desune las cosas semejantes de este mo
do (2): Una cosa es, dice, que falte ánimo para el martyriOy
otra que el martyrio faltasse al ánimo. De la misma mane--'
ra Séneca , hablando de un hombre haragán , y ocioso,
dice : No vivió mucho , pero existió mucho. El mismo (3);
Vamos , dice , no á donde se deve ir ; sino á donde se va:
ni vivimos por razón , sino por semejanza. T queriendo mas
rada uno creer, que juzgar ; nunca se juzga de ¡a vida^
siempre se cree. Y otra' íez (4) : Procuremos saber ío qut

mejor se haga , no lo que mas se acostumbra hacer. Y el
ínismo (5) • Mis riquezas , dice , las quitó la fortuna , no

Y 4 Jas

(i) 2. Corrníí). 4. (7) S. Cyp. //&.'dr "Mm-fíí/. fj-)- -Senec. iir*
F"ft. heat.caf. Idem. /«© rífí (5) Idein. AdSetén''
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las arranco. Y San Agustín (i) : De tal suerte hán de
amarse los hombres , que no se amen sus errores ; porque
una cosa es amarlos porque Dios los hizo , otra aborrecer
lo que ellos hacen.

Assí mismo San Cypriáno (2) : „ Nosotros , aman-
„ tíssimos Hermanos, que somos Filósofos. ̂ no en las
,, palabras , sino en las obras : ni llevamos la sabiduría
„ en el vestido, sino en la verdad : que mas hemos co-,
„ nocido la solidéz de las virtudes , que la jactáncia
„ ostentosa de ellas : que,no hablamos cosas grandes , si
„ que las hacemos : como siervos que somos , y honra-
„ dores de Dios , manifestemos con espirituales obsé-
„ quios la paciéncia , que aprendimos con doctrinas ce-

lestiales. ,, En la carta , que los Presbíteros Romanos en
viaron al mismo Cypriáno , acerca de los caídos, escri-
ven assí entre otras cosas : „ Sobre todo conviene la
„ vergüenza á aquellos , en cuyos delitos se condena
y, una alma desvergonzada. Llamen enhorabuena á las
„ puertas , más no las rompan. Lleguen al lindar de la

Iglesia , más no para passar de él. Hagan de centinela
„ á las puertas de los Reales del cielo ; pero armados
„ con tal modéstia , que entiendan , haver sido deserto-
„ res. Vuelvan á tomar el clarín de sus oraciones, más no
,, toquen con él al arma. „ En estos egemplos se vé clara
mente, que las cosas, que parecen semejantes, se separan
con razón , y se explica quanto entre si se diferéncien.

§. IV.

DEL CONTRARIO EN LAS SENTENCIAS.

6  'T^Ambien hay Contrário en las senténcias , que
I  cuentan los Dialécticos entre los argumen

tos , que se traben de ios contrários. Más por ser este
género de argumentación mas adornado que los otros,

se

S. Aug. Enarrat. in Ps. 118, (a) S. Cyp. de Bona pat.
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se pone entre los adornos. Tal es aquello : El qué siempre
ha sido enemigo de sus cosas, cómo esperas que sea amigo,
de las agenas ? Mas : El que conociste infiel en la amistady
como crees que pueda ser fiel en las enemistades ? A este
género de Contrário se reducen también los argumentos
ah Impárihus , esto es , de mayor á menor, de esta ma
nera : Con los que desalojamos de los montes , tememos com
batir en la campaña ? Los que , siendo muchos , no podían
igualarse con nosotros que éramos pocos ; ahora que ellos
son mas pocos , tenemos miedo , de que nos sean superiores ?

. V.

VE LA CONTENCION , O CONTIENDA,

7 TMediata á la Figura precedente está la Conten"
X cion , que consta', no tanto de contrários , co

mo de cotejo de circunstáncias desiguales. La qual , del
mismo modo que la antecedente , mas pertenece á las
Figuras de las scnténcias , que á las de las palabras :
más, porque tiene el semblante de contrário, quisimos,
en gracia de la enseñanza , juntarla á estas. Frequentlssi-
mamentc la practicamos , quando proponiéndose un sí
mil , ó egemplo , con que queremos provar, ó amplifi
car algo : desenvolvemos las circunstáncias de las dos
cosas, para que mostremos ser igual , menor , ó mayor
lo que intentamos.
8 Assí Cicerón por la ley Manilla : „ Nuestros Pro-

„ genitores , dice , muchas veces movieron guerras por
1* unos mercaderes , ó marineros injuriados ; quál pues
i> deve ser vuestro ánimo , sabiendo haver muerto á
un tiempo tantos millares de Romano.s ? Porque
Unos Embajadores fueron tratados con arrogá.nciá,

í» quisieron nuestros antepassados extinguir á Corintho,
que era la luz de toda la Grécia : y sufriréis ahora
vosotros , que viva seguro un Rey , que quitó la vida

« á un Embajador Consular 4el pueblo Romano , atorA,
„ m.e^/
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„ mentándole con cárceles , azotes , y con todo género
„ de suplicios ? Aquellos no sufrieron ver ultrajada la
„ libertad de los Ciudadanos Romanos; vosotros no ha-
,, reis caso de que se les quite la vida ? Aquellos defen-
„ dieron el derecho de una legacía , violado solamente'
„ de palabra ; y dejareis .vosotros sin venganza á un
„ Embajador del Pueblo Romano , muerto con todo gé-
„ ñero de suplicios ? „ Añade luego.la conclusión con
estas palabras: „ Ved , no sea , que- assí como fué de
suma honra para aquellos , dejárós' á vosotros, un im-

„ pério de tanta glória ; assí á vosotros os sirva de igno-
,, minia , no poder defender, y conservar el que reci-

bisteis. „ Pero de esta Contención discurrirémos mas
largamente , quando llegue el caso de tratar de los
egemploSé

§. VI.

DE LA CO MMUTACIO N.

9  A Este género de Contrários pertenece la Cc»-
Jx, mutación , que se dice en griego Antimetábo-

; y es una Contrariedad de senténcias con inversión,
ó revuelta de la postrera a la primera , de este modo:
Cohviene , que comas para vivir ; fw que vivas para comer.
Assí mismo : Por esso no hago versos , porque no los puedo
hacer , como quiero \y como puedo , no quiero. Mas : Si el
poema es una pintura , que habla ; deve ser la pintura un
poema mudo. Otrosí : Lo que se dice de él, no puede decir
se ; lo que puede decirse , no se dice. Araás : Porque eres
necio , callas ; mas no porque callas , eres necio. Y en las
Sagradas Letras (i) : No eligió el Señor la gente por el lu
gar. ; sino al lugar por la gente. Assí mismo dijo Jesu-
Christo (2) : El Sábado se hizo por causa del hombre : no
el hombre por causa del Sábado.

CAPÍ- '

(i) 1. Machab. 5. (2) Marc. 2.
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CAPITULO XI.

de la QJJARTA clase de las DEMAS
Figuras de palabras,

*  I AEspues-de estos tres géneros de Figuras , que
_L^ digímos consiistir en cierta proporción de

palabras , que reciprocamente se corresponden , resta el
quarto género de Figuras , en las quales no tan clara
mente se descubre esta proporción , aunque no está del
todo sin ella. En esto principalmente se diferencian las
figuras de palabras de las Figuras de senténcias , que en
aquellas de tal modo se colocan las palabras , que ofre
cen á primer vista cierta imagen de proporción : de don
de dimana toda la hermosura , y grácia de una Oración.
Por lo que sucede , que semejantes Figuras de palabras
contribuyen muchissimo para deleytar; que es lo que se
Cuenta entre los tres oficios de la Oración.

S- I

DEL ATU NT A MI E NTO.

L
A primera pues entre estas Figuras es el Ayun-^
tamiento , que en griego se dice Zeugma , yi

en latín Adjuuctio , en la qual se refieren muchas sentén
cias á un solo verbo , colocado al principio , ó al fin:
cada una de las quales le pediría , si se pusiere sola. Má
cese pues, poniendo antes el verbo , al qual están mi-
''ando los otros , de este modo : ̂ ¡a lujuria al reca-^
*0 , al miedo la osadía , á la razón la locura. O poniéndole
^sspues, con que se encierran mas Ni tu ^ Catilína^

sugsto , á quien jamás ̂ o de la torpeza el pudor , b del
^ligro el miedo , b clel furor la razón te haya hecho retirar,
f^ede también estar en médio , el qual baste para los
Antecedentes , y consiguientes : La hermosura de un ros-'

tro.
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tfo , ó la aja el tiempo , 0 la enfermedad. Y porque aquel
verbo puede ponerse en estos tres lugares, esto es, en el
principio , medio , ó fin ; hicieron los Griegos tres espe
cies de Zeugma , es á saber, Protozeugma , Mezozeug-
ma , y Hyperozeugma : con las .quales significassen esta
diferencia.

S. IL .

DE LA DISTUWCCION.

L
A contrária de está es la Disyunccion , por la
qual á cada miembro de la Oración se le

junta su verbo : siendo assí , que uno huviera podido
bastar para toda ella. Pues assi como por aquella Figura
nos explicamos con mas brevedad : assi con esta , con
mas el^áncia , y primor. De esta manera San Cypriáno
contra uemetriáno ̂  dice: „ Qué peleas con la flaqueza
de la carne terrena ? Combate con el valor del ánimo:

„ quebranta la fuerza de la razón : destruye la fé : con
„ argumentos , si puedes , vence. ,, El mismo , en el
Sermón de la mortalidad : „ Si se postra la avaricia , se
,, levanta la Jujúria : si se reprime la lujiiria , sucede la

ambición : si la ambición se menosprecia , se exaspéra
,, la ira. „ Assi mismo Cicerón , pro Archia , hablando
de sus estudios , dice assi : „ Porqué he de correrme yo,
„ que ha tantos años, que vivo de manera , que en nin-
„ gun tiempo jamás ó mi comodidad , o mi ocio me ha
„ abstrahído del estudio , ó el deleyte retrahído , ó el.
„ sueño finalmente le ha retardado ? „ V en la misma.
Oración : „ Los Colofónios d-icen , que Homero es pay-
,, sano süyo , los de Chic se le aprópian , los-Salamínios
,, le reclaman , y los de Esmirna asseveran , que es suyo.

s.in.
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§. III.

VE LA VISTRÍBUCION,

4 T A Distribución es en dos maneras : la una se
1 > halla en las senténcias, de que se tratará quan-

«0 de las Figuras de senténcias: Ja otra en las palabras,
la que es propia de este lugar , y muy parecida á Ja an
tecedente, esto es, al Ayuntamiento , aunque mucho mas,
adornada. Fuera de esto, aquella repite muchas pala
bras , que significan una misma cosa ; más esta junta
verbos, y nombres diversos , que son muy adequados á
las cosas. En cuyo género es San Cypriáno no menos
frequente , que elegante. Assí hablando sobre la violén-
cia de una costumbre depravada , en su carta á Donato^
"ice: „ Forzoso es, que la embríaguéz incite, como

■>1 solía , con tenaces halagos , que la sobérvia JÍinche,
« que encienda Ja Ira , que la rapacidad inquiete , que Ja
« crueldad hostigue, que la ambición deleyte, y la Ji-
« viaudad precipite. „ El mismo en el libro del Hábito
ds las Vírgenes'. „ Llevan las Vírgenes la imagen del hom-
í» bre celestial , estables en la fé, humildes en el temor,

fuertes para sufrirlo todo , mmsas para aguantar la in-
júria, fáciles para hacer obras de ra isericórdía , unáni-

»» mes, y concordes en la fraternal paz.
El mismo contra Demctriáno : „ Tu , dice , que juz-

„ gas á los otros , sé alguna vez juez de ti mismo. Vé
registrando los rincones de tu conciéncia. Verás , que

t-, ó bien estás hinchado de sobérvia , ó que eres ladrón
» por la avaricia , ó cruel por la iraedndia , ó pródigo
•n en el juego, ó borracho por la passion del vino, o

envidioso por los celos, ó incestuoso por la Jujória,
6 por crueldad violento : y estrañas, que vaya de au-
mentó el divino enojo contra el género humano , dan-
do cada día nueva matéria de castigo? „ El mismo en
Sermón de la Paciéncia exorta con el egemplo del

Señor
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Señor á hacer bien á todos , hasta á los ingratos, por
estas palabras : „ Vemos, que Dios por lina admirable
„ disposición de su Providéncia tolera igualmente á los
„ facinorosos , que á los inocentes, á los ímpios, que á
„ los religiosos : disponiendo , que assí á los unos , co-
mo á los otros obséquien los tiempos , sirvan los ele-

„ mentos , soplen los vientos, fluyan las fuentes , crez-
„ can con abundáncia las mieses , maduren sus racimos
„ las viñas, abunden de frutas los Reboles, se pongan

frondosas las selvas, reverdezcan'los prados.

S. IV.

DE LA INTERVRETACION.

5 T A Interpretación, en griego Sinonimia , tam-
I j bien pertenece á las Figuras de las palabras;

y se halla en la Oración , quando muchas palabras de
una misma significación se juntan para instar , aumentar,
y tal qual vez también para hablar con mayor claridad.
Assí San Cypriáno en el Sermón de los Caídos : „ Duélo-
me , Hermanos, duélome con vosotros. Con cada uno
junto mi pecho. Tengo parte en vuestras penas, y en

^ vuestros llantos. Gimo con los que gimen , lloro con
los que lloran : creo estar postrado con los postrados.
Mis miembros están también heridos con aquellas saé-

,, tas del destruidor enemigo : pasaron mis entrañas crue-
les espadas. ,, El mismo en el Sermón de la Envidia i

,, Sí se fueron yá las tinieblas de tu pecho , si la noche
„ está retirada de ai: si se disipó la obscuridad, si alum-
„ bró tus sentidos el resplandor del dia, si empezaste á
„ ser hombre de luz , sigue las cosas, que son de Chris-
,4 to : porque Christo es luz , y dia. Qué caes en las ti-
„ nieblas de los celos ? Qué te envuelves con el nublado
„ de la envidia ? Porqué con la ceguera de ella misma
„ apagas toda la lumbre de la paz, y del amor?

También Cicerón : Siendo pues esto assí, sigue , Cü'
tilína^
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tiUna^ía ruta que tomaste : salya de la Ciudadl Abiertas
están Jas puertas \ marcha. El mismo del própio Catiiína:
Fuese salióse escapóse., precipitóse. También es bellissi-
nia aquella Interpretación de Gerónimo Vida, hablando
con Dios en un hymno:

Sed, Señor , como sea vuestro gusto.
Miedo á los otros , y espantoso susto;
Más para mi sed luego
Suave amor, y sosegado fuego.
En mi pecho te lleve noche, y dia,
No haya sin ti dulzura el Alma mía:
A ti tan solo sobre todos quiera,
Por ti de amores muera.
Por todos mis sentidos
Estos bolcanes tenga yo metidos.
Estos en que estoy siempre volteando
De mis tuétanos vaya yo sacando.
Mis meollos ardiendo
Con esta llama se anden consumiendo.
Estos solos amores
Deseo, ó Alma, que incessante llores.

6 Más la copia de vocablos synónimos , que sobre
todo es necessaria para esta Figura , no solo se adquiere
con la Synonmia, sino también con tropos , y princi
palmente con metáforas , y alegorías , quando lo que
está dicho con palabras própias , lo significamos con
metafóricas. Qual es aquello del mismo Gerónimo Vida,
hablando con el Señor:

Pues

S'tique álíis metus , ut lihet, ac ffirmídmís horror;
iíf mihi blanáus amor , mihi JÍs placidissimuj ardor, ^
Foctes , atque áies toto te péctore -veísem
Te ílne , jif mihi dulce nibíl, te pne ómnibus opterríy
Vnum depéream : totif hunc sensihus ffstum ^ —
JmplfCÍTem : luue ¡mis exardem ósithin háurtam f
Hoc mihi sohanlur fagrantes igne meduHa :
fías mihi mens unos'semper suspíret amores. . ' im
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Pues aunque al hombre avises , y recojas:
Tienen todos libre su alvedrio

De cometer qualqulera desvarío:
Y dejas nuestras riendas siempre flojas.^

Este postrér versillo dice alegórica , ó metafóricamente'
lo mismo , que havía expressado en los tres antecedentes
con términos propios.
7 Y no tan solamente las palabras, sino que también

se acínan las senténcias , que expressáti.üna misma cosa:
qual es aquello : La perturbacion-'^l' er.tendimiento , y una
obscura sombra de maldades » y las ardientes hachas de ¡as
fúrias commovieron á este.
8 En esta misma conformidad se juntan también las

voces mixtas, y de un mismo significado, ó de diversos.
Cypriáno del Trage de las Vírgenes : „ Si tu ricamente te
„ aderezas, y andas en público con nota de todos, atra-
„ hes á ti los ojos de la juventud , arrastras tras ti los
„ suspiros de los mancebos , alimentas el deseo de im-
„ purezas , enciendes la yesca del pecado: de modo»
, que aunque tu no perezcas , esto no obstante pierdes á
" los otros, y en cierta manera das el cuchillo , y el ve-

neno á los que te miran , no puedes escusarte con que
,, eres casta, y honesta en el alma.
9 Aquí conviene advertir al Predicador , que no car

gue á una misma senténcia de muchas voces synóni-
tnas; sino es, que haya de ponderar una cosa , ó expli
car alguna sesténcia. obscura , que no puede bastante
mente expresarse , sino de esta manera. Lo que con poca
adverténcia hacen algunos , que juntan temerariamente
muchos vocablos de igual valor: cosa, con que el mismo
Predicador se desacredita » dando muestras manifiestas de
vanidad , y afectación.

S.V.

Nani quamvis hóminem odmóneas , foveasque , tegasque j
^uidlibet audenJi ejl tamen ómnibus tequa ̂ otestai^
£/ nobis laxas noitri usque relínquis habenos.
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§. V.

VEL STNATROISMO, O AMONTONAMIENTO,

10 OE acerca mucho á esta Figura el Synatroísmo^
¡3 en latín Congeries , y en español Amontaría-'

miento , de que hicimos mención en los modos de ampli
ficar : con la diferéncia , que la interpretación es la mul
tiplicación de una fola voz ; más el Synatroismo es una
agregación » ó Amontonamiento de muchas cosas, de
que solemos usar principalmente , quando ponderamos,
y amplificamos los assuntos. En la qual se juntan mu
chos verbos, ó comas, ó miembros de la Oración; in
terponiendo conjunciones, ó lo que es mas vehemente,
quitándolas también. Cypriano contra Demetriáno : „ A
los inocentes , justos, amigos de Dios quitas su casa,

1) despojas de fu hacienda , cargas de cadenas, encierras
t, en la cárcel, castigas con cuchillo , bestias, fuego. „
El mismo (i): „ Qué unidad pues guarda , qué amor
1) conserva, el que loco con el furor de la discordia di-

vide en bandos la Iglesia , destruye la fé, turba la paz,
dissípa la caridad, profana el Sacramento?
A este género pertenece lo de Isaías (í): En aquel dia

encalvezará el Señor pelará ¡as cabezas de las Hijas de
Síon : les quitará los adornos del calzado , las lunítas ̂ y los
collares^ las manillas^ las ajorcas,y los rebozos,los turban
tes, los apretadores, los zarcillos, las sortijas, i^c. A esto
se parece también aquello del Aposto! (3): Hasta la hora
presente sufrimos la hambre , y la sed, la desnudez , y los
malos tratamientos : y no tenemos domicilio estable , y tra
bajamos con macha pena con nuestras propias manos.

11 Pero esta Figura , que es muy semejante á la Fre-
quentacion , de que después hablarémqs , parece , que
pertenece mas á las Figuras de senténcias. Su principal

Z  uso

(1) S. Cypria. de Sitn^lic. Pralat, (3) i. Cor.4.
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uso se descubre en ponderar , y amplificar. Es muy natu
ral , y ocurre á qualquiera , por ignorante que sea, esta
manera de amplificar; por la qual decimos haver muchas
circunstáncias en una cosa, que la abultan , y exagéran.
Hasta aquí de las Figuras de palabras Passarémos ahora
á las de sentencias, en las quales, aunque no se'halla tan
to gusto, hay mayor nérvió de eloquéncia.

CAPITULO XIL

VE LAS FIGURAS DE SENTENCIAS, T
primero de las que parece ser mas pertenecien

tes á la instrucción.

1 Olendo tres , como dice San Agustín , los princi-
pales oficios del Predicador, conviene á saber,

ensenar, persuadir, y deleytar , de los quales hablaré-
mos en su lugar , todas las Figuras , yá sean de voces,
ya de senténcias , causan principalmente estos tres afec
tos , puestas donde corresponde. Por egemplo : La Tran
sición , que para mayor claridad expone brevemente lo
que se dijo, y se deve decir, pertenece con especialidad
al enseñar : y sin embargo esta misma añade energía , y
acrimónia á la Oración de este modo: Gravissiims cosas
haveis oído , mas graves todavía las oiréis. Pero entre las
Figuras hay algunas , que son mas propias para deleytar,
que para enseñar , ó inclinar : como son las Figuras de
palabras , de que hasra aquí hemos hablado ; aunque al
gunas de ellas tienen fuerza , y actividad : quales son la
Repetición , Conduplicacion , Interpretación , y Syna-
troísmo, ó Amontonamiento.
2 Más los Contrários, como declaran los egemplos

que propusimos , no solamente tienen una muy agracia
da hermosura , sino también energía , y acrimónia. Y si-
bien las Figuras de senténcias quizá valen menos para
deleytar , conducen muchissimo para instruir , y con
vencer. Assí, para mayor claridad , las hemos dividid©

en
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en dos clases; de las qUviies la primera contiene las Fi
guras , que mas pertenecen á enseñar, y la postrera las
que sirven mas para torcer, esto es, instar, y commover
los ánimos; aunque no niego, que muchas de ellas sir
ven juntamente para rodo. Porque los Egemplos, y Sí-,
miles unas veces descubren , y aclarecen la cosa : otras
adornan la Oración, y recrean : y tal qual vez amplifi
can , y engrandecen un assunto : por cuyo motivo se
cuentan entre los modos de amplificar, como en su Jugar
expusimos. Assí también Jas descripciones de cosas , y de
personas no solamente ayudan para torcer , ó persuadir,
que es su oficio principal; sino que algunas veces sirveti
también para instruir, y deleytar.

CAPITULO xni.

DE LA VRIMEB.A CLASE VE LAS FIGURAS
de sentencias , que pertenecen principalmente

á la instrucción.

§. I.

VE LA VIFINICION.

E
S cierto , que la Vifimcion se coloca entre los

_ lugares de argumentar. Sin embargo se po
ne entre las Figuras de senténcias : porque conduce nO'
poco , assí para la claridad , que es propia de ella , co
mo para el adorno de la Oración. Ella pues es la que
abraza breve, y absolutamente las calidades propias de
alguna cosa , de esta manera : La Magestad de la Repú
blica es, en la que reside la dignidad, y grandeza de la
Ciudad. También : Injurias son, ¡as que ofenden al cuerpo
con aolpes, d d los oídos con dicterios ̂ o á Ja vida de algu
no con torpezas. Mas: Esta no es diligencia , sino codician
porque la diligencia es , una cuydadosa conservación de I0
^¡iyo; la codicia, un injusto deseo de lo ageno. Otrosí: Este^'.

Z2 na
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no es valor , sino temeridad ', porque el valor es, un menoS'
precio del trabajo, y del peligro , por razón de la utilidad^
y de la recompensa de la propia comodidad ; la temeridad
es, un arrójo inconsiderado , é imprudente á los trabajos y
sin premeditado examen de ¡os peligros. Tienese pues por
conveniente adorno la Difinicion , porque propone con
tal claridad , y con tal" brevedad explica la fuerza , y
poder de qualquier cosa ; que no parece , que convino
decirse con mas palabras : ni se .cree., baverse podida
decir con mas perspicuidad.
1 Esta breve , y perfecta razón de di6mr es tomada

de la oficina de los Dialécticos. Hay otra mas larga , y
copiosa, que sirve para la alabanza, ó vitupério: la
qual pertenece mas á los Rhetóricos, De vitupério , co
mo San Cypriano en la Carta á Cornélio ̂  hablando de
Novaciáno : „ Mas duro , dice , es con la sobérvia de
„ su filosofía del siglo, que pacífico con la mansedum-
^ bre de la filosofía del Señor : desertor de la Iglesia,
„ enemigo de la misericórdia , abolidor de la penitencia,
„ maestro de la sobérvia, corrompedor de la verdad,
, arruinador de la caridad. Más, por motivo de ala
banza , el mismo Cypriano Del trage de las Vírgenes y
difine la DisciplífTa de este modo : „ La Disciplina es,
„ la guardia de la esperanza , el escudo de la fé , la
„ guia del camino de salud, el fomento , y nutrimento
,, de la buena índole , la maestra de la virtud ; y hace,
„ que siempre permanezcamos en Christo, y que vlva-
„ mos continuamente en Dios, que lleguémos á las celes-
„ tiales promesas, y á ios divinos prémios. ,, El mismo
hablando de la Oración del Padre nuestro : ,, Los Precep-
„ tos Evangélicos , dice, no son otro , que magistérios
y, divinos, fundamentos para edificar la esperanza , for-
„ talezas para assegui ar la fé , nutrimentos para corro-
„ borar al corazón , governalles para dirigir el rumbo,
„ presidios para lograr la salvación : los quales, Instrip-
,, yéndo en la tierra á ios dóciles entendimientos de los
„ fieles, los llevan á los Reynos Celestiales.

S.IL
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s. n.

BE LA DIMISION.

^  Amblen la División , assí como la Difiniciofl,
\  se pone entre los lugares de argumentar. La

qual , por quanto añade claridad , y cierto ornato á la
Oración , se coloca entre las Figuras de las senténcias.
Ella pues distribuye todas las cosas, unas veces en for
mas , ó espécles, otras en partes. Y el argumento se de*
riva de ella en este modo : „ Dos cosas pueden mo-
« ver á los hombres á torpes grangerías , la pobreza,
y la avaricia. Conocímoste avariento en la división , y

»» partición de tus hermanos : ahora te vemos pobre , y
í, menesteroso : pues como puedes mostrar, que no fuís-
1» te causa del mal cometido ? „ Entre esta, y aquella di
visión , que es la tercera de las partes de la Oración , de
que en otro lugar hemos tratado, hay esta diferencia:
que aquella divide por enumeración , ó exposición las
cosas, de que se ha de hablar en toda la Oración ; más
esta luego se explica , y añadiendo en dos, ó mas partes
brevemente las razones , adorna la Oración. Hállase
también un cierto semblante de División en estas pala
bras de San Cypriáno (i): „ El primer título de la victó-
„ ria es, confessar al Señor , preso por manos de los
„ gentiles. La segunda grada para la gloria es con una
„ prudente retirada reservarse para el Señor. Aquella
„ confession es pública , esta es privada.

s. lU.

BE LA SUGECION.

4 T A Sugecion se coloca entre las formas de los
J j argumentos , porque tiene fuerza de argu-

Z 3 men-

(i) S. Cyp. Lili, de iüpJ.
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mentar. Y esta misma se cuenta entre las Figuras , por
que es de exquisito primor. Frequentemente usamos de
ella en la confutación , quando respondemos á lo que
puede oponerse contra nosotros , con una breve Suge-
cion de la razón. Assí pues San Gerónimo en la Carta d
Heliodóro , en que le exorta a la vida solitaria , sati.sface
á las tácitas ogeciqnes , de este modo :,, Temes la po-
,, breza ? Pero Christo llama bienaventurados á los po-
„ bres. Te amedrenta el trabajo ? Más-ningun Athleta se
„ corona sin sudor. Piensas en la comida ? Pero la fé no

teme la hambre. Has miedo de lastimar en el duro
„ suelo tus miembros » consumidos de los ayunos ? Más
„ el Señor se acuesta contigo. Pónete horror el desaiiña-
„ do pelo de tu sucia cabeza ? Pero tu cabeza es Christo.
,, Te espanta la inmensa soledad del yermo ? Más paséa-

te en espíritu por el Paraíso. Quantas veces con la
„ contemplación allá _siibieres , tantas no estarás en el
,, desierto. Sin los baños se pone áspera , y dura la piel
„ de tu cuerpo ? Pero el que una vez se lavó en Christo,
„ no necessita de lavarse otra. Y para responder breve-
„ mente á todo , oye al Aposto!, que dice (i): iVo tie-
„ nen proporción los sufrimientos de la vida presente con
„ aquella gloria , que algún dia se descubrirá en nosotros.
5 Con esta misma Figura celébra , y alaba San Cy-

priáno á los felicissimos Confessores de Christo , que
estavan condenados al trabajo de las minas, por estas
palabras (i): „ El cuerpo en las minas no se abriga con
cama , y colchones ; pero con el refrigério , y consue-

,, lo de Christo se recréa. Las entrañas , fatigadas de los
„ trabajos , yacen en el suelo ; más echarse con Christo,
„ no es pena. Sin el uso de los baños se ensucian los
„ miembros , por el sííio , é inmundicia desfigurados*
„ más por dentro espiritualmente se limpia , lo que por
>, fuera carnalmente se empuerca. Hay allí poco pan •
« pero no vive el hombre con pan solo , sino con la pa-

.  „ labra

(i) 8. (j) S. Cypr.£fjjf, 77,
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„ labra de Dios. Falta ropa á los que tienen frío ; pero
„ bien vestido , y aderezado está el que viste á Christo.

La cabeza médio trasquilada tiene espeluzado el ca-
„ bello ; pero , siendo Christo la cabeza del varón , pre-
,, ciso es, que lo que es insignia para el nombre del Se-
í» ñor, parezca bien en aquella cabeza , qualquiera que

sea. Esta deformidad tan aborrecible , y fea á los ojos
»> de los Gentiles , con que resplandor Será premiada?

§. IV.

DE LA DISTRIBUCION,

6  A La División es semejante la Distribución^
£\_ que contamos entre las Figuras de palabras.

Pero hay otra Distribución en las senténcias , quando
ciertos negocios se reparten en muchas cosas , ó perso
nas determinadas, de este modo :,, El que de vosotros,
ó Jueces , estime la reputación del Senado , es fuerza
que aborrezca á este ; pues siempre , y con grandissl-
mo descaro combatió al Senado. El que desea ver lu-
cidissima en la Ciudad la clase de los Cavalleros , de-

„ ve desear , que este sea severissimamente castigado;
,, para que no sea él con su torpeza la mancha , y des-
„ doro de un estado nobilissimOi Los que teneis Padres,
„ mostrad en el castigo de este , que los hombres ¡mpios
„ no son de vuestro agrado. Los que tentis hijos , haced
,, un egemplar , de quan graves penas tiene prevenida»
„ la Ciudad para semejantes hombres.

Más: „ Es Obligación del Senado ayudar á Ja Cm-
„dad con su consejo. Es obligación del Magistrado^
„ erangear con su trabajo , y diligéncia la voluntad del

Senado. Es obligación del Pueblo elegir , y aprovac
por sus votos las cosas mejores , y los sugetos bene-

„ méritos Es obligación del acusador, acriminar ; del
V defensor, deshacer, y rechazar; del testigo , decir lo
ty que supiere , ó huviere oido ; del Questor, contener A

Z 4 „ cada
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„ cada uno de estos en su obligación.
7 También San Cypriáno en el Sermón de los Caídos

dice lo siguiente de las depravadas costumbres de su
tiempo : „ No hay devota Religión en los Sacerdotes,
,, no fé \íntegra en los Ministros , ni misericordia en las
„ obras , ni en las costumbres disciplina. La barba en
„ los hombres relamida , el rostro en las mugares des-
„ figurado con afeytes. Los ojos , obras de la mano de
„ Dios , adulterados , los cabellos mentidamente teñi-
„ dos. Fraudes astutos para engañar-á los sencillos cora-
„ zonas , dolosas voluntades para sorprender á los her-
„ manos. „ A este*modo el Profeta Ecequiél (i) descrivc
los diversos delitos de su tiempo , la disciplina, y cos
tumbres de todos corrompidas. Al contrário el Apustol
en el V. y VI. capítulo de su Carta á los de Efeso , exor-
ta á personas de diversos estados, como son , maridos,
mugeres , hijos , padres, esclavos, y señores, á los eger-
cícios de las virtudes , que incumben á cada uno. Lo
que ojala hicieran á menudo en sus Sermones los Predi
cadores de nuestro siglo , para que , por la voz viva del •
Predicador , supiesse cada qual lo que le cumple ha
cer según su estado.
8 Y no es menos hermosa , ni menos usada aque

lla especie de Distribución , de que nos valemos con
fjequencia en las descripciones : qual es aquella de Na-
són (a):

Y alguno sobre la mesa
Muestra las fieras batallas:
Y con un poco de vino

Decí-

(i) Ezech. 11. (2) OviH. Epist. Penel. ver. jr.
^amque áliquis pósita monstrat fera prcelia mensa ̂

Pingit, í? exiguo Pérgama tota mero,
Hac íbat Símois , híc est Sigéia tellus:
Hic steterat Príami regia celsa senis:

llUc u^áeides , illíc tendebat Ulysses,
tífc laeer admissos térruit Héctor equ9S.
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Decifra de Troya el mapa: ■
Por acá el Símois corría,
Esta es la Sigéa estancia: . ^

. Aquí de Príamo viejo ■ -w ,r
Estuvo el excelso alcazar. , ,
Por aquella parte Aquiles;
Por esta Ulysses andava:
Aquí á sus cavallos dió '
Miedo Héctor, partido en rajas.

Assí también , descriviendo Marón vários frutos de las
tierras , dice (i):

Aquí la míes , allá mejor terreno
Tiene el racimo , y acullá la fruta
Del árbol logra su solár mas bueno:
y por sola su próvida conduta
Nace la grama , como el fértil heno.
Ves , como dá azafrán la tierra enjuta .
Del Tmolo ? Piensas tu , como yo pienso,
Que el Indio dá marfil, y Sabá incienso?
Los Calíbes desnudos dán acéro.
El Ponto dá el Castor de fino cuero:
V en la famosa Epíro
Ventajas grandes en sus yeguas miro.

p San Cypriáno en la caria d D" onato enlaza una , y
otra espécie de Distribución por estas palabras : „ Arden
en todas partes los delitos, y á cada passo un nocivo

9, veneno inficiona ios depravados ánimos en todo gé-
ñero de pecados. Este suplanta un testamento , aquel

99 le recibe con pernicioso engaño. Aquí se despojan ios
•  „ hijos

(i) Virg. Geor^, i.
Dic ségetes »illic véniunt fasKcius uvts'
Arbórei ftetus álibí, atquc injusta vircscunt
Grámina. Non ns vides , Créceos ut Tniolus odores ;
India mittít ebur , molles sua thura Sabcei ?
At Cbálybes nudi ferrum , virósaque Pontus
Castórea , Elíadum palmas Epírus Eqnarum'
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,, hijos de las heréncias , allí las usurpan los estraños
„ El enemigo pone assechanzas » el calumniador embiste,
„ el testigo infama , y en todas partes la venal audácia
„ de una voz , como prostituta , saltéa con criminales
V mentiras.

%. -y.-

VE LA RAClOCIN4eiON,

10 1" A Raciocinación es de dos maneras : una ,
i j que sirve á la amplificación , á la qual co

mo digíraos arriba , da Fábio este nombre : otra , que se
cuenta entre las Figuras de senténcias , muy semejante á
la Sugecion , de que poco antes hemos hablado : solo
que la Sugecion se coloca entre las formas de argumen
taciones , y por esso preguntando recorre todas las par
tes , para llegar á una , ú otra ; más la Raciocinación no
está ceñida á esta enumeración de partes , aunque en el
preguntar , y responder se le parece. Es pues la Racioci
nación una Figura , por la qual nos preguntamos á noso
tros mismos la razón , por qué decimos cada cosa , y
nos pedímos á menudo la explicación de cada preposi
ción de por si. Como si digéreraos: „ Nuestros Mayo-
,, res, si condenavan á una muger por algún pecado , en
„ un solo juicio la davan por convencida de mu-
„ chos delitos. De qué manera ? Porque á la que havían
,, juzgado deshonesta , la consideravan también conven-
,, cída de hechicéra. Cómo assí ? Porque es forzoso
„ que tema á muchissimos la muger , que prostituyó su

cuerpo á un torpissimo apetito. Quáles son estos ? El
„ marido , los padres, y los demás, á quienes toca la

infámia de su desdoro. Y qué se sigue después ? Es ne-
„ cessário , que procure maleficiar, de qualquier modo
„ que pueda , á los que tanto teme. Y porqué ? Porque
„ ninguna honesta razón puede reprimir á la que la

enormidad del pecado hace medrosa , la destemplanza
„ atre-
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„ atrevida : y el natural, mugeril inconsiderada. Pues á
f, qué condenarla de hechicéra ? Discurrían , que la rau-
9, ger liviana , necessarlamente lo era. Porqué ? Porque
f, ninguna causa pudo mas fácilmente incitar á un tal

delito , que el torpe amor , y la desenfrenada lascí-
11 via : no pudiéndose persuadir , que tenga el alma
11 pura la muger , cuyo cuerpo estuviesse corrom-
11 pido. Pues qué en los hombres ? Observavan en ellos
11 esto mismo ? No por cierto. Cómo assí ? Porque Jos
1) hombres para cada delito tienen sus apetitos , que los
11 impelen : á las mugeres uno solo las lleva á todas las
11 maldades.

Mas : „ Con sano consejo resolvieron nuestros
11 Mayores no quitar la vida á ningún Rey , á quien
11 huviessen hecho cautivo con las armas. Y porqué ?
11 Porque sería cosa injusta , que el poder , que nos hu-
11 viesse dadp la fortuna , lo empleássemos en el suplicio
11 de aquellos, á quienes la misma fortuna havía puesto
11 poco antes en un estado Soberano. Pues no havía él
11 capitaneado al egército contrário ? Dejo de acordarme
11 de csso. Por qué causa ? Porque , si bien es de hom-
11 bres de valor , considerar como enemigos á los que
11 combaten por la vitória ; es fuerza reconocer , que
11 también son hombres los vencidos ̂  para que el valor
,1 pueda disminuir la guerra , y la humanidad aumentar
ii la paz. Pero por ventura aquel, s¡ huviesse vencido,
ii huviera hecho lo propio ? En verdad no huviera sido
1, tan sábio. Pues porqué tu le perdonas ? Porque estoy
11 acostumbrado á detestar tal crueldad , no á imitar*
11 la. ,, Este adorno viene grandemente para el Sermón,
y vuelve atento el ánimo del oyente , assí por la her
mosura de las palabras , como por la expectación de las
razones. Por este egemplo se vé biett claro la manera^
conque puede cada uno preguntarse y responderse á
si mismo.

II Es pues esta Figura, como dige , muy útil para
si modo de predicar : porque imita en cierta manera Já

natu-
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naturaleza, del .Diálogo ; y. con'el semblante , y varíe-:
dad de él , suaviza el derecho curso , é ímpetu de la
Oración , con que á veces los oyentes se fatigan. Fuera
de esto llama la atención , quando con aquello , de
que el Predicador duda , ó pregunta , por la misma ra
zón se vé precisado el audicórjo á dudarlo i y á esperan
la respuesta : y de este modo se ceva , y entretiene coa
várias preguntas , y respuestas. Es esto tanta verdad
que no faltaron Autores muy graves ,-qué dispusieron en
forma, y figura de Diálogos los-Sérmones, que escri-.
vieron. De lo qual , siendo muchas las conveniéncias,
DO es la menor de todas, el que la apta variedad de la
pronunciación , y el diferente tono de la voz tiene muy
atentos á los oyentes : porque este modo de preguntar,
y de responder pide de su naturaleza gran variedad ,
tanto en los mismos assuntps , como en la pronuncia
ción : de manera que las cosas , no tanto parece , que
se dicen en el pulpito , como que en cierto modo se
representan en un teatro.

S- VI.

VE LA VIMINUCION,

la T A Diminución se encuentra en la Oración ;
I á quando diciendo haver en nosotros , ó en

los que defendemos, alguna cosa insigne , ó por natu
raleza , ó por fortuna , ó por industria ; para no dar
muestras de arrogante ostentación , la disminuimos , y
apocamos con palabras , de este modo : Digo, Jueces , en
defensa de mi derecho , que he procurado con aplicación
con industria no ser de los menos inteligentes en arte mi^
litar. Si huviesse dicho , de los^ mas inteligentes , aunque
fuesse verdad , cpn todo huviera parecido arrogante:
ahora se dijo lo que basta, para evitar la envidia , y
grangearse la alabanza.

Lo propio sucede en este otro egemplo : Vor qué
moti-
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motivo cometió el delito ? Fué por avaricia , b por necessi-
dad'\ Por avaricia'^ No\ pues fué manirroto con sus amigos^
que es señal de liberalidad , la qual es contraria de la ava
ricia. Por necessidad"^ Tampoco : pues es cierto que su Pa
dre le dejó , no quiero encarecerlo mucho , una hacienda no
muy corta. También aquí se ha evitado decir : grande , ó
muy pingue. Tal es aquello de San Cypriano en la Carta
á Donato : Pero quál, ó quán grande es el concepto que de
mi has formado La angojia medianía de un corto ingenio
«o produce frutos , sino muy tenues'.y de ningunos ejlá car-'
gado el mió , como parece que correspondía á la fecundidad
^l suelo, >Sin embargo lo emprenderé con las fuerzas que
puedo,

5. VII.

DE LA DETENCl O Ft.

13 T A Detención , en latín Commorátio , se halla
I > en la Oración , quando en un lugar muy fir-

tne en que consiste , ó se contiene toda la causa , se ha
ce larga mansión, y se vuelve muchas veces al mismo
lugar. Es muy conveniente usarla, y es esto propriissimo
de un buen Orador : porque assí no se dá lugar , para
que el oyente aparte la atención de una cosa firmissima,
No puede darse de esto un egemplo idóneo : respeto de
que este lugar no está sep^arado de toda la causa , como
algún miembro ; s-ino que , á la manera de la sangre,
está esparcido por todo el cuerpo del Sermón. Podrá
Usar de ella el Predicador, quando desea imprimir en
los ánimos de los oyentes alguna^ yerdud muy necessaria
para la salvación ; para que , repitiéndose lo mismo
chas veces , comprehendan la dignidad , é importáncia
del negocio. Assí San Gerónymo en su Farta á Deme-
*ríades : „ Junto , dice , el ftn con ei principio, ni me
tt contento con haverlo advertido una sola vez. Ama la
♦» ciéncia de las Escrituras, y te amará la Sabiduría.

..y
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,, Y esto discurro , que ordenó el Aposto! á Timothéo,
,, quando dijo (i): Insta oportuna , é importunamente. ̂

s. VIH.

DELA FRECUENTACION,

14 T7Smuy semejante á esta Figúrala Frequenta"
don , con la qual ]as_ clisas esparcidas por

toda la causa se recogen en un lugar ., para que la ra
zón sea mas grave , ó mas fuerte , ó mas criminal , de
esta suerte: „ En fin, de qué vicio está exento este hom-
„ bre ? Qué causa leneis, Jueces , para que queráis ii-
„ brarle? El abandona su propia pudicicia , y pone as-
,, scchanzas á la agéna : es codicioso, destemplado,
,, desvergonzado , sobérvio , impío con sus Padres , in-
,, grato con los amigos , molestissimo á sus deudos, re-
,, belde á sus superiores , fastidioso á sus iguales , cruel
„ con sus súbditos , y finalmente insufrible á todos.

15 Podemos usar de esta Figura en el fin del Ser
món ; principalmente en los suasorios , quando todos
los argumentos , que propusimos en el discurso del Ser
món los Juntamos brevemente en uno , para que con
todos ellos de un golpe assaltémos los ánimos del audi-
tório , y en cierto modo los vioientémos. Sobre lo qual
hemos hablado en el libro antecedente , quando traiámos
de las partes del género suasório.

16 Y no solo en el fin del Sermón será bueno re
frescar la memoria de los oyentes con esta rnisnia Figu
ra ; sino también en sus partes , do quiera que se conclu
yere alguna dispi'ita , ó argumento largo : y no solamen
te para que se acuerden , sino también para que con la
fuerza de los argumentos dén assenso , y se convenzan.
En cuyo género no solo importa juntar los argumentos
mas fuertes , sino también los mas débiles : pues hieren,

si

(i) a. Timoth. 4.
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si no como rayo, á lo menos como granizo. Y la misma
Figura es también muy del caso para amplificar, quan-
do aprieta , y reduce como á un cuerpo todas aquellas
cosas, que aumentan un assunto. Sobre lo qual se habió
arriba.

§. IX.

DE LA BREVEDAD.

'^7 TA Brevedad es , decir una cosa con solas
I ̂ j aquellas palabras , que son menester, de

®Ste modo : De paso tomi á Lémos : despxtes dejó guarni-
en Társis : luego en Bitínia tomó una plaza : y kavien-

^0 dado vuelta al Helesponto , al instante se apoderó de
Abydo. Mas: Ahora Cónsul , antes Tribuno, después era el
primero de la Ciudad Entonces marcha á la Assia : luego

desterrado, y declarado enemigo : después es aclamado
imperadory al fin Cónsul.
, 18 Una Brevedad reducida á pocas razones en poco
^ice mucho. Por lo que se ha de usar muchas veces,
guando el .tiempo no sufre demora , ó quando no neces-
^ita la cosa de larga narración Por cuyo motivo San
Ambrosio sobre San Lucas comprehende mucho en po
co por estas palabras : „ El Nacimiento del Señor no so-
» lo recibió testimonio de los Angeles , y pastores , sino
M también de los ancianos , y justos. Toda edad , y uno,
>, y otro sexo , y los milagros sucedidos confirman la.
í, fé. Una Virgen engendra , una estéril pare , un mudo
)i habla , Isabel profetiza , un Mago adóra , Juan encer-
rado en el vientre se regocija, una Viuda confiessa,
un Justo espéra. „ Aquí se echa bien de ver las mu

chas cosas, que se han comprehendido en tan pocas pa-
^^bras : porque esto bastava , para explicar lo que perte-
l^ccía ai assunto propuesto. Cuya Oración , quaiUo mas
^teve , tanto mas poderosa es para aumentar.

CAPI-
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CAPITULO XíV.

DE LA SEGUNDA CLASE DE LAS FIGURAS
de sentencias , que tienen mayor fuerza^

y. acrimonia.

'Tguese después otra clase de Figuras de sentén-
cias : las quales , aunque- pára todo sirven,

pero principalmente ayudan , para c'ommover los ánimos
de los oyentes: pues tienen mas fuerza, y acrimónia,
que las antecedentes. Empecémos pues de aquella , que
está mas en uso , y vale para mas cosas, es 'á saber , la
Interrogación.

§. I.

DE LA INTERROGACION.

a T A Interrogación , ó Pregunta es simple , ó fi-
I j gurada. La simple es preguntar de esta mane

ra (i): Busn Maestro , qué haré de bueno , para alcanzar
la vida eterna ? Y es figurada , siempre que no se pone
para preguntar, sino para instar. San Cypriano en el libro
de la Unidad de la Iglesia , dice : ,, Qué hace en un pe-
,, cho Christiano una fiereza de lobos , una rábia de
„ perros, un venéno mortal de sierpes , y una braveza
,, sangrienta de bestias ? „ El mismo en el propio lugar:
,, Qué unidad guarda , qué amor conserva , el que loco
,, con el furor de la discordia , divide en partes la Igle-
„ sia, destruye la fé , turba la paz, dissípa la caridad,
„ profána el Sacramento ? „ El mismo en el Sermón de
la Envidia : „ Qué te precipitas en las tinieblas de los
„ celos? Qué te cubres con el nublado de la envidia?
y. Porqué con su ceguedad apágas toda la lumbre de la

„ paz,

19.
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,, paz , y amor ? Qué te vuelves otra vez al Diablo , á
„ quien havías renunciado? Qué te asseraéjas á Caín?,,
No hace menos fuerza aquella Interrogación del mismo
en el Sermón de ¡os Caídos : „ Acaso imaginas, que pue-
de luego aplacarse un Dios, á quien con palabras pér-

n fidas negaste , á quien quisiste mas preferir tu hacien-'
« da , y cuyo templo con sacrilego contágio profanaste?
« Piensas , que fácilmente se apiadará de ti aquel, que

digiste , no ser tuyo ?
. 3 Más estos egemplos sirven para la indignación : el

siguiente del mismo Cypriáno en el Sermón de la Li
mosna , sirve mas á la admiración , y al deseo : „ Quál,
fi ámantissimos Hermanos , dice , será Ja gloria de los
« que trabajan ? Quán grande , y extremada su alegría,
1» quando comenzará el Señor á passar muestra á su pue-
blo, y á distribuir los préinios prometidos á los mé-
ritos , y obras nuestras , á dár el Cíelo por la tierra, lo

« eterno por lo temporal, lo grande por lo pequeño ? „
insta también aquel Interrogante , ó pregunta del mismo
en el Sermón de ¡a Mortalidad : ,, Quién es el que estando
V en tierras muy remotas, no se apresura por volver á
1, su Pátria ? Quién el que , dándose prisa por navegar á

los suyos , no desea con grande ánsia un viento en
„ popa , para poder quanto antes dar un abrazo á los
„ que bien ama ? Creemos, que el Paraíso es nuestra Pá-
,, tria , y yá empezamos á tener por nuestros Padres á
„ los Patriarcas : pues porqué no aceleramos el paso, y
,, corremos , para que podamos ver á nuestra Pátria , y
•„ saludar á nuestros Padres?
o 4. Pero , siendo la virtud principal de la Oración ,
que no 5ea..fí.oja , y amortiguada , sino viva , y enérgi
ca ; esto mas que otras Figuras lo causa la Interroga
ción : la qual ni al Predicador , ni al oyente deja desma
yar , o dormir. Porque siempre es mas fuerte la sentén-
cia , que se dice por Interrogación , que por una Ora
ción sencilla ; y quanto mas larga , tanp es mas primo-
cosa : qual .es aquella inducción hermosissima del Apos->

A a toJ,
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tol ,'qué corre cOn vários egempíosVy semejanzas (i):
Quien ̂  dice, sirve en'la muida á sus expensas^ Quién
planta una viña , y no cóme de su fruto 1 Quién apacienta
un rebaño , j; no come de la leche del rebaño ? Fot ventura
digo esto por un movimiento humano ? La ley misma no lo
dice Y io déraás, queí ea.esta Figura se sigue , y
antecede, ' ) : .. >

5. II.

DE LA VREOCUVACION, ;

5 T A Preocupación ̂  Qn. \<ítm Ocupado j es una ¥1'^
■ I j gura , por la qual decimos, que passamos por

alto , ó que ignoramos , ó no queremos decir aquello,
que entonces principalmente decimos. San Cypriáno eo
la Carta á CorníHo ; „ No hablo de los fraudes hechos
i,y á la Iglesia : omito las conjuraciones , adultéraos, y
„ vários géneros de delitos. Una cosa entiendo , que no
j, deve callarse de la maldad de ellos , en la qual no vi
„ mi causa , ni la de los hombres , sino la de Dios , es
„ á saber : que imediaiamente al primer día de la perse-
9, cucion , quando todavia hervían las maldades recien"
„ tes de los delinquentes , y humeavan en torpissimos
„ sacrificios, no solo los altares del demónio , sino las

mismas manos, y rostros de los caídos; no cessaron
„ de comunicar con ellos , y de oponerse á que hieles^
„ sen peniténcia. „ Este ornato es útil , si aprovecha ad^
vertir ocultamente una cosa , que no convenga manifes
tar á otros : 6 si el assunto es largo , popular , llano , ó
ímpossible ó si puede fácilmente reprehenderse.

(ij 1, Cersnth. 9. '
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§. III.

DEL CORTAMIENTODE LA SENTENCIA.

6 T?L CortamiSntó'y tñ latín Pfacfsio ̂ st halla en
la Oración , quando , después de dichas al

gunas cosasí,-lo restante , que se comenzó á decir,« se
al juicio de.los oyentes, assí : 2o no contiendo con-
poique el Pueblo Romano á' mi \\\ no quiero hablar^

^0 sea que alguno me tenga por arrogante ; pero á ti te cótir
eidero muchas veces digno de afrenta. Mas ; Te atreves
tthora á decir esto tu , que poco ha en casa del otro ::: n&
tne atrevo á proseguir- no sea que , diciendo lo que tu - me--
^eces , parezca havér dicho alguna, cosa menos digna de mi.
Aquí la tácita sospecha se hizo mas atroz , que la expl^
cacion mas clara- . . » í

También el Real Profeta dio á entender con esta
Figura el gran deseo-.de su ánimo quando dijo (i):
alma se ha turbado en gran manera ; más tu , Señor , hastcb
quondo ::: ? Y el mismo en otro lugar (2): T mi cáliz , que
embriaga ::: Porque lo que después se. sigue , quán insig
ne es ! ha sido añadido por el traductor para explicarlo,
como lo muestra la versión de San Gerónimo del texto
hebreo , en el qual no se hallan essas palabras, Con esta
misma Figura demuestra el Eclesiastés una grande pas-
sion de ánimo en cosas indignissiroas , las que , hablan-»
do , subió al mas alto punto interponiendo un razona*
miento cortado , y haciendo pausas en el mismo calor
del decir : cuyo afecto por no poderle explicar con ra
zones , le insinúa callando. Cosa , que quando en verdad
se hace de corazón, suele commover poderosamente á los
oyentes. San Gerónimo , reprehendiendo encubiertamen
te los vicios de algunos hombres, y no declarando bien
lo que quería significar, cerró la senténcia con este bre-

Aa2 ve

(i)Pj.6.(2)Pj. 22.
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ve Cortamiento (i) : Sabes , prudente Letor , camodo mil'-
iño : ¡o que callo : y lo que mas digo callando,

§. IV. ^ .-

D E L ̂  E pj F S I S, ■-

• 7r ■ T rEcína de esta es la Enfasis, que dá mas pro-
V fundo sentido , del que-por si declaran las

mismas palabras. Hay dos especies'de ella : una que sig
nifica mas de lo que dice : otra que significa aun aque
llo que no dice. La primera se halla en la Oración de
Cicerón por Ligário á Cesar: T si en tan alta fortuna no
huviesse tanta bondad , quanta tu por ti , por ti, vuelvo á
decir , tienes '. yo entiendo lo que digo. Calló pues aquello,
que no obstante esso entendimos , es á saber, no faltar
hombres , que le impelían á ser cruel.

■ 8 Hay también Enfasis en las palabras vulgares : Con
viene ser aran. Y : Aquel si que es' hombre. Y en las sa
gradas Letras (2): Un hombre nacido, de muger-. la voz Mu
ger tiene Enfasis , que S. Gregorio explicó diciendo : Qu
valor tiene consigo el que es nacido de la flaqueza ? Assí
también el Aposto! á Timothéo (3): Medita , dice , estas
cosas : está en ellas. Con sola la voz está , comprehende
muchas cosas : el estudio , el cuydado , el amor , Ja ocu
pación , la diligéncia , y assí otras ; pues todas las fuer
zas del alma , y todo el tiempo , dando de mano á todo
lo demás , . quiso que se pusiesse en solo esto. Porque En
fasis es quando decimos : Por estos ojos lo vi : no tienes
que negarlo. Assí mismo , quando Absalón díó orden á
sus criados , que matassen á su hermano Amón, y aña
dió (4) : No queráis temer : yo soy quien os lo mando:
aquella palabra Ta tiene Enfasis. También quando dice
el Salvador (5) : To soy quien os lo digo , amad á vuestros

ene-

{i)S.Bi^T.AdNepotian. i.Tímoth.é^,
(4) 2. Reg. 13. (5) Mattb. 5.
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ensmigos, Y quando el Aposto! dice (i) • Señor
le conceda hallar piedad en aquel día , el pronombre aquel^
tiene no vulgar Enfasis. Es no poco frequente en las sa
gradas Letras esta Figura : en cuya exposición se ocupa
no pequeña parte de la erudición theológica.

S. V.

DE LA DUDA.

9 TA Duda, en latín Duhitíitio , es la manifesta-
I j cion de la incertidumbre del Orador : v. g.

fíizo por este tiempo gran daño á la República la necedad,
^ la malicia , b como convenga llamarse, de los Cónsules,
d uno otro. También: Esto osaste decir tu , hombre el
peor de todos los mortales ? No sé , con qué nombre te ape~
llide , que sea digno de ti , j> de tus costumbres. Assi mismp
San Gerónimo : Nuestros Doctores de tal suerte llenaron
sus libros de eloquéncia , que ignores , qué es lo que devas.
admirar principalmente en ellos : si la erudición profana , 6
la ciencia sagrada. Igualmente San Cyprlano^ Celcríno,
Confessor de Christo , y el mismo nacido de Padres már-
tyres , dice de este modo : No hallo á quien llame mas fe*
liz , si á aquellos de posteridad tan esclarecida , ó á este de
erigen tan glorioso. Otrosi Eusébio Emisséno en la Homi-
lia del Nacimiento del Señor: Qué será , dice , lo primero,
d lo último que admire : haverse concedido ¡a fecundidad sin
corrupción , d haver quedado la virginidad mas gloriosa por
si parto ? Vero no es maravilla , que assi panesse , siendo
tal aquel, con quien se desposó. Assi mismo San Gregório
hablando de la Madalena (2): De qué nos admiramos,
Hermanos , de que Maria venga , b de que el Señor la re*
cíha%Q,ue la recibe diré ,b que la trabe 1: Mas bien diré,
que la trabe ,y juntamente la recibe.
10 También por esta Figura preguntamos , qué dire-

Aa3 mos,

.(i) 2. Timoth. I. (2) S.Greg, Homil. 33. uum.i.
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ihos,ó de donde emoezarémos. San Cypriano en e1 Ser-»
mon de los Caídos-. 0,ué haré en este lu^ar , amantissimos
Hermanos, fluctuando en tan varia marea de pensamientos'^

como hablaré"^ Mis necessárias son las lágrimas.,
que las palabras. Otrosí San Bernardo á Eugénlo : Por
donde comenzaré ? Paréceme bien empezar por tus ocupa
ciones*

S- VI. ■

Z)E LA CONCESSION*

II T A Concession es una Figura , por la qual con-
I j cedemos algo al sugeto , contra quien dis'

potamos; pero de tai suerte se Jo concedemos , que na
dañe á nuestra causa , y propósito ; ó que ciertamente
en nada favorezca al otro. Assí concedemos á los ambi
ciosos , que deseen la honra ; más la verdadera , y sóli
da » no la fútil , y vana. De la misma manera á los ava
ros , que adquieran riquezis ; más no las frágiles , y
caducas , sino las que han de durar eternamente. A este
modo permitimos diversiones, y deleytes: no torpes , y
carnales, que transformen al hombre en bruto , sino es
pirituales , y castas delicias, de que gozan los Angeles.

i2 Assí el Obispo Euchério exorta al amor de la
verdadera vida por estas palabras: „ El deseo de la vida
„ nos ensartó en el deleyte de lo presente. Pues á los
„ que amais la vida , para la vida os convidamos. Nun»
„ ca mejor se persuade , que quando se pide , se haga
„ lo mismo, que se desea. Para d.irte vida vengo Emba-

jador de parte de Dios. Pero os amonestamos , que en
,, lugar de una vida corta , que todos amais, améis la
„ eterna. Porque no sé , como amamos la vida , sino de-
,, seamos, que ella sea la mas hermosa. Assí lo mismo
■,f que nos agrada , siendo perecedero , agrádenos mas,

si puede ser perpétuo; y lo que tanto estimamos, aca-
bándose presto , apreciémoslo mas, careciendo de fin.

Assí
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-  . Assí ráisirio San Cypriano del Vestido de Jas Vírge
nes : „ Te llamas hombre poderoso , y rico , y piensas

usar de lo que quiso Dios que posseyesses. Usalo en-
hurabuena ; más para cosas saludables. Usalo ;.más

V para buenas artes. Usalo , para los fines, que te orde-
>, nó Dios, que te mostró el Señor. Conozcan los pobres,
n que eres rico : conozcan los menesterosos, que eres
hombre adinerado. Dale á Dios tu hacienda á logro,

11 dá de comer á Christo. Adquiérete possessiones ; pero
mas las celestiales, cuyos frutos sean continuos, y pe-

»i renes del todo exentos de las injurias del tiempo , que
1) ni el añublo los gaste, ni el granizo ios hiera, ni el Sol
11 jos queme , ni la llúvia los corrompa. „ También el
hiismo en el Sermón de la Mortalidad dice assi : „ Tema
11 enhorabuena morir ; pero aquel, que sin haver renací-
11 do del agua, y del Espíritu , está destinado á los fue-r
11 gos infernales. Tema morir , quien no se alista bajo la
n Cruz , y Passion de Christo. Tema morir, quien ha de
ii passar de esta muerte á segunda muerte. Tema morir,
11 quien al ausentarse de este mundo , con interminables
11 penas ha de sufrir eternas llamas. Tema morir, aquel,
11 á quien se le concede algún tiempo mas , para que

entre tanto se le difiera su tormento, y su gemido. i

s. VII.

DE LA EXORTAClON>

^3 T)Ractícase la Exortacion ̂  como demuestra la
I  misma voz , quando á un tiempo , y con un

ímpetu de Oración juntamos muchos consejos , y pre
ceptos , con los quales exortamos á que se haga, ó no
se haga alguna cosa. Es pues la Exortacion , como una
conclusión , de que solemos usar después de la prueva,
c amplificación de alguna cosa : de que también , como
antes digímos , usamos cómodamente en el Epilogo del
'Sermón suasório. Tal es aquella Exortacion del Señor

Aa4 por
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por Isaías , con que, después de ponderadas las malda
des del Pueblo de Israél , aplica el remédio á los pas-
sados , y venideros males , por estas palabras (i): La
vaos , limpiad vuestras conciencias , quitad de- delante de.
mis ops la maldad de vuestros pensamientos : cesad de ha-,
cer mal , aprended d hacer bien : haced jastlcia , socorred al
oprimido, juzgad la causa del huérfano , defended la viu- \
da : y ̂ hecho esto, venidy arguicbne ̂ . dice el Señor.
'  14 ' San Cypriano contra 'concluye assí la
argumentación : Atended pues , mientras hay tiempo,
i, a la verdadera , y eterna salud : y porque ya está cer-
„ ca el fin del mundo , volved vuestros corazones á
„ Dios nuestro Señor con el temar del mismo. Aunque
„ tarde , buscad á Dios : porque yá mucho tiempo ha,

que avisando por médio del Profeta, exorta,.y dice
„ (2) : Buscad al Señor , y vivirá vuestra alma. Creed al

que de ningún modo engaña: creed al que predijo, que
i, havía de suceder todo esto : creed ai que galardonará
„ con vida eterna á los creyentes : creed al que castiga-

rá con eternos suplicios en- los infiernos á los incré-
,, dulos.

El mismo en el Sermón de la Envidia, después de
haver exagerado el mal de la envidia , cierra la Oración
assí; „ Con estas consideraciones deve confortarse el áni-
„ mo, amantissimos Hermanos. Con semejantes egercí-
„ cios deve fortalecerse contra todos los tiros del Dia-
,, blo. Esté en las manos la divina Escritura, en los sen-
„ tidos el pensamiento del Señor. Jamás cesse la ora-
'd, clon continua. Persevére la operaeion saludable. Em-
,, pleémonos siempre en obras espirituales para que,

quantas veces liegáre el enemigo , quantas prováre
acercarse , halle el pecho contra si cerrado , y arma-

„ do. „ Y el mismo poco después ; „ Vomita la hiél
„ venenosa , arroja la ponzoña de las enemistades , lim-
„ píese la mente , que tenia súcia una continuada enví-

„ dia.

{i)l¡ai. I. (2) P/.68.
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„ día. Toda la amargura , que dentro havía hecho as-
1, siento , se suavice con la dulzura de Christo. Ama á
« los que antes aborrecías : estima á los que envidiavas
n con injustas murmuraciones. Imita , si puedes , á los
buenos: si imitarlos no puedes, gózate si quiera , y
congratúlate con los mejores : hazte con vínculo de
amor partícipe de ellos , hazte coheredero suyo con

íí unión de caridad , y lazo de hermandad. Se te perdo-
11 narán tus deudas, quando tu las perdonáres. Serán bien
« recibidos tus sacrificios, quando con pacífico cora-
») 2on te llegarás á Dios,

§, Vllf.

DE SUSPENSION/.

15 T A Suspensión, en latín Sustentátio , es una
I y Figura , con que los ánimos de los oyentes

suspenden por algún tiempo , y luego después se aña-
alguna cosa no esperada. Como Cicerón contra Ver-

res : Qué después ? Qué pensáis ? Por ventura un hurto á
digun robo ? Y haviendo tenido largo tiempo suspensos
los ánimos de los jueces , añad ió lo que era mucho peor»
Alguna otra vez, quando el Predicador huviesáe moví-
do la expectación de algún negócio gravissimó , decien-
de al que es ligéro , ó de ningún modo criminoso. De
esta manera podemos amplificar la ligereza de los Farí-
séos , que pensavan dever ser acusados los Dicípulos del
Señor , porque comían sin lavarse las manos. Lo prime
ro pues exponemos la dignidad de los Escríyas , y Fari-
^óos , y de aquellos mayormente, que venían de Gerií-
saién: todos los quales de común acuerdo , viniendo al
Señor, le propusieron su acusación con una larga aren
ga (i): Porqué , dicen , traspassan tus Dicípulos las tradi-
diciones de las antiguas'^ Delito por cierto grande, é insu

frible,

(i) Matib, 15.



¿68 Libro Quinto. Cap. XIV.
frible , hallándose escrito (i) : No traspasses los lindes
antiguos , que pusieron tus Padres. Más veamos, qual sea
este delito , qual esta transgression : No , dicen , ¡avaty
sus manos , qiiando comen el pan. Qué cosa mas ridicula,
que está acusación ? Este era aquel crimen , que unos-
maestros tan grandes quéríao ogetar de común acuerdo?-
De esta Figura pues usamo.s en dos lugares: ó quando-
queremos colegir de este modo alguna cosa leve , ó pon
derar alguna grande , y no esperada para que aquello,
que por su naturaleza es grande , precediendo esta pre
paración, aparezca mayor.

§. IX.

BE LA IRONIA.

i6 T. A Ironía , quando se comete en una voz , ó
I' j en pocas , es Tropo , en el qual por el nom

bre propio de la cosa se pone otro. Qual es aquello,
que dijo Juno á Venus , y á Cupido , que se gloriavan
de haver vencido á una muger (2):

Por cierto bella alabanza,
Y despojos de gran cuenta
Tu, y tu hijo conseguisteis!

ly Más quando se comete en un razonamiento lar
go, se cuenta entre los adornos de las senténcias. Assí
San Cypriano contra Pupiáno , que negava , que el mis
mo Cypriano fuesse Obispo, declama con una fuerce
Ironía , diciendo : ,, Con que si no nos huviéramos dis-
,, culpado contigo , y quedado absueltos de la senténcia;
„ en seis años ni la hermandad huviera tenido Obispo,
,, ni la plebe Caudillo, ni el rebano Pastor , ni Governa-
„ dor la Iglesia , ni Christo Prelado , ni Dios Sacerdote?

„ Ven-

(i) Prni). 2í. (2) Vírg. ̂ neid. 4. v. 93.
Egrégiam vero landem , & spdlia ampia refertis
Tuque , puerque tuus !
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„ Venga Pupiáno , y dé la senténcia. Muestra por lo
1, claro el juicio de Dios , y de Christo ; para que no pa-
1, rezca, que tan crecido mimcro de Fieles, encargados
á nuestro cuydado , salió sin esperanza de salud , ni

í, de paz. T luego : Ten á bien , y dígnate pronun-
1) ciar, y confirmar nuestro Obispado con la autoridad
de tu juicio; para que Dios, y su Hijo Christo te pue-

11 dan dar las grácias, de que por tí un Prelado, y Reo-
1» tor ha sido restituido á su altar , é igualmente á, su
»i plebe. T poco después : Cómo es , que no cayeron
Vi en este escrúpulo los Mártyres llenos del Espíritu San-
11 to , que escrivieron desde la cárcel á Cypriano , Obis-
11 po? Sino es que todos estos, que conmigo comunican,
11 conforme á lo que escriviste , están contaminados por
11 nuestra inmunda lengua: y perdieron assí la esperanza,
11 de la vida eterna con el contágio de nuestra comuni-
11 cacion. Solo Pupiáno , integro , puro, santo , casto,
11 que no quiso mezclarse con nosotros , será el único,'
11 que habite en el Paraíso, y Reyno de los Cielos.
18 No faltan también egemplos de esta Figura en las

sagradas Letras. Assí Geremías (i): Esforzaos ̂ dice,
l>tjos de Benjamín en medio de Gerusalén en Técua tocad
la bocina , y sobre Betacar levantad el estandarte : porque
de la parte del Norte se ha visto un mal, que os amenaza
con una ruina grande. El mismo en otra parte se vale de
la propia Ironía , quando después de anunciada la venida
de los Caldeos , añade (2): Aprestad eí escudo .,y rodela.,
y marchad al combate , juntad los cavallos , y montad los
ginétes , poneos los yelmos , limpiad las lanzas , vestios el
arnés. Mas qué ? To los vi covardes , y que volvían la es-
palda^ &c. Tal es también aquello de Salomen (3): Rego^
cíjate pues joven en tu juventud , de suerte que tu corazón
esté con alegría durante tu primera edad : anda según el ca-
>níno de tu corazón , y según las miras de tus ojos ; y sabe,
9ue Dios te hará dar cuenta en su juicio de todas estas cor

sas.
t

íi) Jer. 6. (2) Jíi. 46. (3) Ecclef. 11.
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sas. Semejante es también aquello del Apocalypsis (i): •
El que hace injusticia , hágala aun : y el que anda en sucie
dades , ensucíese aun.

§. X.

D E L E G É M P L O.

19 TJS constante , que el Egemplo \ y símil, ó se-
r^./ mejanza son lugares'•'de argumentar ; pero

cuéntanse entre las Figuras , por lo mismo que adornan
mucho la Oración : y mas quando se aplican , para dar
lustre , ú. ornato al assunto. Más, porque estos dos ador
nos de la Oración tienen entre si gran parentesco , y se
tratan casi de un mismo modo ; habiarémos de entram
bos en este lugar.

í2o Egemplo es una proposición de algún hecho , o
dicho passado , con nombre de Autor cierto. Tómase de
las mismas causas , que el símil. Hace mas adornada la
inatéria , quando no se toma, sino por causa de digni
dad. Hácela mas perceptible , quando lo que es obscuro
lo vuelve claro. Mas provable , quando lo hace mas ve
rosímil. Pónela ante los ojos, quando expressa con tal
perspicuidad todas las cosas , que casi pueda tocarse
con la mano lo dicho. Pero sobre todo mueven los áni
mos las cosas antiguas , esclarecidas , las de nuestra Pá-
tria , y casa : esto es, cada una á su Nación, cada una á
su linage : ó las muy inferiores , como las mugeres , ni
ños , esclavos, bárbaros. Aplícanse los Egemplos , ó co
mo semejantes , ó desemejantes , ó contrários. También,
ó como mayores, ó menores , ó iguales. La desemejan
za , ó desigualdad consta de género, modo, tiempo, lu
gar, y casi de las demás circunstáncias suso dichas.
21 Se aumentan , y crecen los Egemplos con la ma

nera de tratarlos. Podrá pues comenzarse por la alaban
za

Q) ApQC. 22.
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za del Autor, ó Nación , de donde se trahe d egemplo,
ae este modo : Si alguno citáre un Egemplo de Plutar
co , podrá decir antes, que este Autor es el único , y
^as grave de todos , por haver juntado á la eloquéncia
«e Historiador una suma inteligéncia de la Filosofía :
ce suerte , que no solo se ha de considerar en él la fé

la historia , sino también la autoridad , y juicio de
gravissimo , y doctissimo Filósofo. De la misma for-
,  si alguno quiere traher el Egemplo de Marco

•^íilio Régulo , qne por cumplir su palabra volvió á po-
en manos de sus enemigos, podrá empezar á ha

lar de esta manera : Entre tantos insignes decorosos óe-
cbos de la virtud Romana , jamás huvo proeza ni mas bellUy

mas loable que la de M. AtíUo. Alabanzas de esta na
turaleza podrán ponerse mas largas , ó mas breves,
según que el lugar lo pidiere, Pero se pondrán aquellas,
9ue son mas á propósito para la raatéria, que se trata,
t-omo si el Egemplo requiere fé , se alabará al Autor,
por grave , y fidedigno. Si lo que trabes , quieres que
parezca piadoso , recomendarás su piedad. Y assí de las
^tras matérias.
22 Más , por lo que mira al modo de tratarlos , unas

Veces sea succintamente , donde el assunto es tan claro,
que no requiere muchas razones : qual es aquel de San

\ Acuérdate de Vares ̂ y de Entello. Otras
mas extensamente , como el mismo San Gerónymo en
su Prefación á toda la sagrada Escritura , para encar
gar el amor , y estudio de la Sabiduría , refiere la pere
grinación de Pitágoras , Platón , y Apolónio. Pero quan-
<^0 los Egemplos son desiguales , ó desemejantes , po
drán extenderse mas por comparación , y contienda , es á
saber : quando manifestamos , que lo que trabemos por
mzon, y conveniéncia de iniestra causa es semejante, de
semejante , contrário , igual , mayor, ó menor : y esse:
Cotejo se toma de todas las circunstáncias de cosas , y

personas. Ayú-

(i) S. Híer. Epist. 101. oliái 91. ad AuguitÍBum.
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. 23 Ayúdase también con él artificio de la Oración,
quando con voces , ó Figuras acomodadas unas cosas se.
disminuyen , otras se levantan. Demás de esto., el que
deseáre tratar copiosissimamente un Egeraplo , explicará,
en cada uno las partes de semejanza , ó desemejanza , y^
las. comparará entre si por .yia de contienda. En San-
Bernardo hay de esto un Égemplo cumplidissimo en la
vida del Santo Obispo Malaqnías , con el qual va compa
rando su vida, y costumbres con.las de otros Obispos.
Más , porque este adorno suele ser corriente en el pulpi
to , traherémos otros Egemplos de él , tomados del li
bro 2. de Reriim copia.
24 Si uno exorta á otro, que lleve con moderación

la muerte del hijo , y saca de entre los Egemplos de los
gentiles alguna muger , que sufrió con fortaleza la muer
te de muchos hijos; después de narrado el sucesso , ha
rá esta comparación : ■„ Lo que pudo una débil muger,
,, tu , varón con tantas barbas , no aguantarás ? Aquella
„ venció al sexo ., y al afecto de madre ; tu dejarás ven-

certe de alguno de estos ? Aquella coii invencible co-
„ razón sufrió la pérdida de muchos hijos ; tu por uno
„ que perdiste", lloras inconsolable ? Añade , que ios hi-

jos de aquella todos juntos perecieron en un naufrá-
„ gio , esto es , con una muerte nada gloriosa ; más el
,, tuyo murió valerosamente peleando en la guerra.

Aquella no tuvo destino honroso que dar á sus hijos;
tu empleaste á tu hijo en defensa de la Pátria. Aque-

,, líos realmente , y de todo punto perecieron-; el tuyo
,, vivirá siempré con immortal gloria. Aquella dava grá-
„ cías á la naturaleza , por háver sido un tiempo madre
,, de tantos hijos ; tu solo haces memória de haver per-
„ dido un tan buen hijo. Aquella no tenía esperanza de

resarcir su orfandad : pues ya por su edad no era ca-
paz de tener hijos ; tu tienes una muger fecunda , y

,v una edad'-todavia florida , y robusta. Lo que pues una
,, mugercilla bárbara egecutó , no egecutarás tu , Varón

Romano? Lo que pudo despreciar una muger sin letrasr
.  . . .,4 te
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ir te acobarda á ti tan adornado de eJJas , y tan emi-
1, nente Filósofo ? En fin la fortaleza , que mostró una
„ pagana , no la mostrará un .hombre Christlano ? Aque-
11 Ha , creyendo , que ya no hay vida mas allá de la •
11 muerte , tuvo no obstante por indecente el llanto \ tu
11 informado , de que solo verdaderamente viven ios que
11 con alabanza partieron de esta vida , aun clamas sin
11 cesar, que se te murió un hijo ? Y lo que aquella vol-
1» vió con resignación á la naturaleza ; no lo volverás'
1» tu-á Dios, que lo recobra ? Aquella con esfuerzo obe-
« deció á la necessidad , tu te resistes á Dios?

Por esta forrna aparece bastantemente, según yo
pienso , de qué modo deven cotejarse los EgempJos ; y
^un en las verdaderas causas, como hay mayor cópia

circunstáncias , es mas fácil hallar vários cotejos,
"oy á advertir de paso , que con semejantes paralélca
pueden mezclarse , no sin grácia , las senténcias , y epi-
ibnémas. Como en este mismo Egemplo, después de 1$
Pi'imera comparación : Lo que pudo una débil 'muger , tü^
"^^rón con tantas barbas , no podrás ? podrían añadirse es-
^3s senténcias : La naturaleza distinguió el sexo \ tu na
distingues el ánimo. De una mu^er nadie espera , que me-
^szca la alabanza del valor ; el varón , sino es valeroso, ni
aun el nombre merece de varón, fiaron significa dos cosas,
nn sexo mas robusto un ánimo invicto. Torpemente pues
lleva barbas , á quien una miger supera en el valor. Mas
después de esta contienda : Aquella no tenía destino honro
so que dar á sus hijos ; tu empleaste á tu hijo en defensa de
la Patria : podían juntarse casi á este tenor las siguien-

senténcias : Grande consuelo es del dolor tener con que
puedas cohomstar tu desgracia. Assí como en nada se ew-
Pléa i4n hijo con mas justicia , que en defensa de la Patria,
assí también ni con mas gloria. Y después de aquella con-
^''aposicion : Aquellos realmente , y de todo punto perecie-
; el tuyo vivirá siempre con immortal gloria , se podrían

®ñadir estas senténcias ; Mucho mas felizmente se vive con
buena fama, que con este comtfn aliento. La vida del

cuef'
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cuerpo , üun quando no sobrevenga alguna adversidad, es
breve , y calamitosa , y en fin semejante á la de los brutos'.,
aquella es esclarecida ,j' perdurable , que lleva á los hom
bres á la compañía de los Santos. Y á esta misma manera
podrán juntarse senténcias á cada parte de las compara
ciones. Pero bastará haver de .paso insinuado esto.

26 Estos Egcraplos, que propusimos , con harta ola-,
ridad explican la naturaleza de esta Figura ; bien que»
para mayor enseñanza , fueron algo prolijos. Más, quan
do se trata un assunto serio , détfese tratar con mas , ó
menos extensión , según fueren las cosas de que hablar
mos. Arriba prevenimos , que San Chrysóstomo siempre
que con algún símil , ó Egemplo sube hasta lo sumo lo
que dice , procura con la comparación de algunas cir-
cunstáncias hacer todavía mayor la cosa que amplifica.

§. xr.

VE LA COMPARACION VEMONSTRATlVAy
que pertenece al orden de los

egemplos,

27 T TAy una Comparación , que en latín también
JTj. se llama Conténtio , la qual es muy común,

singularmente en el género demonstratívo , quando por
razón de alabanza , ó vitupério cotejamos una persona
con otra. Assí San Gregorio Naciancéno en la Oración
de ¡as alabanzas de San Basilio , le compara con todos
los famosissimos Padres del viejo , y nuevo Testamento,
es á saber , con Noé , Abrahán , Jacob, Joséf, Moyses,
David , Juan Bautista , Pedro , Pablo , y los demás Pa
dres ; y dice , que imitó sus virtudes , ó que las igualó.
Y comienza assí : „ Ea pues , liaviendo havído muchos
,, Varones iliustres por su piedad , tanto en el viejo , co-
„ rao en el nuevo Testamento , Legisladores, Capitanes,
,, Profetas, Doctores , fuertes hasta derramar la sangre;
cotegémos con ellos á nuestro Basilio ; para que por

„ aquí
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ti aquí echémos de ver, qual fué. „ Hay también Com
paración de cosas : comó's.i alabando uno la historia,
la compara con las ciéncías mas excelentes. Y en estas
la razón e$ en dos manéras : porque ó bien apocas los
bienes de una parte , y ponderas los de la otra ; ó de tal
suerte exageras las alabanzas de la una parte , qüe pre
fieras no obstante , ó ciertamente iguales lo que empren
diste alabar. En el vituperar ponderas los vicios ; más
de tal modo , que muestres con todo eíso ser mas infa-
ttte , ó tanto aquel, contra el qual declamas.
28 En estas cosas se ha de observar, que lo que se

trabe para la Comparación , sea por. una parte recono
cido de todos , y por otra , que sea insigne : como si
comparas á un buen Principe con Trajáno , ó con Anto-
Oíno el Filósofo : y al contrário , al malo con Nerón , 6
Galígula. AssJ mismo , si comparas á un hombre maldi
ciente ;COn Zoilo , é Hypérbolo : ó á un hombre murmu
rador, con Dipsas , ó Régulo.: ó á un hombre afeminado
en deleytes con Sardanápal.o. , .
29 Más todavía subirá de punto , y será mas copio

sa la Comparación , si, como insinué poco antes , para
la alabanza , ó vitupério de un- hombre , ó de una cosa,
se aplican muchas personas , ó cosas : como si alguno,
para elogiar á ún Príncipe , entresaca de muchos lo
que en cada uno sobresalió mas ; por egemplo ; la felici
dad , y presencia de espíritu de Cesar : la magnanimidad
de , Alejandro ; la urbanidad de Augusto : la afabilidad
de Tito : la justicia , y cjeméncia de Trajáno : el menos-
prépio de la ,gl6/ia de Anionínq , y assí de los demás.
Lo mismo se ha.de practicar , vituperando. Fuera de es
to si, acriminando la ira , la cotejas con una extraordi-
nária embriaguéz , con un frenesí , con la gota corál, ó
poi?; un espiritado : ó ¿i , ̂criminando á una venenosa
ñíaldíta lengua , la cotejas con el aliento de un hombre
apestado , con el resuello de. las serpientes , que tienen
Un veneno eficasissimo , con el vapor de algunos lagos,
6 cuevas , que oausan muertes repentinas.

-V.,.;. Bb §.xif.
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VE LA SEMEJANSA.^

TT?^ Símil ̂ é^ Sefmjmza es una Oracíoú , qae
jJ/ transfiere á una cosa algo semejante toma

do de otra desigual. Y sirve o para adorno ̂  ó para
prueva , ó para may'or claridad , .6."párá poner la cosa
delante de loS ojos. Y assí coraó se toma por quatro
causas , assí se dice de quatro modos : por contrá- '
rio , por negación^ por brevedad , por cotejo, A cada
una de las causas , por que nos valemos efe la Seme
janza , acomodarémos también su propio modo de
pronunciar. Por causa de adorno se toma del deseme
jante ,'ó contrario , de este modo : No porque una casa,
una' nave , d también un vestido nuevo es mejor que uno muy
tisado ; assí también ha de ser mejor un amigo nuevo , que
un antiguo : porque la fé de aquel es todavía dudosa , y po
co estable ; esta , al modo del oro , que se acrisola con' el
fuego , es provada , y reconocida con muchas experiencias,
y largo tiempo. Llámase Simil por contrario : porque ne
gamos , que la cosa , que proponemos , sea semejante á
la que aprovamos,

31 Más para prueva de una preposición se trahe al
gún Simil por negación , de este modo : Ni el cauallo in
dómito , aunque sea de buena casta , puede ser idóneo para
los servicios , que se desean de el: ni el hombre indocto,
aunque sea inge^ñoso , puede alcanzar la virñidx^^stó'-SQ
hizo tanto mas provable , quanto es mas verosímil, que
no puede la virtud conseguirse sin doctrina : como ni el
cavallo sin domar puede ser uti!. Tomóse pues para pro-
var; más se dijo por negación : como se claro por lá
primer pálabra del Símil.-^ - : , ,
32 Para hablar mas claro usamos de la Semejanza

por brevedad , de esta forma : En la amistad no deves por
tarte eome en el certamen de und corrida , de modo , que re»

ÁiCÍ-
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dacfdo á ciértós términos ̂  no procures excederlos , llevando
txi afecto hasta donde pueda llegar. Porque este es un Si-
rail , para que se entienda mas claro, que no tienen ra
zón los. que reprehenden á aquellos, que , después de
muerto el amigo , cu'ydan de sus hijos : pues aunque un
corredor no deve correr con mayor velocidad de la que
necessíta para llegar al término de la carrera ; sin em-.
bargo un amigo deve tener tanta estimación á su ami
go , que la lleve mas allá de lo que este pueda sentir.
ÍJícese Semejanza por brevedad : porque no está una cosa
separada de otra , comb en las demás; sino que entfam--
bas están junta , y confusamente pronunciadas.
33 Para poner delante de los ojos un ogeto , se to

mará la Semejanza por cotejo , assí : „ Al modo que un
Citarista , quando saliere de gala , vestido de ropa ta-
lar dorada , manco de púrpura de diversos colorea
matizado , y con corona de oro adornada de brillante
pedrería : llevando en su mano una primorosissima cí-

,, tara taraceada de oro , y marfil , y amás de esto,
siendo él de figura , rostro , y talle hermosos : despue»
de haver movido con todo esto una grande expecta-

,, Cíon en el pueblo , impuesto siléncio , prorrumpe en
„ una voz sumamente desagradable , acompañada de un
„ movimiento feissimo del cuerpo ; quanto mayor era su
-y,, adorno , y mas ventajoso el concepto , que de él se
,, havia formado , tanto es mayor la burla , y desprécio,

que de él se hace : de la misma suerte , si uno estiivie-
,^ -re colocado en un eminente lugar , y abundára de to-
„ dos los bienes de fortuna , y naturaleza ; pero ni tuvié-
„ re virtud , ni capacidad para adquirir las ciéncias , que
„ son maestras de la virtud quanto mas distinguido'

fuesse por sus empleos, y rique'zas, tanto mas deve
ser burlado , despreciado , y arrojado de la compañía

„ de los buenos. „ Este Símil con el adorno de entram
bos extremos , y el cotejo de La- impericia de aquel figu
rón con la necedad , é indignidad de este , por una razón
semeiante pone á la vista todo-el assunto; Ha«e dicÍK»

Bb 2 por
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p£?r ío/éjo porque con el Simíl propuesto todas las co
sas iguales se han referido.
34 En los Símiles convendrá observar con diligén-

cia , que al traher un Símil procuremos usar de pala
bras acomodadas , para explicar la Semejanza con respe-.
to á la cosa , por cuya causa ella se trajo , de este modo:
As sí como las golondrinas vienen en el verano acosadas
del frió se van : át esta semejanza por... translación toma
mos las palabras para decir : Assí t^iblen los falsos ami
gos ̂acuden en el tiempo sereno de id'vidamás luego que
ven el invierno de la fortuna , todos huelan, ■
35 Sería muy fácil la invención de los Símiles , si'

pudiere uno ponerse frequentemente ante los ojos todas
las cosas animadas y é inanimadas, mudas, y que hablan^:
feroces , y mansas , de la tierra.y del-ayre,, y del mar,,
las adquiridas artificiosa casual y naturalmente , las.
usadas , y no usadas : y de estas procuráre sacar alguna
Semejanza , para poder adornar , instruir , 6 declarar mas
una cosa , ó ponerla ante los ojos. Pero no es necessá-
rio , que toda una cosa sea en. todo.se^tejante á otra ; .
sino que deve tener Semejanza en aquéllo mismo , en
que se compara. Hay cierto librito recogido de los Sí
miles de S. CHrysóstomo , y de otros .Autores, que podrá
ayudar mas que medianamente al estudioso Predicador
para la invención de los Símiles. Pero tendrá presente,
que las Semejanzas de ningún modo deven tomarse de
cosas sórdidas, y humildes , ni tampoco de obscuras , y
demasiadamente sutiles , y de difícil inteligéncia : aque
llo , porque mancha la Oración ; y esto , porque la obs
curece : y principalmente perjudican á ío mismo , para
que fué inventada la Semejanza.
36 Fuera de esto en lo que mira al modo de tratar

ías , assí como los egemplos , según poco antes digímos,
se tratan unas veces sucinta , otras mas extendidamente;
assí también las semejanzas. Porque alguna vez se notan
con una sola palabra , como : No entiendes , que has de

■ solver las velas* O : Deja de lavar el ladrillo ; de suerte
que
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^ue yá venga á ser, ó alegoría , ó metáfora. Otras veces
se explica con mas extensión, y se acomoda mas clara
mente. Lo que hace Cicerón en defensa de Murena : „ Sí
aquellos, dice, que del golfo llegan al puerco , suelen

1., prevenir con buen celo á los que se hacen á la vela
w las tempestades, piratas, y escollos; siendo natural,
11 que favorezcamos á los que entran en los mismos ries-
íí gos , en que nos vimos nosotros : yo, que, después de
« haver padecido una gran borrasca, estoy viendo de
t» cerca la tierra , con qué ánimo puedo mirar á este,
»> que veo ha de passar grandissimas tormentas?
37 Este Símil de Cicerón imita San Gerónimo en la

carta á Heliodóro , diciendo : „ Y yo no os amonesto,
como quien llega al puerco con la nave, y las merca-
derías enteras; sino , como quien , haviendo naufraga-

11 do poco ha, arrojó Ja tempestad á la orilla , aviso con
„ temerosa voz á los que quieren navegar , que entré

aquellas ondas , la Caríbdis dé la lujária consume , y
1, traga la salud: allí el apetito sensual , al modo que el
ty escolio de Scyla, con rostro risueño de doncella , nos
yy halaga , y atrahe , para que naufrágue la castidad:
aquí se ven gentes bárbaras en la ribera : aquí el de-

„ mónio como pirata, con toda su chusma lleva cade-
,, ñas para los que ha de apressar. No queráis pues creer
„ á nadie , no os tengáis por seguros; aunque el mar se
,, os muestre quieto, como un estanque , y aunque ape-
,, ñas levante el viento unas pequeñas olas sobre la su-
„ perfTcie del agua, este campo tiene muy grandes mon-
„ tes. Dentro e.stá el peligro , dentro está el enemigo.
•„ Aparejad las járcias , tended las velas. Fijad la cruz de
„ la entena en vuestras frentes. Aquella bonanza es tem-
„ pestad.

38 Si alguno quiere aquí cotejar cada uno de los pe
ligros, que de los vicios, ó viciosos, ó de otra parte
amenazan á las buenas costumbres, con cada uno de los
que suelen poner á los navegantes en riesgo de la vida:
después manifestar por comparación lo mayor , ó me-

Bh 3 ñor.
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ñor, y assí rnismo lo semejante , 6 contrárlo t y por fin
adornarlo todo con senténcias , y epifonémas , como
fueren cayendo; sin duda hará un largo Sermón , según
se vé en este egemplo : „ Assí como quanto una cosa
,, es mas preciosa , tanto suele guardarse con mas cuy-
,, dado , y gastarse con mas tiepto : assí con el tiempo,
„ que nada hay mas precioso , se ha de tener la mayor
,, economía, para que ni un instante se passe sin fruto.
,, Porque , si suelen darse curadores los que prodi-
gamente derraman las piedras préciosas , y el oro,
„ qué locura será consumir torpemente en el ocio, y en
„ deshonestidades el tiempo , que es el mas bello don
,, dei Dios eterno? En verdad quando pierdes el tiempo,
„ qué otra cosa pierdes , sino la vida? Y qué cosa puede
„ haver juas amable que la vida? Quando se pierde una
,, pequeña perla , Ilámasla pérdida ; y quando todo un
,, dia se pierde, esto es , una buena parte de la vida , no
,1, la llamas perdida? Mayormente quando, perdida aque-,
„ lia, puede por otra parte recuperarse ; más la pérdida
„ del tiempo es del todo irreparable.
„ Demás de esto aquellas cosas , que para ti pere-'

„ cen , dé ordinário aproveclian á otro ; pero el dlspén-
„ dio del tiempo á nadie puede ser útil. Ningún daño
„ hay del qual no saque alguno algún provecho , á ex-

cepejón del daño del tiempo. A esto se añade , que la
„ pérdida de las riquezas fue muchas veces saludable:

pues las mas veces dan ellas matéria á los vicios, de
„ suerte que vale mas inconsideradamente expenderlas,
„ que solicitamente , conservarlas. Quanto el uso de cada
,, cosa es mas honesto , tanto su profusión es mas tor-
„ pe. Pero nada hay mas bello , ni mas ilustre , que em-
„ plear bien las buenas horas. Aquellas , por mas que tu
„ las guardes , con todo sucede muchas veces , que, d

te las arrebata el acaso , ó te las quita el hombre : de
modo , que la perdida, si bien te hace calamitoso,
más no culpado. Pero la pérdida del tiempo , por

j, quanto no sucede , sino por culpa nuestra, no solo nos
„ vuel-
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fí'vuelve miserables, sino también infames. Péssinia ca
li iidad de infámia , quando á nadie pueda darse la cuU
11 pa , sino á aquel que padece el daño ! Con aquellas

podías mercar heredades , y casas; con el tiempo,
1) amás de otros ornamentos del ánimo, podías gran
el gearte la inmortalidad. No hay porción de vida tan
II breve, en la qual no puedan darse largos passos para
11 la felicidad. Finalmente de las riquezas mal gastadas,
11 en todo caso, habrás de dar cuenta á tu Padre ; más
« de las horas mal empleadas á Dios. „ Pero basta ha-

insinuado quanca extensión puede darse al cotejo^
SI quiere alguno componer, y adornar á este modo cada

de las circunstáncias.

39 Este egemplo se ha tratado un poco mas extendí-
«ámente para mayor ens^eñanza, Pero se ha de advertir,
lúe quando la Semejanza se trahe de menor , ó mayor,
se deve mostrar muy claramente esta desigualdad ; para
9ue la fuerza del argumento aparezca mayor. Tomémos
por egemplo este argumento de menor : Si el Dueño cas-
^fga d su criado delinquente : porqué no castigará Dios ai
i>op%bre pecador'^. Q\xÍQrí ignora el arte de este modo lo
íhría. Más vé quan de otra manera lo dijo San Cypriano
contra Demetriáno : „ Tu exiges el servicio de tu escla-
vo , y siendo hombre obligas á otro hombre , á que

„ esté á tus órdenes , y que te obedezca : y siendo en
i, vosotros una misma la suerte del nacer , una la condi-
1, clon del morir , la masa del cuerpo semejante , común
r, la naturaleza del alma racional , y que con un mismo
», derecho , y una misma ley , ó se viene á este mundo,
ó después se sale de él; con todo esso , si no te se sir-
ve á tu gusto , si no se condesciende al império de tu

>1 voluntad , orgulloso rígido exactor de la servidumbre,
» castigas con azotes, aíliges, y atormentas con ham-

bre , sed , desnudéz, y no pocas veces con yerro ,
i> cárcel : y no reconoces á tu Dios, y Señor, quando
V tu mismo egerces assí tu señorío ? „ En este egemplo
Juntó San Cypriano una suma copia con una suma bre-«

Bb4 vedad.
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vedad. Porque suma brevedad es lo que dijo : No recorto^,
ees á tu Señor , quando tu mismo egerces assí tu Señorío'^
Pues comprehende en brevissimas palabras toda la com
paración , que podía amplificar mas, exponiendo la gran
deza de la Magestad de Dios. Pero la explicó muy copio
samente la Semejanza, que precedió.
40 Aunque el uso de Egemplos , y Símiles ayude no

poco para persuadir , especialmente se logra esto, quan
do se aplican por inducción ; como lo" egecutó frequen-
temente Sócrates. El egemplo por inducción se aplica de.
esta manera: „ Dime , que fruto sacó Demóstenes de su
„ maravillosa eloquéiicia ? Amás de otras Incomodida-
„ des, un desastradissimo , y miserable fin. Qué prémia
„ Tibério , y Cayo Gracos? Una muerte , y esta mísera,
„ y no muy honrosa. Pues qué el tan celebrado Antonio?
„ También le assa.ssinaron cruelissimamente á puñaladas
,, los ladrónes. Ea pues, qué diremos de Cicerón Padre
„ de la Eloquéncia ?.Qué paga le dió ella? Acáso fué
„ otra que la de una muerte amarga , y miserable ? Anda
„ ahora , y con tantos desvelos esfuérzate á llegar á la
„ cumbre de la mayor eloquéncia , que tan funesta fué á
„ los Varones mas insignes.

41 El Símil se aplica por inducción de este modo:
„ De la náutica por ventura no discurrirá mejor un Ma-
„ rínero, que un Médico? Y del arte de curar no hablará

con mas acierto un Médico, que un Pintor ? V de los
„ colores, sombras, y líneas no razonará con mas pro-
„ piedad un Pintor , que un Zapatero? Un Carretero no
„ sabrá mejor governar un carro , que un Marinero? ,,
Si se cotejan muchissimas cosas de estas , hacen sumar
mente provable la verdad, de que es forzoso, que hable
cada uno mejor en aquella matéría , que mejor supo. As-
sí San Cypriano e?i el Libro de la Unidad de la Iglesia^ di
ce: „ La Iglesia es una, y con el aumento, que la dá su
a, fecundidad , se extiende, y llega á ser una muchedum-
„ bre , del mismo modo que , siendo muchos los rayos
„ del Sol, la luz es una: siendo muchos los ramos del

,, árbol.
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^ árbol , es una la fuerza , fundada en profundas raíces:
t, y al modo que quando manan muchos arroyos de una
„ fuente , aunque, dilatándose por la gran copia de sus
M aguas , aparezca una muchedumbre derramada , no
ty obstante en el origen se conserva la unidad. Aparta
yy el rayo del cuerpo Solar, la unidad de la luz no sufre
17 división. Desgaja un ramo del árbol ; desgajado no
17 podrá brotar. Corta el arroyo de la fuente; cortado se
-7» secará. A.ssí también pues Ja Iglesia , alumbrada con la
71 luz del Señor, extiende sus rayos por todo el Orbe;
7) pero una es la luz , que por todas partes se difunde,
77 ni la unidad del cuerpo se separa Con la cópia de fer-
77 tiiidad extiende sus ramos por toda la tierra. Dilata an-
7» chámente los arroyos , que con largueza corren; más
77 una es sin embargo la cabeza , uno el origen , y una la
77 madre colmada de hijos por su fecundidad.
42 Esto se dijo de los tropos , y Figuras , yá de las

palabras, yá de las senténcias , cuyo numero , esséncia,
fuerza , y nombres explican con gran variedad los Auto-
*"68 , tanto griegos, como latinos: y no solamente dis
cuerdan ellos entre si mismos , sino , lo que es mas de
admirar , el mismo Cicerón anda muy vário ; quien assí
como fué elegantíssirao en el decir , fué también diligen-
tíssimo en dar regias. Pues , como observa Quintiiiáno,
puso muchas Figuras en el libro iir. del Orador , que des
pués desechó; no haviendo hecho mérito de ellas en ei
Orador , que escrivió después. Algunas puso entre los
adornos de las palabras, que son lumbres de la.s sentén
cias. Algunas ni aun son Figuras. Yá el nijmero de elJas
no ñ]é antes fijo , ni podrá nunca serlo. De lo que hallo
dos causas : una es, que, por autoridad del mismo Quin
tiiiáno , todavía pueden formarse , y discurrirse nuevas
Piguras : otra , que tanto las Figuras de palabras , como
de senténcias no se distribuyen en formas , ó espécies,
cuyo número es determinado , sino en partes , y como
Enierabros, de que hay un número infinito.

CA-
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CAPITULO XV.

DEL USO DE LAS FIGURAS.

N'
O sirve nrucho haver aprendido los nombres,
y difiniclones de las Figuras , si no sabemos

el uso de ellas-: esto es, de que modo.., y en que cosas
principalmente dcvemos usarlas..frV' esto ha de colegirse
de los tres principales oficios de un Predicador. Porque
á él pertenece en primer lugar enscfiar á ios oyentes,
después deleytarlos , y finalmente inclinarlos. Y ensenar,
dicen , que es de necessidad , deleytar de suavidad , in
clinar de victoria. Algunas pues de las Figuras sirven
principalmente para enseñar, otras para deleytar, otras
para inclinar, y mover los afectos. Y cierto para enseñar
sirven principalmente las Figuras que pusimos entre las
formas de argumentos : á las quales pueden juntarse la
Raciocinación-, que poco ha contáraos entre las Figuras
de senténcias , y algunas otras , que conducen , para
provar , ó para exponer los assuntos. Entre las quales
justamente se pone la Transición , que exponiendo lo que
se dijo , y lo que se ha de decir después, alumbra con
esta distinción la Oración. V fuera de esto, como poco
antes advertimos, tiene alguna vez acrimonia , y ener
gía. Y amás de otras Figuras , hay algunas que especial
mente pertenecen al deleytar, quales son las que pusi
mos entre las Figuras de palabras en la segunda, y ter
cer clase , que consisten en la proporción de semejantes,
y contrárlos.
2  Pero de las demás Figuras , yá sean de palabras,

yá de senténcias, muchas parecen tener fuerza, y activi
dad ; aunque hay otras, y no son pocas, que sirven para
todo esto. Porque bien cierto es, que las descripciones
de cosas , personas, lugares , y tiempos , unas veces va
len para deleytar , otras para amplificar, y alguna vez
también para ensenar. Lo mismo digímos de los contrá-

rios,
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rios^ que , fuera de la hermosura , y grácia , tienen tam
bién en su lugar acrimónia , y vigor. Porque á la verdad
qué efectos no causan los egemplos , y en especialidad
los Símiles? Qué hay que dé mayor luz á las cosas obs
curas que los Símiles ? Qué dejamos de amplificar con
ellos, ó de ponerlo delance de los ojos? Amás de esto
quán gran deleyte no causa un símil trahído á razón?
3  Será pues de la obligación del estudioso Predica

dor , no solo saber el número , nombres , y naturaleza
de las Figuras , sino también , y aun mucho mas el uso
de ellas; para que de este modo sepa bien , de que Figu-
•"as ha de usar en qualquier parte del Sermón. Más, pu-
diendo una sentencia misma explicarse , y en cierta ma-
tJera vestirse de muchas Figuras, será del cargo de un
sábio Artífice elegir antes aquella Figura , que con mas
claridad , brevedad, y propiedad explique su sentir. Has-

aquí de las Figuras : en adelante se ha de tratar de la
Composición.

CAPITULO XVI.

DE LA COMPOSICION',

I A Los tropos, y figuras , de que se habló hasta
l\. aquí, se sigue la tercera parte del ornato,

que consiste en la Composición , y en la apta , y armo
niosa colocación de las palabras. La qual , como dice
San Agustín , no ha de olvidar del todo el Predicador,
aunque ella se halle pocas veces en las sagradas Letras.
Éstas son sus palabras (i) : „ A la verdad dWe confessar-
i-, se, que este adorno de la elocución , que se hace con

clausulas armoniosas, no se halla en nuestro.s Autores.
Lo qual no me atrevo á afirmar, si deve atribuirse á

í» descuydo de los Intérpretes , ó si ellos de propósito,
V» que es á lo que mas inclino , omitieron estos adornos:

„ pues

fi) S. Aug. de Doct. Christ. lib. 4.
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„ pues yo confiesso , que no lo sé. Lo que sé es , que si
„ alguno, inteligente en esta armonía, compone las cláu-
„ sulas de aquellos con la ley de los mismos números,
„ lo que fácilmente se logra, mudadas algunas palabras,
„ que signifiquen lo propio , ó trocando el orden de lo
,, que halláre , conocerá , que nada de lo que aprendió
„ en las escuelas de los Gramáticos, ó Rhetóricos , faltó
„ á aquellos divinos Varones. Y hallará muchos géneros
„ de elocución de tanto primor , que.- hasta en nuestra
„ lengua , pero principalmente en la suya , son hermo-
,, sos; de los quales ninguno se encuentra en las letras,

con que estos se desvanecen.
„ Pero ha de irse con tal circun.speccion , que

„ mientras que las cláusulas se ajustan á los números no
se quite el peso á las divinas , y graves senténcias.

„ Porque aquella armoniosa arte , donde de lleno se
aprenden estos números, es tan cierto , que no faltó á

„ nuestros Profetas , que el doctissimo Varón Gerónimo
,, hace mención de algunos metros , que solamente se
,, hallan en la lengua hebréa ; y por conservar la ver-
„ dad , ó el sentido en las palabras , no los virtió en
„ latín. Yo , si he de manifestar mi sentir, el que cier-
,, tamente conozco mejor que otros, y que el de los de-
„ más, assí como en mis discursos no dejo de usar con la
„ modéstia possible de algunas cláusulas armoniosas; as-
,, sí me gustan mas en nuestros Autores, por Jo mismo
,, que rarissimamente las hallo en ellos.
1 Este egemplo podrá seguir qualquiera , que piensa

escrivir algo con elegancia. Porque la Oración armonio
sa , y las palabras bien adornadas tienen de suyo , que
sin Ostentación , ni esplendor de palabras recréan tan
encubiertamente el ánimo del Letor , que el mismo que
se deleyta, no sabe dar la razón por que tanto se deley-
ta. La misma Composición ayuda también mas que mc
dlanamenre al entendimiento , quando los miembros de
la Oración de tal suerte se corresponden, y enlazan,
que hacen clarissimo su sentido. Pero esto se entiende

para
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para escrivír : porque , en íc5 que toca á predicar , como
lo reconocen también los que de este assunto escrivie-
fon , semejante numerosa Composición no es tan neces-.
saria : y por esso , dejando á un lado las reglas, que dan
^0 gran número los Rhetóricos acerca de esto , concluí-
fé esta parte con la mayor brevedad.

§. I.

DE LA COMVOSICIQN EN GENERAL.

3 /^Orniñ'cio dice : La Composición es un arreglo
p. _ de palabras , que hace todas las partes de ia
*-'''aclon igualmente asseadas. Y se conservará , si huyé
semos los frequentes encuentros de vocales , que vuelven

Oración prolija , y penosa ̂  como esto : Nacas Alnece^
^ifnissimce impendebmt. Y assí mismo , si evitáremos la
demasiada repetición de una misma letra : de cuyo ví-
ciQ dará egemplo este verso de Ennio:

O Tite , tute , tati, tibi, tante , Tyratme , tuHsti, y
del mismo Poeta:

y Quídquam , quisquam cuiquam ̂  guod conveniat, neget%
' tatnbien , si huyéremos la continuada repetición de.
jjn mismo vocablo , como esta (i) : Porque no es razoa
"«r fé á la razón , de cuya razan no hay razón. Y si no
Asáremos continuadamente de vocablos consonantes, de^
^ste modo (2) : Llorando , suspirando , lagrimando ro^
^ando.

.4 Igualmente para conservar una buena composi-.
Clon í es preciso evitar la transposición de palabras , si-
jjo quando la necessidad , y mayor elegancia lo requie-
cn : defecto , que es muy frequente en LucíJio , como
^sto del libro primero:

Has

(1) Ham cujus retionis rotio non extet ̂  ei ralhni non est
fidem babere.

(a) Flentes»plorantes, lacrimonies, obtestantes.
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■ Has res 'ad te scriptcís ̂  Lucí y misinms MU. ' '

Tal es aquello de Policiano : Legit Epistolam mihi nuper •
ad se tuam Picus bic Mirandula noster. Cuya Composi-..
cioH es pueril, y agena de toda gravedad. Otrosí coQ-:
viene buír la latga , y no sostenida continuación de pa-'
labras: la quat por un lado ofendé-los oídos del Oyente, •
y por otro fatiga el aliento del Predicador.

§- II.

VE LAS VOS ESPECIES VE COMPOSICION.

Q
.Ualquiera , que desea alcanzar perfectamente

la razón ̂  ó el modo de la Composiciou , lo
que para escrivir con arte es necessário,

deve saber , que hay una Composición simple , ó senci
lla , y otra doble , ó compuesta. La simple no está suge-
ta á la ley de los números , ni tiene períodos muy lar
gos , y de ella usamos nosotros en el trato familiar , y
los sagrados Escritores en muchissimos lugares. Porque
la verdad sencilla se complace en la sencilléz de estilo.-
Tal es aquello del Génesis (i): En el principio crió Dios
el Cielo , y la Tierra. La tierra estava estéril, y vacía, y
estavan las tinieblas sobre la faz del abismo , y el Espíritu
de Dios andava sobre las aguas. T dijo Dios : Hágase lU
hz , y fiie hecha la luz , Se.
6 La Composición doble , apartándose de esta sen

cilléz , usa de Oraciones torcidas, y largas Cuyas par
tes , y como miembros, es preciso explicar ; para quCi
conocidas , se conozca mas fácilmente el todo, que de
ellas resulta. Pues assí como en la mano consideramos
la mano misma , como un todo , luego el dedo , como
miembro de ella , y en fin los artejos del dedo , que son
várias partes de este miembro; assí advenimos semejan
tes partes en la Oración. Porque son como artejos la®

Co-

(í) Qen. I, •— •.
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Cortiág^ que en griego se llaman Cdmmaea,'y en latín
C¿esa , ó Incisa, Amás de estos, hay unos como miem
bros , que los Griegos llaman Cola , los Latinos con el
inlsmo nombre Membra. Hay assí mismo Períodos, que'
los Latinos llaman unas veces Ambito , otras Comprehen-
sion , otras Circunscripción , los quales constan de mu
chos Miembros.
. 7 Pero , hallándose en el libro iv. de Doctrina ChriS"
^^ana de San Agustín egemplos de todo esto , sacados de
Ja segunda Epístola á los Corinthios , seguirémos noso-'
tros en esta parte lo que él hizo. Las Comas pues, é
Incisos son aquellas quatro (i): To he padecido mas tra-
^^jos , he sufrido mas prisiones , he llevado mas golpesy

he visto d menudo á las puertas de la muerte, Y assí
laísmo aquellas catorce,: He andado frequentemente en
"^iages , en los peligros sobre los rios , en los peligros de los
lo-drones , en los peligros de la parte de los de mi nación,,

los peligros de la parte de los paganos , en los peligros
medio de las ciudades , en los peligros en medio de los

desiertos , &c. Miembros son estos : Quién enferma , y yo
enfermo con él: Quién se escandaliza y yo no me que-
El Período de dos miembros se halla en el mismo:

^' endo vosotros sabios , sufrís con gusto d los imprudentes,
Oe tres miembros , quando dice : En lo que alguno se
atreve , con mi imprudencia digo , que también me atrevo
«yo. De quatro miembros , quando dice : Lo que digo , no
'O digo según Dios ; sino que hago aparecer la imprudencia

tomarlo , como motivo para gloriarme. Bien puede un
Periodo tener mas miembros ; pero quando los miem
bros constan de casi igual número de sylabas , digfmos,
bablando de las Figuras de las palabras , que se llama:
^^ocolon , 6 coigual.
8' San Agustín después de haver celebrado con ad-

Jhirábles alabanzas la divina eloquéncia de todo este
^ngar, y haver notado sus hermosuras, pondera sobre

todo

(<)2. Cerinth. 11.
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todo la variedad de la Composición : porque fluye esta
Oración , ahora con Connas, ahora con miembros, aho
ra con Periodos, y , lo que es mas hermoso , entremez
cla Períodos , unas veces después de Comas , otras des
pués de miembros : con los quales la Composición de la
Oración se varía , se quita el hastío del Letor, y se da,
lugar para respirar. Lo qual consta haver practicado el
Apóstol , no con arte humana , sino con divina sabidu-
rja , á la que sigue , y acompaña la; verdadera eloquen-
cia. pues es própio de la sabiduría concebir , y pesar las
cosas bien , y dignamente ; más de la eloquéncia profe
rir con la correspondiente Oración lo que assi huvieres
concebido A esta sabiduría suele seguirse una verdade
ra , y natural eloquéncia , de que usan especialmente los
Varones santos , los quales son sin arte muy artificiosos,
y eloquentes. Porque bien dice aquel (i) j Si-viva
fundamente concibieres una cesa , ni te faltarán palabras y
ni modo para explicarla. De la misma variedad usa San
Ambrosio , quando en su libro de la Virginidad va refi
riendo las virtudes , y alabanzas de la Virgen Santissima-
pues con la misma hermosura , y grácia , unas veces
después de Comas, otras después de Miembros, inter
pone Períodos d(? uno , ó de dos Miembros , como vere
mos en el capítulo siguiente.
9 También se ha de saber, que la forma del Período

es de dps maneras : la una , con que hablamos por Inci
sos , ó por Miembros ; la otra , con que hablamos re
dondamente ̂ esto es , con que corre la Oración encer
rada como en un círculo , no acabando la senténcia , sit
fio en el fin : y assí representa la imagen de un perfecto
eyioglsrao , ó á veces de una proposición hypotética:
y esto yá mas breve , yá mas largamente , según lo re^
quiere la razón , ó argumentación propuesta. Esto , arqás
de los egemplos , que se propusieron poco ha de la epís
tola de bar) Pablo , también lo declaran los siguientes.

Fiu-

ie-.— ■ ' !'■ ' - ' . . ^
(i) Hoiat. tn Ait. poet.



DE LA RhETORICA ECLESIASTICA.

Fíuye' por" Miembros aquel Período de San .Cypríáno
contra ■ Demstriáno : „ El mundo testifica'sti idecadéncia
con el egemplar de la que tienen sus cosas. No

1, tiene tan copiosas lluvias el invierno , para criar
n las semillas. No maduran tan bien como solían los
91 frutos , que ha de sazonar el estío. Ni en el tiem-
ií po del verano están las miesses tan lozanas , ni . en
91 las frutas de los árboles son tan fecundos ios otoños..
91 No se sacan tantas losas de mármoles de los cava-
11 dos' , y fatigados montes. Exaustos ya los metales
11 prestan menos riquezas de plata , y oro ; y las po
li bres venas de cada dia se acortan , y disminuyen. „
Pero corre por Comas , ó incisos el Período , que des
pués se sigue : „ Falta el labrador en los campos , en la
91 mar el marinero , el soldado en la campaña , la ino-
91 céncia en la plaza , la justicia en el juzgado , en las
91 amistades la concordia , en las artes la inteiigéncia,
91 la disciplina en las costumbres. „ Más semejantes Pe
ríodos , si bien pueden ser de dos Miembros, pero tie
nen mas gracia , quando son de tres , ó también de
quatro Miembros ; de los quales aquellos se llaman en
griego tricóla^ estos tctrácola. Tricóla, v. g. aquello: Ven
ció á la castidad la lujuria , al temor ¡a osadía , á la razón
h locura. Tetrácola , como aquello de San Cypriano (i):

la manera que el Sol de si mismo resplandece , el dia
alumbra , la fuente riega , ¡a Ilúvia rocía : assí aquel Ce
lestial Espíritu se difunde. También cada voz de por si
hace la Oración distinguida , ó cortada , como aquello:
Con la acrimonia , con la voz , con el semblante asnedrentas-
te á los enemigos.
10 El Período pues, en el qual , como antes digN

tnos, corre la Oración como encerrada en un círculo,
y , según dice Aristóteles , de tal suerte corresponde el
fin al principio , que se perftdona cumplidamente la

Ce sen- '

(i) S. Cypr. Lib. de Idol. vonít.
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senténciá"^ unas veces es mas corto , otras mas larg®.
Corto es aquel (I):

Quieres dar fin al amor?
Estáte siempre ocupada:
Que es antidoto ai veneno
De las amorosas ansias.

Aquí hay un sylogismo perfecto. También es breve
aquel de San Cypriáno en el Sermón de.los Caídos : Na
die , Herraanos , nadie cercene esta gloria.de los ConfessQ'
res : quando se passó el día señalado pdi^ los' que negavan^
qualquiera que dentro del dia no negó , confessó ser christia-
no. Algo mas lar^o es aquel Período del mismo , con
que comienza el Sermón de la Paciencia , de este modo:
Haviendo de hablar , Hermanos amantissimos, de la pa-
ciéncia , y dcviendo predicar sus utilidades , y convenien
cias ; de donde empezaré mejor, que de que ahora mismo
veo , ser también necessária vuestra paciencia para oírmé^
Pues ni aun esto mismo , que es oír , y aprender , podéis ha
cerlo sin la paciencia. Un poco aun mas largo es aquel
Período , que después se sigue : Entre los demás caminos
de la celestial doctrina , por donde la profession de vuestra
fé, y esperanza se dirige á conseguir los premios de Dios^
no hallo , caríssimos Hermanos , nada mas útil para la vi
da , y para la gloria , que el que aquellos , que andamos por
el camino de la ley de Dios con religioso temor ̂ y devocion.t
conservemos sobre todo con el mayor cuy dado la paciencia.

II Sirven corrientemente para semejantes Períodos
las conjunciones adversativas , aunque , si bien , bien que^
^c. y assí mismo las comparativas : Hssí , assí como^
al modo que , éBc. porque donde inédian estas partículas
no se perficioDa el sentido , de la Oración , hasta el fin de
ella ; lo qual es pi ópio de este Período , en que hablamos
redondamente. También los participios se inventaron
principalmente , para que muchos verbos se encerrassea

deba-

(i) Finem qui quteris amor i ̂
Cedit amor rehus , res age , tuttis eris.



BB LA RhETORICA ECLESIASTICA. 393

áebajo de un Período : porque los participios tienen
fuerza" de verbos. ,

12 A estas tres espécles de Composición , Artículos,
Miembros, y Períodos, añádese la quarca , llamada de
los griegos , Períbole \ quiere decir ̂  Circuito , o ro
deo, Y es una Oración torcida , y prolongada , la que
ordinariamente consta de mas Miembros que el Período
vulgar : y este rodeo es própio de historiadores : por el
qual muchos Miembros , y Comas se siguen unos á
otros con tal igualdad , que sea clara la construcción,
sin embargo de ser muy larga. De la Períbole al Período
00 hay mas diferéncia , sino que en el Período la conse-
quéncia , y unión tanto de cosas, como de palabras de-
Ve estar bien trabada ; más la Períbole es una historial,
y larga construcción de la Oración , que no tiene los an
tecedentes , y consiguientes tan travados entre si, que
no pueda muy fácilmente resolverse en sus Miembros.
Pero conviene poner cuydado , en que no sea aquella
mas larga de lo justo , y cause obscuridad , y tédio. En
Una palabra : el Período es un rodéo de la Gracion rhe-
tórica ; la Perihoh es un rodéo de la Oración histórica.
Tal es aquella Oración de Sanazar del parto de la Vif"
gen , en que magnífica , y figuradamente descrive el re
gocijo que tuvieron los Santos Padres , que estavan en
el Limbo , con la noticia de la Encarnación del Hijo de
Dios , por estas palabras (i):

Ce 1 La

(i) San. Lib, i.
Intéreá manéis descendit fama sub imos^
Pallenteisque domos veris rumóribus implet:
Optatam adventare dtem , quo tristia ¡inquant
Tártara , S evictis fúgiant Acberonta tenébris^
hnmanemque idulatim , é? mn Icetábile murmur
Tergémini canis . adverso qui cárccris antro
Excníbat insomnis sentper , rktuque trifauci
Horrendum , sthiulante fame , sub nocte profunda,
Personal , fS morsii venientels ádpciit iimbras.
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La fama entretanto baja
A las almas del infierno,
Y las pálidas moradas
Llena de rumores ciertos,
De que el deseado día
Se acerca , en..que degen ellos
El triste Limbo , y vencidas
Las sombras , vayan huyendo
Del abismo , del aullido ••• '
Fiero » y horrible estrueridó
Del perro de tres gargantas.
Que en el calabozo opuesto
De la cárcel siempre vela:
Y del hambre á impulso terco
Ladra en la profunda noche
Con horror por tres garguéros:
Y se engulle de un bocado
Las sombras , que van viniendo.

13 Se añade á esta una quinta espécie de construc
ción , á la qual llama Aristóteles Camptera , los Latinos
tractatus , ó nexus , ó dilatación de espíritu , que real
mente es lo mismo que \^ 'Períbole , que hemos difinido;
con la diferencia , de que es un tantico mas larga, y
quanto mas larga , tanto es mas elegante ; con tal em
pero , que guarde tassa en esta extensión. Será egemplo
aquello de San Cypriano en su Carta á Cornélio : en la
qual el Santo defiende , con un modo de decir magnífico,
la dignidad de su Obispado contra los hereges , que ne-
gavan que fuesse Obispo , y hablavan mal de su vida , y
elección. Dice pues assí: „ Pero lo digo : porque lo dl-
„ go provocado , lo digo afligido, lo digo violentado:
,, quando se substituye un Obispo en lugar del difunto,
„ quando es elegido por voto común del pueblo , quan-
„ do es protegido en la persecución con el auxilio divi-
,, no , fielmente unido á todos sus Colegas , accepto á
„ su grey en los quatro años de Obispo , dedicado á la
,, eoseñanza en la paz de la Iglesia , y en la persecución

„ pros-
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9, proscrito con la señal, y nombre de su Obispado,
tantas veces pedido para ser echado á Jos leones, y

9, con el testimonio de la merced divina honrado en el
circo, ó anfiteatro : quando un tal hermano se vé im-

9, pugnado por ciertos hombres desesperados , y perdí-
9i dos , y descomulgados ; entonces aparece quien im-
9» pugna : es á-saber, no Christo , que constituye , ó
9} protege á los Sacerdotes ; sino aquel, que, siendo con-
99 trájío de-'Ghrisco , y enemigo de la Iglesia , persigue
99 con sus vejaciones al Prelado de la Iglesia , con el de-
99 sígnio de que ,».quitado el piloto , embista con mayor
>9 atrocidad , y vioiéncia, para hacer naufragar la nave
99 de la Iglesia. :
14 Se han de usar pues estas cinco espécies de cons

trucción , según fuere la naturaleza de los assuntos , que
tratamos. Con lo qual se logrará , que evitemos con la
variedad el hastío , y demos á las mismas cosas como su
propio trage , y color. Más será del cargo de un Artífice
inteligente considerar , quando deva usar de estas , ó de
las otras: porque una perfecta observación de esto no es
possible comprehenderse en las reglas del arte. Pero lo
cierto es, que los Incisos , y Miembros no pocas veces
se usan para instar , en especial quando son muchos. De
los Períodos usamos con mas frequéncia, unas veces ar
gumentando , otras en ios exordios, si bien aquí de mas
largos , allí de mas reducidos. La Peribole es mas aco
modada para las narraciones , y amplificaciones de la
historia. Aunque todas estas cosas también han lugar ei^
las otras partes de la Oración. Hasta aquí de la CompOf
sicion , que digímos ser la tercera parte del adorno ,
con Ja qual fluye la Oración blanda agradable y clarar
nfénte, En adelante se ha de tratar de la quarta virtud de
la Elocución , que es hablar aptamente.

t ̂  ^ 11
§ f S

Ce 3 CAPI-
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-  CAPITULO XVII. !

VEL MODO DE HAULAR ALTAMENTE.

t T T Asta aquí se ha' hablado,.de las tres virtudes.
X J de la Elocueion , es á saber, de la Latini-,

dad. Claridad, y Adorno. También hemos discurrido,,
del adorno , que se halla algunas veces -en' las palabras,,
otras en las Figuras , otras también eh ía Composición.,
Sigúese la manera de Hablar aptamenie , la qual es la.
parte mas principal de la locución''ádornada. Cicerón
en pocas palabras comprehendió brevemente toda su na
turaleza, y razón , qiiando en el Lib. 2. del Orador dice,
que un mismo género de Oración no conviene á toda
causa, ni oyente, ni persona , ni tiempo; acomodar pues
la Oración estas cosas apta, y proporcionadamente,
es en fin Hablar aptamente. Lo qual , como dice Fábio,
fio solo se atiende en la Elocución , sino también en la
Invención. Porque , si aun las palabras tienen tan gran
peso , quanto mayor las cosas mismas?
2 Qiiatro son pues las cosas , que principalmente de-

ve observar, quien desea hablar aptamente , es á saber,
que la Oración convenga al que la dice , al que la oye,
y en fin á la.s cosas mismas , de que trata , y al cargo
que egcrce. Esto es : quien habla, á quien habla , de lo
que habla , y lo que quiere principalmente conseguir ha
blando. Deve pues considerarse en todo esto , qual sea
Jo mas decente : lo que pertenece no solo á las reglas
del arte , sino al juicio de la prudéacia , que es el que
dirige las co.sas que han de hacerse , y también las que
han de decirse. Más entre los oficios del Orador es ej
mayor, y m is difícil entender, que sea lo mas decente
en qu ilquier caso. Pues de aquí nace aquel decoro , que
deve procurarse en todas las cosas. Pero hemos de tratar
por su orden , que sea lo mas decente en estas quatro co
sas 5 que arriba mencioftámos.

Lo
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"■3" L6 primero pues se ha de tener consideración de

aquel; que habla: porque no á todos conviene una mis
ma Oración. De una manera deven hablar los jóvenes,
dé otra los viejos, de otra los varones principales , de
otra.los humildes , y privados, de otra los ministroí
de inferior orden , de otra los Obispos , y Prelados
superiores. Pues muchas cosas son lícitas á unas Per
sonas , que no lo son igualmente á otras. Lo que cier
tamente se vé en los Sermones de San Chrysóstomo,
en cuyos exórdios capta la benevoléncia de los oyentes,
"Unas veces manifestándoles su amor, su cuydado, y pro-
vídéncia paternal, y otras aplaudiendo las virtudes de
ellos. Esto pues , que á un Obispo , y Varón santissimo
era muy decente , no lo sería assí á otros. Porque , sien
do la Rhetórica, en sentir de Fábio , una prudéncia de
hablar, y la obra principal de la prudénCia saber, qué
sea mas decente en el obrar ; no menos será propio de
ella vér lo que es mas decente á cada persona en el de
cir. Por lo qual , haviendo Lisias leído á Sócrates la
Oración , que havía compuesto en su defensa , este le
dijo: Excelente elefante Oración es ; pero no conviene á
Sócrates. Pues era mas á propósito para el oficio judi
cial , que para un Filósofo, y tal fi lósofo. Después pre-í-
gnntado por Lisias , porqué, si tenia por buena ia Ora
ción , juzgava , que no le quadrava á él ? Respondió:
No-puede suceder muy bien , que un vestido , ó un calzad»
sea bien hecho ^y muy hermoso ,y que no obstante es so n»
se ajuste á alguno ?
•  4 Pero 'á todos generalmente toca , que nada digan,
de que puedan con razón ofenderse los oyentes , esto es,
que nada digan con insoléncia , nada con arrogáncia,
nada con descaro , nada con desvergüenza, nada inju
rioso , nada soéz , pada chocarreramente , nada baja,
nada licenciosa, indecente, y viciosamente; sino que
todo el carácter de la Oración represente modéstia , hu
manidad , caridad , celo de la común salvación , y un
deseo fervoroso de la verdadera piedad. Más esta ib(>l

Cc4 déstia.
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désEia',-qué deve resplandecer fen todas las partes dél Se;r-
«lon , señaladamente conviene á los exordios, los quales
deven ser humildes, y vergonzosos.
5 Estas virtudes en el decir-, si bien las tuvieron los

otros Padres, las muestra principalmente en todas partes
-San Cypriano. Nada encontrarás en. él, que pueda pare-
CQT trahído para ostentación del íngénio. Tal es su locu
ción en todas partes, que siempre te parezca , que oyes
hablar á un Obispo verdaderamente chrístiano , y desti
nado al martyrlo. Arde el pecho en piedad evangélica#
y al pecho correspoi-wle la Oración. Habla cosas muy
discretas , pero aun mas fuertes, que discretas. Declara
este afecto de piedad , y de amor, quando repite fre-
quentissimamente en sus Sermones esta voz lienissima de
caridad : Hermanos, amantissinios. Pero señaladamente de
claró este afecto en el Sermón de los Caídos , con estas
palabras : ,, Qué haré en este lugar , amantissimos Her-
„ manos , fluctuando en tan vária congojosa zozobra del

entendimiento? Qué diré , 6 como me explicaré? Mas
„ que voces son menester lágrimas, para exprimir el do-
„ lor , con que deve llorarse la llaga de nuestro cuerpo,
„ con que deve lamentarse la gran pérdida de un pueblo

algún día numeroso. Porque quién hay tan duro , y
„ tan férreo, quién tan olvidado del amor de hermano,
„ que puesto entre las diferentes ruinas de los suyos, y
„ entre Ip lúgubres , y con la mucha miséria desfigura-

das reliquias , pueda tener los ojos enjutos? Y que no
„ rebiente luego en lloros , para manifestar antes con las
„ lágrimas , que con la voz sus gemidos? „ Quién en es
tas palabras no echa de ver un pecho apostólico , y un
amor mas que de Padre ? Este ánimo pues , este dolor
por la ruina de tantas almas , que perecen, procure imi
tar el Predicador, y manifestarle en su Sermón, en quan-
to le sea possible.
6  Pero en este lugar no tanto hemos de procurar

mostrar nuestra habilidad , quanto huir los defectos, ó
vicios : porque aquello está muy cerca de la ostentación,

si
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si.es con excesso , y en esto nada puede haver ̂ ue sea
demasiado. „ Y entre otros vicios , que devemos huir,,
advierte Fáb¡o(i)„ que principalmente deve huirse to-
« da viciosa jactáncia de si mismo, por causar ella en

los oyentes no solo fastidio , sino las mas veces odio,
í» Porque nuestro encendimiento tiene naturalmente algo
•)i de sublime , y de erguido , que no sufre superior. Y
Vi por esso levantamos con gusto á los abatidos , ó que
ti se someten : porque parece , que lo hacemos esto , co-
tt mo mayores ; y quantas veces se aparta la emulación,
11 entra en su lugar la humanidad. Pero el que sobre
1» manera se engríe , se cree , que oprime , y dcsprécia,
11 y que no tanto se hace él mayor , como que hace me
tí ñores á los demás. Por consiguiente los inferiores le
11 envidian , siendo este vicio propio de los que ni quie-
11 ren ceder , ni pued"en porfiar ; y amás los superiores le
11 mofan , y los buenos le condenan.
7 No están libres de este vicio los que, por ostentar

j^génio , y erudición , tratan en los Sermones questiones
dificultosas , que nada conducen á la salvación de las
simas: porque con esto quieren hacer una vana ostenta-
Clon de si mismos. Ni pecan menos los que , deseando
lograr fama de eloquentes , amontonan sin discreción mu-
chissimos vocablos , que significan lo mismo; para ha
cerse admirar del imperito vulgo, y nécio auditorio con
esta facilidad de hablar, y ligereza de lengua ; siendo as-
sí, que nada puede haver mas contrário á la eloquéncia.
Estas cosas pues, y sus semejantes son las que deve el
Predicador en parte temer, y en parte observar.
8  La misma razón natural enseña , que no solo deve

atenderse quien habla , sino también aquellos , delante
de quienes se habla. Porque de una manera se ha de ha
blar á los hombres rústicos, y agrestes ; de otra á los
eruditos, nobles, ó varones principales, y oídos delica
dos. Entre estos deve ser la Oración sublime , y bien

traba-

(i) Quínt. líJJííf. lib. 11. cap. i.
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trabajada , entre aquellos mas vehemente. Amás de esto,
de un modo conviene hablar á Monges , y Vírgenes con
sagradas áDios, y á hombres dedicados al estudio, y-
contemplación de las cosas divinas; y de otro á ios
que sin ningún temór de Dios se abandonan á todo gé-»'
ñero de maldades. En fin segqn. la .diversidad yá de las
personas , ya de los vicios , que se cometen en el pue
blo , deve variarse el Sermón. De lo qual tenemos por
maestro al Apóstol , que prescrivió á Tjmothéo, (i) qué'
havía de enseñar á los maridos , qué l'las mugeres , que
á los viejos, qué á los jóvenes , qué á los ricos Y tam
bién el Eclesiástico parece , que nos advirtió esto mis
mo , qiiando dijo (2): Vé á consultar á un hombre sin
ligion sobre cosas santas : á un injusto sobre la justicia : ̂
una muger sobre aquello de que tiene celos ; a un hombre
tímido por lo que mira á la guerra: á un comerciante sobre
el tráfico de sus mercancías : á un comprador sobre lo qae
ha de venderse ; á un envidioso sobra el reconocimiento de
las gracias recibidas ; á un ímpio sobre la piedad : á ua
hombre sin honor sobre la honestidad ; al que trabaja en loS
campos sobre lo que mira á su trabajo : á un asalariado pa'
'ra un año sobre lo que deve hacer hasta el fin del año : á uf\
criado perezoso sobre la aplicación al trabajo. De ninguna
vianera tomes consejo de los suso dichos sobre todas estas
cosas.

8 Con estas palabras enseña claramente el Eclesiásti
co , que el Sermón se ha de variar , según la variedad
de los oyentes. Más esto lo advierten poco los que quan-
do no hay en el auditório Obispos , ni Governadores de
Ciudades , ni Jueces de causas , suelen echar truenos, y
rayos contra ellos; no siendo esto á propósito para ins
truir la plebe, sino para coinmover, y aguzar la indigna
ción, y encono , que acaso concibieron contra aquellos:
lo qual es muy ageno de la piedad christiana. Pero estas
cosas miran á la persona de los oyentes.

Ahora

(í) I. Tirnoth.^. (a) Ecclt. 37.
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10 Ahora consideremos, que sea lo mas decente á

Jas cosas mismas, de que hablamos , y al oficio del
i'redicador. Más, perteneciendo esto , no solo á la Elo
cución , sino también á la Invención , yá en el libró'
antecedente , tratando del modo de inventar, hemos da-
o algunas réglas , que se han de observar; paraque se
pa el Predicador lo que le es decente en este género. Sin
^uibargo , paraque no degemos de decir algo en este Ju-

■» por lo que toca á la manera de inventar, deve juz-
garse , que habla aptamente aquel, que conforme á la

ausa que trata , dice cosas muy acomodadas, y pró-
, y sobre todo pertenecientes al assunto : ni se di

vierte de él , ni se anda por lugares comunes, ó peregri
nos , y en nada convenientes á su designio ; á menos,
9ue lo pida assí la razón del argumento. Porque el que
3ssí anda divagando, aunque hable quizás con elegáncia,
de ningún modo habla aptamente ; pues no trata de
Aquello , de que se propuso hablar. Vicio , en que caen
'Os Predicadores, que olvidando su instituto , que con
siste en corregir, y mejorar las costumbres de los hom-

i'es , tratan de cosas agenas, y en nada conducentes á
®ste fi n ; y assí dejao volver á sus casas ayunos, y va
cíos á los pobres oyentes , que van al Sermón con el fin
de aprovecharse.

11 Pero esta observación de las cosas mismas perte
nece, como acabamos de decir, á las reglas de la In
vención. Y mas adelante declararémos , qué género de
mvencion convenga á los mismos assuntos , según su na
turaleza, y variedad: en lo que consiste principalmente
'a dificultad de esta obra. Pues lo que hasta aquí digí-
nios, aunque muy necessário , qualquiera Predicador,
'iiedlanamente instruido, fácilmente lo podrá advertir,
y egecutar: especialmente .si está penetrado del amor de
'os prógimos. Mayor dificultad tiene lo que se sigue , y
que no pende tanto de la prudéncia común , como de las
reglas del arte, de un juicio maduro, y del egercício de
predicar.
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§. I.

DE LOS MODOS DE ELOCUCION ̂ QUE
piden los varios géneros de causas, y los diferentes

of icios del Predicador.

12 /^Onviene saber , que no á todas las causas , y
argumentos viene bien un ijaúsrao género de

Elocución. Porque esto sería lo própió ", qiíe querer aco
modar un mismo vestido á diversos estados de personas,
como á amos, y esclavos , á hombres, y mugeres , á
Eclesiásticos, y seculares ; siendo notório , que á cada
persona de estas conviene un vestido , y adorno especial,
conforme al estado , y condición de cada una de ellas.
Assí que un género de elocución sé requiere en las causas
pequeñas, otro en las medianas, otro en las graves.

13 En orden á lo qual dice Fábio (i): ,, Adquirida la
„ facultad de escrivir , &c. el primer cuydado es el de
„ hablar aptamente : lo que demuestra Tiilio ser la quar-
„ ta virtud de la Elocución, y , en mi dictamen, la mas
„ necessária. Porque , siendo vário,-y de muchas mane-
„ ras el adorno de la Oración , y viniendo bien uno á
„ una , y otro á otra, si no fuere ajustado á las cosas, y
„ personas , no solo no ilustrará la Oración , sino que
„ antes bien la destruirá , y volverá en contrário la
„ fuerza de los argumentos. Porque , qué aprovecha,
„ que las voces sean latinas, expressívsis , y limpias, si
,, no tienen congruéncía con las cosas , que deseamos
,, persuadir al oyente? Si usamos de un estilo sublime
„ en causas de poca monta , de bajo , y común en las
., grandes , de alegre en las tristes , de suave en las ás-
„ peras , de amenazador en las súplicas , de surnísso en
„ las concitadas, de cruel, y violento en las agradables:
„ esto vendrá á ser lo mismo , que poner á los hombres

„ coila-

(1^ Quintil, lib. XI. cap. n



DE LA RhETORICA ECLESIASTICA. 4O3
t> collares, y perlas , y vestidura rozagante , que , sien-
« do adornos mugeríles , afearían á los varones : ó lo
íí mismo que poner á las mugeres el vestido triunfal,
que es el mas augusto de todos, y de ninguna manera

1» decente á ellas,
14 Y el mismo Fábio en el Lib. viir. hablando del

vário adorno de la Oración , explica casi la misma sen-
téncia , aunque con alguna mayor claridad , por estas
palabras : „ Aquello es mas digno de observación , que
« esté mismo honesto adorno , según el género de la ma-

téria , deve ser diverso. Y comenzando de la primera
11 división , no convendrá uno mismo á las causas de-

monstratívas , deliberativas , y judiciales Porque aquel
género , dirigido á ostentación , solo pide el deleyte,

íi y placer de los oyentes : y por esso ostenta todas las
íí artes del decir , y expone el adorno de la Oración,
í» como que no arma assechanzas , ni se ordena á la vic-
»» tória ; sino tan solamente al fin de la alabanza , y de

la gloria. Por tanto , todo lo que fuere popular en las
í» senténcias, limpio en las palabras, gustoso en las fí-
guras , magnifico en las translaciones , en la composi-

í» clon bien trabajado , al modo de un mercader de elo-
1» quéncia , lo dará á vér, y casi á palpar. Porque el su-
1, cesso se refiere á él, no á Ja causa.

15 Más donde se trata un assunto sério , y el
1» combate es verdadero , la fama tiene el último lugar.

Fuera de esto no deve uno ansiarse de las palabras,
«í quando las matérias , que se tratan , son de grande
importáncia. Ni esto se dice , para que no haya en es-

1, tas ningún ornato ; sino para que quanto mas escaso,
severo , y disimulado , tanto sea mas acomodado á la
matéria. Porque para persuadir al Senado se pide un
género de decir mas sublime , ai pueblo mas concita-

"n do ; y en tela de juicio las causas públicas, y capita-
íí les le piden mas exacto. Pero á un negocio privado , y
íí á las causas , que son mas frequentes , de cortos inte.-

resses, convendrá una locución pura , y de poco estú-
dio. ̂
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„ dio. Porque quién no se avergüenza de pedir dausuia-
„ damente cierto dinero prestado ? O llenarse de afectos

sobre la servidumbre de un desagüe ? O sudar sobre el
„ recobro de un esclavo ?

16 Pero Cornifício reduce i tres todos estos géneros
de hablar, por estas palabras : (i) „ Los géneros de ha-
,, blar, que nosotros llamamos figuras , .son tres , en los
„ quales se versa toda Oración uo defectuosa : á la una
„ nombramos grave , á la otra mediana-,-.á la tercera

endeble. Grave es aquella , que conStá de una grande,
„ y adornada construcción de palabras graves. Mediana
„ es la que consta de una mas humilde , pero no de una
„ intima , y vulgarissima calidad de vocablos. Endeble
„ es la que baja hasta rozarse con la costumbre vulga-
„ rlssima de hablar. La Oración será de figura grave , si
„ se fueren aplicando, y acomodando á cada cosa las
„ palabras de mayor adorno , que se pudieren hallar,
„ hora sean propias , hora transferidas : si se escogieren
„ seuténcias graves , que se tratan en la-ámplificacion , y
„ comiseracion i y si se aplicáren adornos de sentén-
,, cias , ó de palabras , que tuvieren gravedad. En la fi'
„ gura mediana se versará la Oración , si, como antes
„ dige , la bajáremos un poco , sin decender á lo mas
„ ínfimo. En fin el género endeble es el ínfimo , y or-
„ dinário modo de hablar.

17 Estos tres géneros de hablar , que se han de aco
modar a las cosas mismas que decimos, según la natu
raleza , y variedad de ellas , dice San Agustín con Cice
rón , que también convienen principalmente á los tres
oficios del Orador , ó Predicador. Estas son sus palabras
(a) : „ Dijo un Varón eloquente , y dijo verdad , que de
„ tal suerte deve hablar un eloquente, que enseñe , de-
„ leyte , é incline. Después añadió : Enseñar es de nece.s-
„ sidad , deleytar de suavidad , inclinar de victoria. De

,, estas

(i) Cornif. ad Heren. ¡ib. 4. cap. 8. (1) S. Aug. de Doct.
Cbriit. lié. 4.
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ti estas tres cosas la del primer lugar , esto es , la neces-,
,1 sidad- de ensenar, está puesta en las cosas , que deci-,
11 mos. Las dos restantes en el modo con que las deci-
>1 mos. Porque assí como deve ser deleytado el oyente,
11 para obligarle á oír, assí deve ser inclinado , para que
11 se mueva á obrar. Y assí como se deleyta , si hablas
11 suavemente ; assí se inclina , si ama lo que prometes,
11 teme lo que amenazas, aborrece lo que reprehendes,
11 abraza lo que alabas, se duele de lo que ponderas de-
11 ver dolerse , se regocija quando predicas algo digno
« de alegría , se compadece de los que tu orando le
11 muestras ser dignos de compassion , huye de los que
11 propones con horror dever guardarse : y todo lo de-
11 más , que en fuerza de una grande eloquéncia puede
11 hacerse , para commover los ánimos de los oyentes, no
11 para que sepan lo que han de hacer , sino para que ha-
11 gan efectivamente lo que saben yá deverse hacer.
i8 ,, Más si aun lo ignoran , no hay duda , que

11 antes han de ser enseñados , que movidos. Y tal vez,
11 conocidas las cosas mismas , serán de suerte movidos,
11 que no sea menester se muevan yá con mayores fuer-
11 zas de eioquéncia. Lo que no obstante es bien se haga,
11 quando es necessário. Y entonces lo es , quando , sa-
1, biendo lo que han de hacer, no lo hacen , y por esto
11 es de necessidad el enseñar : porque pueden los hom-
ii bres hacer y dejar de hacer lo que saben . Pero quién
i> dirá , que deven ellos hacer lo que no saben ? Y por
ii esso el inclinar, ó doblar el ánimo no es de necessi-
11 dad , porque no siempre es necessário : toda vez que
11 se conforme el oyente con el que enseña , ó también
n con el que deleyta. Por esso pues el inclinar es vcn-
„ cer: porque puede suceder, que sea' enseñado , y de-
11 leytado , más no convencido. Assí quando se ensena lo
11 que se ha de hacer , y para esto se enseña , para que se
11 haga , en vano se persuade ser verdad lo que se dlee,
11 en vano agrada el mismo modo con que se dice , si al
11 fin no se dke de soeite , que se haga. Conviene pues,

11
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,, que el Predicador eloquente , qnando persuade algo,
„ que deva hacerse , no solo enseñe , para que instruya;

sino que incline también , para que venza.
19 De estos tres oficios del Predicador colige el

mismo Santo , que son tres los géneros de orar o tres
las formas , y figuras , que corresponden á estgs tres ofi
cios. Dice pues assí en el mismo lugar : ,, Deviendo
„ cumplir tres cosas el varón eloquente , esto es, que
„ enseñe , que deleyte , y que incline",;ie:l'mismo Autor-
„ de la eloquéncía Romana dice, qué" pertenecen tam-
,, bien al mismo estos tres géneros de hablar , quando
„ añade : Aquel será eloquente , que podrá decir las co-
„ sas pequeñas sumissamente , las moderadas templada- •
,, mente , las grandes magníficamente : como si añadiera
„ también aquellos tres , y assí expHcasse una propia
,, senténcia, diciendo : Será pues eloquente aquel , que
„ podra decir sumissamente las cosas pequeñas , para-
,, que enseñe : templadamente las moderadas , para que
,, deleyte : magnificamente las grandes , para que inclí-
,, ne. „ Por cuyas palabras se vé claro , que estos tres
géneros de hablar pertenecen á los tres oficios del Pre
dicador , que son ensenar, deleytar, y mover.

§. 11.

VE LOS TRES GENEROS , O CARACTERES
de la Elocución , y de los adornos , de que

principalmente consta cada uno
de ellos.

10 T)Wiendo la variedad de las causas , de que
Jl antes hablároos , y estos tres oficios del Pre

dicador , que ahora expusimos , diferente razón , y há
bito de Elocución ; se ha de decir ahora, conforme al
sentir de San Agustín , quantos sean estos , y de que
adornos principalmente consten. Tres son pues , como
decíamos, los géneros, ó caractéres de decir: uno sumí--

so.
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so , ténue , y agudo : otro vehemente , copioso , y gra
ve : y el tercero interpuesto , é intermédio , y como
templado , en el que ni se halla la sutileza del género
antecedente , ni la eficacia del subsiguiente.
21 En el género sumiso , y agudo la forma de la

Oración deve ser libre , y suelta de la prisión de los nú.-
tneros , más no vaga : de suerte que parezca andar con
despejo , no divagar licenciosamente. Deve también
omitirse la diilgéncia de juntar palabras , y se ha de
apartar todo adorno sobresaliente. Pondranse sin embar
go agudas, y frequentcs senténcias : se usarán vergonzo-
'"ía y parcamente los adornos de palabras, y senténcias
con los tropos ;,pero podrán' ser mas frequentes las
translaciones , aunque no tanto como en el género de
hablar magnífico.
22 El género templado es un poco mas fértil, y ro

busto , que este humilde , de que se habló : si bien mas
sumiso , que aquel sublime, de que se hablará. A este
convienen todos los adornos de la Oratória , y se halla
íTiuchlssima suavidad en esta Oración. Al misino vienen
bien todas las luces, assí de palabras, como de sentén
cias. Hay en este género muy poco nérvio , pero muy
grande suavidad.
23 El magnífico , grave , abundante , adornado , tie

ne realmente la mayor energía : porque unas veces que
branta , otras se insinúa en los sentidos, siembra nuevas
opiniones , arranca las sembradas. Aquí el Orador lla
mará también á los difuntos , como á Apio el ciego. Por
su boca exclamará también la Pátria , y hablará con al
guno , como se vé en la Oración que dijo Cicerón contra
Catilína en el Senado. Aquí también alentará con ampli
ficaciones , y podrá sacar , y mover todo género de
afectos, según la naturaleza del assunto que tratare.
24 Pero en lo que toca á la elección de palabras,

este género de hablar las quiere magníficas, y sonoras; y
en assuntos atroces , como antes digímos , ásperas al
mismo oído , y digámoslo assí, estruendosas. De los tro-

D d pos
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pos sacará ilustres metáforas, epítetos, hipérboles,y as-
61 otros. De esta naturaiéza son aquellas palabras del
Profeta (i) : Embriagaré de sangre mis saetas,^ mi espada

tragará las carnes. Y : Mí furor se ha encendido , como
una llama impetuosa , j; penetrara basta lo mas profundo del
infierno : y se tragará la tierra, con sus plantas ; y abrasará
los cimientos mismos de ¿as montañas. Pues embriagar de
sangre ¿as saetas , y ¿a espada tragar ¿as carnes , son unas
metáforas insignes , y atrevída.s, de que;-artt€S hablámos.
Más tragarse la tierra , y abrasar los "cimientos de los
-montes , parece ser hypérbole , la qual es sumamente
acomodada para aumentar la cosa. También los epité-
tos , y advérbios , que significan epitasis , esto es, incre
mento , pertenecen principalmente á este género.
25 Todo lo qual muestra brevemente aquella Ora-

clon de San Cypriano en su Carta á Cornélio , donde di
ce : „ Los Gentiles , y Judíos amenazan , y los hereges,
y todos aquellos, cuyos entendimientos , y volunta
des e.stán posseídas del diablo , cada día con voz fu
riosa testifican su venenosa rábia ; más no porque

„ amenazan , se ha de ceder : ni porque el contrário , y
„ enemigo tanto blasona , y se arroga en el mundo , es
„ por esso mayor que Christo. Deve , ó Hermano , per-
„ manecer en nosotros immobil la fortaleza de la Fé , y
„ la virtud estable deve resistir, como una roca, que
„ con su firmeza , y corpuléncia quebranta los embates,
„ y acometimientos de las ladradoras ondas.
c6 Más de esta Figura hay un egemplo muy propor

cionado en la Rhetórica Hereniana \ el qual por si solo
podrá ensenar , aun sin reglas algunas del arte, lo que
requiere este género de decir. Y por tanto, aunque la
senréncia , que en el se trata , se aparte algo de nuestro
instituto , sin embargo nos pareció insertarla en este lu
gar ; siendo fácil á qualquiera formar, y perficionar una
cosa semejante por otra. Dice pues assí (2) ; „ Quién

„ hay

3^.(2)1.^0, 4. cAj). 8.

»*
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V> hay de vosotros , ó Jueces , que pueda inventar un
n castigo , que sea bastantemente proporcionado para el
que pensó vender su Pátria á los enemigos ? Qué ma-
leficio puede compararse con este delito í Qué suplí-

« cío puede hallarse , que sea correspondiente á esta
maldad ? Nuestros mayores impusieron muy grandes

j» castigos á ios que desflorassen á una doncella Roma-
,♦> na , forzassen á una Matrona , hiriessen á alguno , ó al
« fin le inatassen ; y para este atrocissimo , y sacrilego
íí éxcessó no dejaron una singular pena ? En otros ma-

lefícios á uno , ó á pocos llega la injuria del pecado
•» ageno ; más los reos de este delito maquinan por to-
í» dos médios airocissimas calamidades á todos los Ciu-
n dadanos. O ánimos feroces ! O pensamientos crueles!
iyO hombres inhumanos i Qué es lo que osaron hacer,
íí ó pudieron pensar ? De qué manera los enemigos, ar-
raneados los sepulcros de los Mayores , batidas las
murallas, entrarían con ímpetu , y algazara en la Ciu-
dad ? De qué suerte , saqueados los templos de los

.1-» Dioses, los primeros, y mejores hombres degollados,
otros cautivados , las Matronas , y doncellas nobles
sugetas á la lacívia enemiga, se arruinaría la Ciudad
abrasada de un voracissimo incéndio ? Assí estos mal-

t, vados no piensan haver salido con su intento , sino
viendo reducida á cenizas su santissima Pátria. No
puedo , ó Jueces , explicar con palabras la indignidad

■», de este hecho. Ni me cuydo de ello, conociendo que
no lo necessitais. Pues vuestro mismo corazón , aman-

íí tissimo de la República , bastantemente os enseña,
que al traydor , que quiso qiiítar á todos sus hacien-

>) das , le arrogeis con ignominia de la Ciudad , que él
quiso sepultar bajo la nefária dominación de torpíssi-

t-, mes enemigos. „ Hasta aquí Cornificio , que con este
Magnifico género de orar pondera la indignidad , y atro
cidad de la trahicioD.

27 De las Figuras de palabras , y senténcias , que di
jimos tener energía , y acrimonia , pertenecen principal-

Dd 2 vacnte
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mente á este género las Descripciones de cosas , y de
personas , la Conformación , y aquella Congerie , ó
Amontonamiento , que se dice en griego Synatroísmo^
con que se juntan á un tiempo muchas cosas en un lu
gar , que abultan la grandeza del assunto. La Composi
ción requiere períodos mas prolongados , y una figura
torcida de Oración , que encierra muchos Incisos , y
miembros , de los quales poco antes hemos hablado;
ha viendo propuesto egemplos del mismo San Cypriano.
Todos los modos de amplificar, de que también hablá-
mos en su lugar , sirven señaladamente á este género. Eu
el qual una que otra vez , pidiéndolo la dignidad de la
matéria , es lícito , digámoslo assí , tronar, relampa*
guear, é invocar al Cielo , y á la tierra , según es de vér
en el exordio de Isaías (i); Oye Cielo ̂ y recibe mis palabras
en tus oídos tierra , porque el Señor Dios ha hablado. Y el
Señor por Geremías (2): Pasmaos Cielos sobre esto , Se»

CAPITULO xvm.

Í)E LOS JÍSSUNTOS EN Q^UE DEVAMOS
usar de estas tres Figuras , ó géneros de decir , conformé

al dictamen de San Agustín en el Libro IV,
de la Doctrina Christiana.

H
"Aviando enseñado lo que cada una de estas
. Figuras requiere , y los adornos , de que

principalmente se compone ; el buen orden pide , que,
no conviniendo estas formas á todas las causas , y argu
mentos , expliquemos , á quales convenga mejor cada
una de estas. Y este trabajo nos ahorró San Agustín en
el Libro iv. de la Doctrina Christiana : quien , proponien
do vários egemplos de las sagradas Letras , y Santos
Padres, trató extendidamente esta parte principal del ar
te Rhetórica. Pero porque de passo mezcla con este pre

cepto

^í)lsfíi.¡.{2)Jerem. 2.
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cepto algunas otras cosas; para evitar la confusión, que
de ai podía seguirse, hemos procurado escrivir separada-?
inente en este lugar con las mismas palabras de San Agus-
tín las cosas, que principalmente tocan á este precepto.
2 Este Santo Padre , después de haver dicho con

Cicerón , que aquel sería eloquente , que digesse las co
sas pequeñas sumisamente , para enseñar : las medianas
templadamente , para deleytar: y las grandes magnifica-
tuente , para inclinar , ó mover , dice assí; „ Aquel in-
>1 signe Orador podría manifestar estas tres cosas en las

causas judiciales; más esto no puede ser en las ques-
« tienes eclesiásticas , cuyo modo de tratarlas deseamos

enseñar. Porque en aquellas se dicen pequeñas las co-
« sas, quando se ha de juzgar sobre matérias pecuniá-
») rias: grandes, quando se trata de la salud , y vida de
>1 los hombres ; y aquellas , donde nada de ellas se ha
1, de juzgar, y nada se hace , para que el oyente haga,
1) ó resudva , sino tan solamente para que se deleyte,
M llamaron como médias entre las dos, y por esto W-
1, dicas, esto es moderadas: porque este nombre modo dio
M el suyo á las cosas módicas. Pues decimos módicas por
« pequeñas abusiva, no propiamente.
3 „ Más en nuestras causas , deviendo dirigir quan-

„ to decimos, singularmente desde el púipito , á la sa-
„ lud de los hombres, y no á la temporal, sino á la
„ eterna; todo quanto predicamos es groinde: tanto, que

ni aun lo que dice el Doctor Eclesiástico sobre adqui-
„ rir , ó perder las cosas pecuniárias , deve parecer pe-
,, queño , hora sea grande , hora corta la cantidad de

dinero. Porque no es pequeña justicia la que cierta-
,, mente devemos guardar hasta en poco dinero , dicien-
„ do el Señor (i) : Q,uien es fiel en lo mínimo., también es
'i^fiel en lo grande. Pues lo que es mínimo , mínimo es;
), pero ser fiel en Jo mínimo, cosa grande es. Porque assí
„ como la razón de redondez , esto es, que del punto

Dd 3 „ cén-
(i) huca ¡6.
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,,j céntrico á los extremos se tiren iguales todas las líneas,
„ es la misma en un plato grande , que en un dinerillo:

assí también donde io pequeño se obra justamente, no
„ es menos grande la justicia.

■ 4 embargo, deviendo este Maestro ser Predica-
„ dor de cosas grandes , no siempre deve decirlas, mag-

nificamente , sino sumisamente , quando algo se en-
,, seña; y templadamente , quando algo se vitupera, ó
„ aplaude. Más quando ha de hacerse algo ; y hablamos

con los que deven hacerlo , y no quieren ; entonces
„ aquellas cosas , que son grandes , deven decirse magni-

ficamente , y á propósito para inclinar los ánimos. Y
„ alguna vez- de una misma cosa grande se habla sumi-
„ sámente , si se enseña: templadamente, si se alaba : y
„ magnificaniente , si se impéle al ánimo rebelde , para
„ que se convierta. Porque , qué cosa hay mayor que
„ Dios_? Acaso se deja de aprender por esso ? O el que
,, ensena la unidad de la Trinidad , deve usannas , que
„ de un discurso sumiso , para que una cosa difícil
,, pueda , quanto es dable, entenderse? Acáso se buscan
„ aquí adornos , y no enseñamientos? Acáso ha de in-
„ diñarse el oyente , para que haga algo ; y no antes
„ instruirse, para que aprenda? Fuera de esto , quando
„ se alaba á Dios , ó por si mismo, O por sus obras,

quán dilatado campo se presenta al que tiene facúndia,
„ para una locución hermosa , y lucida ? Quanto puede
,1 alabarse aquel, á quien nádic alaba dignamente , y á
„ quien nádie deja de alabar en algún modo ? Pero si él
3, no se venera, ó si los ídolos , ó demónios, ü otra cria-
„ tura se veneran juntamente con él , ó mas que él • sin
„ duda deve ponderarse magníficamente , quan grave
„ delito sea este , para retraher á los hombres de come-
„ terle.

5  Ei Aposto! nos dá un egemplo de la locución
„ sumisa , en donde dice (i); Decidme ¿os que deseáis

„ suge-

(í) 1. Galat. 4. ———
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1) suget'aros á la Ley , no bavels leído la Ley ? Pues escrito,
„ está\ que Abrahan tuvo dos hijos , uno de esclava , otro
« de muger libre; pero el que nació de la esclava , nació se-
it gun la carne ; mas el de la libre , nació en virtud de la.
-n promesa de Dios : cosas , que son dichas por alegoría,
-n Porque estas dos mugeres son los dos Testamentos , o

Alianzas : el uno, que ha sido establecido en el monte Si^
9, naí, y que no engendra sino esclavos , es figurado por
« Agar. Pues Sinaí es un monte de la Arábia , que reprc
senta la Gerusalén de aquí bajo , que es esclava con sus

1» hijos. Más la Gerusalén, que está arriba, es verdadera-
ti mente libre, la qual es nuestra madre. Y también, quan-
5, do en el mismo lugar dice (i): Hermanos mios , me
11 serviré del egemplo de una cosa humana , y ordinaria:
quando un hombre ha hecho testamento en la devída for~
ma, nadie le puede anular , ni invertir. Las promesas de

■n Dios se hicieron á Abrahán ^y á su casta. La Escritura
no dice d sus Castas , como si huviera querido designar á

ti muchos; sino á tu Casta, estp es , á uno de tu Casta, que
ti-es Jesu-Christo. Lo que yo pues os digo w, que havien-
ti do Dios hecho 1 y autorizado un Testamento , la Ley , que
t) fue dada quatrocientos , y treinta años después , no le
ti anula , ni frustra la promesa.

„ y porque podía ofrecerse al pensamiento del
„ oyente : á qué fi n pues se dió la Ley , si por ella no
„ se conseguía la heréncia? El mismo se hizo esta ogc»
„ clon , y dice como preguntando : Para qué pues la
„ Ley ha sido establecida'^. Después responde ; Se puso pa^
„ ra hacer conocer los pecados , que se cometiessen quebran"
„ tándola , hasta la venida del Hijo , á quien designava la
„ promesa : y esta Ley ha sido dada por los Angeles por la
1, interposición de un Medianero. Pero Medianero de uno t}9

le hay'iy no hay mas que un solo Dios. Y aquí ocurría
,, lo que él mismo se propuso: Luego la Ley es contra
f, las promesas de Dios ? Y respondió : De ninguna suerte.Dd4 „Y

(i) Galot. 3, - . .
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,, Y dá la razón, diciendo : Porque si la Ley y que ha sido-
„ dada y huviera podido dar vida , se podría decir con ver-
yy dad y que la justicia se conseguía por la Ley ; pero la
yy Escritura incluyó a todos los hombres bajo del pecado y
yy para que lo que Dios^ bavía prometido se diesse por la
yy Fe de Jesu-Chrísto á los que creyessen en él. Todo esto,
„ que se ha dicho , concierne ai género de hablar su-

miso.
6  yy Mas es templada la dicción en 'éstas palabras

yy apostólicas (i): Pío reprehendas al Anciano y sino ruega-
yy le como á padre, d los mancebos como á hermanos, á las
„ Ancianas como á madres, á las mozas como á hermanas,
yy Igualmente en aquellas (2): Os ruego , Hermanos , pot
yy la misericordia de Hios, que le ofrezcáis vuestros cuerpos,
yy como una ofrenda viva , santa , agradable d sus ojos. Y
,, casi todo el lugar de esta misma exortacion tiene un
„ género de locución moderado: donde es mas hermoso
„ todo aquello , en que las cosas própias fluyen-con-
ify gruentemente con las prqpias , como deudas corres^
,, pondídas , según es de ver en lo que se sigue (q) •

Teniendo todos nosotros dones diferentes , según la gracia
■yy que se nos ha dado , el que ha recibido el don de profecía
yy use de él según la regla de la fé: el que es llamado al
yy ministerio de ¡a Iglesia , se aplique d su ministerio : el
„ que ha recibido el don de enseñar , se dedique á enseñar:
„ el que ha recibido el don de exortar , exorte d los otros :
•„ quten hace limosna , la haga con simplicidad: auien go-
yy vierna á sus hermanos , lo haga con vigilancia \ quien se
„ emplea en obras de misericordia , hágalas con alearía,

■yy Vlestra caridad sea sincera , jy sin doblez : tened horror
yy al mal , adherid fuertemente al bien. Cada uno tenga d
yy su prógimo un afecto , y un cariño verdaderamente fra-
yy ternal. Adelantaos unos á otros con testimonios de honor
„ j' de cortesía. No seáis perezosos en el cumplimiento de
yy vuestra obligación : conserváos en el fervor del espírituy

y y acor-
I'"

Qj i.Timoth. 5.(2)i?om.i2. (g) Ibid. ^
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« acordándoos ̂ que es el Señor á quien servís. Regocijaos
n en vuestra esperanza : sed sufridos en los males , perse-

ver antes en la oración , caritativos para socorrer las ne-
vT cessidades de los santos , prontos d egercer la hospitali'.
?» dad. Bendecid á los que os persiguen , bendecidles ^ ̂  no
5, queráis maldecirles : regocijaos con los que se regocijan:
11 llorad con los que lloran , teniendo reciprocamente unos
« mismos piadosos sentimientos. Y quán herniosamente to-
« do esto assí dicho se concluye con un circulo de dos
n miembros (i)? No aspiréis á Cosas altas ; sino acomo-
?» daos d las mas bajas , y mas humildes. Y algo después:
Pa^ad., dice , d todos las deudas , el tributo d quien de-

*> veis el tributo : los impuestos d quien deveis los impuestos'.
el temor d quien deveis temer : y el honor d quien deveis

9» honrar. Palabras, que, corriendo por miembros, se cier-
9> ran con el mismo circúito, que junta estos dos raiem-
9> bros: Pagad á todos lo que les deveis; quedando solamen"
91 te deudores del amor, que unos se deven á otros.
7 , *7 Más el género Subirme , ó Magnífico de decir

99 principalmente se diferéncia de este género moderado,
99 en que no tanto consta de los adornos de las palabras,
91 quanto de los afectos violentos del ánimo. Porque , sí

bien es capaz de casi todo aquel ornato , no Je echa
„ rnenos, si no le tuviere : pues se deja llevar de su pró-
1, pió ímpetu; y si la hermosura de la locución ocurriere,
91 no la toma por deseo del adorno, sino que la arreba-
91 ta con la fuerza de los assuncos. Porque al ogeto , de
91 que se habla , basta , que las palabras convenientes
9i nazcan del ardor del pecho ̂  sin que se escojan por
91 industria. Assj , si un hombre valeroso se arma de un
11 acero dorado , y adornado de ricas piedras , atentissí-
91 mo á la peléa hace con las armas lo que hace , no por
9, ser preciosas, sino porque son armas ; sin embargo él
„ es el mismo , y muestra igual valor, aun quando con
9) armas hendidas hace prodigios.

„ Inten-

(i) Kom. ig.
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• 8 „ Intenta el Apóstol persuSdir., que por el mínisté-
TÍO del Evangélio se sufran con paciéncia todos los
rnales de este siglo con la consolación de los dones de.

,VDios. Verdaderamente el assunto es grande , y le trata.
,'v'niagnificamente , sin qüe falten los adornos de la EIo-.
„ cucion. Ved aquí ahora , dice (t)-, eí tiempo favorable\
,, ved aquí ahora el. dia de salud. T nosotros procuremos tío
^ydar en manera alguna motivo de escándalo.-., para que

nuestra Ministerio no sea desbonr.adó._;^x^iñó que en todo.
„ nos portemos como Ministros de Dios haciéndonos reco-

mendables por una gran paciéncia en los males en las
„ neccssidadss, en las extremas aflicciones , en las lla^as^
„ en las prisiones, en las sediciones , en los trabajos, en las
,, vigilias , en los ayunos : por la pureza , por la ciencia^-
,., por una dulzura perseverante , P^f la bondad, por los.
frutos del Espíritu Santo , por una caridad sincera : por
la palabra de la verdad , por la fuerza de Dios , por las.

„ armíis de la justicia , para combatir á la derecha á la.
„ izquierda: entre el honor , y la ignominia , entre la mala^
y l<^ buena reputación : como seductores , aunque sinceroSy

^.^y veraces \ como desconocidos -^ aunque muy conocidos : co-
„ mo sienrpre muriendo no obstante viviendo : como cas-

tigados, mus no basta ser muertos : como tristes , y siem-.
„ pre en la alegría : como pobres , y enriquecietido á mu-
„ chos\ como no teniendo nada ̂ y posseyéndolo todo. Vedlo
,, todavía enardecido; O! Corintbios \ mi boca está abierta^
„ j mi corazón se dilata , por el afecto , que yo os tengo-
,, Y lo demás , que fuera largo referir.
9  ,, También dice á los Romanos , que las persecu-

„ ciones de este mundo se vencen por la caridad , con la
„ esperanza segura en la ayuda de Dios. Habla pues con
„ grandeza, y ornato (2); Sabemos , que todas las cosas
i, contribuyen al bien de los que aman d Dios^ de los que él
„ ha llamado según su derecho, por ser santos. Porque d
,, los que el Señor ha conocido en su presciencia , también

„ los

(1} 2. Coiinth. 6. (2) Rom. 8.
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í> los ha predestinado , para ser conformes á la imagen de
t^su Mijo^ á fin de que él ftiesse el primogénito entre mu-
,v chos hermanos. T aquellos , á quienes predestino , también
t-i-los llamó :y d los que llamó assi mismo justificó: y á
•íi los que justificó finalmente glorificó. Q^ué diremos después

de esto ? Si Dios está por nosotros , quién estará contra
ty nosotros ? El que no escaseó á su própio Hijo , sino que

le entregó á la muerte por todos nosotros , cómo dejará
de darnos también con él todos los bienes ? Quién acusará
d los escogidos de Dios ? Dios mismo es el que justifica;
quien osará condenarlos ? jRsir-CHRrsTO murióy no mu-

n rió solamente , sino que resucitóy está d la diestra de
Dios, en donde intercede por nosotros. Quién nos aparta-
rá de la caridad de Christo ? Havrá tribulación , b anr

n gústia , b persecución, b hambre, b desnúdele , b peligro, b
espada que para ello baste ? No por cierto , según que

t-, está escrito por el Profeta : Por ti , Señor , todo el dia
somos entregados á la muerte, y tratados como ovejas

11 destinadas á la carniseria. Más en todos estos males sa-
limos veficedores por aquel, que nos amó. Porque cierta

íí estoy , que ni la muerte , ni la vida , ni los Angeles , ni
tt los Principados , ni las Potestades , ni las cosas presen-
í, tes , ni las venideras, ni la alteza de los Ciclos , ni la
profundidad de los infiernos , ni otra criatura alguna se-r
rá basta^ite para apartarnos del amor de Dios , que tene-

1, mas por Jesu-Christo.
10 ,, Pero aunque toda la Carta del ApostoI á los de

ft Galácia esté escrita con estilo sumiso , á excepción
de lo último , en donde ia locución es templada ; con

„ todo interpone cierto lugar con tal movimiento del
,, ánimo ,• que sin ninguno de los adornos, que se descu-

bren en ios sobredichos egemplos, no pudiera decirse
sino magníficamente. Vosotros., dice observáis los

„ dias , y los meses , los tiempos , y las años. To temo , no
íí sea que en vano haya trabajado en vosotros. Sed para

\.,con-

(i) Galai. 4.
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conmigo , como yo soy para con vosotros. To os lo'rue'gOy
„ Hermanos mios. Jamás me bavéis ofendido en cosa algu-
„ na. Vosotros sabéis , que quando yo os anuncié primera-
,, mente el Evangélio , estuve entre las persecuciones .,.y-

aflicciones de la carne , y que vosotros no me haveis me-.
,, nospreciado , ni desechado á- causa- de estas pruevas, que
„ he sufrido en mi carne ; sino que me recibisteis como á un
„ Angel de Dios » como al mismo Jesu-Christo. Donde
,, está pues el tiempo, que vosotros estimáis por tan dichoso'^.
Os puedo dar testimonio , que estávdis entonces prontos^

„ si fuera possible, á arrancaros los ojos , para dármelos..
,, Me he vuelto pues enemigo vuestro , porque os he dicho la.
,, verdad"^ Ellos se estrechan fuertemente con vosotros ; más.
,, esto no nace de buena voluntad, pues quieren separaros
j, de nosotros , para que os unáis estrechamente con ellos.
,, Tá veo que en todo tiempo teneis buen celo por los bom-
,, bres de bien , JF no solo quando estoy entre vosotros. Higí-
,, tos mios , por quienes siento de nuevo los dolores del par-

to , hasta que Christo se forme en vosotros. Quisiera
estar ahora delante de vosotros , y mudar la voz , según
10 pidiere vuestra necessidad: porque estoy confuso , sin
saber como he de hablaros. Por ventura aquí se contra-

„ ponen unas palabras contrárias á otras contrárias : ó
„ están ordenadas con alguna gradación : ó se percibie-
„ ron incisos, ó períodos? Y sin embargo no se entibió
,, el afecto grande , en que sentimos estar hirviendo la
,, locución. Pero estas palabras del Aposto! de tal suerte

son claras,, que no dejan de ser profundas : y de tal
,, manera escritas , y encomendadas á la memória , que
„ no solamente necessítan de letor, ú oyente , sino tam-
,, bien de expositor,si alguno, no contento con la super-
„ fície de la letra, busca la profundidad del sentido.

11 „ Por lo que veamos estos géneros de hablar en
„ los que aprovecharon con su lección en la ciencia de
„ las cosas divinas, y saludables, y la suministraron si
„ la Iglesia. El bienaventurado Cypriano usa del género

sumiso de hablar en el libro , en que disputa del Sa-
„ era-
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1, cramento' del Cáliz (i). Porque allí se decide lá ques-
1, tion en que se busca : Si el Cáliz del Señor deve tener
>> agua pura , d mezclada también con vino ? Más para
1) egempjo es menester entresacar algo de essc lugar,
n Después del principio de la Carta , comenzando ya á
»»soltar la question ̂ ^ropuesta , dice : Has de saber, que
estamos advertidos , que en el ofrecimiento del Cáliz

1, se observe la tradición del Señor; y que no hagamos
ti otro , que lo que el Señor hizo primero por nosotros;
tt para que el cáliz , que en raemória suya se ofrece , se
ti ofrezca mezclado con vino. Pues diciendo Christo (2):
tt 3o sojf la vid verdadera , la sangre de Christo no es
ti ciertamente agua , sino vino : ni Ja sangre , con que
ti somos redimidos , y vivificados , puede parecer , que
ti está en el cáliz , quando en él no hay vino , con que sé
ti demuestra la sangre de Christo , que se comprueva con
ti el testimonio de todas las Elscrituras,

,, En efecto hallamos en el Génesis haver precedido
tt esto mismo acerca del sacramento de Noé , y que allí
tt huvo una figura de la Passion del Señor (3): porque
bevió vino , se embriagó , se desnudó en su tienda , se

tt acostó dejando desnudos , y descubiertos los musios;
ti y aquella desnudez del Padre fue notada del hijo me-
„ diano , y publicada fuera , y cubierta por los otros dos
„ hijos, mayor y menor con Jo demás, que no es ne-
„ cessário referir aquí ; siendo bastante mencionar esto
,, solo , es á saber , que , monstrándonos Noé una figura
a de la verdad venidera , no bevió agua , sino vino ; y
„ assí representó la imagen de la passion del Señor. Ve-
„ mos assí mismo en el Sacerdote Melchisedech figura-
,, do el Mystério del Sacramento del Señor , según lo
„ que la divina Escritura testifica , y dice (4) ; T Mel-
„ chisedecb Rey de Salém , ofreciendo pan ̂ y vino {porque
ii era Sacerdote del Sumo Dios ) bendijo d Abrahan, Y

„ que

(r) S. Cypr. Ephí. 63, ad CtecíUum. (2)Joan. 15. (3) Gen. 9.
(■4) Gen. 14.
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qüe Meldiisedech fuesse la figura de Christo , lo de
clara en los Salmos el' Espíritu Santo , diciendo al
Hijo en Persona del Padre (i): ̂ntes del Lucero déla
mañana te engendré. . . Tu eres el Sacerdote Eterno según
el orden de Melchisedcch. Esto , y algo mas de esta

,, epístola de Cypriáno tiene un. modo de locución su-
„ misa : lo que fácilmente pueden observar los lecores.

12 ,, Tratando también Ambrosio del Espíritu San-
„ to , para demostrar, que es igual al .Padfe", y al Hijo»

usa del sumiso género de decir , ho obstante que es
grande el assunto : porque no pide adornos de pala-

„ bras, ni commocion de afectos para inclinar los ánimos»
„ sino doctrinas. Entre otras cosas pues dice en el prin-

cípio de esta obra : Movido Gedeón del Oráculo (2),
haviendo oído , que en medio de faltar millares de
Pueblos, en un solo Varón libraría el Señor su plebe

,, de los enemigos, le sacrificó Tin cabrito ; y , según la
„ orden del Angel , puso sus carnes , y el pan cenceño,
„ y lo roció con caldo. Y luego que tocó estas cosas
,, con la punta de la vara , que trahía el Angel de Dios»
„ salió fuego de la piedra ; y de esta suerte se consumió
„ el sacrificio» que se. ofrecía. Con cuya señal parece
„ haverse declarado ,-que aquella Piedra tuvo figura del
,» Cuerpo de Christo : porque está escrito (3) : Bevlan de
,, la Piedra , que los seguía : y la Piedra era Christo. Lo
,, que=*sin duda hizo relación no á su Divinidad , sino á
„ su carne , que inundó los corazones de los Pueblos se-
„ dientes con el perenne rio de su sangre. Ya entonces
,, pues fue declarado el Mystérlo , de que el Hijo de
„ Dios crucificado en su carne borraría todos los peca-

dos del mundo : y no solo los delitos de obras , sino
,, también los malos deseos del ánimo. Porque la carne
,, del cabrito significa la culpa de la obra » el caldo los
„ alagos del apetito , según que está escrito (4) : Por-
», que tuvo el Pueblo un apetito vialissimo »>> digeron : quién

,, nos

(j) P/. 109. (2) judie. 6. (3) I. Corintb. 10. (4)Nu»i. 11.
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M nos dará de comer carne ? El haver pues el Angel álar-
gado la vara , y tocado la piedra , de la qual salió
fuego , manifiesta , que la carne del Señor, liei-ia del

11 Divino Espíritu , quemaría todos los pecados del lina-
11 ge humano. Y assí dice el Señor (i) : Fuego vine á po-
11 ner en ¡a tierra , &c. En las quales palabras princlpal-
11 mente se ocupa Ambrosio en enseñar , y provar el
11 assunto.

13 - „ Del género templado es aquella alabanza de la
11 virginidad , que se halla en Cypriano (2) : Ahora , di-
11 ce, hablamos con las Vírgenes , cuya gloria , quanto
11 es mas sublime , tanto mayor deve ser e) cuydado de
Ji conservarla. Son ellas aquella flor del renuevo de la
11 Iglesia , la honra , y ornamento.de la belleza espiri-.
11 tual , fecunda matéria de alabanza y honor , obra en-
11 tera , é incorrupta , imagen de Dios semejante á su
11 santidad , y la porción mas ilustre del rebaño de
11 Christo. Por ellas se goza , y en ellas largamente flore-
11 ce la gloriosa fecundidad de nuestra Madre la Iglesia,
11 cuyo gozo de cada día tanto mas crece , quanto la
11 virginidad gloriosa mas se multiplica.
„ Y en otro lugar al fin de Ja Carta ; Assi como lle-

11 vamos , dice , la imagen de aquel , que fué formado
j, del cieno, assí llevemos también la imagen de aquel,
1, que vino del Cielo. Esta imagen lleva la virginidad,
1, lleva la integridad , lleva también la santidad , y ver-
1, dad. La llevan ¡as que , acordándose de los divinos en-
1, señamlentos , y perseverando en la Religión , y justi-
ii cia , son estables en la fé , humildes en el temor , fuer-
1, tes para tolerar todos los trabajos , mansas para sufrir
1, las injiirias , fáciles para hacer misericordia , unánimes,
11 y concordes en la fraternal paz. Cada una de estas co-
11 sas deveis vosotras, ó buenas Vírgenes, observar, amar,
11 y cumplir : pues vacando á Dios, y á Christo , á quien
11 os consagrasteis , y haviendo escogido la mejor parte,

„ vais

(i) Lhc. i 2. (1) S. CyjMT. Hab, Virg.
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„ vais delante de todos acia al Señor. Las que sois pro-
„ vectas en edad , sed maestras de las jóvenes. Las de me-
„ ñor edad servid á las mayores , y estimulad vuestras
„ iguales. Incitáos con mutuas exortaciones, y provocáos
•„ reciprocamente á la gloria con una santa, y virtuosa
„ emulación. Perseverad con fortaleza , caminad con es-
„ píritu , llegad con felicidad. Y entonces solamente os
„ acordéis de nosotros, quando empiece- á ser honrada
„ en vosotras la virginidad. "

14 „ También Ambrosio con templado , y adornado
,, género de Elocución propone á la Madre de Dios por
„ egemplar á las Vírgenes, para que la imiten en sus cos-
„ tambres diciendo (i) : Era Virgen no solo en el cuer-
,, po , sino también en el alma , que con ningún engaño-
,, so deseo corrompía su sincero afecto. En el corazón
,, humilde , en las palabras grave , en el ánimo prudente,
,, en el hablar contenida , aficionada á la lección : po-
,, niendo la esperanza , no en lo incierto de las riquezas,
„ sino en la oración del pobre : aplicada á la labor, ver-'

gonzosa en la conversación , hecha á buscar por di-
" rector de su espíritu , no á algún hombre , sino á Dios,

á no dañar á nadie , á desear bien á todos, á reveren-
„ ciar á sus mayores, á no envidiar á sus iguales , á huít
,, la jactáncia, á seguir la razón, y á amar la virtud. Qiian-
„ do ella ofendió á sus Padres, ni aun por señas?Quando
,, díssíntió de sus deudos ? Quando se fastidió del humil-
,, de ? Quando se burló del flaco ? Quando desvió de
,, al menesteroso ? Acostumbrada á visitar tan solamente
„ aquellos congressos de Varones , á quienes ni avergon-
„ zára la misericordia , ni faltára la vergüenza. Nada

ceñudo en los ojos , nada descocado en las palabras,
nada menos vergonzoso en las acciones. No era su ges-

„ to afeminado , ni su andar disoluto , ni su voz desen-
tonada : de suerte, que la compostura de su cuerpo era
como un retrato de su alma, y una figura de su bon-

„ dad

(i) S. Aínb. de Virg. lib. 2. ca/>. 2.
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dad. Porque la buena casa desde el mismo zaguán de-
„ ve conocerse : y al modo de la luz del farol , que pues'-
„ ta dentro , alumbra fuera , luego á la primer entrada
„ ha de mostrar , que ninguna obscuridad se esconde
„ dentro. Qué diré pues de la parcimónia de su comida,
„ y de su gran oficiosidad , sobrepujando lo uno á la
it naturaleza , y casi faltando lo otro á la^ naturaleza
„ misma ? Allí ningún tiempo ocioso , aquí continua-
,1 dos . los días con el ayuno : y quando tenía gana de,
V comer, tomava de ordinario el manjar, que le venía
11 delante , y sirviesse á la necessidad , no al regalo.

15 „ Puse esto por egemplo de este género templado,
11 porque en el no se trata , de que hagan voto de virgi-

nidad las que todavía no le hicieron ; sino de quales
i, deven ser las que le hicieron. Pues para tomar una re-
11 solución tan grande , como esta , es necessário excitar
» el ánimo , y encenderle con un género de decir mag-
1, nífico. Pero el martyr Cypriano en el libro del. Trag^
u de las Vírgenes , no escrivió sobre hacer voto de vir-
M ginidad ; más este Obispo (Ambrosio ) enfervoriza á

ello con estilo sublime.
:  16 „ De lo que escrlvieron ambos sacaré egemplos
11 de locución grande. Pues uno , y otro decJamaroa
t, contra aquellas , que con afeytes coloran , ó antes bien
„ descoloran su rostro. El primero ( San Cypriano )
„ tratando esta matéria , dice entre otras cosas : Si un

Pintor retratasse con colores propios el rostro de al-
guno su figura , y talle, y en el retrato yá concluí-

íí do pusiesse otro la mano para reformar , como si
„ fuesse mas perito , lo yá formado , y pintado ; parece-
M ría una grave injuria , que provocaría á justo enojo al

artífice primero. Piensas tu , que ha de quedar impune
■¡i tan perversa temerária audácia, con ofensa del divino
Í-) Artífice , que te hizo ? Pues aunque demos , que no
n seas deshonesta , é incestuosa con los hombres , con
» tus afeytes provocativos , no puedes huir , de que ,
••.corrompiendo , y amanciUando las cosas que son de
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„'Dios , seas péor que una adúltera. Lo que imaginas,
„ que te^ adorna , lo que piensas, que te aliña , es una

Oposición manifiesta á la obra de Dios, una prevari-
„ cacion de la verdad. Una voz hay del Aposto! , que
,, amonesta (i): Purificad la vieja levadura , para que
,, seáis una nueva massa , assí ,con]o sois verdaderamente
,, panes puros , y sin levadura : pues que Christo nuestro

Cordero Pasqual ha sido sacrificado. T.assí celebremos
,, esta fiesta no con la vieja levadura , iii:.coñ'i-a levadura de
„ la malicia ̂  y de la corrupción ; sino'con los panes ácymos
„ í/e la sinceridad ̂  y verdad. Perseveran por ventura la
„ sinceridad , y verdad , quando se corrompe lo que es
„ sincero , y con adulterados colores , y postizos afeytes
„ se trueca en mentiroso lo verdadero ? Tu Señor dice
„ (2): No puedes hacer un cabello blanca , ó negro , y tu
„ quieres ser tan poderosa , que desmientas la voz de tu
„ Señor ? Con atrevido conato , y sacrilego desprécio ti-

ñes tus cabellos , y con mal preságio de lo venidero,
„ empiezas yá á darles el color de llamas. Más es largo,
„ para traher aquí todo lo que se sigue.

17 „ Aquel postrero (San Ambrosio) hablando con-
„ tra las tales, dice ; De aquí, esto es , de que pinten su
„ cara con colores buscados, temiendo desagradar á los
„ maridos , nacen los incentivos de los vicios , y con
„ el adultério del rostro ván trazando el adultérlo de la
„ castidad. Quán gran locura es esta , dejar el rostro,
„ que las dió la naturaleza , y buscar una pintura , y
„ confessarse feas , temiendo parecerlo á sus maridos?
„ Porque ella es la primera , que pronúncia de si misma,
„ que desea mudar lo que la dió la naturaleza : y assí
„ mientras procura parecer bien á otro , antes se parece

mal á si misma. Muger, para qué buscamos otro juez
„ mas justo de tu fealdad , que á ti própia , que teme»
„ ser vista ? Si eres hermosa , para qué te escondes ? Si
„ fea porqué te finges hermosa, no haviendo de conse-

« guir
*' . I

{i) t. Cdrinth. 5.
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1^ 'guir riragun fhvor de parte de. tu juicio .^ nr del error
« ageno ? Aquel- está amando i otra , tu quieres agradar
« á otro : y te enojas, de que ame á otra aquel , que de
M ti toma lición para adulterar. Eres por cierto ruin
11 maestra de tu agrávio. Aquella , que tuvo alcahuete,
íj.huye de serlo. Y aunque vil muger , con todo no peca
í? por agenb gusto ., sino por el suyo propio. Casi son
11 mas tolerables los crimines en ei adulterio : porque
»» allí se adultéra la castidad , aquí la naturaleza.
i8 „ Bastantemente aparece, según yo pienso, que-

11 con esta facúndia poderosamente se impelen Jas. mu-
Tgeres yá al pudor, yá al temor , para que no adulté-
n ren su rostro con afeytes. Por lo que no reconocemos-
íT este género de locución por sumisso , ó templado , si-
•>1 no por absolutamente magnífico. Y en estos dos, de
í» que quise hacer mención , como también en otros Va-
ii rónes eclesiásticos , que dicen buenas cosas , y Jas di-
ívcen bien , esto es , con agudeza, con adorno , y ardor,-
'r según lo pide la matéria , pueden hallarse estos trea
1. géneros en sus muchos escritos , ó dichos ; y Jeyéndo-
V» los , ú oyéndolos , junto con el egercicio , podrán
ii aprovecharse los estudiosos.
19. „ Ni piense .alguno , que no es buen méthodo-

V, mezclar estas cosas ; deviendo variarse por todos lo»-
géneros la dicción , quanto congruamente pueda hacer-
se. Porque, quando la Oración es prolija en un géne-

V, ro , tiene menos atento al oyente ; más quando se pag-
sa de uno á otro , aunque se alargue , camina con ma»-

n decéncia : bien que cada género de por si tiene sus va-
fi riaciones en el modo de hablar de Jos eloquentes , la»
»> quales no dejan enfriar , ni entibiar los sentimientos de

los oyentes. Sin embargo mas fácilmente se puede
n aguantar por largo tiempo el género sumisso solo
1» que el puramente magnífico Pues quanto ha de excil

tarse mas la commocion del ánimo , para que el ovante
nos dé assenso ; tanto menos puede'detenerse en ella •

H mucho, haviéndose excitado lo bastante. Y ¡por essa
Eea „se
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„ se há dé andar con cuydado , no sea , que queriendo
„ levantar mas lo levantado , cayga también de aquel
„ punto , adonde con la excitación havía subido. Más
,, interponiendo lo que deve sumissamente decirse , bien
yy se vuelve á lo que es necessário decirse magnifica-
„ mente ; paraque el ímpetu-de la locución vaya al-
,, temando como las ondas del mar. De donde se sigue
„ que el sublime género de decir., si ha de durar mu-
„ cho , no deve estar solo , ,sino que há; dé" variarse con
„ la mezcla de los otros géneros; y á aquel se atribuya
,, toda la Oración , cuya copia prevalece.
20 ,, Pero importa saber , qué género deve eraiscuír-

„ se con otro género en ciertos, y necessários lugares:
,, pues aun en el género sublime siempre, ó casi siem-
„ pre deven ser templados los principios. Y está al ar-
„ bitrio del eloquente decir sumissamente algunas cosas,
„ que pudieran decirse magníficamente : para que las
„ cosas que se dicen grandemente , se hagan mas gran-
„ des en comparación de las otras , y resalten mas , co-
,, mo con sus sombras.
^ 21 „ En qualquier género , en que deven soltarse
„ ñudos de questiones , es necessária.la agudeza , que es
„ muy propia del género sumisso. Y por esta razón se
« deve también -usar de este género en los otros dos,
„ quando en ellos es preciso alabar , ó vituperar , no in-
„ tentándose la condenación , ni la absolución de algu-
« no, ni mover á hacer algo , más en qualquier otro
„ género , que estas cosas ocurrieren , se ha de usar , y
„ entremezclar el género templado. En el género magni-
,, fico encuentran sus lugares los otros dos, y lo mismo
„ en el sumisso. Más el género templado , si bien nO
„ siempre , por lo menos alguna vez necessita del sumís-
„ so ; mayormente si, como dige , ocurre alguna ques-
« tion , cuyo ñudo deve soltarse : ó si algunas cosas,
„ que pudieran adornarse , no se adornan , sino que se
,, dicen con humilde estilo; para que puedan, al modo de
„ unas eminencias, sobresalir mas los otros adornos. El

„ estilo
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n estilo templado no requiere género grande, porque se

usa de él para deieytar los ánimos, no para moverlos^
Y no porque el auditório á menudo aclame al Orador,

M ha de imaginarse, que habla en estilo sublime; no pro-
viniendo esto, sino de las agudezas del género sumísso,
y de los adornos del templado. Pues muchas veces el
género sublime con su peso comprime las voces, pero

V exprime las lágrimas.
22. „ Finalmente disuadiendo yo al Pueblo de Cesa-

i> réa de Mauritánia de un combate civil, ó , por mejor
» decir, mas que civil : al qual llamavan Caterva; por
motivo de que no solamente los Ciudadanos , sino

f* también los deudos, Jos hermanos , y hasta los padres,
é hijos, divididos en dos bandos, con piedras por al-

íí gunos dias continuos , y á cierto tiempo del año pu-
M ulicamente peleavan, y cada qual matava al que po-
»» día : en esta ocasión, digp, procuré arrancar , y arro-
1, jar de los corazones., y costumbres de aquellos tan
V cruél, y envegecido mal , predicando con un estilo,
en quanto me fue possible , el mas magnífico ; pero
nada juzgué haver conseguido , quando oí que me

1, aclámavan , sino quando los vi, que lloravan. Porque
,, con las aclamaciones indicavan ser instruidos, y de-
,, leytados; pero con las lágrimas , movidos. Assí vién-
„ dolas, di por corregida , antes que lo manifestasseti
,, las obras, aquella bárbara costumbre , que , viniendo
„ de padres, avuelos, y aun de mas lejos, podía llamarse
„ imemorial, y tenía hostilmente sitiados, ó por mejor
„ decir, posseídos sus pechos. De suerte que, concluido
„ el Sermón, moví sus ánimos, y lenguas á dar grácias
„ á Dios. V ved ai, que después de casi ocho, ó mas años,
„ que han passado , con el favor de Christo, nada de es-
„ to se ha intentado en aquella Ciudad.
23 „ Tenemos amás otras muchas experiencias, que

„ nos enseñan , haver mostrado los hombres , no tanto
,, con el clamor, quanto con el gemido , alguna vez con
„ las .lágrimas , y últimamente con la mudanza de su

Ee3 «vida.
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vida, el efecto que obró en ellos la grandeza de una

„ sábia locución. Es verdad , que muchos se mudaron
con el género sumísso de hablar; pero fue passando á

„ saber lo que ignoraban , ó á creer lo que les parecía
„ increíble ; más no para hacer lo que ya sabían dever
,, hacerse , y no querían hacer. .Porque para ablandar
una dureza semejante , es necessário remontar el estilo.

„ De suerte que las alabanzas , y vitup.érios , estando
como están en el género templado , •qtranclo se dicen

„ con eloquéncia , de tal modo mueven los corazones,
„ que no solo se deleytan con la eloquéncia en las ala-

banzas , y vitupérios; sino que también ellos desean
„ vivir loablemente , y huyen de vivir ienominiosa-
„ mente.

24 Y poco después prosigue el mismo San Agustín:
„ Aquello que se dice con un género templado, y de
„ modo que deleyte con la misma eloquéncia , no deve
„ usarse por si mismo; sino para que los oyentes con el
„ deleyte del decir , mas pronta , y firmemente assien-

tan a lo que útil , y honestamente se dice : caso que
„ ellos, por ser doctos, y estar bien dispuestos, no ne^
„ cessíten de enseñanza , ni de mocion. Porque siendo
„ generalmente el oficio del eloquente , en qualquier de
„ estos géneros, hablar aptamente para persuadir : y el
,, fin persuadir, hablando, lo mismo que se intenta ; no
„ hay duda , que en qualquiera de estos tres géneros ha-
„ bla el eloquente para persuadir : de modo, que si no

persuade , no logra su fin. Pues en el género sumísso
„ persuade, ser verdad lo que dice : en el sublime per-
„ suade, que se hagan las cosas , que yá se sabe , que

deven hacerse, y con todo no se hacen : en el género
„ templado persuade , que habla él con hermosura, y
„ adorno. Más nosotros para qué necessitamos de este
„ fin ? Apetézcanle los que hacen vanidad de hablar
' bien una lengua , ostentándolo en los panegyrícos y
„ en aquellas Oraciones, en que el oyente no ha de'ser
S, enseñado , ni movido á hacer cosa alguna; sino tan so-

lamente deleytado.
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2g „ Pero nosotros ordenemos este fin á otro fin ̂  de
modo, que intentemos conseguir con el estilo templa-.

„ do lo mismo que deseamos lograr con el sublime : es.
)) á saber, que los hombres amen las virtudes, y abor-

rezcan los vicios ; sino es que esten tan depravados,,
n que se juzgue necessário usar del estilo sublime para,
convertirlos: ó si yá son virtuosos, para que prosigaa
en serlo con mayor aplicación , y firmeza. Assí usaré-.

« mos-del adorno del género templado con cordura, y sia
ty jactáncia ; no satisfaciéndonos con el fin de que se de-
» leyte el oyente ; sino antes bien procurando , que coa
yy esto mismo se mueva á hacer lo que deseamos persua-.
yy dir. „ Todo esto se ha escogido á ia letra de San Agus
tín : con lo qual lo que concierne á los tres géneros de
decir, ó á las tres formas de Oración queda expuesto taa
copiosa, y claramente, que á poca costa podrá entender,
qualquier Predicador, de que carácter de locución deva
Usar en qualquier Sermón, ó parte de él.
26 A esto , que el Santo Doctor explicó con tanta

copia , é ilustró con tantos , y tan própios egemplos , no
parece faltar otra cosa , sino que precavámos lo que ad
vierte diligentemente Cornifício , y es: „ Que usando
„ de estos tres géneros de decir , no vengamos á caer en
„ los vicios , que les son vecinos. Porque á la figura gra-
„ ve, que es laudable , está muy cercana la otra , que
„ devemos evitar, y , hablando con propiedad , puede

\\í(marse bincbacia. Porque, al modo que la hinchazón
„ se asemeja muchas veces á la buena complexión del
„ cuerpo : assi la Oración hueca , é hinchada se antoja
„ muchas veces grave á los ignorantes ; quando se dice
„ con palabras nuevas , ó antiguas , ó transferidas con
„ dureza de otra parte , ó mas graves , de lo que requi^
„ re el assunto , de esta manera: Quien vende Ja Patria
„ á los traydores , no llevará el correspondiente castigo , si
fuere precipitado en las lagunas de Neptuno. Pésele pues
„ d este , que levantó montañas de guerra , y quitó las
„ campañas de la paz. ^

Ee4 «Mu-



430 • Libro Quinto. Cap. XVIIT.
27 „ Muchos , havicndo declinado á este género , se

,, apartaron de aquel á donde ívan : y engañados con la
„ apariéncia de gravedad no pueden ver la hinchazón
„ de la Oración. Los que se encaminan á un mediano
„ género de Oración, si no pudieron llegar á él ̂  llegan

perdidos á la imediacion de aquel género , que llama-
„ mos ñuctuante ̂  y dissoluto : porque sin nérvios, ni,
„ artejos fluélúa de acá para acullá , y no puede firme,
„ y varonilmente desenvolverse. Y es de esta manera :

Queriendo hacernos ¡a guerrü--nuestros aliados y havrÍAt^
„ discurrido una, y muchasveces , que podrían hacer : pues
„ de su voluntad ¡o harían, y no tendrían aquí muchos au-
y, xiíiares , y hombres malos , y atrevidos. Porque suelen
„ pensar largo tiempo todos ¡os que quieren emprender grati'
„ des negocios. Tal modo de hablar no puede tener atento
„ al oyente : porque todo él se escorre, y nada compre-
„ hende con perfección. Los que no pueden comodamen-
„ te egercitarse en aquella graciosissima sutileza de paia-
„ bras, vienen á parar en un género de Oración sin jugo,
„ ni sangre: al qual no es impropio llamar árido , ó se-
„ co : como es , por egemplo , este: l^ino pues él aquí d

los baños: dijo luego d éste: éste tu esclavo me dio de pw
,, nadas. Después éste le dijo: me pondré á pensarlo. DeS'
„ pues aquel le trató mal de palabraSy y alzó mas, y mas Id
„ voz delante de muchos. Yá se vé que este es un lengua-
„ ge frivolo, y sórdido: pues no tiene lo que es propio
„ de un género sumísso , el qual requiere una Oracioa
yy compuesta de voces puras, y selectas.

CAPITULO XIX.

DE LA MATERIA DEL GENERO SUBLIME^
ó magnífico.

f  I rpEniendo el género magnífico de Oración su-
X blimidad,y fuerza, para commover los áni

mos , que es el principal, y particular oficio del Predi
cador,
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cador , deve este procurar elegir en cada Sermón una , ú
otra cosa, ó también muchas, que exponga con esta fi
gura de decir. A esto pertenecen , como se colige de los
egemplos de San Agustín , todas aquellas cosas , que
siendo muy grandes en su género , son también podero-
sissimas para commover los ánimos : de las quales, para
mayor enseñanza , apuntarémos brevemente algunas en
este lugar. Assí será muy propio del sábio Predicador exa
gerarlas con las razones, y adornos, que poco antes ex
pusimos, y predicando hacerlas ver tales, como son.
2 Pertenecen pues á este género las cosas , que se

dicen de la severidad del juicio final , de la atrocidad,
y eternidad de las penas , que padecen los pecadores en
el infierno , de la gravedad del pecado mortal. La qual
amplificada, podemos enardecernos contra aquellos, que
cometen tantos pecados mortales sin ningún remordi
miento de conciéncia. Y del mismo modo nos enardece
mos contra aquellos, que por motivos de no nada , esto
es , por una pequeña ganáncia ., ó tal vez sin ninguna
conveniéncía propia , no reparan en ofender como de
balde á la Magestad Divina, y perder su amistad, y grá-
cia. Lo que amplifica el mismo Señor por Geremías , di
ciendo (I) : Pásmaos Cielos sobre esto , y vuestras puer
tas se caygan de espanto : porque dos males hizo mi pue
blo , Se.
3 De la misma suerte ponderamos también el peli-r

gro de aquellos , que , luego después de haverse confes-
sado, recaen en las mismas culpas , y toda la vida jue
gan este juego : y assí mismo de aquellos , que de dia en
dia van difiriendo su conversión : y mucho mas de los
que dilatan la peniténcia hasta el último dia de su vida:
y también de aquellos , que se hallan envueltos en una
fatál costumbre de pecar: cuya conversión es tan difí
cil , que dice el Señor por Geremías (2): Si puede un
Etíope mudar su piel ̂ y el tigre sus vários colores : de la

misma

(i)Jerem. 2. (2)íd. 15.
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misma manera podréis vosotros obrar bien, quando ós htimé-
reis acostumbrado al mal. Pero todavia es mayor el peligro
de ios pecadores , que con la misma costumbre passan á
ser endurecidos , y obcecados.
4 Del mismo modo amplificamos eí sumo beneficio

de nuestra Redención , con que el Soberano Criador de
todo , para hacernos participantes de su divinidad , y
glória, se dignó padecer por nosotros el atrocíssimo su
plicio de la cruz , y derramar su preciosa sangre. En el
qual beneficio todas las cosas son verdaderamente tan
grandes, que no pueden ser mayores, esto es , el mérito,
el prémio , el suplicio , la dignidad del que dá , y la in
dignidad del que recibe. De aqui passamos con ímpetu,
á encarecer ya la malicia de los hombres , yá el delito
de su ingratitud : que , ni aun con tanta Bondad de su
Dios, se abstienen de pecar, ni dán á.su Redentor las
devidas grácias por tan grande beneficio. Ni es diferen
te la razón de amplificar los demás beneficios divinos,
y el desconocimiento de los hombres : y mayormente
de aquellos , que se valen de los dones divinos , no para
gloria del Bienhechor, sino , lo que es mucho mas in
digno , para ofensa suya.
5 De este género de argumento se vale Moysés con

prodigiosa grandiloquéncia , no inspirado del espíritu
rhetórico , sino del profético , en aquel Cántico , que
empieza (i); Oíd Cielos lo que hablo , Se. Donde primero
pondera los beneficios divinos , después la ingratitud,
y maldades del Pueblo , y á lo líltimo con un estilo
magnifico los castigos de la justicia divina , que se ege-
cutarán con los hombres malvados* Y con semejante
Orden , y añuéncia de decir trata el mismo argumento
Ecequiél (2), en la metáfora de una virgen antes desam
parada, y después escogida por Dios para esposa suya,
engrandecida, y adornada de muchas riquezas: la qual,
no obstante esto , faltó á la fidelidad ofrecida á su Espo

so,

(i) Deut. 32. (j) Ezech. 18.
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80 , y cometió adultério. Con la própia figura de ora-r
cion Arnés exclama contra los principales del Pueblo de
Israél por estas palabras (i) : Ay de vosotros , que vivís en
Sión , en ¡a abundancia de todas las cosas , y que ponéis
vuestra confianza en el monte de Samária , sugetos de la
primera distinción , cabezas de los Pueblos , que entráis con
pompa en las Assamhléas de Israél! Passad á Calane ̂ éfic.
Admira San Agustín la grandiloquencia de este lugar , en
el lib. IV. de Doctrina Christiana , y declara copiosamen
te sus vários adornos. Pero estos egemplos, que en grá-
cia de la enseñanza hemos trahído , se ordenan á mover
el afecto de indignación. En cuyo género de amplifica
ción prevalece principalmente aquella , que lo.s Grie
gos llaman Dinósis , que aumenta , y eleva sobre mane
ra la indignidad de una cosa : de la qual hablarémos
luego.
6 Pero nádie , instruido con estos egemplos, imagi

ne , que este género de Oración sirve tan solamente para
estos afectos. Porque qualquier otro assunto , hora sea
muy feliz, y alegre , hora triste , y por extremo lamen
table , deve tratarse con este género de Oración. De uno,
y otro hay un egemplo muy del intento en el Libro de
los Caídos de San Cypriano. Trata al principio una cosa
de suma alegría : porque dá el parabién á la Iglesia de
la insigne gloria , y fortaleza de sus Confessores, con
que delante de los Jueces infieles havían confessado la
fé de Christo con ánimo constante. Después se lamenta
con una Oración tristissima de la miserable ruina , é inr
constáncia de los caídos , que havían abandonado la fé
por temor de los tormentos. Al principio pues del Ser
món alaba á los gloriosos Confessores por estas pala
bras : „ Llegó yá el dia tan deseado , y resplandeció el
„ mundo con los rayos de la Divina luz , después de la
„ horrible , y negra sombra d-e'una larga noche. Mira-
„ mos con alegres ojos á los Cc-nfessores \ con la fama

„ de

/i) Amós 6.
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,, de un buen nombre esclarecidos, y con los aplauso?
„ de virtud , y religión gloriosos: 'y dándoles santos
„ ósculos, abrazamos con insaciable gusto á los que
„ tanto tiempo há eran deseados. Presente está la cándi-
„ da cohorte de los soldados de Christo, que con esta-
,, ble unión rompieron por la tempestuosa fiereza de una
,, violenta persecución , preparados á padecer la cárcel,
•„ armados para tolerar la muerte. Vosotros sois los que
„ resististeis con esfuerzo al mundo :... JOs 'que disteis á
,, Dios un glorioso espectáculo: y los que fuisteis egem-
„ pío á los hermanos , que os seguirían. Con quanta ale-^
„ gría , volviendo vosotros de la batalla , os recibe en
„ su seno nuestra madre la Iglesia! Quán dichosa , quán
„ regocijada os abre sus puertas , para que unidos en
„ tropa entráis por ellas , trayendo troféos del enemigo
,, vencido! Con los varones triunfantes vienen también
„ las mugeres , las quales , peleando con el siglo , ven-
„ cieron igualmente al sexo. Vienen assi mismo las Vír-
„ genes con doblada glória de su milicia , y los niños,
,, superiores á la edad en sus virtudes , Scc. „ Hay assí
mismo otros argumentos , que piden este género de de
cir , los quales podrá qualquiera fácilmente entender de
lo que hemos dicho.
7 Pero deve advertirse en este lugar, que la amplifi

cación de un assunto dá entrada á otro. Como por
egemplo , quando amplificáremos la severidad del juicio
finál , ó las penas del infierno , será licito indignarnos
contra la estupidéz, y ceguedad de muchos hombres:
que, sabiendo esto por fé certissima , no tienen reparo
de arrojarse precipitadamente á todo género de malda
des , y aun á ios suplicios infernales , sin sentir dolor
alguno»

V M
S) W 0 .

CAPI-
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C A P I T U L O XX.

DE OTRAS VIRTUDES DEL ADORNO.^

5. I.

DE LA ENERGIA.

t  A Más de estas quatro virtudes del adorno , que
pusimos en los tropos , figuras , composición^

y en la manera de hablar aptamente , hay también otras
pertenecientes al mismo adorno » que tocarémos breve
mente ahora. Entre ellas ocupa el primer lugar la Ener
gía , que se llama en latín Evidéntia , ó Representátio : la
qual propone , y muestra evidentemente á los ojos la
cosa, para que se mire. Acerca de la qual dice Fábio
(i) : „ Grande virtud es decir las cosas , de que habla-
mos, claramente , y de un modo que parezca, que se

t) miran. Lo qual unas veces se hace con breve razona-
>» miento , otras con largo. De este modo descrlve Cice-
ti rón un desordenado convite por estas palabras : Pare
cí cíame ver á unos entrando , d otros saliendo , algunos ti-
tubeando del vino , otros bostezando de lo que bevieron el

„ dia antecedente. La tierra eslava sucia , barrosa del vi-
t, no , cubierta de espinas de pescados , y de marchitas fio-

res. mas viera el que huviesse entrado?
2 „ Assí también crece la lástima de las Ciudades

« conquistadas. Porque , si bien el que dice haverse ren-
„ dído una Ciudad abraza quanto passa en tal fortuna;
„ con todo no penetra tanto en los afectos esta como
,, breve noticia. Más si descubres todo lo que estava en-
„ cerrado dentro de una palabra , se verán las llamas
„ esparcidas por las casas, y templos, el estruendo de
Y, los techos que se caen, un como alarido de clamores •

1, dife- ,
(i) Quint. lib. 8. cap. 3.
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„ diferentes, la incierta fuga de unos, los últimos abra-
„ zos, que otros dan á los suyos , los lloros de los ni-
,, ños , y mugeres, la triste suerte de los viejos que
,, alargaron su vida hasta aquel dia : assí mismO el sa-
quéo de lo humano , y de lo divino , idas , y venidas

„ de los que traben despojos , y-vuelven por mas, mu-
„ chos atados con cadenas delante su saqueador, la ma-
,, dre que forceja por retener su criatura , .pendéncias
„ entre los vencedores , si hay en aigüoa parte mayor
,yganáncia. Pues aunque , como he dicho , abarque t©-
,, das estas cosas una conquista ; sin embargo es mucho
„ menos decir en generái el todo , que explicar todas •
„ las circunstáncias por menudo.
- 3 De cuyos egemplos consta , que á este género de
virtud pertenecen principalmente Jas descripciones de
cosas,y de personas,de que tratámos en el Libro tercero
de esta Obra : porque estas de tal suerte ponen las cosas
á los ojos , que el que Ia.s dice , no parezca que las dice,
sino que las pinta : y el que las oye , no canto que las
escucha , quanto que las vé.
4 A esta virtud también pertenece aquel género de

semejanza , que es tan á propósito para explicar maté-
rias obscuras : con el qual de cosas familiares , y notó-
íias manifestamos las que son mas ocultas, y obscuras,
y las sacamos como de las tinieblas á la luz. Porque,-
como dice Aristóteles, es natural en nosotros , que pro
cedamos de las cosas mas conocidas , y que se perciben,
por el sentido , á las menos conocidas , y que solo por
el entendimiento se coraprehenden. Las sagradas Letras,
usan de este género de semejanza , unas veces con mas
brevedad , otras con mas extensión. Tal es aquello (i):
Como una oveja será llevado al matadero como cordero
enmudecerá ante aquel que le trasquila, Y en Geremías (2):
Q^úén es este , que va subiendo como rio caudaloso , y se
■bincban sus ondas como las de los rios ? A manera de un

cauda-

(ij lifli. 53. (ij/erefw. 46.
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caudaloso rio se engruessa el Egipto , jp sus ondas espuman
como las de los grandes rios. Y el Señor en el Evangélio
(O : Q^uantas veces-^ dice , quise congregar tus hijos , como
la gallina junta bajo de las alas sus polluelos no quisis
te ? Mas largas son aquellas en Isaías (2): Como el leon^
que ruge delante de su presa , quando le saliere al encuentro
la multitud de los pastores , no temerá á la voz de ellos , ni
le espantará su muchedumbre ; assí bajará el Señor de los
cgércitos sobre el-monte Sion para pelear. Y el mismo eii
otro lugar (3): Assi como sueña el hambriento que come ̂ 'y
guando dispertare , está su estómago vacío : y como el se
diento sueña que beve , &c. assi se hallará la multitud de
estas naciones , que havrán combatido contra el monte Sióm

_ 5 La Enfasis , como enseña .Fábio , pertenece tam
bién á esta misma virtud : pues expressa la cosa con su
propiissimo nombre , y el mas significativo de su natu
raleza : la que pusimos entre las figuras de Jas palabras.
También pertenece á este género el cortamiento de la
senténcia , en latín Prcecisio , que significa mas con lo
que calla , que con lo que dice ; la que contamos tam
bién entre las figuras de las senténcias.

s. ir.

DE LA D I N O S I S.

6 rr^Ambien hay otra yirtud , á la qual los Grie-
J_ gos llaman Dinosis , que quiere decir grave

dad , de la qual usamos , exagerando la indignidad de
una cosa. En cuya virtud dicen que Demósthenes fue
muy excelente. Porque por ella se consigue , qwe la in
dignidad de una cosa aparezca tan grande , como es : y
algunas veces mayor aun de lo que es. Ojala nos conce-
diesse el Señor ta) copia de eloquéncia , que pudiéssé-
mos con nuestra Oración , no digo ponderar mas de lo

que

(t) Matth. 23. (2) ¡sai. 31. (3) ¡d. cap, 29,
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que es , sino igualar siquiera la indignidad , y castigos
del pecado, y la estupidez de muchos fieles, y el nin
gún cuydado que tienen de su salvaoion , y otras cosas
semejantes: y diciéndolas, mostrarlas tan grandes, co
mo ellas son. Pero qué facultad oratoria puede ponderar
las dignamente ? Sin embargo hemos de procurar llegar
nos tan cerca , como sea possible , á explicar la grande
za de estas cosas ; para que podamos con. un. saludable,
y necessário temor hacer temblar, y movéi- los ánimos
de los perezosos, é ignorantes.

§. I».

VE LA COPIA.

7 T7 ̂ virtud , ó propiedad del adorno de
la Oración su abundáncia , y Copia : qual la

vemos en San Chrysóstomo. Pues assí como los oídos
eruditos gustan de la brevedad , y agudeza de las sen-
téncias , y de un estilo sucinto ; assí los rudos , é indoc
tos se mueven con la Copia, ó abundáncia de razones.
A esta Copia pertenece , que traygamos á la causa quan-
to se puede decir apta y cómodamente , según el as-
sunto lo pidiere , y no passemos por alto nada de quan-
to sea conducente á su defensa. Amás se requiere , que
lo mismo , que decimos , lo digamos, no con estilo indi
gesto , y angosto , sino copioso ; de manera que saque
mos á luz , y manifestemos toda la eficácia que se es
conde en las cosas mismas. Lo qual , quando explicámos
antes las partes de la colección , digímos , que era pro
pio de la exornación : y de ello citámos egemplos de
San Cypriáno,San Gregórlo Nicéno, y Eusébio Emis-
séno.
8 A^sí mismo pertenece á esta virtud evitar la Tau

tología , de que arriba hicimos mención : la qual es una
viciosa repetición de un mismo vocablo , hecha por falta
ide ellos, quando el que predica es tan pobre de térmi

nos,
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nos , .^ue, haviendo de explicar und misma cosa , no
encuentra otro término de igual valor , con que cx-
pressarla. Pues quien desea tener Cópia , ó añuéncia,
deve estar rico , no solo de conceptos, sino también de
términos: no sea , que , por falta de ellos, se vea precia
sado á repetir cien veces una misma palabra , como mUr
chos hacen,
9 Añádese, que al modo que la virtud de la libera

lidad-tiene dos vicios cercanos , que son avaricia , y
prodigalidad : de los quales uno se aparta del médio de
ía virtud por defecto , y el otro por excesso ; de la mis-
ina suerte tiene la Cópia de uno , y otro modo sus
opuestos vicios. Porque primeramente es contrária á la
Cópia la sequedad del estilo , vicio común á bárbaros , é
imperitos , los quales declaran los sentimientos de su
mente con ayuno , y estéril estilo. Estos pues no vén,
como antes digímos , que el estilo dialéctico , y escolás
tico dista del rhetórico , en que aquel solamente consta
de nervios, y de huessos ; este añade á estos piel, carne,
sangre , y la hermosura del color.
ID Más por redundáncia , 6 excesso se opone á la

Cópia aquel vicio , que se llama jisiatismo de los Asiá
ticos , que usavan de Oraciones muy prolijas, é inne-
cessárias : y se dilatavan con un vano amontonamiento
de palabras. Y por la misma razón se opone también ia
Macrólogia , de que después hablarémos.

§. IV.

DE LA VARIEDAD DE LA ORACION,

II T7S también la Variedad no vulgar virtud de
JZ!v la Oración , á la qual es contrário un vicio

muy fastidioso , qual es la HomoUgia , que no quita el
fastidio con alguna grácia de Variedad , sino que toda
ella es de un color. Primeramente pues deve juntarse
mucho , y yário caudal de cosas, que sugerirá la vária

Ff lee-
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lección » ássí 'de nuestros Áuitóres, ¿orno" támbreji'lde Idf
Gentiles. A ló qual ayudan ma>avilÍosamente, nó"solo las
sentencias sino también los egemplos, los símiles, los
apotegmas. También se deve usar de aquellos tres géne
ros de hablar , de que hiasta aquí tratámos , ínfimo ,
templado , y magnífico , los quales eoncílian gran Varie
dad á la Oración..

12 Más, juntándose muchóis-miembrós",en--una mis
ma série de Oración , para que no cause'fastidio la -pro
lija relación de los assuntos v'-c6hvíérie , que se use de
Variedad de figuras, que libre la Oración de aquella pe
sada continuación de cosas. A lo qu^l, aunque condu
cen muchissimo otras figuras, ¡sobre todas la interroga
ción. Assí San Ambrosio en el egemplo , que alegámos
poco ha , después de haver referido muchas virtudes de
la Virgen Santissima con recto curso de Oración , varió
el estilo con este interrogante : Qt/ando esta ofendió á suS
Padres , ni aun levemente ? Qjuando apartó de si al pobre"^
Quando se desdeñó del humilde ? Después con la repetición
aumentó también la Variedad : Nada ceñudo en los ojos,
nada desatento en las palabras , nada menos vergonzoso ett
la acción , y lo demás que se sigue.

13 Finalmente todas las figuras, tanto de palabras,
como de scnténcias, sirven á esta Variedad de estilo:
porque assí como pueden las personas vestirse de este , ó
del otro trage ; assí también las senténcias pueden ador-^
narse con este , o con el otro ornato de palabras, y de
figuras. Lo qual , para que se haga mas llano , pondre
mos algunos egemplos , con que recomiendan los Rhetó-
ricos esta manera de variar. No es morir cosa miserable'.
Tan misíraNe cosa es morir ? Nada hay mas vano , que tw.
fíay por ventura cosa mas vana , que tu ? Aquí se ha va
riado la figura por interrogante. No te has grongeado mu
cha fama : Linda fama por cierto has adquirido 1 De esth
no se cuyda el Pueblo : Estos cuydados matan al Pueblo,
Aquí se mudó la figura de la Oración por ironía. Tiene
grande amor al dinero ; O buen Dios ,y quanto ama al di

nero i
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(¡erd ! "Por admiracioni mud6 de color la Oracípnr Pór.
una piiríe-desprecia, .d Dios ̂ por 'ótra d tos hombres -. No
sé d quien menosprecia mas , si á Dios t P d los hombres»
Aquí se transfiguró la. Oración por Nada hajt.
para mi ni mas pre.€¡QSo'\ tii^mas estimable , que. la fa-
tna : Q^ue me muera <, si'-algo.- estimo .en mas que la fama.
Aquí por juramento se varió Ja locución. ,

Es hombre de una vanidad extraordinaria : O singular
Vanidad de homhveX Aquí por exclamación. í^x-
fioró algunas Vírgenes : sino que también corrompió , con in
cesto , á una consagradd.4.D\Ós'X Vírgenes estu
pró , por no hablar ahora de aquella consagrada á Dios,
qüé corrompió con iiicestól Aqin se siario éljestiió pOr Ocu
pación. De donde viene essa tu jactáncia, siéiido, como ereSy
de obscuríssima extracción , sin ninguna hacienda , sin nin
gunas letras , sin ninguna gentileza , sin ningún iijge'nio ?
Qué es lo que tienes para ser tan insolente. ? Nobleza de na
cimiento ? Pero eres de obscurissiruo linage. Riquezas '^
Pero eres mas pobre que Iro, Erudición Más ni aun salu
daste las buenas letras. Hermosura ? Pero eres mas feo quQ
el. mismo Thersítes. Ingenio ? Pero le tienes torpíssimo.
Pues qué 'viene d ser. essa jactancia tuya , sino una me-<
ra locura ? Aquí mudó de trage el estilo por suge-
cion.

.14 Varíase también el estilo por Equipolencia , de
que tratan assí mispao los Dialécticos. Esta consta de ad-
dicioÉT de negación , de detracción de ella , de su repetí
cion \ y de palabras contrarias. Como : Obtiene el primer
lugar : No está en el -último lugar. Varón muy docto : Va-
ron de ningwia maica indocto. Todo lo hizo : No dejó nada
por hacer. Gústame : No me disgusta. Acceptó el partido:
No rehusó el partido. A esta forma pertenecen las que de
claran acción , y, passion : Llevó de aquel una grande he->
rída : Hízole una .grave herida. En Cicerón se desean por
los doctos algunas cosas : Los doctos desean algunas cosas
en Cicerón.
;  15 Es igualmente fácil la manera de variar por.dior

Ff2 cienes
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clones relativas , las quales {Dértenecen también al géttó-
ro de los contrarios. No quiere ser muger de aquel: No
le quiere por marido. Rehusa ser suegro de aquel: No se
acomoda á que sea aquel su-yerno. Me avergüenzo de esta
nuera: Me corro de ser suegra de esta. No deseo otro Pa^.
dre : Ve ningún otro quiero ser hijo. O y guan feliz soy con
tal maestro ! Felíz-yq en ser tu discípulo. Baste esto sobre
las virtudes de la Elocución : passemos ahora á ios vi
cios opuestos á ellas.

CAPITIÍLO xxr.

VE LOS VICIOS OPUESTOS A LA ELOCU^
ción principalmente al Adorno,

'  I hemos hablado de las virtudes de.
1^ Elocución , y con singularidad de las de

la Oración adornada ; resta , que , siendo los vicios con-
trários de las virtudes , digamos también algo de los vi
cios de la Oración ; para que evitándolos con cuydadOi
podamos alcanzar mas de lleno las virtudes. Y havién-
dosé dicho en el principio de este libro , que son quatro
las'principales virtudes de la Elocución , es á saber, que
sea la Oración correcta , clara , adornada , apta , y aco
modada á las cosas , que se dicen : expusimos quales
fuessen los vicios contrários á la Oración emendada ♦ y
clara , juntamente con las virtudes mismas. Pero los de
fectos de la Oración adornada, y apta , por ser muchis-
simos , los guardamos para este lugar: por quanto no
pudieran ellos fácilmente discernirse , sino es conocien
do primero las virtudes. V reduciendo á breve suma to
da la matéria , qualesquiera cosas, que se oponen á Jas
que digimos ser necessárias para hablar adornada , y
aptamente , son defectos de la Oración.
2 V requiriendo el adorno en primer lugar aquellas

tres circunstáncias, que son elección de voces ajustadas
a las mismas cosas , ñguras de palabras , y de sentéocias

acomo-
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acomodadas á.ellas , suave, y armoniosa colocación; to
do lo que se opone á esto es vicio. Ni es menor vicio, si
la Oración no se ajusta á las personas, y cosas.
3 Más conteniéndose doce vários vicios bajo de esta

común adverténcia , será del intento irlos refiriendo en
particular, y apuntarlos con sus propios nombres, para
que con mayor claridad se comprehendan. Comencémos
de aquel vicio, que conviene acte todos evitar á toda per»
sona honesta, es á saber, el Cacemphaton, esto es Pronun
ciación obscena , en que se incurre , quando decimos algu
na palabra torpe , ó menos honesta. De lo qual no es de^
cente poner egemplos; para que no demos en el mismo
vicio, que mandamos evitar. Pero quando forzosamente

. ha de hablarse de una cosa semejante , nos valdremos de;
la perífrasis, ó de algún otro tropo.
4 Es vicio muy cercano al sobre dicho la Tapinosisy

j)or la qual se disminuye con palabras., ó senténcias la
grandeza, o dignidad de una cosa : es á sabCr, quando á
una cosa honesta , ó espléndida la damos un nombre-
sórdido, y poco conveniente á la dignidad de la tal cosa»-
De lo que es contrário en la naturaleza , si bíen igual en
el error, dar á cosas de poca entidad nombres-, que ex
cedan en el modo: como si alguno llamáre mal hombre
al Parricida : ó malvado al dado á una ramera : porque
aquello es poco , y esto demasiado ; pues las voces de
ven corresponder á las cosas , excepto quando queremos
alzar de punto alguna; de lo qual se dijo en los modos
de amplificar,
.  5 La Tautología es una viciosa Repetición de un mism§
vocablo , hecha, no por gala , sino por pobreza : lo que
acaece á ingénios estériles , y nada egercltados , que di
cen lo mismo con las mismas voces , y como que repi
ten una misma cantinela , y tocan una misma cuerda.
De donde vino el refrán (i); Col repetida quita la vida,

Ff3 Ha
r--!-'* ' i ' I ■ ■ .. I—...1^1 .

(f) Crambe bis posita mors. Undejuven. sat. 7. V. i 5 5. Oc-
cídit míseros crambe repetíta magistr.os, - a
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Ha de aplicarse pues la variedad de palabras , guando ha
de expressarse muchas veces una misma cosa , para gue
en el propio contexto no se repita muchas veces una mis
ma palabra.
6 La Pleonasmos es una superfina Añadidura de un vo^

tablo'. como(i): Assí habló por su boca. Y assí no sin
grácia Cicerón declamando contra Panza , quien havía
dicho , que una madre traja al hijo diez meses- en su vien~
tre ; el le reprehendió diciendo : Pues 'qué % otras suelen
llevarlos en el zapato ? Porque todo vocablo, que no ayu
da á la inteli^éiicia, ó al adorno, se puede llamar vicio
so. Pero escásase esto , guando se hace para afirmarlo
mas: qual es aquello (2); ü'^o misino percebí la voz por estos
^ídos. Y : Por estos ojos lo víx no lo niegues.

q ^ La Macrologia es un modo de hablar redundante, d
prolijo es aquello : Los Embajadores , no haviendo
conseguido la paz , se volvieron á su casa , de donde havian
venido. Aquí se ha pecado en una senténcia breve. Peor es,
guando de esta misma manera se yerra en toda la Ora
ción: esto es , guando aquellas cosas , que podían breve
mente decirse, y entenderse, se tratan con largas, y per
plejas razones: lo que maja, y mata al oyente cuerdo.

■ 8 Cacozslon, que es una mala Afectación, viciosamen
te se difunde en todo género de decir. Porque lo hincha
do , lo débil, lo muy dulce , lo abundante , lo transfe
rido, y lo regocijado caen bajo de un mismo nombre. Fi
nalmente €acozelon se llama qualquiera cosa, que excede
los límites, que prescrive la virtud ; y se halla quantas
veces el ingenio carece de juicio, y se engaña con la
apiTriéncia del bien; y realmente es el vicio peor de quan-
tos hay en la eloquéncia. Porque los demás se evitan:
este se busca. Da pues en este vicio qualquiera, que afec
ta un modo de hablar superior á sus fuerzas, y al que no
está acostumbrado.

Bra-

(') Yirg. ̂ neid. i. v. 618. (2) Idem Hneid. 4. v. 559.
Vooemquefiis auribus hausi.
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9 BrachyJogta^ estoes Conciso., que ocurre , qúando
hablamos de uo assunto grave con demasiada brevedad,
y estrechéz , requiriendo un razonamiento mas largo , y
abierto. Y si el Orador, precisado á dirigir su discurso
á. otra parte , no pudiere detenerse , convendrá , que dé
la razón, por que encerró una matéria dilatada en tan.
angosto.s términos.
10 , que quiere decir , es semejan

te al vicio antecedente, menos en que se hace con mas
palabras: como quando la Oración sobre una matéria
grande , y ardua es mas téniie, y sencilla de lo justo , y
de lo que corresponde á su dignidad , y naturaleza. Lo
S,ue sucede, si uno habla de una raitéria grande , y es
clarecida con lenguage ordinário , bajo, y servil. Porque,
es propiedad de la eloquéncia usar de un estilo igual al
carácter de los assuntos.

I I Bomphyologia , esto es Hinchazón vicio contrário
de la Mosis , que se comete , quando cosas tenues, y
livianas se expressan con un estilo afectado, entumecido,
pomposo, y demasiadamente remontado. Como si uno
en carta á un amigo , ó á rústicos, é ignorantes usára ri
diculamente de cláusulas magníficas. Vicio, que ríe Ho-
rácio en el Arte de esta suerte (i):

Qué cosa traherá digna
De tan gran fanfarronada
Aqueste prometedor?
De dolor van las montañas;
Más que nacerá después ?
Una ridicula rata.

Esto mismo reprehende Fábío por estas palabras (a):
Ff4 M Assi

(1) Hor. de Arr. Poet. V. 138.
dignum tanto feret hic praojissor htatu ? •

• Partúriunt montes, nascetur ridícidus mas» ¡ > Qí/r
(2) Quintil, iíb.ij. cap. 7.
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„ Assí como en causa capital parecen bien en un Abo-
,, gado la solicitud , la diligéncía , el cuydado , y todas
„ aquellas como^ máquinas para amplificar la Oración;'
,, assí en los negocios, y juicios pequeños todo esto es va-
,, no, é intempestivo.^ Y ciertamente fuera digno de risa, •
,) quien, tomando assiento para orar delante de un Juez-
„ acerca de una materia levíssima , usase de aquella con-'

lession Ciceroniana: que no solo sentía su ánimo commoví-
,, do ̂ sino que hasta su mismo cuerpo se .h.árrorizava,

12 ̂ Asiatismo ̂ esto es , un género de Oración Asid'-
tico ̂ inmoderado en las voces , y figuras , pero vacío de
substáncia: porque usavan de este género de hablar los
Asiáticos , de quienes se tomó el nombre de este vicio,
como poco antes digímos.
,  13 ̂ Homoiologia , vicio por extremo enfadoso , que
no evita el tédio con alguna grácia de variedad , sinO'
que toda ella es de un color; y se descubre destituida
del Arte Rhetórica ; porque siempre corre á un mismo
tenor , á modo de una enfadosa cantinela, no bien dis
tinguida, ni variada por números , ni sonidos : y por k>
mismo pesadíssima á los ánimos , y á los oídos. Y este
vicio es muy vecino del antecedente, y contrário del
siguiente. ,

14 PicUogia , Colorado , vicio contrário al antece
dente , donde nada bay recto , ó propio en la Oración,
sino que toda ella .'es nimiamente figurada , semejante á
nn vestido de vários colores, ridiculamente pintado , y
cosido. Tal es de ordlnário el estilo de Apuleyo : y esto
mismo se dice por otro término , demasiadamente florido'.^
por quanto abusa pueril, y afeminadamente de florecí-
llas de figuras.
•  • 15 Périergia, esto es , Curiosidad, y, digámoslo assí,
superflua oficiosidad , que dista de la eloquéncia del mis-

modo , que el curioso del diligente , y la supersti-'
cion de la religión. Esta pues se halla , quando gastamos
muchas palabras, y nos detenemos sobrado inútilmente
CU cosas de nada, y en senténcias muy leves. Vicio

muy
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muy familiar á los que afectan afluéncia.
16 Cacofonía, esto es , un sonido absurdo » ó diso-'

nante , como , quando las letras , y sylabas dura, y fra
gosamente se juntan , chocan , y rechinan entre si. Ha"
de evitarse este vicio principalmente en el verso ; á no
ser que una cosa alborotada requiera tal aspereza. Este
vicio es contra la suavidad , y simetría de la composi
ción.

17 ■ jírithmon ̂  esto es sin números^ es una Oración,:
que carece de números , y de tolerable composición:
como si. uno continúa las cláusulas breves con voces pu-'
ramente breves, ó las largas con puramente largas, ó si»
suena con seguidas comas , ó abunda de continuados
miembros, ó si anda siempre pomposamente por perío
dos. De cuyo vicio hablan Fábio (i), y Cicerón (a). Por
tanto conviene cierta templanza de sylabas, que suenen
bien á los oídos delicados : como escrive Pontano en su
Obra de Euphrpnia. '

18 Onicohómiton , que quiere decir Indistinto , vicio
semejante al de arriba , que peca contra el decoro de Ja
Oración, y de la disposición : en la qual no hay econo
mía alguna , sino que todo se mezcla confusamente d^
arriba á bajo ; y se comete de ordinário con muchas
palabras en. una Oración larga , que carece de arte , y
orden , y no tiene artificio , ni natural disposición. Pero
no es este vicio contra la Elocución , sino contra la dis
posición Oratória , de que hemos hablado arriba. En el
qual caen no pocas veces muchos Predicadores; mayor
mente quando suben al pulpito poco prevenidos. •
19 Amás de estos vicios refiere Fábio (3) brevemen

te otros. Porque es ruda la Oración , en que no hay agu
deza alguna. Es igualmente sórdida aquella , en que no
se halla ninguna brillantez , ninguna cultura , ni clegán-
cia de palabras. Estéril, y ayuna, la que con ninguna

abun-

(i.) biifjf. iib.8. cap. 4. (2) Cíe. Ib Oratore perfecto
cap. 9. (3) Quint. Irufit. lib.S. cap. 3.
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abundáncia, ni afluencia se adorna , y se dilata : como
es la de los imperitos , que no saben el Arte. Es assí
mismo triste , la que nada tiene de alegre , ni de florido,
oon que gane al oyente. Es también desagradable , la
que no tiene suavidad , ni grácia. Es vil, y semejante á
la sórdida , en la que nada se dice con exactitud. Assi ;
pues como deven huirse estos vicios, assí las virtudes
contrárias deven procurarse : las que sin duda consegui--
ri fácilmente qualquiera , que se esfuercé- á guardar lo
que hasta aquí se ha dicho del .Adorno de la Oración.'
Y baste esto acerca de las yirtudes, y vicios de la Elo
cución.

.i

.  ■ I ií

-il.

.Í'.'mV Viiuíl LIBRO



449

@ w •.ifei'*\A'- Mi! •ÍAi(?*^á'r /O^ ■>MeA-^éT íias SSS _

0 e^ c^'wí^ (¿7» {^ <^ tt^ tí?»«« eí?>Jj
0<ií)jj;)c5i)C^C5)c^csc5DC<5C5D

LIBRO SEXTO

DE LA RHETORICA
ECLESIASTICA,

o DE LA MANERA DE PREDICAR,
EN EL QUAL SE TRATA DE LA ACCION,

Ó Pronunciación , y de otras ciertas ayuda»
para predicar.

PROLOGO,

ESTA la parte mas utíi de esta Obra,"
é iguaimente la mas difícil de escri-
virse , á la qual llaman }o.s Rhetóri-
eos Vronmciacton , ó Acción : de cu-'
yos,nombres aquel pertenece á la?
figura de la voz , este al gesto , y
movimiento del cuerpo. De esta vir
tud Fábio,y Cornifício escrivierort
mas difusamente que los demás Rhe-

Y Cornifício recomienda tanto esta facultad,
repara en decir , que no sirven mas al Orador lar

Inven-^

D

tóricos.
que no
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Invención , Disposición, Elocución , y Memoria sin la PfO'
mnciacion, de lo que sirve la Pronunciación sola sin to
das estas. Pero quan dificultoso sea dar reglas sobre este
assunto, lo declara él mismo por estas palabras(i):„Nin-
„ guno,dice, ha escrito con diUgéncia del modo de pro-
„ nunciar; haviendo todos pensado , que apenas podía
„ escrivirse con claridad de la Voz , Semblante , y Ges-
„ to , cosas , que pertenecen á nuestrpsí .sentidos; pero

siendo de la mayor importáncia está "instrucción , para
,, que el Orador pueda desempeñar con acierto su ofí-
„ ció , no deve mirarse con descuydo. „ Y él mismo
también , haviendo dado reglas en orden al gesto del
cuerpo , añadió estas palabras: „ No ignoro, quan gran-,
de negóclo haya emprendido, intentando expressar los

,i movimientos del cuerpo con palabras , y las voces
,, con la pluma. Más ni he confiado , que esto podía ha-
,, cerse de manera , que de estas cosas pudiesse escrivir-
„ se con bastante exactitud ; ni porque acaso esto no
,, pudiera hacerse , perisava , que fuesse inútil lo que hi-
" ce : sino que quisimos advertir aquí lo que convendría,

dejando al egercício, y práctica lo demás. Pero es bien
„ se sepa, que la buena pronunciación consigue, que pa-

rezca, que la cosa se hace de veras.
Nosotros pues, caminando sobre las huellas de es

tos Autores, omitido lo que ellos escrivieron abundan
temente , para tratar las causas civiles , y pudiera dar
fastidio al que leyere , solamente escogerémos lo que
mas hiciere á nuestro propósito : porque no parezca, que
hemos dejado de instruir al Predicador en una cosa,
que , como poco después veremos , es la mas excelente
de todas. Pero, por quanto Varones tan eloquentes ense
ñan , que es difícil dar reglas de Pronunciación , se nos
havrá de perdonar el que , no sabiendo nosotros expli
car nuestros sentimientos , expongamos menos llena, y
abiertamente lo que deve decirse de ella. Pues , si bien

de

(i) Cornif. Ad Heren. ¡ib. 3. cap. 11.
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de esta virtud ni podamos ensenarlo todo , ni ensenarlo
con estilo fácil, y claro ; sin embargo , por ser cosa de
grande importancia, de ningún modo deven menospre
ciarse las reglas que se pueden dar. Porque estas podrán
excitar los ingénios de los que leyeren á meditar las que
faltan , y que no pueden expressarse con palabras.

Pocos dias ha di con un libro escrito en francés ,
^ue tratava del arte , y manera de cazar: el qual des
ciende-tan por menudo á cada una de las reglas de esta
srte , que con las mismas notas, que los músicos ponen
en sus papeles para cantar, designa la figura de voz , y
el sonido , con que deven los cazadores llamar á- los per-
í'os , é incitarlos á la caza. Admiré por cierto la dilí-
géncia de unos hombres , que no se contentaron con dar
preceptos para esto ; sino que igualmente se propusie-,
ron , no hablando , sino escriviendo, enseñar un cierto
género de voz , y canto , con que huviessen de ser llama
dos los animales. Pues , si estos pusieron tanto cuydado,
y aplicación en cosa de no nada, porque nosotros nos.
quedarémos atrás, tratando de una cosa la mas impor
tante de todas , y sumamente necessária á los Predicad.o-'
res ? Assi yo no me contentaré con proponer las obser
vaciones , y preceptos, que acerca de esto han dado los
Varones eloquentissimos , que mencioné arriba ; sino que
juntaré también los que pude conseguir con el largo uso
de predicar, y procuraré ilustrarlos, y declararlos con
Vários egemplos.

CAPITULO PRIMERO.

BE LA NECESSWAB , T ALABANZA
de la Pronunciación.

i  veo, de que modo pueda mejor declararse
quanta sea la necessidad , y Utilidad de uná

recta Pronunciación , que haciendo presente lo que mu
chas veces he visto , y lo que todos están viendo , esá^

saber,
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saber , que apenas hay quien pueda oír con paciéncia los
Sermones de muchissimos Predicadores , á quienes ni
falca erudición en el disputar y ni eloquéncia en el escri-
vir, ni piedad , y religión en la vida. De lo qual no es,
otra ciertamente la causa , sino que están destituidos de
esta sola virtud de la Pronunciación
2 Y de estos dice el Vulgo , que verdaderamente son

hombres eruditos ; pero que no tienen grácia.para predi
car : queriendo significar por esta pnhhrá'grácia la vir
tud de la Acción , y Pronunciación. íísta es pues la par
te , que mas sobresale en el decir : sin la qual el Predi
cador mas docto no podrá ser contado en este número.
Y el medianamente instruido en ella podrá aventajar á
los mas doctos. Pues huvo niños , que con la dignidad
.de la Acción parecieron eloquentes ; y muchos hombres
discretos , que por la fealdad de la Acción han sido te
nidos por niños. De cuya diferéncia no parece ser otra
la causa principal , sino que los oyentes se mueven se
gún aquella impression , que hacen en sus ojos , y oídos
el semblante , y palabras del Predicador.
3 Assí San Bernardo en la carta lxvi. dice : „ Suele

„ ser mas accepto el Sermón vivo , que escrito,, y mas
, eficáz la lengua , que la letra : ni el dedo , que escrivc,
„ expressa tanto el afecto , como el semblante. Porque
„ no tanto suelen atender los hombres á lo que dices,
,, ó con que palabras lo dices, quanto al rostro , y Ac-
„ clon con que lo dices. „ V es esto en tanta manera
verdad , que si pronuncias una cosa indignissima con
voz lenta , y desmayada , ellos la conciben del raismo
modo : ni se moverán según lo pide su indignidad. Más
por el contrário , si ponderas una injuria , aunque ligerSi
con acrimonia de voz, y rostro, causarás semejante com-
mocion en el ánimo de los oyentes. Porque la Pronun
ciación , como digimos en el primer libro , es la últim®
forma de la Oración , que engendra en los ánimos del
auditorio tales movimientos , y afectos , quales los
piuestran U voz , semblante , y gesto del que habla.

N¡



DE LA RhÉtÓrTCA ÉCLESIAÍtiCA. 4^^
■4 Ñi tan solamente sirve mucho la'ápta Pronuncia

ción para commover ios ánimos, sino también para conci
llarse la fé de ios oyentes. Lo qual muestra Cicerón (i)
contra Calidio. Acusó este á Galio , á quien defendía
Marco Túiio : y afirmando el acusador , que el provaría
con testigos , escrituras, y questiones, que el reo le ha-
via preparado veneno ; más pronunciando un hecho tan
atróz con semblante plácido , voz lánguida , y con el
gesto poco movido tomando la palabra Marco Túlio:
Por ventura , dijo , si estas cosas fuessen verdaderas , las
dirías tu de esta manera ? Tan lejos está , que injiamasses
nuestros ánimos , que casi nos dormimos en este lugar.

5  Pero todavía será mejor oír , como Fábio alaba es
ta virtud en él libro xi. de las -Instituciones oratorias (2);
í, Tiene la Pronunciación , dice , una maravillosa fuerza,

y poder en la Oración. Porque no tanto importa la ca-
lidad de lo que dentro de nosotros mismos corapusí-

7» mes , quanto el modo , con que lo pronunciamos. Pues
71 quaiquiera se mueve , según oye. Por lo que ninguna
77 prueva , que alega un buen Orador, es tan fi rme , que
97 no pierda sus fuerzas, si no se ayuda con la assevera-
77 cion del que habla. Es preciso , que todos los afectos
77 desmayen , si con la voz , semblante , y con casi toda
7» la compostura del cuerpo no se animan. Y havicndo
77 hecho todo esto , podemos tenernos por felices, si lle-
77 ga á encenderse el Juez con nuestro fuego : no sien-
77 do dable , que le^ movamos estándonos quietos , y
77 que dege de entibiarse con nuestra frialdad. Tenémos
*7 el egempio en los Comediantes , que añadín tanta grá-
97 cia á las mas «excelentes producciones de los Poetas,
97 qu.e nos dcleytan infinitamente mas oídas, que leídas:
97 y también se hacen escuchar en ciertos intermédios,
7, de modo que lo qire no tiene ningún lugar en las Li-

brerías , lo tenga muy distinguido en los Theatros.
77 Pues,

(l) CIc. tnfragm. Orat. proQ. Gal. (2) Quint. Insth. ¡ib. ií»
cap. 3. initio.
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Pues , si efi cosas, que sabemos que son fingidas * y
„ vanas, puede tanto la Pronunciación, que mueve la
„ ira , las lágrimas , y congojas : quanto es necessário,
„ que sea mas poderosa , donde son verdaderas?
6  ,, Realmente soy- de dictamen , que una Oración»
„ no mas que mediana , assistída Con las fuerzas de la
,, Acción ha de tener mas peso , que la mejor, des'tituí»
„ da de ella. Assí JDemósthenes preguntad.p , qué fupse
„ lo sumo en el orar, dió la palma á-]á- Pronunciación,
^ y á ella misma dió el segundo , y tercer lugar , hasta
,, que se le dejó de preguntar : de manera que pudo pa-
,, recer , que la juzgó , no la principal, sino la única. Y
,, aun por esso estudió tanto el mismo con Andrónico

Hypócrites , que , admirándose los Rhódios al oír leer
su Oración , no sin razón parece haver dicho Eschír
nes : Qué fuera pues si la buviesseis oído á el mismo}-
" Y Cicerón es también de sentir, que la Acción es la
" única que prevalece en el decir. Y cuenta , que Cn»
" Léntulo ganó con ella mas fama , que no con su elo-
' quéncia. Con la misma C. Graco concitó las lágrimas
" de todo el pueblo Romano , llorando la muerte de sU
" hermano. Antonio » y Crasso pudieron mucho , y mu-
II cho mas aun Q. Horténsio : de lo qual es buen testi-
" mónio el de sus escritos , muy inferiores sin duda á la
' fama de un hombre , que fué tenido mucho tiempo

por Principe de los Oradores, y alguna vez por ému-
„ lo de Cicerón , y últimamente , mientras vivió , el prir

mero después de él : paraqué se vea , que agradava
„ en su bo^a lo que nosotros no encontramos en sus

obras.
7 „ Y ciertamente como las palabras puedan mucho
por si, y la voz añada fuerza propia á las cosas, y el

„ gesto , y movimiento signifique algo ; es preciso , que
„ juntándose todo á un tiempo , resulte un todo perfec-
„ to. Sin embargo hay algunos , que juzgan por mas
„ fuerte » y solamente digna de varones aquella Acción
f» fuda 1 y qual nace del ímpetu natural de cada uno;

-  „ pero

ti
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„ pero estos son aquellos mismos, que suelen reprovar
,, el cuydado , el arte , y el esplendor en el decir , y to-
,, do lo que se adquiere con estúdio ; reputándolo por

cosas afectadas, y poco naturales : ó aquellos , que
afectan lá imitación de la antigüedad en la rusticidad

9, de las palabras , y también del sonido mismo , como
t-, dice Cicerón haver hecho L. Cotta. Más ellos lison-
« géense allá con su pensamiento , juzgando , que basta
,1 á los hombres haver nacido para ser Oradores : que
ti nosotros les pedímos , que perdonen nuestro trabajo;'
ti estando persuadidos , que nada es perfecto, sino lo que

hace la naturaleza , ayudada de la indústria. Sin em-
„ bargo no me opongo á que tenga el primer lugar la
,, naturaleza : porque ciertamente no podrá pronunciar
,, bien aquel , á quien faltáre la memória para retener
„ lo escrito , ó una facilidad pronta para hablar de re-;
,, pente , ó si tuviere algún embarazo insuperable en
„ lengua. Y también puede ser tanta la deformidad dej
1, cuerpo , que no pueda vencerse con ningún arte. Nf
„ puede ser buena la Pronunciación de quien tenga una
11 muy mala voz : porque de la buena , y firme podemos
,, usar como queremos; más la mala , ó débil impide
t, muchas cosas , como es levantarla , y exclamar ; y
„ obliga muchas veces á bajarla , y torcerla para sua-
,, vizar las fauces roncas , y fortalecer el pecho fatiga-
„ do con el anterior desapacible canto. Pero hablamos
„ de esto con aquel , á quien no se dan reglas en vano.
8 Dividiéndose pues toda Acción en dos partes , es

á saber , voz, y gesto: de las quales este mueve los ojos,
y aquella los oídos , por cuyos dos sentidos se introdu
cen en el alma todos ios afectos , se ha de hablar prime
ramente de la voz , ,después del gesto , que se acomoda
á la voz. Pero antes que demos singulares observaciones,
y preceptos de esta parte , conviene explicar , á que fin
se refiera todo esto ; para que , conocido el fin de la co
sa , percibamos mas fácilmente las que se ordenan á él.

Gg CAPI-
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C A P I T U L O II.

A QPE FIN , O BLANCO SE DEVEN EÑCA-.
minar los preceptos de-esta parte.

A'
Unque los Rhetóricos nos hayan dejado mu
elles , y vários preceptos ..cpocernientes á la,

buena Pronunciación , más todos se refieren á un solo
fin , esto es , á que hablemos del modo que la naturale
za misma , y el común , y natural modo de hablar dicta,
que se ha de hablar; y apartarse de él, assj como
contra la naturaleza , es también contra el decoro. Ni
toda la observación deV Arte tira á otra cosa , que á en
señar este natural modo de hablar. En lo qual yerran
notablemente los que piensan , que deve ser otra la figu
ra de la voz , quando predican , que quand® hablan ;
siendo assí, que la misma naturaleza de las cosas pide
en ambas [>arEes un mismo modo de accionar , y pronun
ciar : con sola la diferencia , que quando hablamos , U
voz es mas baja ; y quando predicamos, por ser mas es
pacioso el lugar, y mayor el concurso de los oyentes,
la misma se ha de levantar , para que sea oída de todos.
•Por lo que es mas de admirar , que haya tan pocos Pre
dicadores , que en esta parte lleven por guía á la natura?
leza ; no pareciendo á primer vista nada mas fácil, que
seguir aquel instinto , y movimiento , que es dado á to
dos por la naturaleza.
3 ■ Más , para que pueda manifestar abiertamente lo

que siento en esta parte , apuntaré lo que me sucedió á
mi , y á cierto Predicador visoño. Rogóme pues este,
-que le oyesse quando predicava , para que después le
advírtiesse lo que me pareciere digno de reprehensión.
Pero él echó todo el Sermón-, que bavía aprendido á la
letra , sin variar en nada Ja voz , como si recitára de
memória algún Salmo de David. Y volviendo á casa ,

con-
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Concluido el Sermón , vi en el camino á dos mugerci]Ias¿,
que altercavan entre si, y reñían. Las quales , assí como
hablavan movidas de verdaderos afectos del ánimo , assí
también mudavan Jas figuras, y tonos de la voz , con
forme á la variedad de los mismos afectos. Yo enton
ces dige á mi compañero : Si aquel Predicador huviesse
oído á estas mugercillas , é imitára esta misma manera
de pronunciar, nada Je faltára para una perfecta Acción,
de que enteramente se halla destituido.
3 De donde se colige, que al modo que los Pinto-

tes , quando pintan árboles , aves , u otros animales,
procuran representarlos al vivo lo mejor que pueden ; de
suerte, que el que los mira, no tanto piense que vé cuer
pos pintados , quanto vivos ; assí el Predicador observe
diligentemente el modo natural de hablar de todos ios
hombres , y principalmente de aquellos , que hacen esto
mas apta y elegantemente , y con cierta dignidad ; y
con esta única observación havrá conseguido quanto di
fusamente hemos enseñado aquí. Reparé una vez en cier
to pintor, que pintava en una tabla un niño Jesús cop
ademán de tener en su mano un pajarillo : y para pintar
le bien , tenía uno vivo en su mano , para que assí al fin
la efigie saliesse mas semejante al original. Assí mismo
pues nosotros devemos observar con atención , y diji-
géncia el modo natural de pronunciar , de que usan va
rones dotados de elegante ingénio en las conversaciones
familiares ; para que podamos imitarlos en quanto nos
sea possible , quando predicamos. Pero , aunque esto pa
rezca muy fácil , y natural , muchos, como yá dig/mo*.
de ninguna suerte lo consiguen : y mucho menos aque
llos , que siendo pobres de palabras, y no sabiendo ha
blar de repente , aprenden los Sermones á la letra : y assí
los pronuncian con un mismo tenor de voz , según lo
acostumbran los ciegos mendigos. He dicho todo esto,
para que entienda el estudioso Predicador , á que fin de
ven dirigirse los preceptos de esta parte. Porque todo se
encamina , á que usemos de aquel modo de promineíar,
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„ de las cosas 9 y moverse como si fueran verdaderas
„ Assí la voz , como una mensagera , causará en los áni-

mes de los oyentes la impression que de nosotros re-
cibiere. Porque es una señal , y como dechado del

„ ánimo , que tiene las mismas mudanzas que el. En
„ matérias pues -alegres fluye llena , sencilla , y también
,, en cierto modo alegré. Pero en una contienda, ereuí-
„ da emplea todas sus fuerzas, y como nérvios.... Más
,, halagando , confessando ̂  satisfaciendo , rogando , es

blanda , y sumíssa. De- ibs que persuaden , aconsejan,
' prometen , y consuelan , grave : en el miedo , y ver-
" guenza , contrahída : en las exortaciones , fuerte : en
' las disputas , redonda : en la compassion , inclinada, y

llorosa , y como á drede obscura ::: en la exposición,
" y razonamientos, derecha , y média entre el sonido
Si , y el agudo. En afectos concitados se levanta:
' en los apacibles se baja , conforme al modo de una, y

otra cosa , ó mas alta , ó mas baja.
3 De estas palabras claramente se colige , qual sea

la apta Pronunciación. Porque esta es la que no corre a
un tenor mismo ; sino aquella , que , como antes digí'
mes , conforme á la variedad , y naturaleza de los aasun-
tos, muda la voz de quando en quando ; y profiere las
cosas grandes con gravedad , las medianas con templan
za las sumíssas con suavidad, las atroces con vehemén-
cia\ y acrlmónia , para que la voz corresponda al áni
mo , y á las palabras , y á lás cosas que decimos. Acerca
de lo qual dice assi el mismo Fábio : (i) „ Evitemos
„ aquella , que en griego se llama Monotonía , que es un
" mismo tenor de espíritu , y sonido ; no solo , para que
" no lo hablemos todo á voz en grito , que es locura , ó

con un mismo tono , que carece de movimiento , ®
con un bajo murmullo , con que también se debilita
toda la fuerza ; sino también , para que en unas mis
mas partes, y afectos, haya algunas declinaciones de
"  la

(ij Quint. ibid. paulo antea.
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la voz no muy grandes, según que lo requiere , ó ia
,, dignidad de las palabras, ó la naturaleza de las sen-
,, téncias , ó el fin , ó el principio , ó la transición. Al
51 modo de los que , pintando con diferentes colores.,
51 hacen unas partes mas sobresalientes , que otras: sin lo
51 qual ni aun á los miembros huvieran dado sus lineas.
- 4 ,, Propongámonos aquel exordio de Cicerón en la
11 famosíssima Oración en defensa de Milán. Por ventura
5, casi á cada distinción , aunque en un rostro mismo,
,1 no deve como mudarse el semblante ? Aunque recelo.,
11 Jueces 1 m sea cosa indigna , que tenga miedo , quien co-
11 mienza á orar en favor de un Varan esforzadtssimo. Y si
11 bien por todo el propósito , ó assunto es angustiado,
51 y sumísso : pues es exórdio , y exordio de una persona
5, solícita ; sin embargo es preciso , que sea algo mas
„ llena , y levantada la voz , quando dice ; orar por un
11 Varón esforzadíssimo , que quando : aunque recelo : y
,1 es cosa indigna : y tener miedo. Ya es conveniente , que
1, crezca la segunda respiración , y con un natural cona-
,1 to 1 diciendo menos medroso lo que se sigue , se miies-
„ tre la grandeza de ánimo de Milón : T de ninguna ma~
11 ñera sea decente , perturbando mas a Tito Anio la salud
„ de la República , que la suya propia. Después viene una
„ como reprehensión de si mismo : Qué no pueda yo ira-
„ ber á su causa igual grandeza de ánimo ? Luego se sigue
„ aquella expression mas envidiosa : Pero esta nueva for-
„ ma de un nuevo juicio espanta los ojos. iVIás aquellas pa-
„ labras yá suenan , como dicen, á boca llena : Los gua-
,1 les á qualquiera lado que se vuelvan echan menos la anti-
1, gua costumbre de la Curia el primer estilo de Icsjuí-
11 dos. Porque lo siguiente es también ancho , y espacio-
1, so : Pi4es no está vuestro tribunal circuido del concurso
„ que solia. Lo qual noté , para que se viera , que hay
„ alguna variedad de pronunciar, no solo en los miem7

bros de la causa , sino también en los artículos , sin ia
5, qual nada es mayor , ni menor.
S Más estas cosas se han dicho en general de las

virtu-
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